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(L-OSflMCIOKES  DE  SISCRICIOX. 

Todos  los  días  se  publican  dos  pliegos,  uno  de  cada  una  tío  las 
i!us  secciones  en  que csiá  dividida  la  B iblioieca,  y  cadu  pliego  caes- 
U  «los  cuartos  en  Madrid  y  diez  maravedises  en  provincia, 
sitado  A'¿  cuenta  de  la  empresa  el  porte  hasta  llegar  los  tomos  ú  po- 
der de  sus  corresponsales.  Las  remesas  do  provincias  se  hacen  por 
lomos;  en  Madrid  puede  recibir  el  susentor  las  obras  por  pliegos 
ó  por  tomos,  á  su  voltintad. — Para  ser  suscritor  en  provincia  basta 
tí'iief  depositados  12  rs.  eil  poder  del  corresponsal  por  cuyo  conducto 
i\<  le  remitirán  las  obras.  Los  suscritores  de  Madrid  pagan  do  1  7 
ni  17  pliegos  por  lo  menos,  que  á  razón  dedos  cuartos  hacen  una 

En  el  Gahinets  literario,  calle  del  Príncipe,  nú- 
mero 26. 
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En  todas  las  librerías  del  reino  y  admiüislraoiit- 
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,    do,  editor  de  esta  publicación. 
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Cuando  emprendí  en  el  año  de  1S0G  el  viage  de  Ultra- 
mar, oslaba  casi  olvidada  Jerusalen:  na  siglo  antireligío- 
so  había  perdido  la  memoria  de  la  cuna'  de  la  religión;  y 
como  no  había  ya  caballeros,  parecía  que  habia  dejado  de 
existir  la  Palestina. 

El  úUimo  viagero  en  el  Levante,  el  señor  conde  de 
Tolncy,  habia  dado  escelenles  lucos  al  público  sobre  la 
Siria,  pero  limitándose  a  generales  particularidades  sobre 
el  gobierno  de  Ja  Judea.  Resultaba  de  este  concurso  de 
circunstancias  que  Jerusalen,  lan  inmediata  á  nosotros, 
parecía  hallarse  al  cabo  del  mundo:  la  imaginación  se  re- 
creaba en  sembrar  obstáculos  y  peligros  en  las  avenidas 
de  la  Ciudad  Santa.  Tenté  la  aventura,  y  me  acaeciólo 
que  a  cualquiera  que  camina  sobre  el  objeto  de  su  pavor: 
se  desvaneció  el  fantasma.  Di  la  vuelta  al  Mediterráneo 
sin  contratiempos  de  gravedad,  hallando  de  nuevo  á  Es- 
arta,  pasando  á  Atenas,  saludando  á  Jerusalen,  admiran- 
o  á  Alejandría,  señalando  á  Carlago,  y  descansando  del 
espectáculo  de  tantas  ruinas  en  las  de  la  Alhambra. 

Tuve,  pues,  el  cortísimo  mérito  de  abrir  la  carrera,  y 
el  grandísimo  gusto  de  ver  que  otros  la  seguían  según  mi 
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plan.  En  efecto,  mi  Itinerario  estuvo  apenas  publicado, 
cuando  sirvió  de  guia  á  una.  i n Unidad  de  viageros.  Nada 
le  recomienda  al  público  mas  que  su  exactitud;  es  el  libró 
de  postas  de.  las  ruinas:  en  él  señalo  escrupulosamente  los 
caminos,  las  moradas  y  estaciones  de  la  gloria.  Mas  do 
mil  y  quinientos  ingleses  visitaron  á  Atenas  en  estos  últi- 
mos años;  ylady  Slanbope  renovó  en  Siria  la  bistoria  de 
las  princesas  de  Anlmquía  y  Trípoli, 

Aun  ctnaido  yendo  á  Grecia  y  Palestina,  no  hubiera 
tenido  yo  mas  que  la  felicidad  de  abrir  el  camino  á  los  tá- 
lenlos que  debían  darnos  á  conocer  aquellos  paisesde  los 
bellos  y  grandes  recuerdos,  todavía  me  daria  el  parabién 
de  mi  empresa.  Se  vieron  en  París  los  panoramas  de  Jeru- 
salen  y  Atenas:  era  completa  la  ilusión,  y  á  la  primera 
ojeada  vine  en  conocimiento  de  los  monumentos  y  lugares 
que  yo  había  indicado.  Ningún  viagero  se  vió  nunca  su- 
jeto a  Un  dura  prueba,  y  no  podía  contar  yo  con  que  tras- 
portasen Jerusalen  y  Atenas  á  París,  para  convencerme 
de  mentira  ó  verdad.  La  confrontación  con  los  testigos  me 
fué  favorable;  se  reconoció  en  tanto  grado  mi  exactitud,, 
que  diversos  fragmentos  del  Itinerario  sirvieron  de  carte- 
les y  espiraciones  populares  á  las  descripciones  de  los- 
panoramas. 

El  Itinerario  ha  adquirido  un  crédito  de  una  nueva 
especie  con.  los  acaecimientos  del  día,  porque  ha  pasado  á  . 
ser,  por  decirlo  asi,  una  obra  de  circunstancias,  uua  carta 
topográfica  del  teatro  de,  aquella  guerra  sagrada,  en  la 
que  todas  las  naciones  tienen  clavados  los  ojos  hoy  dia. 
Se  trata  de  saber  si  Esparla  y  Atenas  renacerán  ó  si  per- 
manecerán sepultadas  para  siempre  en  el  polvo-.  ¡Ay  del 
siglo,  que  testigo  pasivo  de  una  heroica  lucha,  crea  que 
se  puede  sin  peligro  como  sin  penetración  del  porvenir,' 
dejar  sacrificar  á  una  nación!  Esta  falta,  deriuien  por  me« 
jor  decir ,  acarrearía  tarde  o  temprano  el  mas  cruel 
castigo. 

No  es  verdad  que  el  derecho  político  está  separado 
siempre  del  natural;  hay  delitos  que,  turbando  el  orden 
moral,  turban  el  social,  y  motivan  la  intervención  políti- 
ca. ¿Qué  razón  alegó  la.  Inglaterra  de  su  determinación 
edando  euci  ano  de  1793  tomó  las  armas  contra  la  Frau- 
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cía?  Declaró  que  no  podía  permanecer  en  paz  con  un  pais 
en  que  se  violaba  la  propiedad,  en  que  los  ciudadanos  eran 
desterrados,  en  que  se  proscribían  los  sacerdotes,  y  en 
que  se  derogaban  cuantas  leyes  protegen  la  humanidad  y 
justicia.  ',Y  se  sostendría  boy  que  no  hay  matanza,  des- 
tierro, ni  espoliacion  en  Grecial  ¡Se  defendería  que  es  I** 
cito  asistir  pacíficamente  al  degüello  de  algunos  millones 
de  cristianos! 

Algunos  espíritus  detestables  y  limitados  que  se  ima- 
ginan que  una  injusticia,  por  el  hecho  solo  de  eslar  con- 
sumada, no  tiene  ninguna  infausta  consecuencia,  son  la- 
peste  de  los  estados.  ¿Cuál  fué  el  primer  cargo  hecho  en 
el  año  de  1789,  tocante  á  lo  esterior,  al  gobierno  monár- 
quico de  la  Francia?  El  de  haber  sufrido  la  repartición  de  la 
Polonia.  Haciendo  caer  esta  repartición  la  barrera  que  se- 

f araba  el  Morte  y  Oriente  del  Mediodía  y  Occidente  de  la 
arepa,  abrió  el  camino  á  los  ejércitos  que  ocuparon  su- 
cesivamente Viena,  Berliu,  Moscou  y  París. 

Una  política  inmoral  celebra  un  triunfo  pasagero:  se 
cree  Qna,  diestra,  hábil,  oye  con  irónico  desprecio  los  cla- 
mores déla  conciencia  y  los  consejos  de  la  probidad.  Pero 
mientras  que  va  caminando,  y  que  se  cree  á  sí  misma 
triunfante,  se  reconoce  detenida  repentinamente  por  los 
velos-  con  que  se  disfrazaba,  vuelve  la  cabezo,  y  se  halla 
cara  á  cara  con  una  revolución  vengadora  que  ha  ido  si- 
guiéndola. ¿No  queremos  estrechar  la  mano  suplicante  dé- 
la Grecia?  Ahora  bien;  su  mano  moribunda  nos  señalará 
con  una  mancha  de  sangre,  á  ñn  de  que  seamos  recono- 
cidos y  castigados  en  lo  venidero. 

Estaba  triste,  pero  pacífica,  la  Grecia  cuando  la  re- 
corrí; reinaba  el  silencio  de  la  esclavitud  sobre  sus  des- 
truidos monumentos;  la  libertad  no  habia  hecho  oír  toda- 
vía el  grito  de  su  restauración  desde  lo  intimo  del  túmulo 
de  Harmodio  y  Aristojieon,  y  los  alaridos  de  los  esclavos 
negros  de  la  Abisinia  no  habían  correspondido  á  este  gri- 
to; de  día  no  oía  yo  en  mis  largas  marchas  mas  que  la  lar- 
ga canción  de  mi  conductor;  de  noche  me  dormía  sosega- 
damente al  abrigo  de  algunas  adelfas  á  orillas  del  Euro- 
tas.  Las  ruinas  de  Esparta  permanecían  silenciosas  alrede- 
dor de  mí;  estaba  mutla  la.  gloria  misma;  agotado  el  Euro- 
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tas  con  los  calores  del  eslío,  hacia  correr  escasamente  un 
poco  de  agua  pura  entre  sus  dos  márgenes,  como  para 
dejar  mas  espacio  á  la  sangre  que  iba  a  llenar  muy  en 
breve  su  cauce.  Modon,  en  que  mis  pies  hollaron  por  la 
primera  vez  la  sagrada  tierra  do  los  helenos,  no  era  la  ar- 
mería de  las  tribus  de  Ibrahim;  Navarino  no  recordaba 
mas  que  á  Néstor  y  Pilos;  Tripolizza,  en  donde  recibí  los 
finnanes  para  pasar  el  ¡tsmo  de  Corinto,  no  era  un-monton 
de  escombros  ennegrecidos  con  las  llamas,  y  en  los  que 
tiembla  uua  guarnición  de  verdugos  mahometanos,  disci- 
plinada por  renegados  cristianos.  Aleñas  era  una  bonita 
aldea,  que  mezclaba  ios  árboles  verdes  de  sus  jardines  con 
las  columnas  del  Paiienon.  Las  reliquias  de  las  esculturas 
de  Fidias  no  se  habían  amontonado  todavía  para  servir  de 
abrigo  á  un  pueblo  que  ha  vuelto  á  hacerse  digno  de  cam- 
par en  aquellos  inmortales  muros.  Y  ¿en  dónde  están  mis 
huéspedes  de  llegara?  ¿Perecieron  en  la  matanza?  ¿Tras- 
portaron varios  navios  crislianos  á  sus  hijos  á  los  rnerca- 
ilos  de  Alejandría?  ¿Han  escollado  diversos  barcos  de  guer- 
ra, construidos  en  Marsella  para  el  bajá  de  Egipto  contra 
las  verdaderas  máximas  de  la  neutralidad?  (1):  i¿han  escol- 
tado, repilo,  aquellos  convoyes  de  carne  humana  viva,  ó 

(1)  Hay  (los  especies  de  neutralidad;  launa  que  lo  prohibe  todo,, 
y  la'  otra  que  lo  permite. 

La  neutralidad  que  lo  prohibe  todo  puede  tener  algunos  inconYC— 
Dientes;  en  ciarlos  casos  puede  carecer  de  generosidad,  pero  es  estric- 
tamente justa. 

La  neutralidad  que  lo  permite  todo  osuna  neutralidad  mercantil, 
renal  é  interesada:  cuando  las  parles  beligerantes  son  desiguales  en 
poder,  esta  neutralidad,  verdadera  irrisión,  es  una  hostilidad  para  la. 
parte  débil,  asi  como  os  una  connivencia  con  la  fuerte.  Valdría  mas 
unirse  francamente  al  opresor  CDnlra  el  oprimido,  porque  á  lo  menos 
no  se  agregaría  !a  hipocresía  á  la  injusticia. 

¡Dejamos  a)  bajá  de  Egipto  construir  navios  en  nuestros  puertos, 
le  facilitamos  cuantos  medios  están  en  nuestra  mano  para  acabar  sus 
espedlciones,  y  decimos  que  los  griegos  pueden  hacer  otro  tanto!  El 
bajá  de  Egipto  puede  pagarnos  los  medios  de  destrucción  que  él  nos 
compra;  pero  ¿poseen  los  griegos,  para  mandar  construir  navios,  el 
oro  que  les  han  arrebatado  los  árabes  de  Ibrahim?  ¿No  se  educan  los 
hijos  de  estos  griegos  en  nuestras  ciudades  á^espensan  de  ta  piedad 
publica,  en  la  que  no  queremos  tomar  parte  ninguna?  Cesen,  pues, 
¡le  decirnos  que  los  griegos  pueden  haeer  construir  también  navios  en 
nuestros  puertos;  y  no  vengan,  insultando  á  la  rajón  y  humanidad,  á 
dar  el  nombre  de  neutralidad  á  una  abominable  alianza. 
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aquellos  cargazonesde  mutilaciones  triunfales  que  van  á 
adornar  las  puertas  del  Serrallo? 

¡Cosa  deplorable!  creí  pintar  la  desolación  al  pintar  las 
ruinas  de  Argos,  Micenas,  Lacetlemonia;  y  si  se  comparan 
mis  relaciones  con  las  que  nos  vienen  actualmente  de  la 
Morea,  parece  que  yo  haya  viajado  por  la  Grecia  en  el 
tiempo  de  su  prosperidad  y  esplendor. 

He  pensado  que  era  útil  para  la  causa  de  los  griegos  el 
unir  á  este  nuevo  prólogo  del  Itinerario,  mi  Nota  sobre  la 
Grecia,  mi  Opinión  en  la  cámara  de  los  Pares,  en  apoyo  de 
mi  enmienda  ai  proyecto  de  ley  sobre  la  represión  de  los 
delitos  cometidos  en  las  escalas  del  Levante,  y  aun  la  pá- 
gina del  discurso  que  lei  en  la  academia,  página  en  que  yo 
espresaba  mi  admiración,  asi  por  los  antiguos  como  por 
los  nuevos  helenos.  Se  bailará  reunido  también  cuanto 
tengo -escrito  en  mi  vida  sobre  la  Grecia,  menos,  sin  em- 
bargo, algunos  libros  délos  Mártires. 

He  presentado  en  la  Nota  uu  medio  sencillo  y  fácil  de 
emancipar  álos  griegos, 'y  defendido  su  causa  ante  los  so- 
beranos de  la  Europa;  .por  medio  de  la  enmienda,  me  dirigí 
al  primer  cuerpo  político  do  la  Francia,  y  este  noble  tri- 
bunal pronunció  una  magnánima  sentencia  en  favor  de 
mis  clientes. 

La  Nota  presenta  la  Grecia  tal  como  unos  bárbaros  la 
hacen  hoy  día;  el'  Itinerario  la  muestra  tal  como  otros 
bárbaros  la  habian  hecho  en  otros  tiempos.  La  Nota,  pres- 
cindiendo del  aspecto  político  suyo,  es,  pues,  una  especie 
de  complemento  dd- Itinerario.  Si  la  nueva  edición  de  es- 
la  obra  llega  en  algún  tiempo  á  las  manos  de  los  helenos, 
TCráná  lo  menos  que  no  be  sido  ingrato:  el  Itinerarw  da 
íé  de  la  hospitalidad  que  ellos  me  concediéronla  Nota  tes- 
tifica el  reconocimiento  que  he  guardado  á  esta  hospita- 
lidad. . 

Ademas  de  esto,  podrá  notarse  que  juzgué  á  los  turcos 
en  el  Itinerario  como  los  juzgo  eu  laiVoía,  aunque  separa 
un  espacio  de  veinte  años  las  épocas  en  que  se  escribieron 
ambas  obras. 

Se  me  presentaban  en  el  ánimo  naturalmente' los  ne- 
gocios de  la  Grecia,  al  ocuparme  en  !a  reimpresión  del 
Itinerario,  y  hubiera  creído  cometer  un  sacrilegio  omi- 
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tiéndalos  eu  este  prólogo.  Noble  Urea  es  reclamar  los  de- 
rechos de  la  humanidad;  únicamente  siento  _  carecer  dn 
aquella  eticaz  voz  que  levanta  una- generosa  indignación 
en  lo  íntimo  de  los  corazones,  y  que  forma  de  Ta  opi- 
nión una  insuperable  barrera  contra  los  designios  de  la 
iniquidad. 


NOTA  SOBRE  LA  BBECIA. 


ADVERTENCIA, 


No  es  un  libro,  ni  aun  un  folleto  lo  que  publicamos  (1), 
sino  que  bajo  una  forma  particular,  es  el  prospecto  de  una 
susencion,  y  por  ello  eslá  firmado:  son  unas  gracias  y 
súplica  que  un  individuo  do  la  sociedad,  en  favor  do  los 
griegos,  di  rige  ála  piedad  nacional;  se  muestra  agradecido 
por  los  donativos  acordados;  ruega  que  se  contribuya  con 
otros  nuevos;  eleva  la  vozen  el  momento  critico  de  la  Grecia; 
y  como  los  socorros  de  los  particulares  no  bastarían  qui- 
zás para  salvar  aquel  país,  trata  de  proporcionar  á  una 
causasagrada  mas  poderosos  auxiliares. 

La  primera  edición  do  la  Tíola  sobre  la  Grecia,  no  era  efectiva- 
mentó  mas  que  una  especie  de  prospecto  dota  comisión  griega,  do  que 
el  aulor  es  individuo;  pero  los  sucesos  que  se  siguieron  t  esta  primera 
publicación,  obligaron  al  autor  á  añadir  un  discurso  priliiuinará  la 
segunda  edición,  y  un  prologo  á  la  torcera.  Este  discurso  preliminar 
se  divide  en  dos  partes,  y  le  hallará  el  lector  a  continuación  de  esta 
advertencia,  como  también  el  prólogo. 
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los  porsonages  del  drama,  que  treinta  años  hace  se 
representa  á  nuestra  vista,  se  retiran.  Los  actores  popu- 
lares bajaron  los  primeros  á  los  sepulcros  que  habían  co- 
locado sobre  el  teatro:  lleváronse  consigo  á  varias  testas 
coronadas,  y  otros  potentados,  en  mayor  número,  los  si- 
guieron. Luis  XVI,  Luis  XVII,  Gustavo  III,  Pió  VI,  Leo- 
poldo II,  Pió  VIL  Catalina  II,  Selim  III,  Carlos  III  de 
España,  Fernando  I  de  Sicilia,  Jorge  III,  Luis  XVIII,  el 
rey  de  Baviera,  Alejandro,  y  aquel  Bonaparte,-  único  en, 
su  dinastía,  solitario  en  la  vida  y  en  la  muerte,  aquel  Bo- 
naparle,  al  que  no  sabemos  como  admitir  en  el  número 
de  los  reyes,  ni  como  escluirle  de  él;  todos  estos  sobera- 
nos desaparecieron.  Enfrente  de  las  antiguas  monarquías 
que  pierden  alternativamente  á  sus  ancianos  gefes,  se  for- 
man varias. repúblicas  nuevas,  que  én  lodo  el  vigor  de  la 
juventud,  parecen  prometerse  la  tierra  por  derecho  de  ca- 
ducidad. 

Diversos  personages  de  importancia  que  se  señalaron 
en  la  fundación  de  un  nuevo  sistema,  se  pusieron  en  la 
hilera,  y  llegaron  igualmente  al  punto  general  de  reunión: 
PíU  y  Fox,  Richelieu  y  Casllereagb  se  apresuraron:  no 
tardarán  en  incorporárseles  otros. 

Aquel  gran  movimiento  que  se  lo  lleva  todo  Iras  si, 
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hace  bien  pequeñas  las  ambiciones,  tramas  y  cosas  del  clia. 
Bonaparle  muere  al  cabo  del  mundo,  sobre  una  roca  en 
medio  del  Océano;  y  Alejandro  vuelve  en  su  féretro  á 
buscar  un  sepulcro  por  aquellos  caminos  de  la  Crimea, 
que  vieron  el  vi  age  triunfante  de  su  abuela.  Asi  se  burla 
Dios  del  poder  humano,  y  anuncia  cnu  resplandecientes 
señales  las  revoluciones  que  sus  consejas  van  á  obrar  en 
los  deslinos  de  las  naciones, 

"Da  principio  una  nueva  época  política:  el  tiempo  que 
perteneció  á  la  .restauración  propiamente  dicha,  acaba,  y 
entramos  en  una  era  desconocida.  ¿En  dónde  está  la  obra 
de  nuestros  diez  años  de  paz?  ¿Qué  hemos  fundado  ó  des- 
truido? ¿Qué  haremos  en  medio  de  la  Europa  agitada 
quizás,  si  no  hemos  hecho  nada  en  el  seno  del  profundo  so- 
siego? ¿Adonde  iremos  cuando  los  sucesos  csteriores  lle- 
guen á  complicarse  con  las  miserias  interiores? 

La  consternación  de  cincuenta  millones  de  hombres 
•anuncia  mejor  que  podría  espresarsc  todo  lo  que  la  Rusia 
ha  perdido  perdiendo  ó  Alejandro.  Una  familia  -  augusta 
en  el  llanto,  una  esposa,  á  la  que  su  muerte  costará  la  vida 
quizás;  el  heredero  de  un  imperio,  que  olvidándose  de 
■aquella  inmensa  y  gloriosa  sucesión,  se  encierra  dos  dias 
parallorar,  y  cuya  potestad  no  se  anuncia  mas  que  con 
el  juramento  de  la  mas  noble  fidelidad  fraternal;  el  ídolo 
de  un  pueblo  religioso  y  sensible,  una  venerable  madre 
sumergida  en  una  aflicción,  lauto  mas  cruel,  cuanto  una 
esperanza  falsa  habia  llegado  á-  mezclarse  con  sus  lemo- 
res,  y  que  al  pie  de  las  aras,  en  que  aquella  madre  daba 
gracias  á  Dios  por  haber  salvado  a  su  lujo,  le  convirtieron 
sus  congratulaciones  en  doloridos  clamores:  todas  estas 
señales,  nada  equívocas  de  un  duelo  profundo  y  real,  son 
ana  elocuente  oración  fúnebre. 

la  Europa  ha  tomado  parte  en  este  duelo,  llorando  al 
;que  puso  un  término  á  horrendos  estragos,  6  infinitos  tras- 
tornos, a  la  efusión  de  la  sangre  humana,  a  una  guerra  de 
veinte  y  dos  años,  al  que  por  último  restauró  enlre  noso- 
tros el  legítimo  trono,  y  sirvió  para  restituirnos  con  los 
descendientes  de  San  Luis,  el  orden,  la  paz  y  libertad. 

El  emperador  Alejandro  que  liabia  conocido  los  aba- 
sos de  la  fuerza,  buscó  la  gloda.^n  la  moderación,, Lo  es- 
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tara  bien  siempre  al' señor  absoluto  de  un  millón  de  solda- 
dos, el  haberlos  retenido  en  los  cuarteles.  Nacido  con  las 
mas  nobles  ideas,  pió  y  tolerante,  inclinado  á  las  liberta- 
des públicas,  habiendo  dado  libertad  en  parte  á  los  escla- 
vos desús  dominios,  magnánimo  en  el  año  de  181Í, cuan- 
do salvó  á  París  después  de  haber  presenciado  el  incendio 
do  Moscou,  cuando  no  quiso,  por  fruto  de  sus  triunfos, 
mas  que  la  felicidad  de  celebrar  nuestras,  nuevas  institu- 
ciones; generoso  en  el  de  1817,  cuando  desechó  toda  idea 
de  debilitar  la  Francia,  cuando  nopidiónada  al  tiempo  mis- 
mo que  estaba  precisado  á  contraer  empréstitos  al  tiempo 
que  tantas  potencias  se  aprovechaban  de  nuestras  calami- 
dades. Alejandro  había  violentado  su  natural  propensión, 
deteniéndose  delante  de  la  independencia  de  la  Grecia,  y 
no  se  detuvo  mas  que  por  et  solo  temor  de  turbar  la  paz' 
de  la  tierra.  Que  otros  tuviesen  de  él  este  espanto,  no. hay 
cosa  mas  sencilla  s¡u  duda;  pero  que  él  tuviese  semejante 
miedo  de  sí  mismo,  esto  no  podia  dimanar  ciertamente  mas 
que  do  una  delicada  conciencia,  de  un  fondo  de  justicia  y 
do  una  magnanimidad  nada  común. 

Séale  permitido  al  autor  de  la  Ñola  al  sentir  la  pérdida 
de  un  , principe  que  realzaba  las  mas  raras  prendas  con 
aquel  bondadoso  corazón,  con  aquellas  costumbres  sin 
fausto,  con  aquella  simplicidad  tan  admirable  en  la  po- 
testad; séaie  permitido  á  un  hombre  poco  habituado  al  fa- 
vor y  lenguage  de  las  cortes,  el  manifestar  su  modo  de 
pensar  para  con  un  príncipe,  que  con  sus  cartas  y  pala- 
bras le  habia  mostrado  la  conlianzn  mas  honrosa,  para  con 
un  príncipe  que  le  habia  colmado  do  testimonios  públicos 
de  su  estimación,  para  con  un  príncipe,  al  que  no  puede 
pagar  aquí  mas  que  el  tributo  de  una  estéril  y  condolida 
gratitud:  á  lo  menos  no  podrá  sospecharse  hoy  día  que  la 
ambición  ó  adulación  dictan  semejante  gratitud. 

Sin  embargo,  no  podemos  desentendemos  de  que  la 
política  seguida  por  la  Rusia  con  respecto  á  los  helenos 
mé  contraría  á  la  opinión  religiosa,  popular  y  militar  del 
país.  Cualesquiera  que  fuesen  los  ^sucesos  de  la  Morea, 
hacían  responsable  de  ellos  siempre  al  gabinete  de  Pe- 
torsburgo:  si  la  Grecia  triunfaba,  preguntaban  los  rusos 
por  quéno  hablan  lomado  ellos  parte  en  la  victoria;  si  la 
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Grecia  sufría  reveses,  se  indignaban  los  rusos  de  no  ha- 
ber impedí''  o  la  derrota.  Su  orgullo  nacional  había  visto 
con  pesar  candadas  los: negociaciones  de  su  gobierno  en 
Constaníinopla  á  un  estadista  estrangero,  hallaban  su  pa- 
pel inferior  a  su  podeí';:.y^.únicamente  su  ilimitada  confian- 
za en  la  ilustración  de  su  soberano,  su  respeto  y  venera- 
ción á  un  monarca  digno  de  lodos  los  homenages,  los 
aquietaban  sobre  el  partido  que  se  habia  abrazado.  Pero 
Alejandro  mismo  comenzaba  a  alimentar  varks^  dudas;  y 
los  enemigos  de  los  griegos  que  habían  advertido 'esta  nue- 
va disposición,  apresuraban  por  esta  razón,  cleslerminio 
de  un  pueblo  desventurado;  temían  que  se  despertara  un 
príncipe  cuyas  virtudes  parecían  asemejarse  á  un  mismo 
tiempo  á  las  del  justo  y  á  las  del  hombre  grande. 

Se  habia  suscitado  una  importante  cuestión  en  el  año 
de  1823,  al  tiempo  de  la  espedicion  de  España:  esta  cues- 
tión se  trató  no  solamente  por  las  vias  ordinarias  de  lá 
diplomacia,  sino  también  por  medio  de  una  corresponden- 
cia particular  entre  e!  autor  do  la  Nota,  ministro  á  la  sa- 
zón, y  un  ilustre  amigo  suyo  en  una  gran  curte  de  la  Eu- 
ropa. No  será  quizás  algún  día  sin  provecho  para  el  estu- 
dio de  la  sociedad,  el  saber  como  dos  sugelos  cuyas  posi- 
ciones y  suertes  tenian  alguna  conformidad  en  aquella 
época,  ventilaron  entre  sí  los  intereses  generales  del  mun- 
do, y  los  esenciales  de  sus.pnises,  en  confidencias  funda- 
das sobre  una  recíproca  estimación. 

Hoy  dia  que  el  autor  de  la  fíota  está  privado  de  las  lu- 
ces y  autoridad  que  una  plaza  activa  proporciona,  lo  fal- 
tan estas  proporciones  de  ser  útil:  no  puede  favorecer  una 
causa  sagrada,  sino  por  medio  déla  imprenta,  medio  limi- 
tado bajo  el  aspecto  diplomático,  supuesto  que  es  evidente 
que  no  pudiendoni  debiendo  decirlo  lodo  al  público,  per- 
manecen muchas  posas  en  la  oscuridad,  por  ta  imposibili- 
dad misma  en  que  uno  está  de  esplicarse. 

Si  se  nos  ha  informado  bien,  la  idea  de  un  pliego  co- 
lectivo, ó  de  pliegos  simultáneos  en  favor  de  los  griegos, 
dirigidos  por  las  naciones  cristianas  al  diván  (aquella  idea 
esplanada  en  la  Nota),  se  habia  lomado  en  consideración, 
antes  de  la  muerte  del  emperador  Alejandro,  si  no  do  ofi- 
cio, á  lo  menos  como  materia  do  controversia  geueral.  Pe- 
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ro  los  políticos  de  una  corte  principal  hubieran  hecho  una 
objeción. 

«No  sejpuede solicitar  del  diván,  hubieran  dicho,  la  se- 
paración de  la  Grecia,  sin  apoyar  esla  solicitad  con  una 
amenaza  eu  cuso  de  una  negativa.  Pero  toda  interven- 
ción con  amenazas,  es  contraria  á  las  máximas  del  dere- 
cho político.  Por  otra  parte,  lodo  pliego  conminatorio  que 
quedara  sin  efecto  seria  pueril,  y  lodo  pliego  conminato- 
rio seguido  de  un  efecto,  produciría  la  guerra.  Luego  se- 
mejante pliego  es  inadmisible,  supuesto  que  una  guerra 
con  la  Turquía  podría  conmover  la  Europa.» 

Ei  raciocinio  seria  adecuado  á  ser  aplicable  al  proyec- 
to expuesto  cilla  Nota.  Pero  esta  no  exige  pliego  conmi- 
natorio, ni  coloca  á  la  Puerta  en  la  necesidad  de  obedecer 
ó  pelear,  sino  que  desea  que  se  diga  simplemente  á  Ja  cor- 
to Otomana.  «Reconoced  Sa  independencia  dé  la  Grecia 
con  condiciones  6  sin  ellas;  si  no  queréis  abrazar  esla  re- 
solución, nos  veremos  obligados  nosotros  misinos  a  recono- 
cer esta  independencia,  por  el  bien  de  la  humanidad  en' 
general,  por  la  paz  d'o  la  Europa  en  particular,  y  por  los 
iniéresesdél  comercio.» 

A  cuyos  motivos  podría  añadirse  todavía,  que  no  con- 
viene á  la  seguridad  de  las  potencias  cristianas,  que  se  ■ 
trasladen  diariamente  fuerzas  del  Africa  y  Asia  á  Europa;, 
que  no  les  conviene  á  semejantes  potencias  que  la  Morea 
se  convierta  en  un  campo  atrincherado,  en  que  numero- 
sos soldados  se  ejerciten  en  el  manejo  dé  las  armas;  que 
no  les  conviene  que  el  bajá  de  Egipto  se  coloque  con  todas 
las  poblaciones  blancas  y  negras  del  Hilo  en  Jos  puestos 
avanzados  de  la  Turquía,  amenazando  asi  ala  cristiandad, 
y  á  Constantinopla  misma. 

El  bajá  de  Egipto  domina  en  Chipre;  es  dueño  de  Can- 
día; esliendo  su  dominación  en  Siria;  trata  de  alistar  y  dis- 
ciplinar las  belicosas  poblaciones  del  Líbano;  hace  conquis- 
tas en. la  Abisinia,  y  se  adelanta  en  Arabia  hasta  los  con- 
tornos de  la  Meca;  poseo  tesoros  y  navios,  é  influyo  sobre 
las  regencias  berberiscas.  Hé!e  aqui  en  !a  Morea;  puede 
pedir  el  imperio  antes  que  le  pida  su  cabeza  el'  Sultán.  Noi 
se  notan  estos  progresos,  no  obstante  que  son  bien  nota- 
bles. Si  una  nación  civilizada  precipitara  todos  sus  ejercí- 
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los  sobre  un  punió  da  sus  dominios,  la  Europa,  justamen- 
te ¡nqúieiadáj  Ic  pediría  ra/.on  de  esta  resolución.  ¿No  es 
cosa  estníia  ver  que  la  Africa,  Asia  y  Europa  mahometa- 
na, derraman  de  continuo  sus  tribus  porta  Grecia,  sin 
que  so  teman  los  efectos  mas  ó  menos  remotos  de  semejan- 
te movimiento?  Un  puñado  de  cristianos  que  se  esfuerzan 
en  sacudir  un  odioso  yugo,  es  acusado  -  por  otros  cristia- 
nos de  atentado  contra  el  reposo  de  la  tierra;  y  se  ven  sin 
espanto  agitarse,  amontonarse  y  disciplinarse  aquellos  mi- 
lhrcs  do  bárbaros  quo  antiguamente  pendraron  basta  el 
corazón  de  ¡a  Francia,  basta  las  puertas  de  Viena. 

Niños  contentamos  con  estamos  quietos;  suministra- 
mos'á  estas  naciones  enemigas  los  medios  de  conseguir 
mas  brevemente  su  fin.  ¿Podrán  (1)  creer  nunca  los  veni- 
deros que  el  orbe  cristiano,  en  la  época  de  su  mayor  civi- 
lización, dejó  que  diversos  navios  con  pabellón  cristiano, 
trasportasen  tribus  de  mahometanos  de  los  puertos  del 
Africa  á  los  de  Europa,  para  degollar  otros  cristianos?  Una 
flota  de  mas  tic  cien  naves  maniobradas  por  supuestos  dis- 
cípulos del  Evangelio;  acabada  atravesar  el  Mediterráneo, 
trayendo  á  Ibrabim  los  discípulos  del  Alcorán,  que  van  á 
acabar  (le  asolar  La  Morca.  ¿Prestaban  acaso  nuestros  ante- 
pasados, i  los  que  llamamos  bárbaros,  ni. San  Luis  cuando 
iba  á  buscar  á  ¡os  infieles  basta  cu  sus  bogares,  prestaban 
acaso,  repito,  sus  galeras  á  los  moros  para  invadir  denuo- 
to  Ja  España? 

,  ¿Piensa  bien  en  ello  la  Europa?  Enseñamos  á  los  turcos 
á  pelear  regularmente.  Estos,  bajo  un  gobierno  despótico, 
pueden  hacer  marchar  su  i  poblaciones:  si  semejantes  po- 
blaciones se  forman  en  batallones,  se  acostumbran  á  las 
evoluciones,  y  obedecen  á  sus  gefes:  si  tienen  una  artille- 
ría bien  servida;  en  una  palabra,  si  aprenden  la  táctica 
europea,  se  habrá  hecho  posible  una  nueva  invasión  de 
los  bárbaros,  con  la  que  ya  no  se  contaba.  Tráigase  á  la 
memoria  (si  la  esperienciaébisloria  sirven  dealgohoy  dia), 

(i)  Habicndfl  (leseado  la  comisión  griega  dar  á  conocer  por  la  via 
de  la  prensa  periódica  una  carta  de  Gánalas  ¡i  su  hijo,  y  otra  de  un 
griega  de  Nápoli  de  Romanía,  el  autor  da  la  Ñola  liizo  insorlar  estas 
cartas  en  el  Diariv  de  los  Debates,  añadiéndoles  por  introducción  esta 
párrafo,  y  algunos  otros  del  discurso  preliminar. 
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tráigase  a  la  memoria  que  los  Mahoraetos  y  Solimanes 
no  consiguieron  sus  primeros  triunfos,  sino,  porque  el  ar- 
le militar,  eu  -la  época  en  que  ellos  parecieron,  estaba  mas 
adelantado  éntrelos  turóos  que  eulrc  los  cristianos. 

No  solamente  educamos  á  los  soldados  de  la  secta  mas 
fanática  y  bruta!  que  pesó  jamas  sobre  el  género  humano., 
sino  que  también  los  asemejamos  á  nosotros.  Nosotros 
cristianos,  presentamos  barcas  á  los  árabes  y  negros  de  la 
Abisinia  para  invadir  la  cristiandad  ,  asi  como  los  últimos 
emperadores  romanos  trasportaron  á  los  godos  desde  las 
orillas  del  Danubio  al  corazón  mismo  del  imperio. 

En  Morca,  á  la  puerta  de  la  Italia  y  de  la  Francia,  se  es- 
tablece este  campo  de  instrucción  y  evoluciones,  y  los  Quin- 
tos del  turbante  vana  aprender  á  hacer  el  ejercicio  de  fuego 
contra  los  adoradores  de  la  cruz,  que  se  les  entregan.  Es- 
tablecida la  barbarie ,  disciplinada  sobre  las  ruinas  de  la 
Grecia  antigua,  y  sobre  los  cadáveres  de  la  Grecia  cris- 
tiana, amenazará  á  la  civilización.  Veremos  lo  que  será  la 
Morca  ,  cuando  apoyada  en  los  turcos  de  la  Albania  ,  del 
Epiro  y  Maeedouia,  so  haya  convertido,  según  la  nerviosa 
espresion  do  un  griego,  en  una  nuevo'regencia  berberisca. 
Los  turcos  son  valientes ,  y  tienen-tras  si,  en  el  campo  de 
]>atalla,  el  paraíso  de  Mahoma.  Presérvenos  el  cielo  de  la 
esclavitud  en  polainas  y  uniforme ,  y  de  la  fatalidad  disci- 
plinada. 

Y  ¿no  tenemos  un  cuidado  sumamente  particular  de 
esta  nueva  regencia  berberisca?  La  dejamos  construir  na- 
vios en  Marsella  :  aun  se  asegura ,  á  lo  que  no  queremos 
dar  crédito ,  que  se  te  ceden  para  las  construcciones  ma- 
deras de  nuestros  astilleros.  Por  otra  parte,  también  com- 
pra navios  en  Londres;  tendrá  barcos  de  vapor,  cañones 
de  vapor ,  y  lo  restante.  Los  turcos  han  conservado  todo 
su  vigor  y  ferocidad  naturales:  a  lo  que  se  añadirá  toda  la 
ciencia  del  arte  perfeccionado  de  la  guerra.  ¿Yióse  nunca 
mas  formidable  y  terrible  combinación  de  cosas? 

Vuélvase,  tiempo  es  todavía,  á  una  política  mas  pró- 
vida y  sabía,  no  se  trata  como  se  ha  dicho  en  la  Nota,  mas 
que  de  obrar  con  respecto  á  la  Grecia,  como  la  Inglaterra 
ha  creído  deber  obrar  con  respecto  á  las  colonias  españo- 
las. Ha  tratado  comercial  ó  políticamente  con  estas  como 
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eslados  independien  !es,_  na  ha  dejado  vislumbrar  que  ba- 
ria la  guerra  á  la  Espáfia,  y  no  la  ha  hecho. 

Pero  el  diván,  objetarán,  no  tomaría  tan  benignamen- 
te las  cosas  ;  en  vakie  se  evitaría  el  tono  conminatorio  a! 
declararle  la  resolución  de  ios  aliados,  relativa  á  la  inde- 
pendencia de  la  Grecia  ;  porque  aquel  temerario  consejo 
seria  capaz  de  publicar  por  si  mismo  las  hostilidades  con- 
tra las  potencias  que  le  presentaran  semejante  decla- 
ración. 

El  di  va  ir  es  apasionado  sin  duda,  pero  cuando  se  ra- 
ciocina, no  puede  admitirse  como  una  sólida  objeción  la 
suposición  de  una  locura.  Cualquiera  que  lia  tratado  ¡i  los 
turcos  y  estudiado  sus  costumbres,  sabe  que  el  abalimioii- 
¡o  de  la  Puerta  es  igual  á  su  jactancia  cuando  se  ve  viva- 
mente apurada,  lií  imaginar  que  la  Puerta  declararía  la 
guerra  á  la  Europa  cristiana,  si  toda  esta  solicitar;  ó  reco- 
nociera la  independencia  de  la  Grecia ,  seria  querer  es- 
paniarse  de  una  quimera.  Guando  se  ve  sobresaltado' él 
diva n  al  solo  anuncio  del  apresto  de  los  tres  barcos  de  va- 
por que  debía  montar  lord  Cochranc  ,  puedo  juzgarse  si 
estaría  descoso  de  luchar  con  las  escuadras  combinadas 
de  la  Inglaterra,  Francia,  Itusia,  Austria  y  Grecia. 

Pero  ¿bastaría  el  simple  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia do  los  griegos  por  las  naciones  cristianas  para  ase- 
gurársela? ¿Dejarían  ellos  por  esto  de  tener  que  sostener 
los  esfuerzos  de  toda  la  Turquía? 

Sin  duda  que  no ;  pero  reconocido  el  gobierno  de  la 
Grecia  por  las  potencias  aliadas,  tomaría  una  fuerza  insu- 
perable para  sus  enemigos.  Rodeado  semejante  gobierno 
de  los  residentes  de  las  diversas  cortes,  y  podiendo  comu- 
nicarse co,n  los  estados  regulares,  tendría  facilidad  para 
negociar  empréstitos  ;  con  el  dinero  tendría  escuadras  y 
soldados.  No  se  atreverían  ya  los  navios  cristianos  á  ser- 
vir de  trasportes  á  los  bárbaros,  y  el  abatimiento,  que  no 
tardaría  en  apoderarse  de  los  turcos,  forzaría  en  breve, al 
diván  á  aquellas  treguas  sucesivas  con  que  el  orgullo  ma- 
hometano consiente  en  humillarse,  y  es  amigo  de  descen- 
der basta  la  paz. 

Cualesquiera  que  sean  las- tentativas  que  la  benevo- 
lencia haya  podido,  ó  ;  pueda  hacer  á  favor  de  la  Grecia 
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en  Cons'íanlinopla-  no  puede  esperarse  casi  ningún  baen 
éxito  ,  mientras  que  no  se  llegué  á  la  declaración  que  la 
Nota  propone,  ó  cualquiera  Gira  medida  decisiva.  El  reco- 
mendar la  humanidad  á  los  turcos,  lomarlos  por  las  buenas 
ideas,  éspllcáííes  el  derechiKlc  gentes,  hablar  de  liospoda- 
ralos,  treguas  y  negociaciones sin  intimidarles,  ni  concluir 
nada  ,  es  tráb'ajo  perdido  y  tiempo  mal  empleado  ;  y  una 
palabra  francamente  articulada  lo  acabaría  todo;  Si  la  Gre- 
cia perece,  es  porque  queremos  dejarla  perecer;  no  es  me- 
nester para  salvarla  mas  que  la.csp.cdicion  de  un  correo  á 
Constanlinopla. 

La  consecuencia  del  esteniiinio  de  los  helenos  seria 
grave  para  el  mundo  civilizado:  Quiéresé  ,  repiten,  evitar 
una  conmoción  militar  en  íi'uto'pa.  Digámoslo  olra  Vez,  es- 
ta conmoción  no  se  verificaría,  si  se  consintiera  en  liber- 
tar a  los  griegos'pur  el  medio  propuesto;  pero  por  otra 
parle  no  hay  que  enganarse  en  e!!o  :  los  triunfos  mismos 
de  los  turcos  en  la  Mofea  acarrearían  sangrientas  guerras. 
Todas  las  patencias  so  hallan  actualmente  en  una  falsa 
posición  con  fespécto  á  la  Grecia:  supóngase  consumada 
la  destrucción  de  los  helenos,  y  se  manifeslnrian .entonces 
las  quejas  do  la  opinión  de  todas  partes,  Jífocluada  ¡i  la 
vista  de  la  cristiandad  civilizada  Ja  matanza  de  toda  una 
nación  cristiana  civilizada,  no  quedaría  impune;  Ja  sangre 
cristiana  recaería  sobre  tos  que  la  hubieran  dejado  derra- 
mar; y  se  traería  á  la  memoria  que  la  cristiandad  ne  sola- 
mente habia  sido  forzada  á  asistir  á!  espectáculo  tic  este 
grande  martirio,  sino,  que  también  había  vendido  ó  ¡¡res- 
tado sus  naves  para  trasportar  á  los  verdugos  y  Betas  al 
anfiteatro.  Los  gobiernos  esonnucnlarian  larde  ó  tempra- 
no del  mal  que  se  hubieran  hecho;  se  despertarían  pensa- 
mientos generosos  en  los  unos ;  antipatías  secretas  y  am- 
biciones ocultas  en  los  otros;  se  acusarían  entre  sí  mutua- 
mente ,  y  llegarían  á  pelear  sobre  ruinas  ,  después  de 
haberse  negado  á  salvar  pueblos:  el  autor  de  ta  Ñola  jus— 
liíicaria  fácilmente  sus  vaticinios  por  medio  de  considera- 
ciones sacadas  del  genio  ,  espíritu  ,  intereses  y  opiniones 
de  tos  pueblos  do  la  Europa,  y  de  los  sucesos  que  esperan 
en  breve  á  estos  pueblos.  ¿Qué  influjo  determinó  ¡a  polí- 
tica que  se  ha  seguido  hasta  aqui  en  orden  á  la  Grecia? 
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i  Qué  idea  y  temor  dominaron  sobre  osle  grande  negocio! 
Aquí  fenece  el  derecho  del  escritor ,  y  el  estadista  deja 
correr  el  velo. 

La  muerte  del  emperador  Alejandro  viene  ú  mudar  la 
posición  delascosas:  Alejandro,  envejecido  ya  en  el  trono, 
habia  atravesado  por  dos  veces  la  Europa  al  frente  de  sus 
ejércitos:  siendo  guerrero  pacificador ,  poseía,  para  abra- 
zar una  conducta  particular,  aquella  preponderancia,  que 
es  fruto  de  los  triunfos,  edad,  aciertos,  hábito  de  la  coro- 
na y  gobierno.  ¿Seguirá  su  heredero  la  misma  política  ,  y 
le  será  posible  seguirla,  siempre  que  lo  quiera?  ¿No  icndrá 
por  mas  fácil  y  seguro  el  abrazar  ta  política  nacional  de  su 
imperio,  antes  de  ser  francés,  inglés,  austríaco,  prusiano? 
La  Grecia  entonces  seria  socorrida.  ¡Qué  noble  principio 
para  un  príncipe  en  la  carrera  régin,  el  formar  de  la  res- 
tauración de  la  Grecia,  de  la  libertad  de  tantos  desventu- 
rados cristianos ,  el  primer  aclo  de  su  reinado!  (Cuanta 
popularidad  y  esplendor  para  lodo  lo  reslanlo desemejante 
reinado!  Es  quiza  la  única  gloria  que  Alejandro  haya  de- 
jado por  coger  á  su  sucesor. 

¿Se  quiere  saber  lo  que  puede  esperarse  del.  nuevo 
monarca?  Un  general  francés  va  a  comunicárnoslo. 

«El  gran  duque  Constantino  hacia  cuidar  á  su  vista  ,  y 
en  sus  habitaciones,  ;i  los  oücialcs  francesesenfermos,  álos 
que  él  mismo  iba  á  buscar  en  los  hospitales,  pasaba  á  visi- 
tarlos en  sus  camas ,  consolándolos  con  espresiones  de 
bondad  é  interés;  salvó  de  un  edificio  incendiado  á  dos 
oficíales  que  arrancó  él  de  las  llamas,  cargando  couel  uno 
-  cu  sus  hombros,  mientras  que  su  ayuda  de  cámara  se  lle- 
vaba al  otro  ;  y  para  seguir  los  impulsos  de  su  generoso 
corazón,  despreció  una  epidemia  mortal  que  le  asaltó  á  él 
mismo.  Mas  de  un  oficial  francés,  arrancado  por  su  activa 
humanidad  do  los  brazos  de  la  muerte,  le  es  deudor  de  la 
vida;  á  cuyo  titulo  el  autor  le  dirígelos  obsequios  de  na 
jusío  reconocimiento  (1).» 

Y  ¿no  seria  Constantino  I ,  este  generoso  enemigo ,  el 
amigo  benéfico  de  sus  hermanos  en  religión?  ¿"No  hay  con- 

(1)  Memorias  destinadas  á  la  historia  de  la  guerra  entro  la  Fran- 
cia y  Rusia  en  el  año  de  ISIS,  página  32  s,  por  el  general  Yauilgn- 
court. 
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tagio  que  despreciar,  incendio  que  apagar,  ni  victima  tiue 
salvar  en  la  Morca?  Constantino  !o  sabrá:  las  naciones  ha- 
llan en  su  nombro  un  presagio,  y,  en  su  genio  un  garante 
de  ¡a  restauración  de  la  Grecia  (l). 

Que  e!  gabinete  de  Perersburgo  pida  lioy  dia  el  pliego 
colectivo  ,  los  pliegos  simultáneos  ,  y  ño  dudamos  de  que 
le  den  acogida  muchas  potencias  ;  que  á  la  respuesta  ne- 
gativa ó  evasiva  délos  turcos,  la  TUisia  reconozca  la  inde- 
pendencia de  la  Grecia ,  y  se  terminarán  tantas  cala- 
midades. 

Por  otra  parte  ,  ..¿no  tratará  la  Inglaterra  ,  previendo 
Tina  mudanza  probable  ,  de  adelantarse  á  los  sucesos  con 
la. aceptación  del  protectorado  que  rehusó  en  los  principios? 
El  tiempo  descubrirá  la  nueva  política  que  no  es  imposi- 
ble ver  nacer,  y  que  aun  es  razonable  suponer.  El  proyec- 
to indicado  en  la  Nota  seria,  pues,  mas  útil  que  nunca,  si 
se  quisiera  abrazarle  para  salvar  la  Grecia,  y  juntamente 
para  impedir  toda  colisión  entro  las  naciones  ele.  ia  Euro- 
pa: quiera  Dios  que  los  griegos  hallen  medio  de  vivir  bas- 
ta el  dia  que  debe  libertarlos  quizás. 

Por  desgracia  no  puede  fijarse  osle  dia.  Un  nuevo  rei- 
nado puede  anunciarse  con  una  completa  mudanza  desis- 
-tema,  pero  puede  caminar  también  darán  te  algún  tiempo 
por  las  sendas  abiertas  en  el-anlerior  reinado.  Se  bailan  ú 
veces  muchos. obstáculos  al  principio  de  una  carrera  ;  en 
cuyo  caso  se  prescriben  la  prudencia  y  circunspección. 
Guando  el  monarca  que  ha  bajado  al  sepulcro,  fué-por  otra 
parle  un  insigne  y  virtuoso  principe  ;  cuando'  hizo  en.  el 
teatro  dol  mundo  un  papel  brillante,  cuando  fué  el  funda- 
dor de  una  política  particular;  últimamente,  cuando  murió 

(i)  Cuanto  se  docia  aquí  de  Constantino  ,  es  aplicable  en  parté  » 
Nicolás,  quien,  masjóven,  nn  ha  ten  ¡dolías,  mismas  ocasiones  de  des- 
plegar  su  genio;  pero  tjiíe  acaba  da  manifestar  las  elevadas  virtudes 
dé  que  es  capaz,  saludando,  el  primera  con  el  nombre  de  emperador 
á,  un  lrermaiio  digno  de  empuñar  el  cetro.  Constantino  ,  qu&  por  su 
parle  lia  conservado  leda  la  gloria  de  la  dignidad  rogia  ,  desechando 
únicamente  el  peso  de  la  corona;  Constantino  puede  apoyar  con  su  es- 
pcritwcia,  consejos  y  espada,  cu  caso  necesario,  las  generosas  resolu- 
ciones que  Xicofas  estuviera  dispuesto  á  lomar  en  favor  de  la  Grecia. 
Este  emperador  que  ha  querido  permanecer  soldado  ,  tiene  su  lugar 
al  fren  te  de  ios  gran  adero  s  rusos,  y  no  puédemenos  de  consultarle  con 
frecuencia  un  hermano  ai  que  él  ha  dejado  la  diadema. 
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con  una  alta  reputación  de  sabiduría,  querido,  llorado,  ad- 
mirado de  sus  pueblos  y  eslrañas  ilaciones  ;  la  veneración 
que  so  tiene  á  su  memoria  ,  el  merecido  cullo  que  se  tri- 
buta h  sus  cenizas,  la  tristeza  misma  y  desolación  que  el 
espectáculo  de  su  funeral  produce,  los  afectos  de  ternura 
y  dolor  de  su  sucesor,  todo  ello  produce  una  inclinación  á 
seguir  en  los  principios  las  tradiciones  que  lia  dejado. 
Parece  sagrarlo  lo  que  por  si  mismo  estableció  ;  tendría 
visos  de  impiedad  el  llegar  á  ello,  y  las  gentes  se  sienten 
dispuestas  á  declarar  que  no  se  mudara  nada  ota  la  obra 
de  su  ingenio.  Pero  el  tiempo  debilita  estas  impresiones, 
sin  destruirlas  en  (a  parte  suya  natural  y  respetable  :  la 
índole  del  nuevo  soberano  .  la  Tuerza  de  los  nuevos  inte- 
reses y  el  diferente  espíritu  de  los  ministro:!  llamados  á 
gobernar,  acaban  dominando,  y  especialmente  £ii  las  co- 
sas, justas  y  visiblemente  útiles  al  Estado.  En  cuanto  ó  la 
Grecia.,  mi  basla-con  poder  esperar :  campee  su  libertad 
sobre  la  montaña  ,  y  verá  llegar  olla  á  sus  amigos.  Nin- 
guna cosa  puede  calcularse  en'líuropa  mas  allá  de  seis 
meses. 

Nos  parece  haber  destruido  la  Objeción,  con  cuyo  au- 
xilio se  cree  que  algunos  hombres  de  ¡aflujo  desecharon 
la  iflea  de  seguir  el  plan  indicado  en  .la  Nota.  Creemos 
haber  demostrado  .que  no  se' trata  de  un  pliego  conmina- 
torio, sino  de  una  simple  declaración  que  acarrearía  la 
deseada  rcsladracion:  ¿se  rehusará  comprar  tan  simia  glo- 
ria á  tan  poca  costa?  ¿No  vale  ciertamente  semejante  re- 
sultado la  media  hora  que  costana  la  redacción  de!  pliego 
libertador  de  1.a  Grecia.' 

Vamos  á  pasar  ahora  al  examen  de  los  cargos  que  se 
!m«s!  i  los  griegos,  con  la  intención  de  robar  á  un  pue- 
blo oprimido  ía  admiración  debida  á  su  valor,  y  la  con- 
miseración que  sus  desastres  inspiran. 
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Asi  como  el  consentimiento  universal  de  las  naciones 
demuestra  la  existencia  de  !a  grande  verdad  religiosa, 
asi  también  hay  verdades  secundarias  que  so  prueban 
por  la  general  conformidad  de  los  espiritas.  Cuando  ve- 
mos ¡í  hombres  de  ingenio  diferente,  de  opuestas  costum- 
bres, de  máximas,  intereses,  y  aun  pasiones  contrarias, 
concordar  sobre  un  punto,  podemos  declarar  en  voz  alta 
que  este  punto  consentido  encierra  una  verdad  irre- 
fragable. 

Apliqúese  esta  observación  a  los  negocios  de  la  Gre- 
cia: ¿qué  harían  unos  pueblos  rivales,  si  fueran  sus  due- 
íiiis;  Libertarían  á  este  desventurado  país.  ¿Qué  piensan 
los  espíritus  capaces  de  ver  los  objetos  bajo  aspectos  de- 
semejan lea  ;  qué  piensan  esos  espíritus  con  respecto  á  la 
legitimidad,  cuyo  derecho  invocan  los  mahometanos  sobre 
la  Grecia.conquislada  y  cristiana?  Piensan  qné  no  existe 
esta  legitimidad. 

Mr.  dclionald  hasostenhlo  eslaíésis  con  loda  la  convic- 
ción de  su  í'é  y  el  nervio  de  su  lógica;  Mr.  Benjamín  Cons- 
tan!, en  m  folleto  lleno  de  razón  y  talento,  ha  mostrado 
que  esta  supuesta  legitimidad  era  una  monstruosidad  se- 
gún !as  definiciones  mismas  de  los  mayores  publicistas,  y 
que  no  era  menester  agregar  al  absurdo  de  la  máxima  la 
poca  previsión,  mas  peligrosa  todavía,  de  disciplinar. á 
unos  bárbaros;  Mr.  PouqueviUe,  en  su  obra  sustancial  y 
llena  de  hechos,  lia  sentado  las  mismas  verdades;  Mr.  Car- 
los Lncreíelle,  en  unos  discursos  animados  con  un  es- 
Iraordinario  calor  y  vida,  ha  defendido  la  causa  de  los  des- 
graciados helenos  de  un  modo  digno , de .  ella;  Mr.  Tille— 
main,  en  su  Ensayo  so bft  el  estado  de  los  griegos,  ha  re- 
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presentado  con  toda  la  autoridad  de  la  elocuencia  y  toda 
la  fuerza  de  los  testimonios  históricos,  los  derechos  que 
los  griegos  tienen  ala  libertad  jl¡.  Tí  nosotros,  si  osamos 
contarnos  por  algo,  nuestra  opinión  está  formada  mucho 
tiempo  hace,  y  la  manifestamos  en  una  época  en  qiieapé- 
nas  se  pensaba  en  la  restauración  de  la  patria  de  Leó- 
nidas (2): 

En  todas  las  comisiones  filo-helenas ,  formadas  en 
Europa,  se  notan  nombres,  que  por  esposieiones  políticas 
parecían  deber  reunirse  difícilmente:  ¿que  es  menester 
concluir  de  estas  observaciones?  Que  ninguna  .pasión  ni 
espíritu  de  partido  tienen  parte  cu  la  opinión  que  solicita 
la  restauración  de  la  Grecia;  y  la  concurrencia  de  tantos 
diversos  espíritus  en  una  misma  verdad,  depone  fuerte- 
mente, como  lo  heñios 'dicho,  en  favor  de  ella. 

Los  enemigos  de  los  griegos,  por  otra  parte  muy  po- 
co numerosos,  están  distantes  de  mostrar  la  misma  una- 
nimidad en  tos  motivos  del  odio  que  los'  anima;  lo  cual 
debo  ser  asi,  porque  se  fundan  en  una  falsedad,  y  única- 
monle  con  sofismas  pueden  sostener  su  dictamen.  Unas 
veces  trasforman  á  los  griegos  en  carbonarios  y  jacobi- 
nos; otras  impugnan  la  índole  misma  de  la  nación  griega, 
y  se  forman  de  sus  calumnias  argumentos. 

So  responderá  sobre  oí  primer  artículo  de  acusación, 
que  ¡os  griegos  no  son  jacobinos;  que  no  han  manifestado 
proyectos  destructivos  del  orden;  que  cu  vez  de  levan- 

(1)  Varios  tíserilores,  y  particularmente  Mr.  Viennri,  ha»  tenido  á 
bien  quejarse  de  no' haber  sido  noinbrailos  en  osle  pasaíe.  1^1  autor 
de  la  ñola  hubiera  tenido  jior  una  obligación  oUribular  justos  elogios 
á  aquella  infinidad  de  poetas  y  prosadores  que  lian  defendido  con  no 
mellos  generosidad  que  talento  la  causa  de  los  helenos,  si  hubiera 
podido  suponerse  por  un  instante  que  so  diera  algún  valor  á  su  voto; 
pero  se  hallaba  bien  remoto  de  tener  la  presunción  de  ser  el  dispen- 
sador de  la  gloria.  Cuando  61  citó  los  nombres  do  cinco  ó  seis  es- 
critores, opuosios  bajo  «Iros  aspen  na  poliiiein,  per,,  ;  tiU:<  sobre  la 

cuestión  ile  la  Grecia,  no  quiso  mas  que  corroborar  un  argumento,  y 
no  pretendió  hacer  un  Catalogo.  Si  alguno  tenia  derecho  ó  presentar- 
se como  defensor  de  los  griegos,  ora  indudablemente  el  capitán  Bay- 
baud,  que  los  lia  sen  ido  ron  su  pluma  v  su  espada,  y  Mr.  Vainita], 
traductor  de  los  Cantos  pipuUtnt  de  la  Grecia-,  obra  de  sumo  mérito, 
tanto  por  la  versión  elegante  y  Bel  de  los  cautos  populares,  como 
por  la  erudita  noticia  que  los  precede. 

(2)  En  el  Itinerario. 
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larse  contra  los  príncipes  de  las  naciones,  han  implorado 
su  poder.'  Les  han  pedido  que  los  admitan  en  la  grande  co- 
munidad, cristiana;  han  elevado  con  rendimiento  la  voz 
hacia  ellos;  y  tan  lejos  de  preferir  el  gobierno  republica- 
no á  cualquiera  otro,  sus  costumbres  y  deseos  los  hacen 
inclinados  á  la  monarquía.  ¿Los  han  oído?  No:  los  han  de- 
jado bajo  el  cuchillo,  volviendo  á  enviarlos  ála  carnicería. 
Se  ha  pretendido  que  sacudir  el  yugo  dé  la  tiranía  era  re- 
velarse de  un  juramento  de  fidelidad;  como  si  pudiera  ha- 
ler  un  contrato  social  entre  él  hombre  y  la  esclavitud. 

La  memoria  délos  males  que  desalaron  nuestra  patria, 
sirvo  de  argumento  actualmente  á  los  enemigos  de  las 
iñáximasgencrosas.  ¡Pues  qué!  ¡porque  una  revolución  se 
baya  manchado  con  los  mas  culpables  escesos,  todos  los 
oprimidos  en  cualquiera  parte  que  giman  sobre  la  super- 
ficie de  la  tierra,  estarán  obligados  á  resignarse  con  - el 
yugo,  para  porgar  unos  delitos  de  que  están  inocentes! 
¡Acusaremos  á  cuantas  manos  encadenadas  labran  peno- 
samente la  tierra,  de  los  crímenes  con  que  ellas  no  se 
han  manchado!  ¡El  fantasma  de  una  libertad  sangrienta  ■ 
que  cubrió  de  cadalsos  la  Francia,  habrá  declarado  desde 
lo  alto  de  estos  cadalsos  la  esclavitud  del  mundo! 

Pero  ¿manifestaron  siempre  los  mismos  temores  aque- 
llos que  se  muestran  tan  espantados  de  lo  pasado?  ¿No  hu- 
bieran capitulado  nunca  con  algunas  repúblicas?  Se  arre- 
pienten hoy  de-haber  favorecido  la  independencia;  en- 
horabuena. Pero  porque  no  redimen  ellos  mismos  sus  pe- 
cados. La  Greciano  tenia  necesidad  de  que  su  arrepenti- 
miento recayese  sobre  ella,  y  se  hubiera  pasado  cierta-, 
mente  sin  haber  sido  escogida  para  cumplir  su  peni- 
tencia. 

Se  han  dejado  formar  varias  repúblicas  en  América, 
y  so  quiere  en  recompensa  alguna  tiranía  en  la  Grecia: 
mal  juego  para  la  monarquía.  La  dignidad  régia  que  se 
coloca  entre  democracias  y  gobiernos  arbitrarios,  se  pone 
en  un  doble  peligra:  el  temor  déla  tiranía  puede  precipi- 
tar en  las  libertades  populares.  Que  las  coronas  restauren 
la  Grecia,  ellas  se  harán  bendecir,  y  las  bendiciones  ha- 
cen vivir. 

El  segundo  artículo  de  acusación  se  funda  en  la  inda- 
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1c  de  los  griegos,  y  conducta  que  haii  tenido  desde  que 
combalen  por  su  independencia". 

¿Cuáles  son  aqui  los  acusadores?  Son  en  general  pe- 
queños traficamos  que  temen  toda  concurrencia.  La  Gre- 
cia es  también  ingeniosa  y  valiente;  siendo  libre  seria 
prontamente  mi  piante!  de  atrevidos  marineros  y  merca- 
deres industriosos.  Esta  futura  rivalidad  que  se  prevee  in- 
funde nial  humor.  Pero  ¿es  necesario  condonar  toda  una 
nación  a¡  esterminio  para  conservar  el  monopolio  de  los 
aceites  y  miel  de  la  Atica,  de  los  cotones  de  Seres,  de  los 
tabacos  da  la  Macadonía,  de  las  fábricas  de  Ambelakia, 
del  bermellón  de  Livadia,  cíe  las  uvas  de  Conisto,  de  las 
gomas  de  Tesalia,  del  opio  de  Salónica,  y  de  ios  vinos  del 
Archipiélago? ¿lis  necesario  que  una  nación  destinada  á 
su  vez  á  gozar  de  los  honelicios  de,  la  Providencia,  sea 
sacrificada  á  la  envidia  de  algunos  mercaderes? 

Los  griegos  nos  dicen  sus  enemigos,  son  mentirosos, 
pérfidos,  avaros,  cobardes  y  bajos;  y  se  apone  a  esta  pin- 
tura que  un  envidioso  interés  ha  trazado,  la  de  ¡a  buena 
fé  y  raras  virtudes  de  los  turcos. 

Los  viageros  que  han  recorrido  sin  intereses  mercan- 
tiles el  Levante,  saben  a  qué  atenerse  sobro  la  buena  fé  y 
las  virtudes  délos  bajaes,  beyes,  agás,  spafiis,  genízaros; 
especie  do  crueles  animales,'  los  mas  violentos  cuando 
tienen  la  superioridad,  y  los  mas  pérfidos  cuando  no 
pueden  triunfar  por  la  fuorza. 

Desconfiemos  de  nuestras  preocupaciones  históricas: 
con  respecto  á  ios  griegos  del  Bajo  Imperio  y  de  sus  des- 
graciados descendientes,  nos  llenen  alucinadas  nuestros 
estudios;  y  estamos,  mas  tal  vez  de  lo  que  pensamos,  ba- 
jo el  yugo  de  las  tradiciones.  Los  cronistas  de  los  cruza- 
dos y  los  poetas  que  cantaron  después  las  cruzadas,  acha- 
caron los  desastres  de  lus  francos  á  la  felonía  de  los  grie- 
gos; los  latinos  que  tomaron  y  saquearon  Constantinopla, 
trataron  de  justificar  estas  violencias  con  la  misma  acusa- 
ción de  perfidia.  El  cisma  de  Oriente  llegó  después  á  ali- 
mentar las  enemistades  religiosas.  Ultimamente,  la  con- 
quista de  los  turcos  y  el  interés  de  los  comerciantes,  se 
recrearon  en  propagar  una  opinión  que  servia  de  escusa 
-á  su  barbarie  y  codicia:  la  desgracia  minea  tietve  razpu. 
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Pero  S  lo  menos  hoy  día  es  preciso  borrar  del  acia  de 
acusación  aquel  cargo  de  cobardía  que  tan  sin  fundamento 
se  hacia  á  los  griegos.  Arrojándose  las  mugerc-  suliolas 
con  sus  hijos  ó  las  olas;  llevándose  los  desterrados  de  I'ar- 
ga  las  cenizas  de  sus  padres;  se^iiilfáorfose  Psara  bajo  sus- 
ruin;;;;  rechazando  Misolonghi  casi  desmantelada  á  Jos 
Migaros  que  habían  penetrado  por  dos  veces  hasta  lo  in- 
lerior  de  sus  muros;  atacando,  quemando  y  dispersando- 
unas  frágiles  barcas  trásformadas  en  formidables  escua- 
dras los  grandes  navios  del  enemigo:  he  aquí  las  acciones 
que  consagrarán  la  Grecia  moderna  en  aquel  aliar  en  que 
está  grabado  el  nombre  de  la  Grecia  antigua.  No  es  per- 
mitido va  el  desprecio  en  donde  se  baila  tanto  amor  de  la 
libertad"  v  de  ¡a  patria;  cuando  uno  es  pérfido  y  corrom- 
pido, no  es  tan  valeroso.  Los  griegos  han  vuelto  á  hacerse- 
nación  por  medio  de  su  valor;  la  política  no  ha  querido 
reconocer  su  legitimidad,  y  ellos  han  apelado  ala  gloria. 

Si  se  les  objeta  algunos  piratas,  á  los  que.  no  han  podido 
reprimir,  y  que  han  manchado  sus'  mares,  mostrarán  los 
cadáveres  de  las  mugeres  deSuli  que  purificaron  aquellas 
mismas  ondas. 

Para  que  la  índole  general  atribuida  á  lüs  griegos  por 
la  malevolencia  tuviera  por  otra  parle  visos  de  verdad, 
seria  mencsler  que  los  griegos  fuesen  hoy  dia  un  pueblo 
homogénea.  Pero  ¿los  klcplos  (ie  la  Tesalia,  los  aldeanos 
de  la  Muréa,  los  fabricantes  déla  Roraelia,  los  soldados 
de!  Epiro  y  Albania,  los  marinos  del  Archipiélago,  tienen 
acaso  lodos  los  mismos  vicia?  y  virtudes?  ¿Debemos  pres- 
tarles las  costumbres  de  los  mercaderes  de  Srairna  y  de 
los  principes  del  Fanar?  Los  griegos  lienen  defeclos:  ¿qué 
nación  no  tiene  los  suyos?  ¿Cómo  son  tratadlos  los  france- 
ses (mas  recios  en  su  juicio  sobre  los  oíros  pueblos  que 
estos  lo  son  para  con  ellos),  como  son  tratados  por  los  his- 
toriadores déla  Gran  Hrelaña? 

En  suma,  no  se  trata  en  la  actual  lucha  entre  los  grie- 
gos y  turcos  de  juzgar-sobre  las  virtudes  relativas  de  las 
aós  naciones,  sirio  de  la' justicia  de  la  causa  que  puso  las 
armas  en  la  mano  de  los  primeros.  Si  los  griegos  ¡ienen 
vicios  que  ta  esclavitud  les  comunicó,  la  iniquidad  con- 
sistida en  forzarlos  á  sobrellevar  semejante  .esclavitud, 
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en  consideración  á  los  vicios  mismos  cíe  que  ellos  fueran 
deudores  á  esla  esclavitud.  Destruyase  la  causa  y  se  des- 
truirá el  erecto.  No  se  calumnien  los  griegos,  á  causa  de 
que  no  hay  voluntad  de  socorrerlos;  ni  acusen  los  amigos 
del  verdugo  á  la  víctima  para  justificarse. 

Finalmente,  en  una  nación  cristiana,  por  el  solo  hecho 
de  ser  cristiana,  hay  mas  reglas  do  urden  y  prendas  mora- 
Jes  que  en  una  nación  mahometana.  Los  turcos,  aunque 
tuvieran  algunas  de  aquellas  virtudes  particulares  que 
se  adquieren  con  el  uso  del  mando,  y  de  las  cuales  pue- 
den carecer  los  griegos,  poseen  menos  de  aquellas  virtu- 
des publicas  que  forman  parteen  la  composición  do  la  so- 
ciedad. Bajo  esle  solo  aspecto,  la  Europa  debe  preferir  un 
pueblo  que  se  conduce  según  las  leyes  regeneradoras  de 
las  luces,  á  otro  que  destruye  en  todas  partes  la  civiliza- 
ción. Véase  lo  que  son  bajo  la  dominación  de  los  turcos  la 
Europa,  Asia  y  Africa  mahometanas. 

Después  de  los  cargos  generales  hechos  al  genio  do  los 
griegos,  vienen  los  cargos  particulares,  relativos  á  la  po- 
sición suya  del  momento. 

kLos  griegos  han  aplicado  á  intereses  privados  el  di- 
nero queso  les  prestó  para  los  intereses  de  su  libertad; 
Jos  griegos  admiten  en  sus  filas  á  diversos  aventureros, 
sufren  maquinaciones  y  ambiciones  cstrangeras.  Loscapi- 
taiüs  están  divididos  y  son  codiciosos;  la  Grecia  está  su- 
mergida en  la  anarquía,  etc.» 

Varías  compañías  francesas  "se  habían  presentado  para 
llenar  el  empréstito  de  la  Grecia.  Si  lo  hubieran  obtenido 
no  hubieran  hecho  tan  amargos  cargos  á  la  nación  á  quien 
hubieran  socorrido;  se  sabe  en  Francia  que  algunos  des- 
órdenes son  inseparables  de  los  grandes  desastres;  se  sa- 
be que  un  pueblo  que  salo  tumulLuaríainerilo  de  la. escla- 
vitud, no  es  un  pueblo  regular  versado  en  aquel  arle  guber- 
nativo ,  fruto  del  orden  político  y  progresión  del  tiempo. 
Tío  se  cree  en  Francia  que  los  servicios  hechos  den  el  de- 
recho de  insulto  ,  ni  autoricen  un  lenguagc  ofensivo  y  al- 
tanero. ¿Cómo  hubiera  subvenido  la  Grecia  después  de 
cinco  años  á  los  dispendios  de  cinco  campañas  tan  costo- 
sas como  sangrientas,  si  algunos  particulares  hubieran 
ocultado  en  provecho  suyo  el  dinero  prestado  á  la  Grecia? 
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Sábese  ademas  que  los  helenos  habían  comprado  diversos 
barcos  en  Inglaterra  y  Estados  Unidos.  Estas  fuerzas  hu- 
bieran llegado,  si  sus  fuentes  no  se  hubieran  agotado  por 
la  Europa  cristiana. 

«Los  griegos  admiten  en  sus  filas  á  diversos  aventu- 
reros ,  sufren  maquinaciones  y  ambiciones  estrangeras.» 

Admitimos  este  cargo  ,  si  tal  es  el  hecho;  pero  ¿quién 
tiene  la  culpa?  Abandonados  los  griegos  do  lodos  los  go- 
biernos regulares  y  cristianos  ,  reciben  á  cualquiera  que 
les  lleva  socorro.  Si  varias  tramas  estrangeras  se  agitan 
en  medio  de  ellos,  no  !es  es  posible  impedirlas ;  pero  lejos 
tle  fomentarlas,  las  desaprueban,  porque  conocen  que  ellas 
no  pueden  menos  de  serles  perjudiciales.  Salvemos  á  los 
griegos  por  medio  de  una  favorable  intervención,  y  ellos 
no  necesitarán  ya  do  los  hijos  perdidos  de  la  fortuna.  No 
comparemos,  sin  embargo,  con  algunos  particulares  des- 
conocidos á  aquellos  hombros  generosos,  que  abandonan- 
do su  patria,  familias  y  amigos,  acuden' de  todos  los  puntos 
de  la  Europa  para  derramar  su  s  tigre  por  la  causa  de  la 
Grecia.  Saben  que  esta  no  puede  hacer  nada  por  ellos, 
que  está  pobre  y  desolada,  pero  el  corazón  les  palpita  por 
su  gloria  y  porsu  infortunio,  y  quieren  tener  parte  en 
ambos. 

«Reina  la  anarquía  en  la  Grecia,  los  capManis  están 
divididos:  luego  el  pueblo  es  iudigno  de  ser  libre,  y  es  me- 
nester dejarle  perecer.» 

La  Europa  monárquica  siguió  también  esta  doctrina 
con  respecto  á  la  Yendée ;  los  gefes  estaban  desunidos  y 
fué  abandonada  la  Yendée.  ¿Qué  dice  de  ello  ahora  la 
Europa  monárquica? 

Temos  álos  griegos  en  el  momento  de  la  lucha.  ¿Po- 
demos oslrañar  que  las  innumerables  dificultades  que  ellos 
tienen  que  superar ,  den  origen  en  su  seno  á  diversas 
ideas  y  opiniones?  Los  griegos  están  divididos  á  causa  de 
que  la  naturaleza  de  sus  arbitrios  pecuniarios  y  militares 
es  desigual,  asi  como  sus  poblaciones,  y  porque  es  una  co- 
sa sencillísima  que  los  isleños  y  los  moradores  de  las  dife- 
rentes partes  del  continente  tengan  intereses  algo  opues- 
tos. El  negarse  á  reconocer  estas  causas  naturales  de  di- 
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vergenciíi,  y  formar  de  .ello  un  crimen  a  los  griegos,  seria 
suma  injusticia. 

Lejos  ile  eslrañar  que  los  griegos  no  estén  totalmente 
acordes  ,  debemos  mas  bien  maravillarnos  de  que  hayan 
conseguido  formar  un  vinculo  común  y  una  defensa  co- 
mún. ¿No  es  un  portento  real  que  un  pueblo  esclavo,  in- 
sular y  continental  juntamente  ,  haya  podido  bajo  el  palo 
y  cimitarra  de  los  turcos,  bajo  el  peso  de  un  inmenso  im- 
perio ,  furmarse  ejército  y  armada,  sostener  sitios ,  tomar 
plazas ,  ganar  victorias  navales ,  establecer  un  gobierno 
que  delibera,  manda,  contrae  empréstitos,  se  oeuoa  en  un 
código  de  leyes  fiscales,  gubernativas ,  civiles  y  políticas? 
¿Es  posible  poner  en  balanza  con  algunos  visos  do  equidad 
lo  que  han  hecho  los  griegos  en  el  curso  de  su  heroica 
lucha  con  algunos  desórdenes  inseparables  de  su  cruel  po- 
sición? 

Si  un  viagero  hubiera  visitado  los  Estados  Unidos  des- 
pués de  la  pérdida  (te  la  batalla  de  Broúlclyn  ,  de  la  loma 
do  Nueva  York ,  de  la  invasión  del  -Nuevo  Gersey ,  de  la 
derrota  de  Brandywine,  de  ta  fuga  del  congreso  al  tiempo 
de  la  ocupación  de  Filadellia  y  de  la  sublevación  de  los 
realistas;  si  hubiera  encontrado  malas  tropas ,  sin  vesti- 
dos, paga,  alimento,  ni  armas  á  menudo;  si  hubiera  visto 
sometida  la  Carolina  Meridional,  amotinado  el  ejército  re- 
publicano de  Pensilvania  ;  si  hubiera  sido  testigo  de  las 
conspiraciones  y  traiciones;  si  hubiera  leido  las  proclamas 
de  Arnold,  general  de  la  Union,  que  declaraba  que  la  Amé- 
rica ara  despojo  de  la  codicia  da  los  gafes,  objeto  del  menos- 
precio de  sus  enemigos  y  del  dolor  de  sus  amigos;  si  seme- 
jante viagero  se  hubiera  salvado  con  dificultad  en  medio 
de  las  guerras  civiles  y  degüellos  judiciales  en  diversas 
poblaciones  de  la  Union;  si  en  cambio  de  su  dinero  le  hu- 
bieran dado  vales  desacreditados  en  tanto  grado  ,  que  un 
sombrero  lleno  de  ellos  bastaba  apenas  para  comprar  un 
par  de  zapatos ;  si  hubiera  recogido  ta  acta  del  congreso, 
que  quebrantando  la  fé  pública,  declaraba  que  estos  mis- 
mos vales  no  tendrían  ya  curso  según  su  valor  conven- 
cional, -¿qué  relación  hubiera  hecho  este  viagero  de  la  si- 
tuación de  las  cosas  y  del  genio  de  los  gefes  en  los  Esta- 
dos; Unidos? 
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¿No  liubicra  representado  íá  sublevación  de  Ultramar 
como  una  vergonzosa  anarquía ,  como  una  conmoción 
pronta  á  fenecer?  ¿No  hubiera  pintado  ¡3  los  americanos-eo- 
mo  una  casta  do  hombres  divididos  entre  sí ,  tle  hombres 
ambiciosos,  incapaces  de  la  libertad  a  que  aspiraban  ,  de 
hombres  avaros,  sin  fé  ni  ley,  y  en  el  momento  de  rendir- 
se á  tas  victoriosas  armas.de  la  Gran. Bretaña? 

Et  éxito  y  la  prosperidad  actual  de  los  Estados  Unidos 
hubieran  dejado  mentirosa  hoy  dia  la  relación  de  este  via- 
gero  ,  que  sin  embargo  ,  hubiera  dicho  lo  que  él  liabia 
creído  ver  en  la  época  de  su  viage.  No  obstante  esto,  ¡cuán- 
to mas  favorable  era  la  posición  de  los  americanos  que  la 
de  los  griegos  para  ocuparse  en  su  indepcndencial.No  eran 
esclavos,  tenían  ya  el  hábito  de  un  arreglo  gubernativo; 
cada  estado  se  regia  según  una  forma  de  gobierno  regu- 
lar, y  gozaban  de  aquella  fuerza  que  resulta  de  una  civi- 
lización adelantada. 

Venga  ,  pues,  ahora  un  viagero  á  bacernos  !a  pintura 
de  la  confusión  que  haya  hallado  ó  creído  hallar  en  Gre- 
cia, y  no  pintara  mas  que  la  situación  natural  de  una  na- 
ción en  el  penoso  parlo  de  su  libertad.  Seria  cosa  mas  es- 
traordinaria  que  nos  comunicaran  que  lodo  está  sosegado 
y  floreciente  en  la  Morea ,  'que  decirnos  que  los  griegos 
están  agitados ,  que  se  ejecutan  mal  las  lírdenes ,  que  el 
espanlo  se  ha  apoderado  de  algunas  almas  pusilánimes, 
que  algunos  ambiciosos,  y  quizás  algunos  traidores,  tratan 
de  aprovecharse  de' las  turbulencias  de  su  patria. 

-Y  por  cierto,  sin  carecer  de  valor,  es  menester  poseer 
un  alma  de  un  temple  eslraordiuario  para  contemplar  con 
ánimo  sereno  !a  resulta  que  podrían  tener  los  triuufos  de 
aquel  bárbaro,  al  que  envia  de  continuo  la  Africa  nuevos 
asesinos.  El  autor  de  esta  Nota  conoció  en  otro  tiempo  á 
Ibrahim;  y  por  el  interés  del  momento  se  le  perdonará  el 
recordar  lo  que  dijo  de  su  conferencia  con  este  gefe. 

«En  el  siguiente  día  de  'nuestra  llegada  al  Cairo,  1.°  de 
noviembre  del  ano  1806,  subimos  al  castillo  á  fin  de.exa- 
minar  el  pozo  de  José,  mezquita,  etc.  El  hijo  del  bujá  ha- 
bitaba entonces  en  este  castillo.  Hicimos  nuestro  cumplido 
á  su  escelencia,  que  podia  tener  catorce  ó  quince  años.  Le 
bailamos  sentado  sobre  un  tápele  ,  eii  un  gabinete  arrui- 
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nado,  cercándole  ana  docena  de  aduladores ,  que  obede- 
cían apresurados  á  sus  antojos.  Ho  vi  jamás  un  espectácu- 
lo mas  horrendo.  l!l  padre  de  esle  niño  ora  escasamente 
dueño  del  Cairo,  y  no  poseía  el  alio  ni  bajo  Egipto.  En  cu- 

Í'o  estado  de  cosas,  doce  infelices  salvages  alimentaban  con 
as  mas  bajas  liso'njas  á  un  joven  bárbaro  encerrado  para 
su  seguridad  en  un  castillejo.  ¡Y  osle  es  clseuor  que  los 
egipcios  esperaban  después  de  lanías  calamidadesl 

«Se  degradaba  en  un  rincón  de  esle  castillo  el  alma  de 
un  niño  que  debía  dirigir  á  algunos  hombres,  y  scacuña- 
ba  en  otro  rincón  una  moneda  de  ínfima  ley.  Y  á  fin  de 
que  los  habitantes  del  Cairo  recibiesen  sin  murmurar  el 
oro  adulterado  ,  y  al  corrompido  gefe  que  se  les  prepa- 
raba, estaban  apuntados  los  cañones  contra,  ia  ciudad  (i).» 

¡Este  es  quizás  el  hombre  destinado  a  eslerminar  tara- 
za griega ,  y  sustituirla  en  el  pais  nativo  do  las  bellas  ar- 
tes y  libertad  con  una  casta  de  esclavos  negros! 

¿Se  sabe  ciei'lamenle  lo  que  es  el  derecho  de  conquista 
para  los  osmanlis,  y  de  conquisto  sobre  un  pueblo  que  mi- 
ran ellos  como  pemil  rebeldes'/  Esle  derecho  es  la  matan- 
za de  los  ancianos  y  de  los  hombres  útiles  para  el  servicio 
militar  (i),  la  esclavitud  do  las  múgeres,  la  prostitución  de 
los  niños  seguida  de  la  circuncisión  forzada  y  de  la  loma 
del  lurbanle.  Asi  es  como  Candía  ,  la  Albania  y  Bosnia, 
de  cristianas  que  eran,  pasaron  á  ser  mahometanas.  ¿Puede 
fijar  la  vista  un  verdadero  cristiano  sin  estremecerse  so- 
bre este  resultado  de  la  esclavitud  de  la  Grecia?  ¿No  aña- 
de este  nombre  mismo,  que  no  podemos  proferir  sin  res- 
peto y  enternecimiento  ,  algo  de  mas  doloroso  á  la  catás- 
trofe que  amenaza  aquel  pais  de  gloria  y  de  recuerdos? 
¿Qué  iría  á  buscar  en  adelante  el  viagero  en  las  ruinas  de 
Atenas?  ¿Las  hallaría  otra  vei?  ¿Y  cuán  horrenda  civiliza- 
ción representarían  ellas  á  sus  ojos  si  las  hallara?  A  lo  me- 
nos sumergido  en  su  imbécil  barbarie  el  indisciplinado  ge- 
nízaro,  nos  dejaba  llorar  en  paz  por  algunos  cequíés  (mo- 

^1)  Hinciario,  parte  VI. 

{i)  En  tiempo  úe  Mahomcl  II ,  los  habitantes  de  una  pequeña  vi- 
lla inmediata  á  Modon  ,  en  "I  número  de  quinientos, fueron  aserrados 
por  medio  del  cuerpo;  bajo  Bajando,  toda  la  población  de  Modon,  que 
no  llegaba  á  doce  años,  fué  degollada  ,  etc.  Ensayo  histórico  tabre  el 
uttacki  de  ta  Grecia,  pnr  Mr.  Vitlemain. 
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neda  árabe  de  oro  del  valor  de  unos  cuarenta  reales),  so- 
bre tantos  monumentos  arruinados;  el  abisinio  disciplinado 
ó  el  griego  musulmán  nos  presentarán  su  consigua  ó  su 
bayoneta. 

Es  preciso  considerar  la  invasión  de  Ibrahim  como  una 
nueva  invasión  déla  cristiandad  por  los  mahometanos.  Pe- 
ro esta  segunda  invasión  es  mucho  mas  formidable  que  la 
primera :  esta  no  hizo  mas  que  encadenar  los  cuerpos; 
aquella  mira  á  destruir  las  almas:  no  es  ya  la  guerra  al  cris  • 
tiano,  sino  á  la  cruz. 

No  ignoramos  que  al  oido  de  los  hombres,  que  se  ate- 
morizan de  esto  porvenir,  se  susurra  un  secreto  muy  es- 
traordinario:  Ibrahiin  no  tiene  animo  de  quedarse  en  Gre- 
cia; cuantos  males  hace  á  este  pais,  son  un  juego  única- 
mente ;  pasa  por  la  Morea  con  sus  negros  y  árabes  para 
hacerse  rey  en  Egipto., 

Y  ¿quién  le  hará  rey?  ¿El  mismo?  No  tenia  necesidad  de 
ir  tan  adelante ,  de  hacer  tantos  dispendios ,  ni  de  perder 
una  parle  de  sus  tropas  nuevamente  disciplinadas. 

¿Se  ha  dado  á  sí  mismo  este  pasatiempo  para  aguerrir 
aquellas  tropas?  Los  griegos  le  hubieran  dispensado  gus- 
tosos de  este  viage. 

¿Pondrá  el  gran  seiíór-  la  corona  en  la  cabeza  de  Ibra- 
him? Pero  según  parece  no  se  la  dará  mas  que  para  re- 
compensar el  esterminio  de  los  griegos,  y  no  se  contenta- 
rla con  un  simulacro  de  guerra.  Cuando  un  bajá  ha  hecho 
servicios  á  la  Puerta ,  no  es  generalmente  una  corona  lo 
que  esta  le  envía.  ¡Los  enemigos  de  los  griegos  se  ven  re- 
ducidos, sin  embargo,  á  esta  política  y  á  estas  escusas! 

La  corte  de  Roma  so  ha  mostrado  humana  y  compasiva 
ell  las  presentes  circunstancias ;  sin  embargo  ,  osamos  de- 
cirlo ,  si  ella  ha  conocido  sus  obligaciones,  ha  desconocido 
su  fuerza. 

«PonlíBces  del  Altísimo,  dice  de  un  modo  admirable  el 
Ensayo  histérico  sobre  el  estado  de  los  griegos  (1) ,  suceso- 
res de  Bossuet  y  Fenelon,  ¿cómo  no  se  ha  oido  vuestra  voz 


(1)  Por  Mr.  ViUemain. 
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en  esta  ságrala  causa?  ¿No  conoció  la  iglesia  ele  Francia 
¡ay  de  mí!  en  la  época  mas  horrorosa. de  nuestras  guerras 
intestinas,  todas  las  torturas  de  la  persecución,  ni  halla  al- 
guna conmiseración  en  sus  recuerdos?  Hacia  el  fin  de  la 
edad  media,  y  en  lo  vivo  de  las  disensiones  suscitadas  por 
el  concilio  de  Florencia,  el  papa  Calixto  mandó  publicar 
indulgencias,  y  ordenó  rogativas  públicas  en  todos  los  tem- 
plos cíe  Europa  por  los  cristianos  que  peleaban  céntralos 
infieles ;  se  olvidaba  de  su  cisma ,  teniendo  presente  su 
desgracia  únicamente.  ¿No  se  teme,  si  la  Grecia  acaba  de 
perecer,  preparar  para  lo  venidero  una  terrible  materia  de 
censura  y  asombro?  ¿Carecían  de  fuerza  y  esperiencia  las 
nacionescrislianas,  dirán ,  para  luchar  contra  los  bárba- 
ros? No ,  nunca  se  había  llegado  tan  adelante  en  to- 
das las  artes  de  la  guerra.  ¿Había  sido  esta  catástrofe  tan 
rápida  y  repentina,  que  la  política-no  tuvo  lugar  de  cal- 
cular ni  prevenir?  No.  El  sacrificio  duró  cinco  anos;  se  pa- 
saron mas  de  cinco  años  antes  que  todos  los  sacerdotes 
fuesen  degollados,  todos  los  templos  quemados,  y  todas  las 
cruces  abatidas  en  la  Grecia.» 

¡Cuan  cordial  cosa  hubiera  sido  ver.al  padre  do  los  fie- 
les despertar,  á  los  príncipes  cristianos,  llamarlos  al  socor- 
ro de  la  humanidad,  declararse  él  mismo,  como  Euge- 
nio III,  como  Pió  II,  el  gefe  de  una  cruzada,  por  lo  me- 
nos tan  sanla'como  las  primeras!  Hubiera  podido  decir  él 
á  los  cristianos  de  nuestros  dias,  lo  que  Urbano  II  decía  á 
los  cruza'dos  (tomaremos  esta  elocuente  traducción  de  la 
escelen  le,  completa  y  capital  Historia  de  las  cruzadas.)  (1). 

a¿Qúé  voz  humana  podrá  contar  nunca  las  persecu- 
ciones y  tormentos  que  sufren  los  cristianos?  La  rabia  im- 
pía de  los  sarracenos  no  respetó'  á  las  vírgenes  cristianas; 
cargaron  de  grillos  las  manos  de  los  enfermos  y  ancianos; 
arrancados  varios  niños  de  los  brazos  maternales,  olvidan 
ahora  cutre  los  bárbaros.el  nombre  de  Dios.  ¡Desdichados 
de  nosotros,  hijos  y  hermanos  míos,  que  hemos  vivido  en 
tan  calamitosos  dias!  ¿Hemos  venido,  pues,  í\  este  siglo 
para  ver  la  desolación  déla  cristiandad,  y  permanecer  en 


(1)   Por  Mr.  Miciiaud. 
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paz  cuando  ella  está  entregada  en  las'manos  de  sus  opre- 
sores?.. ¡Guerreros  que  mo  oís,  vosotros  que  de  continuo 
buscáis  vanos  preleslos  (!e  guerra,  regocijaos,  porque  he 
aqui  una  guerra  legítima!» 

¡A  cuántas  corazones  uo  hubieran  atraído  semejante 
lenguage  y  política  háciá'la  religión! 

Esta  política  hubiera  formado  mas  particularmente  un 
palpable  contraste  con  la  que  se  sigue  en  otras  parles. 
Nunca,  nunca,  uo  vacilamos  en  declararlo,  afligió  al  mun- 
do una  polilic-i  mas  horrenda,  mas  infeliz,  ni  mas  peligro- 
sa, por  sus  resullas.  Cuando  vemos  que  algunos  cristianos 
gustan  mas  dé  disciplinar  varias  tribus  mahometanas, 'que 
de  permitir  á  una  nación  cristiana  tomar,  aun  bajo  las 
formas  monárquicas,  su  lugar  en  el  mundo  civilizado,  que- 
damos poseídos  de  una  especie  de  horror  y  fastidio.  Se 
niega  lodo  auxilio  á  los  griegos,  afectando  mirarlos  como 
rebeldes,  republicanos,,  revolucionarios;  y  se  reconocen 
las  repúblicas  blancas  de  las  colonias  españolas,  y  :la  re- 
pública negra  de  Santo  Domingo;  y  lord  Cochraue  pudo 
hacer  cuanto  quiso  en  América,  pero  se  le  quitan  los  me- 
dios de  obrar  en  favor  de  los  griegos. 

A  los  brazos,  naves,  cañones,  y  máquinas  que  se  han 
suministrado  á  Ibrahim,  les  era  necesaria  una  dirección 
capaz  de  utilizarlos.  Por  lo  mismo  se  ha  velado  sobre  el 
plan  de  los  turcos,  No  hubieran  pensado  estos  jamás  en 
emprender  una  campaña  de  invierno;  pero  los  enemigos 
de  los  helenos  conocieron  que  convenia  eslerminarlos 
pronto,  que  si  se  dejaba  respirar  la  Grecia  durante  algunos 
meses,  un  suceso  inesperado,  alguna  intervención,  podrían 
salvarla. 

Pues  bien,  si  es  muy  tarde  hoy  día;  si  los  griegos  de- 
ben rendirse,  si  deben  hallar  todos  los  corazones  cerrados 
á  la  conmiseración,  todos  los  ojos  á  la  luz;  que  las  victimas 
escapadas  de!  fuego  y  acero  se  acojan  á  los  diversos  pue- 
blos; que  dispersadas  por  la  tierra,  acusen  á  nuestro  siglo 
ante  todos  los  hombres,  ante  la  última  posteridad.  Serán 
ellas  como  las  ruinas  de  su  antigua  patria,  el  objeto  de  la 
admiración  y  dolor,  y  mostrarán  los  residuos  de  una  gran 
nación.  Señará  entonces  justicia,  y  justicia  inexorable- 
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¡Felices  los  que  no  hayan  tenido  á  su  cargo  la  dirección  de 
los  negocios  en  el  dia  del  abandono  de  los  griegos!  Mas 
valdrá  cien  veces  haber  sido  el  oscuro  cristiano,  cuya  sú- 
plica haya  subirlo  en  valde  hacia  los  tronos.  Estará  mil  ve- 
ces masen  seguridad  la  memoria  del  defensor  sin  autori- 
dad de  los  derechos  de  la  religión  perseguida  y  de  la  huma- 
nidad paciente. 


— 


DE  LA  TEaCEBA  EDICION  DE  LA  NOTA. 


Un  raro  espectáculo  se  hadado  al  mundo  después  de 
publicada  la  última  edición  déla  presente  Nota:  dos  prín- 
cipes han  rehusado  alternativamente  el  imperio,  y  se  han 
manifestado  igualmente  dignos  de  la  corona  renunciando 
á  ella. 


beza  del  gran  duque  Nicolás,  y  que  el  discurso  preliminar 
de  la  Nota  habla  de  Constantino  como  emperador,  no  se  ha 
mudado  nada  en  el  texto  de  este  discurso  preliminar:  por- 

?[uc  hay  una  política  común  á  todos  los  reyes,  que  está, 
undarta  sóbrelas  eternas  máximas  de  la. religión  y  justi- 
cia; bien  diferente  de  aquella  política  que  es  menester 
acomodar  á  los  tiemposy  á  los  hombres,  de  aquella  políti- 
ca que  nos  obliga  á  retractar  en  el  siguiente  dia,  lo  que 
hemos  escrito  en  la  víspera,  á  causa  de  qne  ha  ocurrido 
un  sucoso,  ó  desaparecido  un  monarca. 

Pero  ¿será  la  suerte  de  ésta  desventurada  Grecia  el  ver 
convertirse  contra  ella  hasta  las  virtudes  mismas  que  po- 
drían socorrerla?  El  tiempo  empleado  en  una  lucha  en  que 
los  propresos  dé  las  ideas  del  siglo  se  han  hecho  notar  en 
medio  de  la  resistencia  de  las  costumbres  nacionales  y  mi- 
litares, este  tiempo  se  ha  perdido  para  la  salud  de  ún  pue- 
blo cuyo  cslerminio  se  acelera:  mientras  que  dos  herma- 


Annque  esta  corona  ha  quedado 


último  en  la  ca- 
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nos  so  devolvían  entre  si  generosamente  la  diadema,  los 
griegos,  herederos  ios  unos  de  ios  oíros,  so  legaban  al  mo- 
rir la  corona  del  martirio,  y  ni  siquiera  ut:o  de  ellos  se 
negó  á  adornarse  con  ella  la  cabeza.  Pero  estos  monarcas, 
hechura  de  la  religión,  déla  libertad  y  desgraciare  suce- 
den rápidamente  en  su  ensangrentado  trono:  scestíngui- 
rá  en  breve  esta  estirpe  regia,  y  no  debemos  detenernos, 
si  queremos  salvarlo  restante. 

Se  asegura  que  Ibrahim,  en  llegando  á  Pairas,  va  á 
mandar  trasportar  parle  de  su  ejército  á  Misolonghi.  ¿Po- 
drá esta  plaza  sitiada  cerca  de  u'n  año  hace,  y  que  ha  re- 
sistido a  las  bandas  tumuiíúarias  de  Kesciid-líajá;  podrá, 
repilo,  con  murallas  casi  destruidas,  agolada  de  medios  de 
defensa,  y  disminuida  de  guarnición,  resistir  á  los  foragi- 
dos  disciplinados  de  Ibrahim?  En  el  momento  mismo  de 
publicarse  la  nueva  edición  de  esta  Nota,  busca  el  viagero 
quizás  en  valde  á  Misolonghi,  como  aquel  mensagero  de  la 
antigua  Aleñas,  que  al  paso  no  habia  visto  ya  á  Olinlo. 
Convidamos  á  los  monarcas  de  la  tierra  á  libertar  á  unos 
hombres,  á  quienes  el  Rey  de  los  reyes  dio  quizás  la  liber- 
tad para  siempre.  Escribimos  quizás  sin  saberlo  sobre  el 
sepulcro  de  ja  Grecia  moderna,  como  escribimos  en  otro 
tiempo  sobre  el  de  la  antigua. 

Si  la  Grecia  hubiera  quedado  vencida  una  segunda  vez, 
seria  para  nuestra  edad  el  delito  mayor  de  la  Europa  cris- 
liana,  la  obra  ilegítima  de  este  siglo,  que  sin  embargo  ha 
restaurado  ia  legitimidad,  y  la  falta  quedaría  castigada  mu- 
cho antes  de  pasarse  este  siglo.  Toda  injusticia  política 
tiene  su  consecuencia  inevitable,  cuya  consecuencia  es  un 
castigo.  Este  no  es  menos  cierto  en  el  orden  moral  yreli- 
gioso.  La  sangre  de  los  padres  degollados  por  haber  per- 
manecido heles  á  su  religión,  y  la  voz  de  los  hijos  caídos 
en  la  infidelidad,  no  dejarían  de  atraer  sobre  nosotros  las 
venganzas  y  maldiciones  del  cielo. 

]Y  qué  duplicada  abominación!  ¡Aquellas' naves  de 
cristianos  que  trajeron'  a  Europa  las  tribus  mahometanas 
del  Africa,  pura  degollar  á  oíros  cristianos,  volvieron  á 
llevar  á  Africa  á  las  inugeres  ó  hijos  de  eslos  cristianos,  pa- 
ra venderlos  y  reducirlos  á  esclavitud!  ¡Y  estos  autores 
del  comercio  Je  los  blancos,  se  atreverían  á  hablar  déla 
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supresión  del  cielos  nebros;  se  ali'evericn  á  proferir  pala- 
bras de  humanidad,  y  jactarse  de  la  lilanlropía  de  su  polí- 
tica! 

No,  aquellas  generaciones  que  hubieran  visto,  sin  ata- 
jarla, la  matanza  de  toda  una  nación  cristiana,  noserán 
admitidas  á  decir  que  ellas  erau  cristianas.  Vosotros  no 
erais  cristianos,  responderá  la  divina  justicia,  vosotros 
que  solicitabais  leyes  contra  el  sacrilegio,  dejabais  con- 
vertir en  mezquitas  los  templos  del  verdadero  Dios;  no 
erais  cristianos  vosotros  que  invocabais  la  severidad  de  los 
tribunales  contra  los  escritos  irreligiosos,  y  teníais  por  bue- 
no que  se  enseñase  el  Alcorán  a  ios  hijos  de  los  cristianos 
reducidos  ú  ia  esclavitud;  vosotros  que  multiplicabais  los 
monasterios  en  Francia,  y  dejabais  violar  en  Oriente  á  las 
siervas  del  Señor;  uo  erais  cristianos  vosotros  que  frecuen- 
tabais ios  hospitales,  que  no  hablabais  mas  que  dé  caridad 
y  obras  de  misericordia,  y  que  habéis  abandonado  á  todos 
los  dolores  ;i  cuatro  millones  de  cristianos,  cuyas  llagas 
acusan  vuestra  caridad;  no  erais  cristianos  vosotros,  que 
os  formabais  un  triunfo  de  atraer  á  la  iglesia  católica  á-  al- 
gunos de  vuestros  hermanos  protestantes,  y  que  habéis 
tolerado  que  vuestros  hermanos  del  rilo  griego  fuesen  vio- 
lentados á  abrazar  el  mahometismo;  no  erais  cristianos 
vosotros,  que  os  uníais  para  acercaros  juntos  ";i  la  santa 
mesa,  y  que  con  lá  hostia  en  los  labios,  condenabais  á  los 
adoradores  de  ia  víctima  sin  mancha  á  las  prostituciones 
déla  apostasía.  Vosotros  habéis  dicho  con  el  fariseo:  «No 
soy  como  el  rosto  de  los  hombres,  que  son  ladrones,  in- 
justos, adúlteros:  ayuno  dos  veces  á  la  semana.» 

T  Dios  preferirá  al  publicano,  que,  acusándose,  ni  aun 
osaba  levantar  los  ojos  al  cielo. 

Se  harán  estas  reflexiones:  eslán  hechas  ya,  y  se  di- 
rigirán contra  las  cosas  mismas  que  pretendéis  establecer. 
La  incredulidad  se  informará  de  lo  que  vuestra fé  ha  hecho 
por  la  Grecia',  como  la  revolución  pregunta  á  vuestro  rea- 
lismo, ¿qué  cabana  ha  reconstruido  en  la  Vendée?  Desmen- 
tidas vuestras  doctrinas  por  vosotros  mismos,  serán  obje- 
to de  suma  irrisión  entre  los  enemigos  del  tronoydel  altar. 

lo  pasado  pronostícalo  futuro;  y  se  preparan  diversos 
acaecimientos.  No  ha  desaparecido  Alejandro  sin  un  ocul- 
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to  designio  de  la  Providencia,  en  el  momento  én  que  fer- 
mentan los  elementos  de  un  nuevo  orden  de  cosas  en  todas 
las  naciones.  Aquella  retaguardia  de  ochocientos  mil  hom- 
bres que  imponían  respeto  al  inundo,  no  puede  obrar  ya 
según  la  misma  política,  ni  según  la  misma  unidad,  ta 
Europa  continental  sale  de  tutela;  y  no  tardará  en  conmo- 
vérsela basa  sobre  queso  apoyaban  todas  las  fuerzas  mi- 
litares de  la  alianza;  dispuesto  este  inmenso  ejército  en  es- 
calones, cuya  cabeza  estaba  en  Ñapóles  y  la  cola  en  Mos- 
cou, se  dislocará  muy  en  breve.  Cuando  se  hayan  retirado 
las  olas  de  este  mar,  se  vera  al  descubierto  el  fondo  de  las 
cosas.  Se  arrepentirán  entonces,  pero  muy  larde,,  de  ha- 
ber rehusado  hacer  lo  que  se  hubiera  debido  para  no  nece- 
sitar de  ¡a  protección  de  eslas  olas. 

Todavía  se  complacen  en  esperar  que  Misolonghi  no 
se  baya  rendido,  que  sus  habitantes,  por  medio  de  un 
nuevo;prodigio  de  valor,  hayan  dado  lugar  á  Ja  cristian- 
dad, ilustrada  por  último,  de  venir  á  su  socorro.  Pero  si 
sucediera  de  otro  modo;  si  fuera  verdad,  cristianos  heroi- 
cos, que  después  de  espirar  nos  hubieseis  encargado  el 
cuidado  de  vuestra  memoria;  si  nuestro  nombre  hubiera 
tenido  la  honra  de  estar  en  el  número  de  las  postreras  pa- 
labras que  habéis  pronunciado,  ¿qué  podríamos  hacer  para 
mostrarnos  dignos  de  ejecutar  el  testamento  de  vuestra  glo- 
Tia?¿De  qué  sirven  inútiles  discursos  atañías  hazañas  y  ad- 
versidades? Desenvainada  una  sola  espada  en  una  tan  san- 
ta causa,  hubiera  valido  mas  que  todas  las  arengas  de  la 
tierra:  únicamente  la  palabra  divina  es  una  cuchilla. 
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Los  últimos  acontecimientos  de  Grecia  han  fijado  de 
nuevo  la  atención  de  la  Europa  sobre  aquel  desgraciado 
pais.  Arrójanse  bandas  de  esclavos  negros,  sacados  de  las 
entrañas  del  Africa,  para  acabar  en  Atenas  la  obra  de  los 
eunucos  del  serrallo.  Los  primeros  en  la  fuerza  de  su  po- 
derío, vienen  á  derribar  ruinas,  que  al  menos  los  segun- 
dos dejaban  permanecer  por  su  importancia. 

¡Mirará  nuestro  siglo  á  un  tropel  de  bárbaros  ahogan- 
do la  civilización  renaciente  en  el  sepulcro  de  una  nación 
que  ha  civilizado  al  mundo?  ¿Dejará  la  cristiandad  con  in- 
diferencia que  los  turcos  degüellen  á  los  cristianos?  ¿Y  to- 
leraría sin  indignación  la  legitimidad  europea  que  una  ti- 
ranía, de  que  se  hubiera  avergonzado  Tiberio,  se  abrigue 
con  su  nombre  sagrado? 

No  tratamos  aqui  de  referir  el  origen  y  la  historia  de 
las  desgracias  de  la  Grecia.  Bastantes  escritos  hay  acerca 
de  tan  deplorables  sucesos.  El  fin  de  este  bosquejo  es  lla- 
mar la  atención  pública  sobre  una  lucha  que  ha  de  tener 
un  término;  establecer  algunos  principios;  resolver  varias 
cuestiones,  y  esponer  algunas  ideas,  que  habrán  de  ger- 
minar últimamente  en  el  ánimo  de  otros;  probar  que  la 
libertad  de  la  Grecia  es  cosa  muy  sencilla,  y  no  pide  gran 
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esfuerzo;  obraren  fin  para  que,  síes  posible,  la  opinión 
mueva  la  voluntad  de  los  hombres  poderosos.  Guando  no 
se  puede  siuo  ofrecer  votos  ala  religión  y  á  la  humanidad 
afligida,  aun  es  obligación  el  hacerlos  oir. 

No  hay  nadie  que  no  desee  la  emancipación  de  los 
griegos,  ó  al  menos  nadie  se  atreviera  á  defender  pública- 
mente el  partido  del  opresor  contra  el  del  oprimido.  Este 
rubor  es  ya  una  presunción  favorable  á  la  causa  que  exa- 
minamos. 

'  Pero  los  publicistas  que  han  escrito  acerca  de  los 
asuntos  de  Grecia,  sin  ser  tal  vez  enemigos  de  los  grie- 
gos, han  pretendido  que  cuatro  motivos  principales  vedan 
entrometerse  en  estos  asuntos. 

1.  "  El  imperio  turco  fué  reconocido  como  parle  inte- 
grante de  la  Europa  en  el  congreso  de  Vicna. 

2.  °  El  gran  señor  es  soberano  legitimo  de  los  griegos; 
de  donde  sededuceque  los  griegos  son  súbdilos  rebeldes. 

3.  °  La  mediación  de  las  potencias  que  han  de  inter- 
venir podría  ocasionar  dificultades  políticas. 

i.»  No  conviene  que  se  establezca  un  gobierno  popu- 
lar en  el  Oriente  de  Europa. 

Es  menester  ahora  examinar  las  dos  primeras  ra- 
zones. 

Primer  argumento.  Fué  reconocido  el  imperio  turco 
como  parle  integrante  de  Europa  en '  el  congreso  de 
Yiena. 

¿Luego  el  congreso  de  Viena  hubiera  asegurado  al 
gran  señor  la  integridad  de  sus  estados?  ¡Cómo!  ¡Se  los 
hubiera  asegurado  aun  contra  la  guerra!  ¿Estaban  pre- 
sentes en  el  congreso  los  embajadores  de  la  Puerta?  ¿Ha 
firmado  el  gran  visir  el  protocolo?  ¿Ha  prometido  el  muflí 
su  protección  al  sumo  pontífice,  y  el  sumo  pontífice  al 
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mufti?  Temeríamos  apartamos  de  la  gravedad  de  tal  asun- 
to, si  nos  detuviéramos  á  examinar  asertos  tanto  mas 
singulares,  cuanto  menos  exactos. 

Aun  hay  mas;  la.  misma  Puerta  vería  con  sorpresa  que 
se  han  atrevido  á  asegurarle  alguna  cosa;  esas  garantías 
le  parecerían  una  insolencia.  El  sultán  reina  por  el  Coran 
y  por  la  espada;  ya  es  dudar  de  sus  derechos  el  recono- 
cerlos; es  suponer  que  no  posee,  por  su  plena  y  entera 
voluntad:  en  el  régimen  arbitrario,  la  ley  es  delito  ó  cri- 
men, según  la  legalidad  mas  órnenos  caracterizad ü  de  la 
acción.  . 

¿Pero  recuerdan  los  autores  que  quieren  que  los  es- 
tados del  gran  señor  hayan  sido  puestos  bajo  la  salva- 
guardia del  congreso  de  Tiena,  que  las  posesiones-  de 
los  príncipes  cristianos,  comprendiendo  sus  colonias,  fue- 
ron verdaderamente  asegurados  por  los  actos  de  aquel 
congreso?  ¿Yen  adonde  nos  llevaría  la  cuestión  que  lige- 
ramente se  promueve  aqui?  ¿Cuando  se  trata  de  las  colo- 
nias españolas,  se  habla  de  ese  congreso  de  Viena,á  quien 
se  hace  intervenir  de  un  modo  tan  estrañu,  cuando  se 
trata  de  la  Grecia? 

Que  se  pueda  al  menos  reclamar  para  las  víctimas  del 
despotismo  musulmán,  la  libertad  que  se  pide  con  tanta 
firmeza  para  los  vasallos  de  S.  M.  Católica.  Defiéndase  si 
se  quiere  apartarse  de  los  artículos  de  un  tratado  gene- 
ral firmado  por  todas  las  partes,  para  procurar  á  pueblos 
enteros  lo  que  se  cree  ser  para  su  mayor  bien;  pero  en- 
tonces no  invoquéis  ese  mismo  tratado  para  hacer  durar 
la  miseria,  la  injusticia  y  la  esclavitud. 

Segundo  argumento.  El  gran  señor  es  soberano  legí- 
timo de  los  griegos,  de  donde  se  infiere  que  los  griegos 
son  vasallos  rebeldes. 
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Primero:  no  tiene  pretensión  el  gran  señor  á  los  hono- 
res cíe  la  legitimidad  con  que  se  le  quiere  favorecer;  al 
contrario,  se  dada  por  sumamente  ofendido  por  ellos; 
hace  mas:  noíuenta  á  los  cristianos  en  el  número  de  va- 
sallos legítimos. 

Los  vasallos  legítimos  del  sucesor  de  Mahoma  son  ma- 
hometanos. Como  cristianos,  los  griegos  no  son  ni  vasa- 
llos legítimos  ni  ilegítimos;  son  esclavos,  perros  que  han 
de  morir  bajo  la  vara  de  los  verdaderos  creyentes. 

En  cuanto  á  la  nación  griega,  á  la  que  no  ha  agrega- 
do en  su  seno  la  nación  turca,'  llamándola  á  compartir  la 
comunidad  civil  y  política,  no  está  obligada  á  observar 
ninguna  de  las  condiciones  que  obligan  al  vasallo  con  el 
soberano  y  al  soberano  con  el  vasallo.  Sometida  al  princi- 
pio por  el  derecho  de  conquista,  consiguió  del  vencedor 
algunos  privilegios  en  cambio  de  un  tributo  que  consin- 
tió en  pagar:  ha  pagado,  ha  obedecido,  mientras  fueron 
respetados  sus  privilegios;  hizo  mas,  pagó  y  obedeció 
después  que  fueron  violados.  Pero  en  fin,  cuando  se  ahor- 
có a  sus  sacerdotes,  y  se  profanaron  sus  templos ;  cuando 
se  degolló  y  se  ahogó  amillares  dé  griegos;  cuando  se 
prostituyó  á  sus  mugeres;  cuando  se  sacaron  y  vendieron 
sus  hijos  en  los  mercados  del  Asia,  hirvió  de  indignación 
la  sangre  que  quedaba  en  el  corazón  de  tantos  desdicha- 
dos, empezaron  estos  esclavos  por  fuerza  á  defenderse 
con  sus  hierros.  El  griego,  que  ya  no  era  vasallo  por  el 
derecho  político,  ha  vuelto  á  ser  libre  por  el  derecho  de 
la  naturaleza;  ha  sacudido  el  yugo  sin  ser  rebelde,  sin 
romper  ningún  vínculo  legítimo,  porque  no  se  habia  for- 
mado con  él  ninguno  de  esa  especie.  El  musulmán  y  el 
cristiano  en  Morea  son  dos  enemigos  que  habían  con- 
cluido una  tregua  mediante  ciertas  condiciones:  el  mu- 
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suimati  ha  violado  estas  condiciones,  y  el crísliano  ha  to- 
mado de  nuevo  las  armas.  Ambos  se  encuentran  en  la 
misma  situación  en  que  estaban  cuando  empezó  la  con- 
tienda hace  trescientos  sesenta  años. 

Veamos  ahora  si  la  Europa  quiere  y  puede  detenerla 
efusión  de  la  sangre.  Pero  aquí  ocurren  los  dos  últimos 
argumentos  de  los  publicistas. 

La  mediación  de  las  potencias  que  han  de  intervenir 
podria  ocasionar  dificultades  políticas. 

No  conviene  que  se  constituya  un  gobierno  popular 
en  el  Oriente  de  Europa. 

Los  hechos  destruyen  estos  argumentos. 

La  escena  política  ha  mudado  mucho  desde  el  dia  en 
•  que  acontecieron  los  primeros  movimientos  en  Morea: 
han  vuelto  á  anudar  sus  antiguas  relaciones  el  diván  y  el 
gabinete  de  San  Pelorsburgo;  se  han  nombrado  los  hospe- 
dares; los  turcos  han  casi  evacuado  la  Moldavia  y  la  Ya- 
laquia;  y  si  hay  todavía  alguna  cuestión  acerca  de  los 
principados,  se  puede,  sin  embargo,  afirmar  que  los  asun- 
tos déla  Grecia  no  están  ya  complicados  con  los  de  la 
Rusia. 

Se  descubre,  pues,  un  nuvo  terreno  para  abrir  nego- 
ciaciones; y  por  la  letra  desús  tratados,  especialmente  el 
de  Jassy  y  el  de  Bucharest,  la  Rusia  tiene  el  derecho  in- 
contestable de  intervenir  en  los  asuntos  religiosos  de  la 
Grecia. 

Por  otra  parle,  no  se  halla  ya  la  Europa,  ni  por  la  na- 
turaleza de  sus  instituciones,  ni  por  las  virtudes  do  sus 
soberanos,  ni  por  las  luces  de  sus  gabinetes  y  de  sus  pue-  . 
blos,  en  la  situación  en  que  estaba  cuando  soñaba  el  re- 
partimiento de  la  Turquía.  Desde  que  los  gobiernos  han 
aumentado  la  publicidad  de  sus  actos,  se  ha  introducido 
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un  sentimiento  de  justicia  mas  genera!  en  la  política. 
¡Quién  quiere  hoy  dia  desmembrar  los  estados  del  gran 
señor?  ¿Quién  piensa  en  la  guerra  con  la  Puerta?  ¿Quién 
apetece  tierras  y  privilegios  comerciales,  cuando  ya  se 
tiene  sobradas  tierras,  y  cuando  la  igualdad  de  los  dere- 
chos y  la  libertad  del  comercio  empiezan  ,'i  ser  poco  apo- 
co el  voto  y  el  código  de  las  naciones? 

Para  lograrla  independencia  déla  Grecia,  no  es  me- 
nester atacar  juntos  á  la  Turquía,  y  después  dispularse 
los  despojos;  solo  importa  pedir  en  común  á  la  Puerta, 
que  trate  con  los  griegos,  que  acabe  una  guerra  de  ester- 
minio  que  aflige  á  la  cristiandad,  interrumpe  las  relacio- 
nes comerciales,  estorba  la  navegación,  obliga  á  los  neu- 
trales á  hacerse  convoyar,  y  turba  el  urden  general.  • 

Si  rehusase  el  diván  escuchar  representaciones  tan 
justas,  el  reconocimiento  de  la  Grecia  por  todas  las  poten- 
cias de  Europa  podría  ser  la  consecuencia  inmediata  de 
tal  negativa:  asi  se  salvaría  la.  Grecia  sin  disparar  un  ca- 
ñonazo en  su  favor,  y  larde  ó  temprano  seria  preciso  que 
la  Puerta  imitase  el  ejemplo  de  los  cristianos. 

¿Pero  se  puede  contestar  al  gobierno  otomano  el  de- 
recho de  soberanía  en  sus  estados? 

No.  La  Francia,  mas  que  olra  potencia,  ha  de  respe- 
tar á  su  antiguo  aliado,  mantener  todo  cuanto  sea  posible 
sus  tratados  anteriores  y  sus  antiguas  relaciones;  pero  sin 
embargo,  preciso  es  colocarse  con  respecto  á  Turquía, 
como  se  coloca  ella  misma  con  respecto  á  las  otras  na- 
ciones. 

Los  gobiernos  estrangeros  rio  son  para  la  Turquía  sino 
gobiernos  de  hecho,  y  ella  misma  no  se  entiende  de  otro 
modo. 

No  reconoce  el  derecho  político  de  la  Europa;  se  go- 
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bierna  según  el  código  fíe  las  naciones  del  Asia:  por  ejem- 
plo, no  tiene  ninguna  dificultad  en  encarcelar  á  los  emba- 
jadores délos  pueblos  contra  los  cuales  ha  empezado  sus 
hostilidades. 

No  reconoce  nuestro  derecho  de  gentes;  si  el  viajante 
que  recorre  su  imperio  es  protegido  por  las  costumbres, 
generalmente  hospitalarias,  y  por  los  preceptos  caritati- 
vos del  Coran,  no  lo  es  por  las  leyes. 

El  individuo  musulmán  es  sincero,  religioso,  observa- 
dor de  sus  propios  pactos,  en  las  transacciones  comercia- 
les; pero  el  fisco  es  arbitrario  y  falso. 

El  derecho  de  guerra  de  los  turcos  no  es  el  de  los 
cristianos;  trae  consigo  la  muerte  en  la  defensa,  la  escla- 
vitud en  la  conquista. 

■  El  derecho  de  soberanía  de  la  Puerta  no  puede  ser  le- 
gítimamente invocado  uór  ella  sino  para  sus  provincias 
cristianas:  donde  acaba  su  fuerza,  'allí  cesa  de  reinar; 
pues  la  presencia  de  los  turcos  entre  los  cristianos,  no  es 
el  establecimiento  de  una  sociedad,  sino  una  mera  ocupa- 
ción militar  (1). 

Pero  ¿será  la  Grecia,  convertida  en  estado  indepen- 
diente, de  una  consideración  tan  importante  como  la  Tur- 
quía en  las  transacciones  de  Europa?  ¿Presentara,  por  su 
propia  masa,  uu  antemural  contra  las  empresas  de  una 
potencia,  cualquiera  que  sea? 

¿Y  es  una  defensa  mas  firme  la  Turquía?  ¿No  es  evi- 
denleá  todos  la  facilidad  do  atacarla'/  Se  ha  visto  su  fuer- 
za de  resistencia  en  sus  guerras  con  la  Rusia,  y  lo  mismo 
en  Egipto.  Son  numerosas  sus  milicias,  harto  valerosas 

|i)  Por  todas  partes  en  Grecia,  donde  hay  un  punto  militar,  la» 
griegos  están  encerrados  en  una  aldea  aparte  y  separados  de  lo» 
turcos. 

íliMioleca  popular,  X.  I.  * 
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al  primer  encuentro;  pero  algunos  regimientos  disciplina- 
dos bastan  para  dispersarlas.  Su  artillería  es  nula;  su  ca- 
ballería no  sabe  maniobrar,  y  viene  á  estrellarse  contra 
un  batallón  de  infantería.  Un  puñado  de  soldados  france- 
ses aniquilaron  á  sus  famosos  mamelucos.  Demos  gracias 
á  la  moderación  misma  colocada  cu  el  Irono,  deque  algu- 
na potencia  no  haya  invadido  la  Turquía. 

Y  si  se  quiere  suponer  que  se  ha  tratado  con  mira- 
miento á  la  Turquía,  por  el  recelo  prudente  de  uo  encen- 
der una  guerra  general,  ¿no  es  evidente  que  lodos  los  ga- 
bineies  cuidarían  íambieude  no  dejar  sucumbir  á  la  Gre- 
cia? En  breve  habría  formado  la  Grecia  alianzas  y  trata- 
dos, y  no  se  presea  birla  sola  eu  la  lucha. 

Diremos  mas:  la  Grecia  libre,  armada  como  los  pue- 
blos cristianos,  atrincherada  y  defendida  por  ingenieros  y 
artilleros,  que  lomaría  por  el  pronto  de  los  estados  veci- 
nos, destinada  á  ser  dentro  de  poco,  por  su  propio  genio, 
una  potencia:  nava!;  la  Grecia,  á  pesar  da  su  poca  esleu- 
siou,  cubriría  mejor  al  Oriente  de  Europa  que  la  vasta 
Turquía"-,  y  formaría  un  contrapeso  mas  úlil  en  la  balanza 
de  las  naciones. 

En  fia,  la  separación  de  la  Grecia  y  de  la  Turquía  no 
destruiría  á  este  último  estado,  que  tendría  siempre  tantas 
pro\  ¡acias  militares  europeas.  Se  podría  aun  afirmar,  que 
acrece. ntaria  su  pudor  el  imperio  lurco,  reduciéndose,  ha- 
eüftdasB  lodo  musulmán,  y  perdiendo  aquellos  pueblos 
crislianos  situados  m  las  fronteras  de  la  cristiandad»  y 
qu:;  ha  da  velar  y  guardar,  como  se  vela  y  so  guarda  á  un 
ojií:;;;>o  Los  políticos  de  la  Puerta  aseguran  que  el  go- 
bierno otomano  no  tendrá  su  entero  poder,  sino  cuando 
vuelva  á  entrar  en  Asia;  y  quizá  tienen  razón. 

Eíi  s-juur,  si  quisiera  tratar  eí  diván  de  la  emancipa- 
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cion  tic  la  Grecia,  puede  ser  que  consintiese  la  Grecia  en 
pagar,  un  subsidio  mas  ó  menos  considerable;  por  cuyo 
medio  se  conciliaria!)  todos  los  intereses. 

Examinado  lodo  con  aleación,  no  se  ha  de  ver  del 
mismo  moda  el  derecbo  de  soberanía  bajo  la  dominación 
de  la  media  luna  y  bajo  el  imperio  de  la  cruz. 

Ya  medio  libertada  y  políticamente  organizada,  con  es- 
cuadras y  ejércitos,  haciendo  reconocer  y  respetar  sus 
bloqueos,  bastante  fuerte  para  mantener  tratados,  contra- 
lando empréstitos  con  estrangeros,  acuñando  moneda,  y 
promulgando  leyes,  la  Grecia  es  nn  gobierno  de  hecho  ni 
mas  ni  menos  que  el  de  los  osmanl'is.  Su  derecbo  político 
á  la  independencia,  aunque  menos  antiguo,  es  semejante 
al  ilo  la  Turquía,  y  la  Grecia  tiene  ademas  la  ventaja  de 
profesar  la  religión,  y  de  regirse  con  los  mismos  princi- 
pios que  rigen  á  los  demás  pueblos  civilizados  y  cristianos. 

Si  estos  argumentos  son  poderosos,  queda  que  exa- 
minar los  peligros  ú  ios  temores  qno  pudieran  nacer  del 
restablecimiento  de  un  gobicrffo  popular  en  él  Oriente  de 
Europa. 

Los  griegos,  á  quienes  hasta  ahora  ninguna  potencia 
ha  querido  socorrer,  por  no  esponer  intereses  mas  inme- 
diatos; los  griegos  que  labrarán  su  libertad  con  sus  propias 
manos,  ó  se  sepultarán  bajo  sus  ruinas;  ios  griegos  tienen 
el  derecho  incontestable  de  elegir  la  forma  de  su  existen- 
cia política.  Seria  menester  haber  participado  de  sus  pe- 
ligros para  entrometerse  ch  sus  leyes.  Hay  demasia- 
da equidad,  demasiada  ilustración  y  elevación  de  senti- 
mientos, demasiada  magnanimidad  en  las  altas  influencias 
de  la  sociedad,  para  temer  que  se  trate  jamás  de  encade- 
nar la  independencia  de  un  pueblo  que  la  ha  conquistad» 
á  costa  de  so  sangre. 
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Pero  si  se  pudiese,  consultando  los  hechos,  aventurar 
un  dictamen  sobre  la  Grecia;  si  las  divisiones  que  la  han 
agitado  pudiesen  dar  una  idea  exacta  de  su  espíritu  na- 
cional; si  su  fuerte  tendencia  religiosa,  si  la  preponderan- 
cia de  su  clero  esplicasen  el  secreto  de  sus  costumbres; 
si  la  historia,  en  fin,  que  muestra  á  los  pueblos  del  Africa 
y  del  Peloponeso,  sacudiendo,  al  cabo  de  mas  de  rail  aüosf 
la  doble  esclavitud  del  bajo  imperio  y  del  fanatismo  mu- 
sulmán; siesta  historia  pudiese  dar  algún  fundamento  só- 
lido á  las  conjeturas,  podria  creerse  que  la  Grecia,  escep- 
tolaa  islas,  se  inclinaría  mas  bien  auna  monarquía  que  á 
una  república. 

Los  derechos  de  lodos  los  ciudadanos  están  tan  bien 
garantidos  (particularmente  entre  un  pueblo  antiguo)  en 
una  monarquía  como  en  un  estado  democrático. 

De  cualquiera  modo  que  sea,  es  bastante  verosímil 
que  una  forma  monárquica  adoptada  por  los  griegos,  des- 
vanecería lodos  los  temores. 

Una  mediación  que  se  redujera  á  pedir  á  la  Turquía 
para  la  Grecia  una  existencia  semejante  á  la  de  la  Yala- 
quia  y  la  Moldavia,  por  ventajosa  que  hubiese  sido,  hace 
dos  años,  podria  bien  no  ser  hoy  suficiente.  La  revolución 
parece  ahora  demasiadamente  adelantada;  parece  que  los 
griegos  se  hallan  en  el  momento  de  echar  fuera  á  los  tur- 
cos, ó  de  ser  eslerminados  por  ellos. 

Una  política  firme,' grande  y  generosa,  puede  suspen- 
der tantos  destrozos,  dar  al  mundo  una  nueva  nación,  y 
restituirla  Grecia  á  la  tierra. 

Hemos  hablado  aquí  sin  pasión,  sin  preocupación,  sin 
ilusión,  con  sosiego,  con  recato  y  comedimiento  de  un 
asunto  que  nos  conmueve  profundamente.  Asi  se  defienda, 
mejor  la  causa  de  los  griegos  que  con  vacías  declamado- 
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nes.  Un  problema  políüco,  que  no  lo  era,  pero  que  se  ha 
querido  rodearle  de  nubes,  se  resuelve  en  pocas  pa- 
labras. 

¿Son"  rebeldes  y  revolucionarios  los  griegos?  No. 

¿Forman  una  nación  con  la  que  se  puede  tratar?  Si. 

¿Tienen  las  condiciones  sociales  que  pide  el  derecho 
político,  para  ser  reconocidos  por  jas  demás  naciones?  Si- 

¿Es  posible  libertarlos  sin  perturbar  el  mundo,  sin  di- 
vidirse, sin  tomar  las  armas,  sin  poner  en  peligro  la  exis- 
tencia de  la  Turquía?  Si;  y  eso  en  el  espacio  de  tres  me- 
ses, con  un  solo  despacho  colectivo,  firmado  délas  gran- 
des potencias  de  Europa,  ó  con  despachos  simultáneos  que 
espresasen  el  mismo  voló. 

¡Quién  no  quisiera  firmar  con  su  sangre  tales  docu- 
mentos diplomáticos! 

Se  ba  discurrido  aqui  con  un  ánimo  de  conciliación, 
con  el  designio  y  la  esperanza  de  que  reinase  una  armo- 
nía completa  entre  las  potencias;  porque  á  la  verdad,  no 
se  necesita  un  concierto  general  entre  los  gabinetes,  para 
la  emancipación  délos  griegos:  una  sola  potencia  que  re- 
conociese su  independencia,  produciría  su  emancipación. 
¿Seinlerrumpiria  toda  comunicación  entre  aquella  poten- 
cia y  las  diferentes  corles? 

La  Grecia  se  levanta  heroicamente  de  sus  cenizas;  no 
necesita  sino  una  mirada  benévola  de  los  principes  cris- 
tianos para  asegurar  su  (riunfo.  No  se  acusará  ya  su  va- 
lor, como  se  complacen  sus  enemigos  en  calumniar  su 
buena  fe.  Léase  cu  las  relaciones  hechas  por  algunos  sol- 
dados franceses,  que  entienden  bien  las  materias  del  va- 
lor; léase  la  relación  do  esos  combales  en  que  ellos  mis- 
mos han  derramado  su  sangre,  y  se  reconocerá  que  los 
hombres  que  hoy  habilan  la  Grecia,  son  dignos  de  pisar 
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esta  tierra  ilustre.  Los  Canaris,  los  Misulis,  en  Myca- 
la  y  Salamma  hubieran  sido  reconocidos  por  verdaderos 
griegos. 

La  Francia,  que  ha  dejado  laníos  grandes  recuerdos 
en  Oriente,  que  vió  á  sus  soldados  reinar  en  Egiplo,  en 
Jerusalen,en  Constafitinopla  y  Aleñas;  ta  Francia,  hija  pri- 
mogénita de  la  Grecia,  por  el  valor,  el  ingenio  y  las  arles, 
€oiilenip!aria  con  satisfacción  la  libertad  de  esa  noble  y 
desventurada  nación,  y  formaría  en  su  favor  una  cruzada 
piadosa.  Si  la  filantropía  alza  su  voz  en  favor  de  la  huma- 
nidad; si  el  nnmdo.sábio,  lo  mismo  que  el  mundo  político, 
anhelan  ver  renacer  a  la  madre  de  las  ciencias  y  de  las' 
leyee,  la  religión  también  pide  sus  aliares  en  !a  ciudad  eu 
que  San  Pablo  anunció  a!  Dios  onles  no  conocido. 

¡Qué  honor  para  la  restauración,  unir  su  época  á  la  de 
la  libertad  de  la  palria  de  tantos  ilustres  varones!  ¡Con 
qué  alegría  se  veria  a  los  hijos  de  San  Luis,  apenas  resta- 
blecidos sobre  su  Irono,  hacerse  al  mismo  tiempo  los  li- 
bertadores de  los  reyes  y  de  los  pueblos  oprimidos! 

Todo  va  bien  en  los  asuntos  humanos,  cuando  los  go- 
biernos se  ponen  delante  délos  pueblos,  ylos  preceden  en 
la  carrera  que  osos  pueblos  han  de  correr. 

Todo  va  maleólos  asuntos  humanos,  cuando  los  go- 
biernos se  dejan  arrastrar  por  los  pueblos. 

Nosotros,  simples  individuos,  redoblemos  nuestro  celo 
en  favor  de  la  suerte  de  los  griegos;  protestemos  en  su 
favor  á  la  faz  del  mundo;  peleemos  por  ellos;  reeojames- 
en  nuestros  hogares  á  sus  hijos  desterrados,  después  de 
haber  en  otro  liempo  hallado  la  hospitalidad  en  sus  ruinas. 

Esp'erando  dias  mas  felices,  solicitamos  <le  la  muiiiQ— 
ceneia  páMíca,  y  recibimos  al  misino  tiempo  de  ella  lo  que 
nos  envia  de  lodas  liarles  para  nuestros  ilustres  suplican- 
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tes.  Damos  gracias  á  osa  juventud  generosa  y  brillante, 
que  dedica  á  socorrer  la  desgracia  el  dinero  que  roba  a  sus 
placeros.  ¡Sabemos  lo  que  vale  esa  juventud  francesa! 
¡Qué  no  se  podría  hacer  con  ella,  hablándole  su  lenguage, 
dirigiéndola,  sin  detener  la  inclinación  de  su  ingenio! 
Siempre  dispuesta  á  sact'Éearse;  siempre  dispuesta  á  ha- 
cer decir  á  un  nuevo  Pendes:  «¡El  año  ha  perdido  su 
primavera!» 

Debemos  también  manifestar  nuestro  agradecimiento 
á  los  .oficiales  de  todas  armas,  que  vienen  á  ofrecernos  su 
esperiencia,  su  brazo  y  su  vida.  Tal  es  el'poder  del  valor  y 
del  talento,  que  unos  pocos  hombres  pueden  inclinar  la 
victoria  al  lado  de  ja  justicia,  ó  deteniendo  á  la  mala  for- 
tuna, dar  tiempo  a  que  llegue  una  mediación  que  deben 
desear  todos  los  intereses. 

Cualquiera  que  sean  las  determinaciones  déla  política, 
la  causa  de  los  griegos  se  ha  hecho  una  causa  popular. 
Los  nombres  inmortales  de  Esparta  y  de  Atenas  pare- 
cen haber  interesado  al  mundo  entero;  en  todas  par- 
tes de  Europa  se  han  formado  sociedades  para  socorrer 
ú  los  griegos;  sus  desgracias  y  su  valor  han  unido  á  lodos 
los  corazones  en  su  favor.  liasta  de  las  orillas  del  Ludo» 
hasta  del  fondo  de  Jos  desiertos  de  América,  vienen  votos 
y  donativos:  este  reconocimiento  del  género  humano  pone 
el  sello  á  la  gloria  de  la  Grecia, 


ESTRAGTO 


db  un  mscimso 

SOBRE  LA  HISTORIA  DE  FRANCIA, 
LEIDO  EN  LA  ACADEMIA.  FRANCESA 

EN  LA  SESION  BE  9  DE  FEBREUO  SE  1856,  CON  MOTIVO  DE 
LA  RECEPCION  DEL  DUQÜE  DE  MONTMORENCY. 


Una  misma  generación  de  romanos  tuvo  por  señores 
en  menos  de  un  cuarto  de  siglo  á  un  africano ,  un  asirio 
y  un  godo  (1) ,  y  muy,  pronto  la  veremos  sometida  á  un. 
árabe  (2),  Y  es  digno  de  observación  que  entre  tantos  aven- 
tureros como  afluían  á  Roma  desde  todos  los  pontos  de  la 
tierra,  ninguno  se  presentó  procedente  de  la  raza  griega; 
eomo  si  la  Grecia  ,  en  medio  de  su  esclavitud  ,  rehusara 
aumentar  con  un  hijo  suyo  el  número  de  los  tiranos.  En 
vano  los  godos  procuraron  hacer  perecer  en  Olimpia  sus 
obras  maestras;  todo  lo  pudieron,  menos  estinguir  su  ge^- 

ti)   Macrino,  Heliogibalo  y  Maximino. 
(2)  Filipot. 
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nio  y  su  inmortalidad.  Demolían  sus  monumentos ;  pero 
esla  devastación  aumentaba  el  respeto  religioso  con  que 
se  miraban  aquellas  ruinas :  destrozaban  los  sepulcros  de 
los  granJes  hombres,  y  al  momento  parecía  que  se  ceñiaa 
con  nuevo  esplendor  de  su  inmortalidad  y  de  su  gloria. 
|Ob,  patria  común  de  lodos  los  genios!  ¡Oh. ,  pais  ,  al  que 
nunca  abandonaron  sus  hijos!  porque  do  quiera  aparecía 
un  hombre  distinguido ,  la  Grecia  le  adoptaba  en  seguida, 
esperando  que  con  la  adopción  de  aquellos  indígenas  de 
la  libertad  y  de  la  gloria,  volverían  á  poblarse  otra  vez  los 
campos  de  Platea  y  de  Maratón. 


DEE,  VIZCONDE    DE  CHATEAUBRIAND, 

SGUJBiE  EL  ¡PítOYECTO  'DE  LE¥ 

BELATIVO  A  LA  REPRESION  DE  LOS  DELITOS  COMETIDOS  EN 
LAS  ESCALAS  DE  LEVARTE  [<}. 

'  j  j»ao<c« « 


Señores  :  En  el  proyecto  de  ley  que  se  acaba  de  pre- 
sentar á  vuestro  examen  y  discusión  ,  he  notado  un  vacío 
muy  considerable ,  que  en  mi  opinión  es  indispensable 
llenar. 

El  proyecto  en  cuestión  habla  de  las  contravenciones, 
de  los  delitos  y  de  los  crímenes  cometidos  en  las  escalas  de 
levante;  pero  sin  definir  oslas  contravenciones ,  delitos  y 
crímenes,  marca  los  casos  en  que  se  deben  aplicar  los 
castigos  que  señalan  las  leyes  penales  de  Francia. 

Es  preciso,  pues,  conocer  los  delitos  para  poder  aplicar 
jos  castigos;  esto  está  en  el  orden,  porque  no  se  trata  aquí 
sino  de  una  ley  de  procedimientos,  que  señala  el  delito  y 
el  crimen  que  provoca  su  aplicación  ,  sin  hacer  mérito  de 
los  casos  en  que  se  falte  á  la  ley. 

{!]  Cámara  de  los  Pares,  sesión  del  lunes  13  de  marzo  de  ÍB&B. 
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Pero  si  efectivamente  ha' habido  contravención,  delitos 
y  crímenes  no  previstos  por  la  ley,  y  que  por  consiguien- 
te do  merecen  castigo  alguno,  esas  contravenciones,  deli- 
tos y  crímenes  ,  no  pueden  ser  juzgados  por  las  leyes  pe- 
nales existentes,  hasta  que  entren  en  la  série  délas 
contravenciones,  delitos  y  crímenes  señalados  y  cono- 
oídos. 

El  tráfico  de  los  negros,  por  ejemplo,  ha  sido  tolerado 
ha?la  el  momento  en  que  se  prohibió  por  una  ley  especial. 
Pues  bien  :  cométese  en  los  mares  de  Levante  un  crimen 
no  menos  horrible,  y  que  yo  llamaré  tráfico  de  los  blancos, 
y  este  es  el  crimen  que  me  ha  impulsado  á  redactarla 
enmienda  que  tengo  el  honor  de  presentar  á  la  cámara,  á 
fin  de  que  caiga  sobre  él  ta  severidad  de  las  leyes  de- 
Francia. 

Voy,  señores,  áespücar  mi  pensamiento. 

Si  fuera  mas  espiicila  la  ley  contra  el  tráfico  de  negros; 
si  en  vez  de  decir:  toda  parte  que  se  tome  en  el  tráfico  co- 
nocido bajo  el  nombre  de  tráfico  do  negros  ,  será  castiga- 
da, etc.;  dijese  en  general,  tráfico  de  esclavos,  no  tendría, 
señores  ,  ninguna  enmienda  que  proponer.  Hablando  el 
proyecto  do  ley  actual  generalmente  de  las  contraven- 
ciones ,  delitos  y  crímenes  que  se  cometen  en  las  escalas 
de  Levante  ,  y  perpetrándose  lodos  los  dias  el  crimen  de 
traficar  con  esclavos,  claro  es  que  el  crimen  de  que  trato 
se  comprendería  en  el  presente  proyecto  de  ley.  La  ley 
de  1818  no  habla  en  general  del  crimen  cometido  contra 
la  libertad  de  los  hombres,  sino  que  se  limita  únicamente- 
á  la  prohibición  del  tráfico  de  negros.  Pues  ahora  veréis,, 
señores,  el  estraño  resultado  que  esta  prohibición  especial 
puede  producir  en  las  escalas  de  Levante  y  de  Berbería. 

Supongamos  que  un  buque  cargado  de  esclavos  negros, 
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procedente  de  Argel,  Túnez  ó  de  Trípoli,  desembarca  su 
odioso  cargamento  en  Alejandría,  el  delito  en  este  caso  ca- 
la ya  prevenido  en  vuestras  leyes ;  y  los  cónsules  de  Ar- 
gel, de  Túnez  ó  de  Trípoli,  dan  parte  con  arreglo  a  la  ley 
de  que  la  cámara  se  ocupa,  y  se  castiga  al  capitán  culpa- 
ble en  virtud  de  la  ley  de  1818. 

Pues  ahora  bien,  señores:  en  el  momento  mismo  en, 
que  el  buque  negrero  llega  á  Alejandría,  entra  en  el  puer- 
to otro. navio  cargado  de  pobres  esclavos  griegos ,  arran- 
cados a  los  campos  desiertos  de  Argos  y  Atenas:  y  en  es- 
te caso  no  se  puede  proceder  contra  los  perpetradores  de 
tamaño  crimen.  Vuestras  leyes  castigarán  en  el  mismo 
punto,  en  el  mismo  puerto,  en  aquella  misma  hora,  al  ca- 
pitán que  haya  vendido  un  hombre  negro,  y  ellas  mismas 
tolerarán  al  que  ha  IraGcado  con  un  hombro  blanco. 

Y  pregunto  yo  ahora ,  señores ,  ¿puede  subsistir  tan 
monstruosa  anomalía?  Su  sola  idea  ¿no  hiere  el  corazón  y 
el  espíritu  ,  la  justicia  y  la  razón ,  la  religión  y  la  huma- 
nidad? 

Esta  anomalía ,  pues ,  es  la  que  me  he  propuesto  des- 
truir por  un  medio  muy  sencillo  ,  sin  que  padezca  por  ello 
.el  carácter  del  proyecto  de  ley  que  se  ha  sometido  á  vues- 
tra deliberación. 

No  se  crea,  sin  embargo ,  señores,  que  yo  trato  ahora 
de  presentar  aqui  un  cuadro  patético  de  las  desgracias  que 
oprimen  á  la  Grecia ,  ni  que  sea  mi  objeto  trasportaros  al 
campo  de  la  política  eslrangera,  en  donde  sin  duda  no  es 
vuestro  ánimo  penetrar.  Mis  sentimientos  son  ea  esta  par- 
te bien  conocidos,  y  por  tanto  guardaré  la  reserva  que  es 
debida.  Mi  objeto  es  pedir  únicamente  la  represión  de  un 
crimen  enorme ,  desentendiéndome  de  las  causas  que  lo 
tan  producido ,  y  también  de  la  política  que  la  Europa 
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cristiana  ha  creído  que  debía  seguir.  Si  esta  política  es  er- 
rónea, no  dejará  de  sentir  sus  consecuencias,  porque  los  go- 
biernos, lo  mismo  que  los  individuos,  no  pueden  prescin- 
dir de  las  consecuencias  que  producen  sus  propias  fallas. 

Es  público  que  en  diferentes  bazares  de  Europa,  Asia 
y  Africa  se  han  vendido  como  esclavos,  niños,  muge  res  y 
ancianos  trasportados  alli  por  buques  que  pertenecen  a  los 
países  civilizados.  Estos  niños ,  estas  mugeres  y  eslos  an- 
cianos, son  de  nuestro  mismo  color;  son  cristianos  como 
nnsotros,  y  á  mayor  abundamiento  son  hijos  de  la  Grecia, 
cuna  de  la  civilización,  hijos,  si,  de  un  país  cuyos  recuer- 
dos podría  exaltar  vuestro  corazón,  si  tratara  de  bosque- 
jar su  historia. 

No  permita  Dios  que  yo  pretenda  disminuir  el  horror 
que  naturalmente  inspira  el  tráfico  de  negros  ;  pero  mi 
■voz  se  dirige  á  los  cristianos,  y  á  los  venerables  prelados 
de  una  iglesia,  perseguida  tontos  tiempos.  Arrebatado  un 
negro  á  sus  bosques,  es  trasladado  á  un  país  siquiera  cul- 
to ;  y  en  medio  de  sus  grillos  ,  terribles  en  verdad ,  halla 
una  religión,  que. nada  puede  hacer  por  su  libertad  ea  la 
tierra;  pero  que  le  sale  al  encuentro,  para  anunciarle  que 
ha  pronunciado  la  abolición  de  la  esclavitud,  y  si  no  puedo 
defenderle  délas  pasiones  (lelos  hombres,  ofrece  alumnos 
un  consuelo  al  pobre  negro,  asegurándole  en  la  otra  vida, 
aquella  libertad  que  se  consigue  cerca  del  Reparador  do 
todas  las  injusticias  ,  cerca  del  Padre  de  todas  las  miseri- 
cordias. 

Pero  civilizados  son  y  cristianos  el  habitante  del  Pelo- 
poneso  y  del  Archipiélago  ,  arrancado  de  las  llamas  y  do 
las  ruinas  de  su  patria;  la  mnger  arrebatada  de  los  brazos 
de  su  degollado  esposo;  el  niño  robado  á  la  madre,  en  cu- 
yo seno  acababa  de  recibir  el  bautismo.  ¿Y  á  quién  son 
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vendidos  estos  infelices?  ¡i  la  barbarie  y  al  mahometis- 
mo! Y  Ue  aq.ui  un  ci:íiiicii  religioso^  añadido  á  un  crimen 
poJíiíeo;  y  el  individúo- que  lócamele,  culpable  ante  el  tri- 
bunal de  Dios  de  ios  cristianos,  y  culpable  ante  el  fallo  de 
las  naciones  civilizadas  ;  culpable:  por  las  aposlasías  que 
soa  consiguientes  á  aquellas  venias  reprobadas  por  el 
«ielo,  y  responsable  de  oirás  miserias  que  son  en  este  mun- 
do, el  resultado  infeliz  de  aquella  esclavitud. 

Me  diréis  que  no  puede  compararse  lo  que  yo  llamo 
tráfico  da  las  blancos,  con  el  irálico  de  Los  negros,  porque 
también  los  traficantes  cristianos-  compran  blancos  para 
venderlos  en  los  diferentes  mercados  de  Levante. 

Esto  seria ,  señores ,  negar  mi  argumento  sin  aducir 
una  prueba  que  tenga  en  sí  mismu  algún  valor.  De  cual- 
quier modo  siempre  podría  yo  decir,  que  aun  suponiendo 
que- se  venden  esclavos  blancos  en.  ios  mercados  del  f!airo 
j  en  los  puertos  de  Barbería ,  no  por  eso  dejará  de  ser 
Cierto,  que  los  mismos  cristianos,  infieles  á  su  fé,  rebeldes 
•á  las  leyes  de  su  pais,  y  que  se  dedican  aun  al.  trafico  de 
negros  „  tan  dispuestos  estarán  á  vender  á  un  negro  como 
á  un  blanco.  ¿Se  podría  negar  el  crimen?  Pues  bien:  si  no 
se  comete,  no  se  aplicará  la  ley;  paro  yo  creo  que  sí,  y  en- 
tonces esta  ley  será  una  prueba  de  vuestra  justicia,  un 
testimonio  de  vuestra  gloria,  de  vuestra  religión,  de  vues- 
Jra  humanidad,  y  aun  me  atrevo  á  decir  que  será  un 
monumento  de  la  gratitud  del  mundo  consagrado  á  la  an- 
tigua patria  délas  luces. 

Pero  ya  que  he  querido ,  señores  ,  arrebatado  por  fa 
fuerza  del  argumento,  combatir  á  priori  la  negativa  pura 
y.  sencilla,  si  acaso  se  me  objetaba,  ore  parece  que  las  ra- 
zones lógicas  de  segundo  grado  v  no  dejarán  da  admitirse 
como  la  última  convicción. 


¿TJn  crimen  es  siempre  uno  y  culero?  ¿No.  se  verifica 
nn  asesínalo  mas  que  cuando  muere  un  hombre  bajo  eí 
golpe  del  que  lo  lia  perpetrado?  ¿La  ley  no  ha  iguialado>efi 
el  crimen  lodo  ¡o  que  sirve  para  haberlo  cometer?  ¿No  en- 
vuelve eti  su  fallo  lo  mismo  al  criminal  que  á-sus  cóm- 
plices? 

«Los  cómplices  cu  un  crimen  ó  un  delito  ,  dice  el  có- 
digo penal,  arl.  !i9  y  <i0  ,  lib.  II ,  serán  castigados  con  la 
misma  pena  que  los  autores  mismos  dcL  crimen  ó  del.  <Jer- 
lito  ,  salvos  los  casos  que  la  ley  señale.  Serán  asimismo 
castigados  con  igual  pena  los  que  con  conocimiento  hayan 
ayutladoÁ  auxiliado  al  autor  ó  autores  del  hecho  en  las 
circunstancias  que  te  hayan  preparado  ó  facilitado,  ó  las 
que  le  hayan  consumado.  >¡ 

Se  dirá  que  eu  Levanto  los  cristianos  no  compran  ni 
veuden  esclavos;  pero  acaso,  ¿no  han  Helado  buques  para 
trasportarlos  desde  el  silio  donde  hablan  sufrido  la  escla- 
vitud, á  los  mercados  donde  deben  venderse?  ¿Y  con  solo 
esto  no  sebácea  corredores  de  tan  infame  comercio? ¿No 
han  recibido  el  precio  da  la  sangre?  ¿Y  qué?  ¡no-  serás 
culpables  esos  hombres  que  han  oido  los  gritos  de  los  hi- 
jos y  de  las  madres;  que  lian  hacinado  en  la  escala  de  sus 
buques  á  los  griegos^  medio  quemados,  cubiertos  aun  crni 
la  sangre  de  su  familia  degollada;  esos  hombres,  era  Tin, 
que  han  embarcado  aquellos  esclavos  cristianos  ea  com- 
pañía del  mercader  turco,  que  por  el  precio  de  algunas 
piastras  va  á  entregarlos  á  la  prostitución  y  ákapos- 
lasia! 

Aquí  es  evidente  que  el  cómplice  es ,  por  decirlo  asi, 
mss  culpable  que  el  mismo  criminal;  porque  si  impulsado 
por  una  vil  ganancia  no  hubiera  procurado  ios  medios  del 
trasporte ,  las-desgraciadas  victimas,  quedaran  al  uieuos 
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entre  los  escombros  de  su  patria ;  y  ¿quién  sabe  si  al  fin 
hubieran  conseguido  un  dia  la  libertad  por  la  victoria  ó  la 
politica  que  por  último  hiciera  triunfar  la  cruz? 

Observad  ahora  ,  señores ,  una  cosa  que  pone  mas  en 
claro  la  cuestión.  Mi  enmienda,  que  no  os  olra  cosa  que  el 
mismo  articulo  1."  de  la  ley  de  la  de  abril  de  1818,  se  es- 
presa de  una  manera  eslensa  como  este  artículo:  no  con- 
creta el  crimen  al  mero  hecho  de  compra  ó  venta  del  es- 
clavo ,  porque  el  buen  sentido  y  la  eficacia  de  la  ley  exi- 
gen que  se  redacte  asi. 

Llega  un  navio  á  la  costa  de  Africa  para  hacer  el  tráQ- 
co,  y  el  capitán  encuentra  una  cosecha  abundante;  tanto, 
que  no  basta  su  buque  para  trasportarla ;  pero  llega  otro 
navio,  lo  fleta  el  capitán  ,  tomaudo  del  otro  una  parte  de 
su  cargamento,  entonces  el  navio  fletado  se  hace  a  la  ve- 
la para  las  Antillas  ;  pero  le  encuentran  ,  y  es  detenido; 
bien  que  el  capitán  de  esto  navio  ni  haya  comprado  ,  ni 
menos  deba  vender  por  su  cuenta  los  esclavos ,  con  los 
que  no  hace  mas  que  un  contrabando.  Presentado  ,  pues, 
sin  embargo ,  á  los  tribunales ,  se  le  condenaría ,  y  ¿por 
qué?  porque  la  ley  de  IB  de  abril  está  terminante:  «Toda 
parte  que  se  tome  en  el  tráfico  conocido  bajo  el  nombre  de 
tráfico  de  negros,  será  casligada.ii  . 

Este  es,pnes,  precisamente  elcasoqueense  hallan  esos 
odiosos  fletes  que  se  verifican  en  el  Mediterráneo,  y  esta 
es  el  crimen  que  me  he  propuesto  evitar  con  mi  en- 
mienda. 

Yo  no  creo ,  señores  ,  que  ningún  navio  francés  haya 
ocultado  bajo  el  pabellón  blanco  el  monopolio  de  este  trá- 
fico punible ,  ni  que  los  descendientes  del  santo  rey  que 
murió  en  Túnez  por  la  libertad  de  los  cristianos  ,  hayan 
puesto  la  mano  en  semejantes  abominaciones ;  pero  cual- 
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qtiicra  quosea  o)  criminal,  que  no  inquiriré  ahora  quien 
es,  es  cierto  que  el  crimen  se  ha  perpetrado;  y  por  consi- 
guiente me  parece  que  es  un  deber  nuestro  prevenir  al 
menos  ese  crimen. 

Fáciles ,  señores  ,  que  se  olvide  el  comprender  algu- 
nos artículos  en  una  ley;  pero  no  puede  negarse  su  inser- 
ción en  la  misma  desde  el  momento  que  se  proponen  que 
se  conoce  su  utilidad  y  conveniencia.  Me  atrevo,  pues,  ;'¡ 
esperar  que  los  mismos  ministros  del  rey  recibirán  favora- 
blemente la  enmienda  que  voy  á  tener  el  honor  de  leer  á  la 
cámara.  Cuando  S.  M.  tuvo  á  bien  concederme  un  asien- 
to entre  ellos  en  su  consejo,  sé  con  u^iió  decisión  adoptaron 
una  respuesta  al  despacho  de  un  gabinete  estrangero,  re- 
lalivo  á  ensayar  los  medios  para  poner  un  lérminn  á  lo 
complot:!  ruina  de  la  Grecia.  Tengo  un  placer  en  revolar 
esíos  sentimientos  ,  que  les  hacen  liorna' ,  y  me  prometo 
ü«e  si  nos  divide  la  política  nos  reunirá  la  humanidad. 

lie  aquí  en  compendio,  señores,  te  que  acabo  do  i  s- 
planar  con  alguna  ostensión. 

Si  la  ley  subre  el  Indico  de  los  negros  hubiera  sido 
mas  esjilicila  acerca  de  los  delitos  y  crímenes  que  conde- 
na el  proyecto  de  ley  que  nos  ocupa,  comprendiendo 
los  crímenes  y  delitos  que  se  cometen  en  las  escalas  de 
Levante,  no  necesitaría  ninguna  enmienda, 

Pero  como  la  ley  contra  el  trálico  limita  su  acción  úni 
eamenle  á  lo  que  tiene  relación  con  los  esclavas  de  ta  ra- 
na negra,  deja  por  consiguiente  en  pie  el  abuso  de  comer- 
ciar con  la  raza  blanca  en  las  escalas  de  Levanle,  y  colo- 
ca visiblemente  á  les  culpables  fuera  del  alcance  de  la  ley  r 
sobre  el  tráfico  de  negros. 

Propongo,  pues,  remediar  esle  abuso  por  medio deuna 
enmienda,  que  no  es  mas,  como  ya  he  dicho,  que  el  mis— 
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mo  articulo  1.°  de  la  ley  sobre  el  tráfico  de  negros,  pero 
mas  esplícita  sobre  todas  las  razas  de  esclavos.  Nada  aña- 
do ni  actual  proyecto  de  ley,  ni  en  nada  cambio  la  juris- 
dicción de  los  tribunales.  Declarando  este  proyecto  de  ley 
que  las  contravenciones,  los  delitos  y  los  crímenes  come- 
tidos en  las  escalas  de  Levante  y  Berbería,  son  castigados 
con  arreglo  á  las  leyes  francesas,  es  evidente  que  la  ley 
contra  el  tráfico  de  negros  está  comprendida  en  las  leyos 
francesas,  y  que  las  penas  que  señala  esta  ley  serán  apli- 
cables á  los  crímenes  y  delitos  mencionados  en  mi  en- 
mienda. De  este  modo  evito  de  un  modo  muy  natural  en- 
trar en  el  sistema  de  una  ley  penal;  y  mi  enmienda  en  es- 
te caso  se  reduce  á  un  grado  mas  de  procedimiento  en  el 
curso  de  una  ley  de  procedimiento. 

Nada  innovo  en  el  código  penal;  no  hago  mas  que  am- 
pliar una  ley  existente  ya;  y  aplico  solamente  á  la  escla- 
vitud en  general, lo  que  en  nuestras  leyes  se  limita  auna 
esclavitud  en  particular.  Por  último,  creo  que  no  se  pue- 
de hacer  una  objeción  sólida  á  una  enmienda  que  recla- 
man igualmente  vuestra  religión,  vuestra  justicia  y  vues- 
tra humanidad,  y  que  se  aviene  con  tan  ta  naturalidad  con 
el  proyecto  de  ley  que  se  va  d  votar,  que  parece  que  no 
es  mas  que  una  parle  inherente  é  indispensable  do  él. 

Considerada  ademas  con  relación  ;i  los  negocios  del 
mundo,  la  enmienda  no  ofrece  tampoco  ningún  inconve- 
niente. El  término  genérico  de  que  me  valgo,  no  implica  á 
ningún  pueblo  en  particular.  Yo  he  cubierto  al  griego  con 
un  manto  de  esclavo,  á  fin  de. que  no  se  le  reconociese,  y 
que  las  señales  de  su  miseria  hicieran  al  menos  inviolable 
su  persona  á  la  caridad  del  cristiano. 


ENMIENDA 


■al  articulo  1 .»  del  proyecto  de  ley  sobre  la  represión  de  loa 
crímenes  cometidos  por  franceses  eñ  las  escutas  de  Le- 
vante, ij  que  debe  formar  el  párrafo  segundo  de  este  ar- 
tículo. 

«Se  reputa  contravención,  delito  y  crimen,  según  la 
gravedad  de  los  casos,  conforme  á  la  ley  de  15  de  abril 
de  1S18,  toda  parte,  cualquiera  que  sea,  que  tomen  los 
subditos  y  los  buques  fraupeses  en  cualquier  lugar,  bajo 
cualquiera  roudicion  y  preleslo  que  sea,  y  los  subdi- 
tos eslrangeros  en  los  países  sujetos  á  la  dominación  fran- 
cesa, en  el  tráfico  de  esclavos  en  las  escalas  de  Levante  y 
de  Berbería.» 
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Señores:  Pretendo  el  señ  or  guarda-sellos  que  mi  en- 
mienda eslarin  mejor  colocada  eu  el  arlíe-nlo  2 íi  que  orí 
el  l.»  fiel  provéelo  de  ley:  si  S.  S.  se  empeña  en  adicionar 
con  mi  enmienda  el  articulo  fG,  y  prueba  que  debe  ser 
asi,  estoy  p  ron  lo  á  darle  una  satisfacción,  y  á  entenderme 
con  S.  S. 

Estoy  persuadido  que  el  señor  guarda-sellos  ha  pade- 
cido una  equivocación;  cree  S.  S.  que  yo  lie  acusado' a  lo» 
franceses,  y  yo  precisamente  he  pueslo  ú  los  franceses 
fuera  de  la  cuestión,  porque  lie  manifestado  que  no  pedia 
creer  que  ninguno  de  ellos  hubiera  ocultado  bajo  el  pabe- 
llón blanco  un  tráfico  tan  punible. 

Me  parece  también  que  S.  S,  no  ha  destruido  lo  que  ha 
dicho  acerca  del  crimen  y  de  su  complicidad:  se  contenta 
•con  negarlo  todo;  pero  negar,  no  es  probar;  y  yo  por  mi 
parte,  para  sostener  que  existen  los  trasportes  de  esclavos, 
me  he  apoyado  en  los  escritos  de  lodos  los  viageros,  en 
las  relaciones  de  todas  las  gacelas  que  so  publican  en 
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Oriente,  aun  en  las  que  no  son  favorables  ála  causa  de  los 
griegos,  en  los  periódicos  oficiales  de  Na  poli  de  Romanía, 
y  en  íiu,  en  las  quejas  del  mismo  gobierno  griego.  Cuan- 
do se  bu  pedido  ¡i  esle  un  remedio  contra  ÍQ5  |>¡ ralas  que 
usurpan  su  pabellón,  ba  respondido  que  nada  mas  podía 
hacer,  porque  también  las  potencias  cristianas  debían  pro- 
hibir a  sus  subditos  facilitar  los  trasportes  á  los  sollados 
turcos,  y  fletar  sus  buques  para  recibir  á  su  bordo  á  tos 
desgraciados  habitantes  do  la  Grecia,  conducidos  alli  co- 
mo esclavos.  Y  estos,  señores,  son  hechos  conocidos  en 
todo  el  mundo. 

Y  en  íin,  como  ya  be  indicado,  si  el  crimen  no  existo, 
bastaría  que  fuera  posible,  y  se  proviniese  también,  para 
que  c:i  el  caso  de  perpetración,  no  quedara  impone.  Si  mi 
enmienda  al  proyecto  do  ley  es  inútil,  laido  mejor;  pero 
es  bueno  repetir  aquí  para  siempre,  que  lo  quo  abunda, 
no  daña,  lista  enmiéndaos  hará  un  honor  cierno,  sin  que 
pueda  causaros  ningún  mal.  Toda  la  cuestión,  pues,  s"  re- 
duce á  este  punto;  que  batirá  nuevos  juicios  ante  los  tri- 
bunales. Si  los  acusados  no  son  culpables  del  crimen  quo 
seles  imputa,  si  no  han  Lomado  parle  alguna  en  un  tráfi- 
co reprobado  por  las  leyes  divinas  y  humanas,  en  nada 
serán  perjudicados.  Todos  los  dias  se  detienen  buques  co- 
mo acusados  de  haber  hecho  el  trafico  de  negros;  pero  que- 
dan libres  desde  el  momento  que  sus  dueños  justifican  su 
inocencia.  Mas  aun;  si  no  existe  el  delito  ó  el  crimen  que 
se  previene  en  mi  enmienda,  la  ley  no  se  aplicará  jamás; 
pero  si  existe  positivamente,  y  se  presentan  acusados,  se- 
rán juzgados,  y  absueltos  si  no.  son  culpables;  mas  silo 
son,  ¿queréis,  señores,  que  quede  impune  un  crimen  tan 
enorme  delante  do  Dios  y  de  los  hombres? 

Otra  do  las  objeciones  dei  señor  ministro  de  Justicia 


XXX  DISCURSO. 

consiste  en  decir,  que  mi  enmienda  introduce  una  ley  pe- 
nal en  una  ley  de  procedimiento. 

Yo  creo,  señores,  haberme  salvado  de  esta  inculpación 
en  la  esplicacion  que  he  hecho  del  objeto  de  mi  enmienda. 
Con  efecto,  creia haber  prohado  de  una  manera  ostensible, 
que  la  enmienda  no  presentaba  ninguna  confusión  en  las- 
materias,  y  que  no  escedia  del  carácter  de  la  ¡ey.  Pero  su- 
puesto que  no-roe  he  esplicado antes  suficientemente,  pro- 
baré, si  puedo,  hacerme  entender  mejor. 

Mi  enmienda,  lejos  de  confundir  una  ley  penal  con 
una  ley  de  procedimiento,  no  ha  mentado  siquiera  pena 
alguna.  Unicamente  espresa  el  delito,  cuyo  delito  será  sin 
duda  castigado  según  las  leyes  francesas,  como  lodos  los 
delitos  y  crímenes  cometidos  en  las  escalas  de  Levante;  y 
asi  lo  espresa  también  el  mismo  proyecto  de  ley  en  el  ar- 
ticulo 26. 

1  El  sabio  magistrado,  a  quien  tengo  el  honor  de  contes- 
tar, parece  haber  confundido  él  mismo  cosas  eslrcmamen- 
te  diversas;  porque  yo  he  hablado  de  delitos,  y  á  S.  S.  le 
ha  parecido  que  establecía  penas,  de  las  que  no  he  habla- 
do una  sola  palabra. 

Considerada,  señores,  bajo  lodos  estos  aspectos  mi 
enmienda,  no  destruye  el  principio  de  la  ley,  cuyo  resta- 
blecimiento, pido,  por  decirlo  asi.  La  materia  es  perfecta- 
mente homogénea.  La  enmienda  no  hace  mas  que  gencra- 
lizar'la  naturaleza  de  un  crimen  mencionado  ya  en  nues- 
tras, leyes,  sin  introducir  una  nueva  pena  para  la  repre- 
sión de  osle  crimen.  El  proyecto  de  ley  trala.de  los  delitos 
cometidos  en  las  escalas  de  Levante  á  la  vista  de  los  cón- 
sules franceses;  y  también  son  delitos  los  que  previene  mí 
enmienda,  y  que  se  cometen. ó  pueden  comclcr  á  la  vista 
délos  cónsules  del  rey.  Aqui  los  crímenes  tienen  un  mis- 
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oto  teatro,  se  perpetran  por  los  mismos  hombres,  se  prue- 
ban por  los  mismos  testimonios,  y  se  juzgan  por  los  mis- 
mos tribunales:  ¿qué  falta,  pues,  á  mi  enmienda  para  dar- 
la el  mismo  carácter  déla  ley  á  que  debe  añadirse? 

Quisiera  prescindir  de  contestar  á  otra  objeción,  que 
no  es  nueva,  y  que  hace  ya  diez  años  la  he  visto  reprodu- 
cir cuando  se  ha  tratado  de  formular  una  ley. 

Es  muy  raro  que,  cuando  una  enmienda  ofrece  alguna 
importancia,  no  se  diga  que  la  tal  encomienda  no  es  mus 
que  una  ley  particular,  que  invade  la  iniciativa  real,  y  que 
álo  menos  debe  ser  objeto  de  una  proposición  especial. 
Vuestra  penetración,  señores,  no  se  ha  doblegado  muchas 
veces  á  esta  objeción,  sino  que  por  el  contrario,  habéis 
adoptado  con  frecuencia  las  enmiendas  que,  como  asegu- 
raban, destruíanla  ley  en  su  principio,  introduciendo  una 
ley  en  una  ley.  Vuestra  memoria  no  dejará  de  recordar 
muchos  ejemplos.  Dentro  de  poco,  al  discutir  el  proyecto 
de  ley  sobre  el  derecho  de  primogenitura,  tendréis  oca- 
sión de  usar  largamente  de  la  facultad  de  proponer  en- 
miendas. Yu  no  puedo  persuadirme  de  que  procuréis  so- 
licitar del  noble  redactor  de  vuestra  comisión,  cambie  cq 
proposición  las  enmiendas  que  estimó  oportuno  presentar 
en  la  sesión  anterior. 

Y  en  verdad,  señores,  ¿tan  estraña  es  mi  enmienda  á 
la  ley,  que  por  una  pequeña  conveniencia  de  materias,  os 
negareis  admitirla,  dejando  impune  tan  gran  crimen?  Y  no 
se  me  diga  que  habrá  casos  y  tiempo  para  admitirla;  no: 
porque  el  remedio  es  urgente,  porque  las  desgracias  se 
multiplican,  y  porque  no  se  trata  de  prevenir  un  mal  fu- 
turo, sino  ún  mal  que  está  sucediendo. 

En  el  momento  en  que  dirijo  mi  voz  a  la  cámara,  se- 
ñores, acaban  de  caer  bajo  el  hierro  de  los  turcos  una  por- 
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cion  de  nuevas  victimas.  Un  puñado  de  cristianos'  se  de- 
fiendo aun  en  medio  délas  ruinas de  Mísolonghi,  ala 
vis'.a  do  la  Europa  cristiana,  insensible  á  lanío  valor  y  a 
tantas  desgracias-  ¿Y  quién  puede  pendrar  los  designios 
de  la  Providencia?  Ayer  leí,  señores,  unacnrla  de  un  jo- 
ven de  quince  años,  escrita  desfle  las  fortificaciones  de. 
Mísolonghi:  «Querido  caniarada,  escribe  á  Zanle  á  un 
amigo  suyo,  he  sido  herido  1  res-veces;  pero  mis  enmaradas 
y  yo,  nos  hemos  curado  siempre  a!  empuñar  otra,  vez  los 
f  asiles.  Si  tuviéramos  víveres,  disputaríamos  la  viciotua 
á  un  número  duplicado  de  enemigos,  Ibrahim  eslá  al  pie 
de' (tuestras  murallas;  nos  dirige  proposiciones  y  amena- 
zas, y  lodo  lo  hemos  rechazado-.  Ibrahim  tiene  á  su  lado 
algunos  oficiales  franceses;  ¿y  qué  hemos  hecho  n  uso  Iros 
á  los  france--.es  para  que  nos  traten  asi?» 

Pues  bien,  señores,  esle  joven  sera  hecho  prisionero  y 
trasp arlado  por  los  cristianos  á  Sus  mercado?'  de  Alejan- 
dría. Si  pregunta  aun  qué  ha  hecho  á  los  franceses,  que 
vaya  vuestra  enmienda  allá,  para  satisfacer  esa  pregunta 
da  su  desesperación,  y  le  podamos  decir:  «No,  no  es  el.  pa- 
bellón de  San  Luis  el  que  protege  vuestra  esclavitud,  an- 
tes por  el  contrario,  él  quisiera  cubrir  tus  nobles  heridas. « 

Pares  de  Francia,  ministros  del  rey  erislianUimo,  si 
no  nos  es  posible  socorrer  con  las  armas  á  la  desventura- 
da Grecia,  evitemos  alo  menos  con  nuestras  leyes  los  -crí- 
menes que  allí  se  cometen;  demos  esle  paso,  que  sin  duda 
preparará  en  Europa  los  medios  de  emprender  una  políti- 
ca mas  elevada,  mas  humana,  mas  conforme  á  la  religión, 
y  mas  digna  do  un  siglo  ilustrado;  y  á  vosotros,  señores,  y 
á  la  Francia  se  deberá  esta  noble  iniciativa. 
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Si  yo  dijese  que  el  escribir  este  Itinerario  nn  fué  con 
el  objeto  de  darlo  á  la  prensa,  y  que  ahora  lo  publico  con 
sentimiento  y  á  mi  pesar,  diria  la  verdad,  y  probablemen- 
te no  se  me  'creería. 

Yo  no  hice  este  viage  con  el  objeto  de  escribirle;  mi 
proyecto  era  otro;  y  este  proyecto  lo  he  llevado  á  cabo  en 
los  Mártires.  Iba  á  buscar  imágenes;  he'aqui  mi  verdade- 
ro objeto. 

Pero  no  puede  ver  á  Esparta,  Atenas'  y  Jerusalen,  sin 
liacer  algunas  reflexiones;  y  estas  reflexiones  no  podiañ 
entrar  en  el  plan  de  una  epopeya:  quedaban  en  mi  diario, 
y  al  publicarlas  hoy,  á  falla  de  otro  Ululo  mas  análogo  a 
mi  idea,  las  he  llamado  Itinerario  de  Paris  á  Jerusalen. 

Suplico,  pues,  al  lector  mire  este  Itinerario  mas  bien 
como  las  memorias  de  un  ano  de  mi  vida,  que  como  un 
viage.  Yo  be  seguido  las  huellas  de  Cliardin,  de  Taver- 
nier,  de  Chandter,  deMungo  Parle,  y  de  Humbotd;  y  no 
tengo  el  orgullo  de  haber  conocido  los  pueblos  por  donde 
no  he  hecho  mas  que  pasar..  Un  momento  basta  al  pintor 
para  bosquejar  un  árbol,  lomar  una  vista  y  dibujar  una 
ruina;  pero  años  enteros  son  sobrado  cortos  para  estudiar 
las  costumbres  de  los  hombres,  y  profundizar  en  las  cien- 
cias y  en  las  arles. 

Sin  embargo,  sé  respetar  a!  público,  y  se  equivocaría 
el  que  pensara  que  doy  á  luz  una  obra  que  no  me  lia  cos- 
tado afanes,  investigaciones  y  trabajos.  Por  mi  parte,  me 
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parece  que  lie  llenado  los  deberes  de  escritor.  Aunque  no 
liubiera  hecho  míis  que  (lar  una  descripción  minuciosa  de 
las  ruinas  de  Lacedemonia,  descubrir'  un  riuévo  sepulcro 
de  Miccnas,  ó  indicar  las  puertas  déla  antigua  Carlago, 
sin  duda  debería  merecerla  benevol'neia  de  los  viágeros. 

Habia  comenzado  á  escribir  en  latín  las  dos  memorias 
de  la  introducción,  con  objeto  de'dedicarlas  á  una  acade- 
mia eslrangcra;  pero  por  iin,  mi  palna  obtuvo  la  prefe- 
rencia. 

Sin  embargo,  es  una  obligación  mía  prevenir  al  lector, 
que  esta  introducción  no  presenta  ninguna  amenidad;  por- 
que no  ofrece  mas  que  una  sérieíle  fechas  y  de  hechos  re- 
dactados sin  ornato  alguno;  y  puede  dejarse  de  leer,  por 
evitar  el  hastío  inseparable  de  esta  clase  de  tablas  crono- 
lógicas. 

En  una  obra  como  el  llumrario,  lie  debido  con  frecuen- 
cia hacer  algunas  graves  reflexiones  acerca  de  hechos  fa- 
miliares tal  voz;  ora  entregándome  á  las  ilusione.-  que  ins- 
piran las  ruina-;  de  la  Grecia,  ora  acordándome  de  los  cui- 
dados del  viageru:  mi  estilo  ha  seguido  necesariamente  el 
impulso  de  mi  pensamiento  y  do" nú  fortuna.  Todos  los 
lectores  no  percibirán  iguales  sentimientos;  unos  irán  en 
pos  de  mis  ideas;  otros  buscarán  mis  aventuras;  estos  ad- 
mitirán los  delalles.qne'he  dado  de  muchos  objetos;  aque- 
llos se  fastidiarán  de  la  critica  de  las  artes,  del  estudio  de 
los  monumentos,  y  de  las  digresiones  históricas.  En  Un, 
habrá  lector  que  verá  en  todas  partes  mas  al  hombre  que 
al  autor;  -í  hablo  continuamente  de  mi,  y  si  hablo  can  se- 
guridad, es  porque  no  entraba  en  mis  ideas  publicar  estas 
memorias,  Pero  como  nada  tengo  en  el  corazón  que  no 
pueda  mostrarse  en  lo  esterior,  nada  he  quitado  á  mis  no- 
las  originales.  Por  último,  habré  conseguido  el  objeto  que 
me  he  propuesto,  si  se  echa  de  ver  desde  el  principio  al 
fin  de  la  obra  una  perfecta  sinceridad.  Un  viagero  es  una 
especio  de  historiador;  su  deber  es  referir  con  exactitud 
y  fidelidad  lo  que  ha  visto  ó  lo  que  ha  oido  decir;  nada  de- 
be inventar,  pero  tampoco  debe  omitir  cosa  alguna;  y  cua- 
lesquiera que  sean  sus  opiniones  particulares,  no  deben 
preocuparlo  hasta  el  estremo  de  hacerle  desnaturalizar  la 
■verdad- 
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ftokn  -cargado  Je  ñolas  esle  Itinerario;  y  únicamente 
he  reunido,  al  fin  del  tercer  lomo,  tres  opúsculos  que  Mus- 
irán mas  mis  propios  trabajos  (1): 

1.»  El  Itinerario  latino  de  Burdeos  áJerumlen;  en  él  se 
halla  trazado  el  camino  que  siguieron  después  los  cruza- 
dos, y  que  es,  por  decirlo  asi,  la  primera  peregrinación  á 
Jewsnien..  Esle  Himmríe  no  se  enconlralm  hasla  aln-ra 
mas-q-aeien  algunos  libros  raros,  que  .solo  poseían  los 
sabios. 

4.°  La  disertación  de  d'Aivville  sobre  la  antigua  .leru- 
salen;  escrito  muy  raro,  y  que  e!  sabio  Mr.  de  Sainlc- 
Groix  ha  mirado  con  rozón  como  la  obra  niaeslra  de  sa 
aulor. 

:>--■  Una  memoria  inódila  sobre  Túnez. 
Durante  mi  viage  he  sido  favorecido  ,por  algunas  per- 
sonas con  una  atención  que  no  he  debido  olvidar.  El  ge- 
neral Sehnstiam.  y  los  señores  Vial,  Fauvol,  Drovlli, 
Sainl-Mnrwl,  Gnffé.  Dcwtsc  y  otros  sugelos  apreciahles, 
hallarán  sus  mimbres  citados  en  este  Itinerario  con  el  ho- 
nor que  les  he  debido.  Nada  es  mas  grato  que  publicar  los 
"beneficios  (]ue  se  rci-ibcn. 

La  Hüismíi  razón  me  ha  impulsado  ú  hablar  de  otras  va- 
rias personas,  á  (¡ilíones  soy  deudur  laminen  de  mi  pro- 
fu  nilo  reconocimiento. 

•Mr.  fioissonadf,  por  un  esceso  de  condescendencia,  se 
ha  condenado  ñ  la  ocupación  mas  árida  y  fastidiosa  del 
mundo;  esto  es,  up  lomado  a  su  cuidado  corregir  las  prue- 
bas de  tes  MMtb'és  y  del  Itinerario.  Reconocido  ásu  aléa- 
'Ciuiivlsc  admitido  iodas  sus  observaciones,  dictadas  por  el 
mas  delicadu  gusto,  y  por  la  crílica  mas  ilustrada  y  sana. 
Si  yo  he,  admirado  su  amable  complacencia,  también  él  ha 
podido  miliar  con  agrado  mi  docilidad. 

Mr  Guizol,  que  está  . dolado  de  aquellos  conocimientos 
que  en  olro  tiempo  era  indispensable  poseer  nnies  do  atre- 
verse ¡i  tomar  la  pluma,  se  ha  tomado. la  molestia  de  fa- 
cilitarme algunas  noticias,  que  mo  han  sido  úliles.  En  él 


(1)  En  esta  edición  solía  comprendido  et  Itinerario  en  solos  dos  to- 
mos, y  se  han  reunido  en  notas  at  Bu  de  cada  uno  las  largas  citas  que 
estaban  antes  ingeridas  eu  el  texto. 
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he  debido  admirar  aquella  flnura  y  nobleza  de  carácter 
que  hacen  amable  y  respetable  el  tálenlo. 

En  lin,  oíros  sabios  distinguidos  se  han  dignado  ilus- 
trar mis  dudas  y  participarme  sus  luces:  he  consultado  á 
Mres.  Malte-Brun  y  Langles;  porque  no  podia  dejar  de 
dirigirme  a  estos  sabios  en  lo  que  tiene  relación  con  la 
geografía  y  las  lenguas  antiguas  y  modernas  del  Oriente. 

Como  hay  infinitas  razones  para  creer  que  mi  carrera 
literaria  pueda  acabar  en  el  punto  á  que  he  llegado,  quie- 
ro aquí  pagar  todas  mis  deudas,  Muchos  literatos  han 
puesto  en  verso  varios  trozos  de  mis  obras;  y  confieso  que 
he  conocido  demasiado  tarde  las  obligaciones  que  en  este 
concepto  debo  á  las  musas.  M  sé  tampoco  como  no  ha  lle- 
gado en  mucho  tiempo  á  mi  noticia  una  linda  piececita, 
titulada  el  Viagedcl  Poeta.  Mr.  de  Saiut-Yiclor,  autor  de 
este  poema,  se  ha  esforzado  en  hermosear  mis  descripcio- 
nes salvajes,  y  repetir  al  sonido  de  su  lira  una  parle  de 
mi  canto  del  desicrio:  yo  debia  haberle  manifestado  mas 
pronto  mi  agradecimiento.  Si  hay  algunos  escritores,  que 
justamente  hayan  esirauado  mi  silencio,  podrán  ver  aqui 
tina  reparación  de  mis  falLas.  Jamás  ha  sido  mi  intención" 
herir  la  susceptibilidad  de  ninguno,  y  mucho  menos  de 
los  hombres  de  mérito  que  me  hacen  el  obsequio  de  pres- 
tarme una  parle  de  su  gloria,  corrigiendo  mis  escritos..  Yo 
no  Eralo  tampoco  de  introducirme  en  el  coro  de  las  nueve 
Hermanas,  precisamente  en  los  momentos  en  que  Jas  voy 
á  abandonar.  Pero,  ¡ah!  ¿cómo  dejaría,  yo  de  amar  á  estas 
nobles  y  generosas  süfirlaá  inmortales?  Ellas  solas  no  se 
han  declarado  mis  enemigas,  cuando  he  logrado  alguna 
reputación,  ellas  solas  también,  sin  aterrarse  de  un  vano 
murmullo,  han  opuesto  su  opinión  a!  desenfreno  de  la  ma- 
ledicencia. Si  yo  pudiera  hacer  vivir  á  Cimodocea,  tendría 
al  menos  la  gloria  de  ser  celebrada  por  uno  de  los  mas 
grandes  poetas  dé  nuestra  época,  y  por  el  hombre  que, 
reuniendo  el  voló  universal,  sabe  juzgar  y  apreciar  mejor 
que  otro  las  obras  de  los  demás  (1). 

En  cuanto  á  los  ciúticos  que  hasta  ahora  se  han  ocupa- 
do en  mis  producciones,  ha  habido  muchos  cuya  indulgen- 


fi)  Mr.  de  Fontancs. 
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cia  merecerá  eternamente  mi  gratitud;  y  siempre  y  en  to- 
das parles  procuraré  merecer  con  juslicía  ios  elogios, 
aprovechare  las  críticas,  y  perdonaré  de  buena  fé  las  in- 
jurias. 
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He  repasado  cuidadosamente  el  eslilo  de  este  Itinerario, 
y  según  mi  costumbre,  lio  escachado  los  consejos  de 
los  críticos.  Generalmente  se  han  desaprobado  tas  ci- 
tas que  he  Ingerido  en  el  texto;  y  en  su  consecuencia  las 
he  colocado  al  fin  de  cada  tomo:  despojada  de  estas  ri- 
quezas eslrañas,  acaso  marchará  con  mas  soltura  la  nar- 
ración. 

En  las  dos  primeras  ediciones  del  itinerario,  hablando 
de  Carlago,  he  hecho  mención  de  un  libro  italiano  que  no 
conocía.  El  verdadero  título  de  esta  obra,  que  he  visto  ya, 
es:  Ragguaglio  del  viaggio  compendioso  di  mi  dileítaiiteanti- 
quario  sorpresa  da  corsari,  condotto  in  Barbería,  c  felicimen- 
teripalriato.  Milano,  $05.  Sentó  ha  facilitado  esta  obra, 
y  no  he  podido  poner  en  claro  si  el  padre  Caroni,  su  au- 
tor, está  conforme  conmigo  respecto  de  la  posición  que 
ocupaban  las  puertas  de  Carlago;  siu  embargo,  están  co- 
locadas en  el  mapa  del  Ragguaglio  en  el  mismo  sitio  donde 
me  parece  que  deben  estar.  Creo,  pues,  que  el  padre  Ca- 
roni ha  seguido,  como  yo  después, la  opinión  de  Mr.  Hum- 
bert,  oficia!  de  ingenieros  holandés-  que  manda  en  la  Go- 
leta. Todo  lo  demás  que  dice  el  anticuario  italiano  acerca 
•de  las  ruinas  déla  patria  de  Anibal,  es  sumamonie  intere- 
sante; y  los  lectores  que  compren  el  Raggmglió,  lograrán 


el  doble  placer  ríe  leer  ama  obra  útil,  y  <de!l)Rcer<uim bue- 
na acción,  porque  el  pariré  Carón  i,  que  -fué  esclavo^en 
Túnez,  ha  consagrado  el  producto  de  la  venta  de  su  abra 
al  rescate  de  sus  compañeros  de  infortunio,  y  esto  es  ha- 
cer un  noble  uso  de  la  ciencia  y  de  la  desgracia:  el  non 
ignara,  malí,  miseris  suceurrere  tíisco,  cs!á  particularmente 
iuspirailo  por  ei  suelo  ilo  fin r lago. 

El  público  parece  haber  recibido  con  indulgencia  el 
Itinerario;  pero  se  me  han  hecho,  sin  embargo,  algunas 
objeciones,  á  las  que  tengo  obligación  en  responder. 

Dicen  que  he  hecho  muy  mal  en  lomar  al  SausmghMi 
por  el  tiránico,  y  que  he  cometido  tal  vez  esle  error  lle- 
vado únicamente  de  la  idea  de  poder  trazar  con  gusto  el 
retrato  de  Alejandro.  En  verdad  que  recordando  al  con- 
quistador macedonio,  pudiera  decir  lo  de  Manlesqviieu: 
Hablemos  á  nuestro  placer.  Ciertamente  que  no  dejaban  de 
presentárseme  ocasiones,  porque  hubiera  sido,  por  ejem- 
plo, muy  natural  recordar  á  Alejandro,  Iwblando  de  Ale- 
jandría. 

Pero  ¿cómo  un  crítico,  que  por  otra  parle  ha  analizado 
mi  obra  con  Santo  decoro,  pudo  persuadirse  de  que  yo 
confundía  do  mi  propia  autoridad  el  nombre  del  Granice 
en  el  de  Soitsoughiiii,  á  riesgo  de  hacer  reír  ó  la  Europa 
culta  á  mis  espensas?  ¿No  era  natural  creer  que  me  apo- 
yaba en  autoridades  respetables?  JÜslas  citas  oran  lauto 
mas 'fáciles' de  reconocer,  cuanto  que  yo  mismo  las  he  ano- 
tarlo en  ei  texto.  Como  v'iagcros  Spon  y  Tavernier,  gozan 
de  una  general  reputación;  y  si  aqui  puede  haber  culpa- 
bles de  un  error,  ellos  ¡o  son  también.  Hé  aqui,  pues,  el 
pasage  de  Spon. 

«Al  dia  siguiente  continuamos  ¡nuestra  marcha  hasta  a! 
mediodía,  cií  que  entramos  en  la  hermosa  llanura  de  la 
Misin, donde  nose  elevaban  masque  pequeras  colinas.. 
Por  la  larde  pasnmosel  Granice  por  un  puente  de  madera 
sostenido  por  pilares  de  piedra,  aunque  fácilmente  lo  bu- 
bióramospodido  vadear,  porque  el  agua  no  llegaba  mas 
que  áda  rodillo.  Esle  os  el  rio  que  seba  .hecho  tan  célebre 
popel  paso  de  Alejandro  el  Grande,  y  por  haber  sido  el 
primer  lea  tro*  lie  su^loida,  cuando  dirigía  su  inmortal  es- 
pedicion  contra  Darío.  El  G rameo  está  casi  seeo.cn  cl-ve- 
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rano;  pero  algunas  veces  se  derrama  en  sus  avenidas  por 
las  mas  "distan  les  llanuras.  Su  fondo  es  de  arena  y  guijar- 
ros; y  los  lurcos,  (¡ue  generalmente  procuran  limpiar  las 
embocaduras  Ue  los  rios,  han  dejado  casi  obstruir  del  lodo 
la  del  Granico,  lo  que  impide  que  pueda  ser  navegable. 
En  la  aldea  de  Sousoughirli,  que  no  dista  mas  que  un  tiro 
de  fusil,  se  halla  un  gran  kan  ó  kiervansera,  esto  es,  una 
hospedería  ó  posada  al  estilo  del  país,  de  la  que  Mr.  Ta- 
vernier  ha  hecho  una  larga  y  exacta  descripción  en  sus 
viages  á  Asia  


Dejando  la  aldea  de  Sousoughirli,  continuamos  el  camino 
durante  una  hora  mas  por  la  orilla  del  Granico;  y  á  seis 
millas  roas  allá,  nos  hizo  observar  el  doctor  Piereíin  al  otro 
lado  de  la  corriente,  y  á  bastante  distancia  del  camino, 
los  restos  de  un  castillo,  ¡que  se  cree  haber  sido  edificado 
por  Alejandro,  situado  tal  vez  entonces  cerca  del  mismo 
rio,  que  debió  tener  el  cauce  muy  inmediato  á  la  forta  - 
iessa  (I ).» 

Glaro  es,  pues,  que  Spon  llama,  lo  mismo  que  yo,  bajo 
el  nombre  del  Granico,  al  rio  que  pasa  por  la  áldeadc 
SausouglwlL 

Tournefort  es  todavía  mas  esplicito. 

«El  Granico,  cuyo  nombre  no  se  olvidará  jamás  mien- 
tras la  historia  hable  de  Alejandro,  corre  de  Sud-esle  al 
Norte  ,  y  se  dirige  en  seguida  al  Sud-oeste  antes  de  des- 
aguar en  el  mar:  sus  orillas  son  muy  elevadas  á  la  parte 
del  Poniente.  Por  consiguiente,  las  tropas  de  Darío  ocupa- 
ban una  ventajosa  posición,  si  la  hubieran  sabido  aprove- 
char. Este  río,  tan  célebre  por  la  primer  batalla  que  ganó 
en  sus  orillas  el  grande  capitán  de  ía  antigüedad  ,  se  llama 
hoy  Sousoughirli ,  nombre  de  una  aldea  ,  cuyas  paredes 
baña....  o 

Podría  añadir  á  estos  testimonios,  la  autoridad  de  Pa- 
blo Lucas  [Viage  de  Turquía  ú  Asia,  lib.  II ,  pág.  131);  la 
del  gran  Diccionario  de  La  Martiniere,  en  la  palabra  Gra- 
nico, tomo  III,  pág.  160;  Ja  de  la  Enciclopedia,  en  la  mis- 
ma palabra  Granico,  tomo  VII,  pág.  858  ;  y  en  fin,  la  del 

(1)  Viaije á  Ilalia,  Da'mana,  Grecia  y  Levante,  par  S.  Spon  y  G. 
■Wholer,  tom.  I,  pág.  285,  86  y  87  dp  la  edición  de  Lyon,  año  1678. 
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autor  del  Examen  critico  de  los  historiadores  de  A  lejandro, 
página  139  de  la  2.°  edición;  y  en  todas  estas  obras  se  po- 
drá ver  que  el 1  Granice  es  el  mismo  que  hoy  se  llama  el 
Sousou  ó  el  Samsou  ó  el  Sonsou-ghirli;  de  modo  queLa  Mar- 
tiniere,  los  enciclopedistas  y  el  sabio  Mr.  de  Sainlo-Croix 
se  han  adherido  á  la  opinión  de  Spon,  Whcler,  Pablo  Lu- 
cís y  Tournefort,  La  misma  opinión  se  encuentra  en  el 
Compendio  de  la  Historia  general  de  vhgés  por  La  Harpe, 
tomo  29,  página  86  ;  y-  cuando  un  oscuro  viagero ,  como 
yo  ,  tiene  en  su  apoyo  otros  viageros  distinguidos,  como 
Spon  ,  Wheler ,  Pablo  Lucas  y  Tournefort ,  está  fuera  de 
toda  critica,  mayormente  si  su  opinión  se  baila  confirmada 
por  los  ilustres  sabios  que  acabo  de  citar. 

Pero  Spon,  Wheler,  Pablo  Lucas  y  Tournefort  se  han 
equivocado,  y  barí  arrastrado  en  su  error  á  La  Martiniere, 
Sainle-Croix  y  Mr.  La  Harpe :  mas  esto  pertenece  á  otra 
cuestión  ;  y  no  soy  yo  quien  debe  fallar  é  investigar  los 
errores  de  aquellos  hombres  célebres;  á  mi  me  basta  apo- 
yarme en  su  autoridad,  y  consiento  en, sufrir  con  ellos  el 
mismo  desprecio.  ■., 

lío  sé  si  debo  hacer  mención  de  otro  pequeño  reparo 
que  so  me  hace  al  hablar  de  Eirkagach:  yo  me  había  aven- 
turado á  decir  que  el  nombre  de  esta  villa  no  existia  en 
ningún  mapa  ;  y  á  esto  lian  respondido  que  efectivamente 
se  encuentra  en  un  mapa  del  inglés  Arowsmith,  ca«i  des- 
conocido en  Francia ;  pero  yo  creo  que  esta  cuestión  es 
fácil  de  transigir. 

.En  fin,  me  echan  en  cara  el  haberme  abrogado  el  de- 
recho de  querer  ser  el  primer  descubridor  de  las  ruinas 
de  Esparta.  Esta  suposición  no  deja  de  humillarme  un  po- 
co: porque  claro  es  que  se  ba  tomado  á  la  letra  el  consejo 
que  di  en  ol  prólogo  de  la  primera  edición  ,  de  que  no  se 
leyese  la  introducción  al  Itinerario  ;  pero  respecto  de  esta 
objeción,,  he  dicho  bastante  on  el  cuerpo  de  la  misma  obra, 
•parra  que  no  so  crea. que  be  sido  capaz  de  concebir  esa  vac- 
uidad. "Yo  cito  en  la  introducción  y  en  el  Itinerario  á  todos- 
Ios  viageros  que  han  visto  á  Esparta  antes  que  yo,  ú  que  á 
lo  menos  han  hablado  do  sus  ruinas.  Gianibetti ,  en  1465; 
¡Girand  y  Vernon,  en  167(1;  Fourmont,  en  1726;  Leroy,  en 
1738  ;  Riedsel-,  en  1773  ;  Villoison  y  Fauvel,  bácia  el  año 
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1780  ;  Scrofami ,  en  1794;  y  Pouqueville,  en  1798.  Léase 
el  primer  tomo  del  Itinerario,  donde  he  presentado  las  di- 
versas opiniones  que  se  han  emitido  acerca  de  las  ruinas 
¿e  Esparta,  y  se  verá  si  es  posible  hablar  de  si  mismo  con 
menos  orgullo.  Pero  como  me  ha  parecido,  sin  embargo, 
que  algunas  frases  relativas  a  mis  débiles  trabajos ,  no 
eran  bastante  modestas,  he  querido  suprimirlas  ó  modifi- 
carlas en  esta  tercera  edición  (1). 

Esta  buena  fé  ,  a  la  que  doy  un  gran  mérito  ,  se  dis- 
tingue, si  no  me  engaño ,  en  toda  la  obra.  Podría  citar  en 
favor  de  mi  sinceridad  muchos  testimonios  de  gran  cuan- 
tía; pero  me  contentaré  cou  poner  á  la  vista  de  mis  lecto- 
res uua  prueba  de  la  narración  concienzuda  de  mi  Itine- 
rario; y  aseguro  que  esta  prueba  me  es  muy  grata. 

Si  alguna  cosa  hay  que  parezca  estriña  en  mí  narra- 
ción, es  sin  disputa  mi  entrevista  en  Bethleem  con  el  pa- 
dre Clemenl.  Cuando  al  volver  de  mi  viage  se  publicaron 
en  el  Mercurio  uno  ó  dos  fragmentos  del  Itinerario  ,  los 
críticos ,  ensalzando  mucho  mi  estilo  ,  parecían  dudosos 
acerca  de  los  hechos  que  cito  del  padre  Clement.  La  carta 
siguiente ,  pues ,  hará  ver  si  esta  sospecha  era  bien 
fundada.  Puedo  asegurar  que  me  es  absolutamente  desco- 
nocida la  persona  que  me  nizo  el  honor  de  dirigírmela. 

¡1)  Por  último,  no  sé  por  qué  me  he  empeñado  en  justificarme  en 
taulo  grado  sobre  algunos  puntos  de  erudición  :  bueno  era  sin  duda 
que  yo  uo  me  hubiera  equivocado;  poro  ya  que  ha  sido  asi,  nada  ten- 
go que  añadir ;  y  declaro  desde  ahora,  que  no  be  concebido  ninguna 
vanidad,  ni  como  sabio,  ni  como  viagero.  Mi  Itinerario  no  es  mas  que 
el  camino  rápido  de  un  hambre  que  va  á  vor  otro  ciclo  ,  otra  tierra  y 
otras  aguas,  para  regresar  á  su  hogaT  con  algunas  ideas  mas  en  la  ca- 
beza ,  y  algunos  sentimientos  mas  en  el  corazón :  léase  con  deteni- 
miento mi  primer  prefacio,  y  no  se  me  pregunto  ya  lo  que  he  podi- 
do 6  lo  que  he  querido  escribir.  Pero  por  lo  demás,  respondo  déla 
exactitud  de  los  nechos,  Sin  duda  he  cometido  algunos  errores  de  me- 
moria; pero  creo  poder  asegurar  que  no  he  incurrido  en  ninguna  falta 
trascendental.  He  aqui,  por  ejemplo ,  una  inadvertencia  bastante  sin- 
gular ,  quo  acabo  de  reconocer :  hablando  del  episodio  de  Erminia  y 
del  viejo  en  la  Jenualen  libertada  ,  pruebo  que  debe  colocarse  la  es- 
cena cu  las  orillas  del  Jordán  ,  y  añado  que  el  poeta  no  lo  dice,  siendo 
asi  que  dice  muy  formalmente: 

Giunsc  (Erminia)  del  bel  Giordano  á  le  chiare  acqtlfl. 
No  habiendo  advertido  á  su  tiempo  este  error,  subsiste  aun  en  esta, 
misma  edición;  pero  me  parece  bástanle  esta  indicación  para  el 
lector. 


A  MONSIEUR  CHATEAUBRIAND, 


AUTOR  DE  LOS  MARTIRES, 


Y  DEL  niNERADIO  DE  PAMS  A  JERUSALEN  Y  DE  JEHÜSA1JEN 
A  PABJS, 

m  PARIS, 

Peiíai  20  de  jüuio. 

Leyendo  vuestro  Viaqa  de  París  á  Jemsalen,  lio  obser- 
vado con  mucho  interés  la  entrevista  que  vd.  luvo  en  Be- 
thleem  con  el  padre  Clemeut.  Le  conozco  mucho  ,  porqm- 
fué  mi  capellán  antes  de  la  revolución.  Fie  estado  en  cor- 
respondencia con  él  durante  su  retiro  en  Portugal,  desde 
donde  me  anunció  su  viago  atierra  Sania,  Me  ha  conmo- 
vido eslraordin*r¡ameule  la  idea  de  que  en  su  patria  nin- 
guno se  acurdaba  de  él;  porque  mi  esposo  y  yo  le  conserva- 
mos todavía  aquella  consideración  que  se  merecen  sus 
virtudes  y  su  piedad.  Nosotros  tendríamos  un  placer  en 
que  quisiera  regresar  ai  seno  eje'  sus  amigos;  y  le  hemos 
ofrecido  la  misma  suurlo  que  antes  gozaba  entre  nosotros, 
j  á  mas  la  certeza  de  que  nunca  le  abandonaríamos.  Yo 
creería  atraer  ia  bendición  sobre  mi  casa,  si  consiguiera 
hacerle  volver  á  vivir  en  ella,  El  padre  Ciernen L  disfruta- 
ría de  una  completa  libertad  para  dedicarse  á  sus  ejerci- 
cios dd  piedad  :  nos  conoee ,  y  sabe  que  no  hubiéramos 
cambiado  ;  y  yo  lograría  oir  todos  los  días  la  misa  de  un 
hombre  sanio.  Quisiera,  pues,  caballero,  hacerle  saber  lo- 
■  as  eslas  proposiciones;  pero  ignoro  el  modo  de  hacer  He- 
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gar  mis  cartas  á  sus  manos.  ¿Me  atrevería  á  suplicar  á  vd. 
rail  acaso  ha  conservado  alguna  relación  en  aquel  país)  me 
indicase  un  medio  para  que  el  padre  CIcment  pudiese  re- 
cibif  alguna  carta?  Conociendo  los  principios  religiosos  t[ue 
animan  á  vd. ,  me  prometo  disimule  mi  indiscreción, 
en  obsequio  al  motivo  que  me  ha  impulsado  á  molestarle. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  vd.  su  humilde  y  atenta  ser- 
vidora. 

IÍEL1N  DE  NAN. 

A  Matl.  de  Nan,  en  su  quinta  de,  Peral,  cerca  de  Vaos,  por 
Chalean-dn-Loir,  departamento  del  Surth-e. 

Contesté  á  Mad.  de  Nan,  la  cual,  en  una  segunda  carta, 
me  ha  permitido  (Jar  publicidad  á  la  que  antecede.  También 
he  escrito  al  padre  Ciement  á  Bethleem,  para  comunicarle 
los  seiitimienlos.ds  aquella  señora. 

Por  último,  he  tenido  el  placer  do  recibir  en  mi  casa  á 
algunas  délas  personas  que  con  tanta  generosidad  me  han 
favorecido  con  su  hospitalidad  durante,  mi  viage;  en  par- 
ticular á  Mr.  Dewise,  cónsul  de  Francia  en  Túnez;  el  mis- 
mo que  me  obsequió  en  mi  regreso  de  Egipto.  Poro  me  lia 
sitio  sensible  no  haber  encontrado  á  uno  de  los  padres  de 
Tierra  Santa,  que  ha  estado  en  París,  y  que.ha  pregunta- 
do muchas  veces  por  mí.  Yo  creo  que  sin  duda  seria  el  pa- 
dre Muñoz  :  le  hubiera  recibido  con  un  corazón  límpido  é 
Maneo,  como  él  me  recibió  en  Taifa,  y  á  mi  vez  le  hubiera 
preguntado: 

¿Sed  Ubi  qui  cursum  venti,  quai  Tala  deilere? 

Me  olvidaba  decir  que  me  han  facilitado  ,  demasiado? 
tarde  para  mi  objeto  ,  algunas  noticias  dadas  por  varios 
viageros  que  últimamente  han  estado  en  Grecia  ,  cuya 
vuelta  anuncian  los  periódicos:  también  he  leído  en  una 
obra  alemana  sobre  la  España  moderna  un  escelen  te  tro- 
zo, titulado:  Los  españoles1  del  siglo  catorce.  En  ella  he  en- 
contrado noticias  muy  curiosas  y  apreciables  acerca  de  la 
espedicion  á  Grecia  de  lns  catalanes,  que  se  dirigieron  al 
ducado  de  Atenas ,  donde  reinaba  en  aquella  época  un 
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príncipe  francés  de  la  casa  de  Brienoe.  El  mismo  Monta- 
ner,  compañero  de  armas  délos  héroes  catalanes,  escribió 
la  historia  de  aquella  conquista.  No  me  era  conocida  esta 
obra  citada  con  frecuencia  por  el  escritor  alemán;  y  hu- 
Mera  aprovechado  sus  conocimientos  y  relaciones ,  o  para 
corregir  mis  errores,  ó  para  añadir  algunos  hechos  mas  á 
la  introducción  del  Itinerario. 


Dividiré  esta  introducción  en  doa  memorias:  en  la  pri- 
mera comenzaré  á  tratar  de  la  historia  de  Esparta,  por  Jos 
tiempos  de  Augusto,  continuándola  hasta  nuestros  dias. 
Un  ta  segunda  examinaré  la  autenticidad  de  las  tradi- 
ciones religiosas  sobre  Jerusalen. 

Es  verdad  que  Spon,  Wheler,  Fanelli,  Chandler  y  Le- 
roy,  han  hablado  del  estado  de  los  griegos  en  la  edad  me- 
dia; pero  el  cuadro  trazado  por  estos  sábios  esta  muy  dis- 
tante de  ser  completo.  Se  han  contentado  con  los  hechos 
generales,  sin  cansarse  de  poner  en  claro  la  historia  bizan- 
tina; no  han  tenido  conocimiento  de  algunos  viages  al  Le- 
vante: aprovechándome  de  sus  trabajos,  procuraré  suplir 
lo  que  han  omitido. 

En  cuanto  á  la  historia  de  Jerusalen  ,  no  presenta  os- 
curidad alguna  en  los  siglos  bárbaros;  pues  que  jamás  se 
pierde  de  vistaálla  Santa  Ciudad.  Mas  cuando  los  peregri- 
nos os  dicen:  «Fuimos  al  sepulcro  de  Jesucristo;  enlramos 
en  la  gruta  dondeel  Salvador  del  mundo  sudó  sangre,  etc.» 
ñu  lector  incrédulo  podría  imaginarse  que  los  peregrinos 
se  lian  dejado  engañar  por  tradiciones  inciertas-  y  este  pun- 
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to  de  crítica  es  el  que  me  propongo  discutir  en  la  segunda 
memoria  de  esta  iniroduccion. 

Volviendo  ahora  ala  historia  de  EsparLa  y  de  Atonas, 
me  ospresaré  del  modo  siguiente: 

Cuando  los  romanos  aparecieron  por  primera  vez  en 
Oriente,  Atenas  se  declaró  su  enemiga  ,  y  Esparla  siguió 
su  suerte.  Sila  quemó  el  Pireo  y  Muniquia,  saqueó  la  ciu- 
dad de  Geerope,  é  hizo  tan  gran  carnicería  de  los  ciuda- 
danos, que  la  sangre,  dice  Plutarco,  llenaba  todo  ei  Cerá- 
mico, rebosando  de  él. 

En  las  guerras  civiles  de  Roma,  los  ateniensessiguieron 
el  partido  de  Pompeyo,  que  les  parecía  ser  el  de  ¡a  liber- 
tad. Los  lacedemonios  se  unieron  ala  suerte  do  César.  Es- 
te no  quiso' vengarse  de  A  tenas.  Esparla,  liol  á  la  memo- 
ria de  César,  combatió  contra  Bruto  en  la  batalla  de  Fili- 
líes, y  Brulo  había  prometido  el  saqueo  de  Lacedemonia  á 
sus  soldados  si  alcanzaba  victoria.  Los  atenienses  eri- 
gieron estatuas  á  Bruto,  se  unieron  á  Antonio  ,  y  fueron 
castigados  por  Augusto.  Cuatro  años  antes  de  la  muerte 
de  esta  principe  se  rebelaron  contra  él. 

Atenas  permaneció  libre  durante  el  reinado  de  Tiberio. 
Los  procuradores  de  Esparla  sostuvieron  un  ligero  proceso 
en  Roma  contra  los  mesenios,  en  otro  tiempo  sus  esclavos, 
y  le  perdieron.  Disputaban  por  la  posesión  del  templo  de 
Diana-Limnatida  ;  precisamente  de  Diana  ,  cuyas  tiestas 
fueron  el  origen  de  las  guerras  de  Mesenia. 

■  Si  Eslrabon  vivió  realmente  en  el  imperio  de  Tiberio,  la 
descripción  de  Esparta  y  de  Atenas  por  este  geógrafo  de- 
berá referirse  á  los  tiempos  deque  hablamos. 

Cuando  Germánico  pasó  por  el  territorio  délos  ate- 
nienses, respetando  su  antigua  gloria,  se  despojó  de  sus  in- 
signias, precediéndole  solo  un  lictor. 

Pomponio  Mela  escribía  hacia  el  tiempo  del  emperador 
Claudio,  y  se  limita  á  nombrar  á  Atenas  cuando  describe 
la  costa  del  Atica. 

Nerón  estuvo  en  Grecia ,  pero  no  entró  en  Atenas  ni 
en  Lacedemonia, 

Vespasiano  redujo  la  Acaya  á  provincia  romana,  y  la 
dió  por  gobernador  un  procónsul.  Pliuio  el  Mayor,  queri- 
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do  de  Yespasiano  y  de  Tito,  habió ,  reinando  estos  princi- 
pes, de  varios  monumentos  de  Grecia. 

Apolonio  de  Thyanes,  dorante  el  reinado  de  Domíciano, 
halló  vigentes  en  Lacedemonia  las  leyes  de  Licurgo. 

Nerva  favoreció  á  los  atenienses.  Los  monumentos  do 
Herodes  Atico  y  el  viage  de  Pausanias  vienen  á  ser  de 
esta  época. 

Plinio  el  menor,  en  tiempo  deTrnjaoo,  ruega  á  Máxi- 
mo, procónsul  de  Acaya,  que  gobierne  a  Atenas  y  a  Gre- 
cia con  suave  mando. 

Adriano  restableció  los  monumentos  de  Aleñas ,  acabó 
el  templo  de  Júpiter  Olímpico,  edificó  una  nueva  ciudad 
cerca  de  la  antigua,  é  hizo  que  floreciesen  en  Grecia  las 
ciencias,  las  letras  y  las  arles. 

Anlonino  y  Mareo- Aurelio  colmaron  á  Aleñas  de  be- 
neficios. El  último  so  dedicó  sobre  todo  á  volver  á  la  Aca- 
demia su  antiguo  esplendor:  aumentó  los  profesores  de 
filosofía,  de  elocuencia  y  de  derecho  civil,  hasta  el  núme- 
ro de  trece ;  y  fueron  dos  platónicos,  dos  peripatéticos, 
dos  estoicos,  dos  epicúreos,  dos  rectores,  dos  profesores 
de  derecho  civil  y  un-  prefecto  de  la  juventud.  Luciano, 
que  vivía  entonces,  dice  que  Atenas  estaba  llena  de 
filósofos  con  largas  barbas,  mantos,  báculos  y  alforjas. 

A  fines  del  siglo  que  venimos  hablando  se  escribió 
el  Polihislor  do  Solino,  quien- describe  varios  monumentos 
de  Grecia,  sin  copiar  por  eso  a  Plinto  el  naturalista,  tan 
servilmente  como  muchos  han  querido  sostener. 

Severo  privó á. Atenas  de  parle  desús  privilegios  en 
castigo  ele  haberse  declarado  por  Pescennio  Niger. 

llabiendo  caido  Esparta  en  el  olvido,  cuando  aun  Ate- 
nas lijaba  la  atención  del  universo,  logró  la  estimación  de 
Caracalla,  que  no  podremos  menos  de  mirar  como  ignomi- 
niosa: este  principe  tenia  en  su  ejército  un  batallón  de 
lacedemonios  y  una  guardia  de  espartanos  para  su  pro- 
pia persona. 

Habiendo  invadido  los  escitas  á  Macedonia,  en  tiem- 
po del  emperador  Galieno,  llegaron  á  poner  sitio  á  Thesa- 
íónica.  Recelosos  con  esto  los  atenienses,  prontamente 
procuraron  reedificar  los  muros  que  Sila-  habia  der- 
ribado. •  -i 


XC  INTRODUCCION. 

Algunos  años  después  losherulos  saquearon  á  Espar- 
ta, Gorinlo  y  Argos;  pero  Atenas  pudo  libertarse  por  el 
esfuerzo  de  uno  de  sus  ciudadanos,  llamado  Dexippo, 
igualmente  conocido  en  las  letras  y  en  las  armas. 

Entonces  se  abolió  la  dignidad  de  arconle,  y  quedó 
por  primer  magistrado  el  regidor  del  agora,  ó  mercado 
público. 

Los  godos  tomaron  esta  ciudad  reinando  Claudio  II. 
Quisieron  quemar  las  bibliotecas ;  pero  uno  de  aquellos 
bárbaros  se  opuso.  «Conservemos,  dijo,  estos  libros,  que 
hacen  que  los  griegos  sean  tan  fáciles  de  vencer,  y  los 
privan  del  amor  ála  gloria.»  Pero  el  ateniense  Cleodenio, 
que  habia  escapado  de  las  desgracias  de  su  patria,  reunió 
alguna  tropa,  acometió  á  los  godos,  mató  un  gran  número, 
y_  dispersó  á  los  demás;  haciéndoles  ver  con  esto  que  la 
ciencia  no  escluye  el  valor. 

Atenas  se  repuso  prontamente  de  este  desastre;  pues 
se  la  ve  poco  tiempo  después  ofrecer  honores  á  Constan- 
tino, y  recibir  gracias.  Este  principe  dio  al  gobernador 
del  Atica  el  título  de  gran  duque:  el  cua! ,  fijándose  en 
una  familia,  vino  á  ser  hereditario,  convirliendo  al  fin  la 
república  de  Solón  en  un  principado  gótico.  En  el  conci- 
lio de  Nicea  hallamos  un  obispo  do  Atenas,  llamado  Pito. 

Constancio,  sucesor  de  Constantino,  después  déla 
muerte  de  sus  hermanos  Constantino  y  Constante,  hizo 
donación  de  varias  islas  á  la  ciudad  de  Atenas. 

Juliano,  educado  entre  los  filósofos  del  Pórtico,  no  pu- 
do dejar  á  Atenas  sin  derramar  lágrimas  de  dolor.  Los 
Gregorios,  los  Cirilos,  los  Basilios,  los  Crisóslomos,  reci- 
bieron lecciones  de  sagrada  elocuencia  en  la  patria  de  los 
Demóstenes. 

Reinando  Teodosio  Magno ,  los  godos  devastaron  á, 
Epiro  y  á  Tesalia,  y  cuando  se  disponían  á  pasar  á  Gre- 
cia, fueron  contenidos  por  Teodoro,  general  de  los  aqneos, 
á  quien  agradecida  Atenas  levantó  estatuas. 

Honorio  y  Areadio  gobernaban  el  imperio  cuando  Ala- 
rico  penetró  en  Grecia.  Zosimo  refiere  que  el  conquista- 
dor vió  al  acercarse  á  Atañas  á  Minerva  que  le  amena- 
zaba desde  lo  alto  de  la  cindadela,  y  Aquiles  en  pie  de- 
lante de  las  murallas.  Si  se  ha  de  dar  crédito  al  mismo 
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historiador,  Alarico  no  se  atrevió  á  saquear  una  ciudad 
protegida  por  los  héroes  y  los  dioses.  Pero  toda  esta  rela- 
ción parece  fabulosa.  Sinesio,  mas  cercano  á  aquella  épo- 
ca que  Zosimo,  compara  á  Atenas  incendiada  por  los  go- 
dos, á  una  victima  que  la  llama  ha  devorado,  y  de  la  cual 
no  quedan  mas  que  los  huesos.  Se  cree  que  el  Júpiter 
de  Phidias  pereció  en  esta  invasión  de  los  bárbaros. 

Corinto,  Argos,  las  ciudades.de  Arcadia,  de  Elea  y  de 
Laconia,  sufrieron  la  misma  suerte  que  Atenas.  aEsparta 
tan  famosa,  dice  también  Zosimo,  no  puedo  escapar  de 
ella;  sus  ciudadanos  la  abandonaron,  y  sus  gefes  le  fue- 
ron traidores:  sus  gefes  viles  ministros  de  los  injustos  y 
corrompidos  tiranos  que  entonces  gobernaban  el  Estado.» 

Cuando  Slilicon  vino  á  echar  á  Alarico  del  Pelopone- 
so,  acabó  de  arruinar  tan  desgraciado  pais. 

Alheñáis,  hija  de  Leoncio  el  Filósofo,  conocida  con  el 
nombre  de  Eudoxia,  nació  en  Atenas,  y  se  casó  con  Tco- 
dosio  el  Jó  vén  (1). 

Mientras  que  Leoncio  gobernaba  el  imperio  de  Orien- 
te, Genserico  penetró  de  nuevo  en  Acaya.  Procopio  no  nos 
dice  cual  fué  la  suerte  de  Esparta  y  de  Atenas  en  esta  nue- 
va invasión. 

El  mismo  historiador  en  su  Historia  Secreta  pinta  en 
los  siguientes  términos  los  estragos  causados  por  los  bár- 
baros. «Desde  que  Justiniano  gobierna  el  imperio,  Traciaf, 
el  Quersoneso,  Grecia,  y  todo  el  pais  que  se  estiende  en- 
tre Conslantinopla-y  el  golfo  de  Jonia,  lian  sido  devasta- 
dos todos  los  años  por  los  antos,  los  esclavones  y  los  hu- 
nos. Mas  de  doscientos  mil  romanos  han  sido  muertos  ó 
hechos  prisioneros  en  cada  invasión  de  los  bárbaros,  y  los 
países  que  acabo  de  nombrar  se  parecen  ya  a  los  desier- 
tos  de  Escitia.» 

(1)  No  se  ha  pues  lo  bastante  cuidado  en  el  órden  cronológico,  y 
asi  se  coloca  indebidamente  el  casamiento  do  Eudoxia  antes  de  la  to- 
ma de  Atenas  por  Alarico.  Zonaras  dice  que  Eudoxia,  echada  de  alli 
por  sus  hermanos  Valerio  y  Jenesio,  se  habia  Visto  obligada  á  huir 
a  Conslantinopla:  Valerio  y  Jenesio  vivían  tranquilamente  en  su  pa- 
tria, y  Eudoxia  los  elevó  á  las  dignidades  del  imperio.  Toda  esta  his- 
toria dol  casamiento  y  déla  lamilla. do  Eudoxia  parece  probar  que 
Atonas  no  padeció  tanto  cuando  pasó  por  ella  Alarico,  como  diee  Si- 
nesio, y  que  Zosimo  puede  muy  bien  tBner  rajón,  á  lo  menos  en  cuan- 
to al  hecho-. 
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Justiniano  hizo  reparar  las  murallas  de  Atenas,  y  le- 
vantar torres  en  el  itsmo  do  Curiólo.  En  la  lisia  délas 
ciudades  que  este  principe  adornó  ó  forlilicó,  Procopio  no 
cita  á  Lacedemonia.  Se  advierte  que  los  emperadores  de 
Oriente  lenian  una  guardia  laconiana  ó  tzaconíana,  según 
la  pronunciación  introducida  entonces.  Estas  guardias, 
armadas  con  picas,  llevaban  una  especie  do  coraza  ador- 
nada con  figuras  de  leones:  el  soldarlo  iba  vestido  de  un 
casacon  de  paño,  y  cubría  su  cabeza  con  una  capucha. 
Elgefedeesta  milicia  se  llamaba  slmlopcdarcha 

El  imperio  de  Oriente  habia  sido  dividido  en  gobier- 
nos llamados  ihemaía.  Lacedemonia  vino  á  ser  herencia 
de  los  hermanos  ó  de  los  hijos  mayores  del  emperador. 
Los  príncipes  de  Esparta  tomaban  él  titulo  de  déspotas, 
sus  mugeres  se  llamaban  despenas,  y  el  gobierno  despob- 
lado. El  déspota  residía  en  Espartan  en  Corinto  (1). 

Aquí  comienza  un  largo  silencio  en  la  historia  sobre  el 
país  mas  famoso  del  universo  Spon  y  Chandler  pierden 
a_Atenas.de  vista  por  espacio  de  setecientos  años:  «Va  sea, 
dice  Spon,  defecto  déla  historia,  que  es  corla  y  oscura 
en  aquellos  siglos,  ó  que  la  fortuna  le  haya  concedido  tan. 
largo  descanso.»  Sin  embargo,  se  descubren  en  el  curso 
de  estos  siglos  algunos  rastros  de  Esparla  y  de  Atenas. 

Volvemos  á  bailar  el  nombre  de  Aleñas  en  Theophy- 
lacto  Simocales,  historiador  del  emperador  Mauricio.  ifa- 
bla  de  las  musas  que  brillan  en  Atenas  mn  sus  mas  ricos 
atavíos,  lo  que  prueba  que  por  el  año  5Í)0  Atenas  era  aun 
mansión  de  las  musas,  • 

El  anónimo  de  ltávena,  escritor  godo  que  vivia  proba- 
blemente  en  e!  séptimo  siglo,  nombra  tres  veces  á  Aleñas 
«n  su  geografía,  de  la  que  no  tenemos  mas  que  un  es- 
trado mal  hecho  por  Galaico. 

Imperando  Miguel  III,  los  esclavones  s.e  estendieron 
por  Grecia;  Theoctisto  los  derrotó  y  arrojó  hasta  lo  inte- 
rior del  Peloponeso,  Dos  hordas  de  estos  pueblos,  cuales 
fueron  los  esecillas  y  los  milingos,  se  establecieron  al 
Oriente  y  Occidente  del  Taygetes,  que  se  llamaba  enton- 

(11  Gste  titulo  de  déspota  no  era  sin  embarco  peculiar  al  principa- 
do de  Esparta,  pues  habia  déspotas  de  Oriente  y  de  Tesalia,  etc.;  lo 
cual  causa  confusión  en  la  historia 
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ees  Penladiclylo.  No  obstante  el  sbntir  de  Constantino- 
Porphyrogonelcs,  estos  esclavones  son  los  ascendientes 
de  los  mamolas,  y  de  consiguiente  estos  no  son  los  des- 
cendientes délos  antiguos  espartanos,  como  se  cree  ac- 
tualmente, sin  saber  que  no  es  mas  que  ridicula  opinión 
de  Conslanlino-Pnrphyrogeneles  (1).  Sin  duda  son  estos 
esclavones  los  que  mudaron  el  nombre  de  Aniyclea  en  el 
de  Selnbochorion. 

Leemos  en  las  obras  de  León  el  Gramático,  que  los 
habitantes  de  Grecia,  no  pudiendo  suírir  las  injusticias  de 
Chases,  hijo  de  Job  y  prefecto  de  Acaya,  le  apedrearon 
en  una  iglesia  de  Atenas  reinando  Constantino  YU. 

En  tiempo  de  Alejo  Comneno,  algún  tiempo  antes  de 
las  cruzadas,  vemos  a  los  turcos  talar  las  islas  dei  Archi- 
piélago y  todas  las  cosías  del  Occidente. 

En  una  batalla  entre  los  pisónos  y  los  griegos,  un  con- 
de, natural  del  l'cloimiieso,  s,n  distinguió  por  su  valor  ha- 
cia los  anos  de  11185;  de  consiguiente,  el  Peloponeso  no  te- 
nia aun  el  nombre  de.  Morca. 

Las  guerras  de  Alejo  Comneno,  de  Roberto  y  de  Boc- 
inando, tuvieron  por  teatro  á  Epiro  y  Tesalia,  y  no  se  nos 
dice  uadade  la  Grecia  propiamente  tal.  Los  primeros  cru- 
zados pasaron  también  á  Coustantinopla  sin  penetrar  en 
Acaya.  Pero  en  el  reinado  de  Manuel  Comneno,  sucesor 
de  Alejo,  los  reyes  do  Sicilia,  los  venecianos,  los  písanos  y 
las  ciernas  pueblos  occidentales  vinieron  sobre  el  l'clopo- 
neso  y  el  Alica.  Rogelio  I,  rey  de  Sicilia,  hizo  venir  a  Pa- 
lermo  artesanos  de  Atenas,  hábiles  en  el  cultivo  y  trabajo 
de  la  seda.  Casi  por  aquel  tiempo  fué  cuando  el  Pelopone- 
so  muilo  su  nombre  en  el  de  Morea;  a  ¡o  menos  encuentro 
este  nombre  usado  por  el  historiador  Nicetas.  Es  probable 
que  habiendo  ¡legado  á  multiplicarse  los  gusanos  de  seda 
en  el  Oriente,  se  viesen  obligados  á  multiplicar  las  more- 
ras: el  Peloponeso.tomó  su  nombre  del  árbol  que  producía 
su  nueva  riqueza. 

Rogerio  se  apoderó  de  Corfú,  de  Tebas  y  de  Corinto,  y 
tuvo  el  atrevimiento,  dice  Nicetas,  de  acometer  á  ciuda- 

(1)  La  opinión  ile  Paw,  qnc  Hace  descender  a  los  malnotas,  no  de 
lifs  esuurUmos,  sino  tito  Ins  hu'onios,  ü  ijiüoncs  dieron  liberlad  íos  ro- 
niauos,  no  te  funda  en  uiugitua  vcrosiiuililiui  Histórica. 
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des  mas  interiores  del  pais.  Pero  según  los  historiadores 
de  Venecia,  los  venecianos  socorrieron  al  emperador  de 
Oriente,  vencieron  á  Rogerio,  y  !e  impidieron  tomar 
á  Corinto.  Fundáronse  en  este  auxilio  para  pretender  dos 
siglos  después  tener  derecho  á  Corinto  y  al  Pelopo- 
neso. 

Debemos  contraer  al  año  1170  el  viage  de  Benjamín 
de  Tudola  por  Grecia:  paso  por  Patrás,  Corinto  y  Tebas, 
y  halló  en  esta  última  ciudad  dos  mil  judíos  que  trabaja- 
tan  en  las  telas  de  seda  y  se  ocupaban  en  el  tinte  de  la 
púrpura. 

Euslatio  era  entonces  obispo  de  Tesalónica,  y  aun  se 
cultivaban  con  feliz  éxito  las  letras  en  su  patria,  pues 
que  este  Euslatio  es  el  célebre  comentador  de  Homero. 

Los  franceses,  mandados  por  Bonifacio,  marqués  del 
Monferrato,  y  Balduino,  conde  de  Flandes;  los  venecia- 
nos, capitaneados  por  Dándolo,  echaron  á  Alejo  de  Cons- 
tantinopla,  y  restablecieron  á  Isaae  Anjelo  en  el  trono; 
pero  bien  pronto  se  apoderaron  ellos  mismos  delirnperio. 
A  Balduino,  conde  de  Flandes,  tocó  el  imperio,  y  el  mar- 
qués de  Monrerrato  fue  declarado  rey  de  Tesalónica. 

Por  aquel  tiempo  un  tirano  de  la  Morea  llamado  Es- 
guro,  natural  de  Ñapóles  de  Romanía,  vino  á  sitiar  a 
Atenas;  pero  fué  rechazado  por  el  arzobispo  Miguel  Cho- 
niato,  hermano  del  historiador  Nicelas.  Este  arzobispo  ha- 
bía compuesto  un  poema,  en  el  cual  comparaba  la  Ate- 
nas de  Pericles  con  la  del  siglo  XII.  Aun  quedan  algunos 
versos  de  esle  poema  manuscrito,  en  4.°,  número  903, 
página  116,  en  la  Biblioteca  Imperial. 

Algún  tiempo  después  Atenas  abrió  sus  puertas  al 
marqués  de  Monferrato;  Bonifacio  díó  la  investidura  del 
señorío  de  Tebas  y  de  Atenas  á  Olhon  déla  Roca;  los  su- 
cesores de  Olhon  tomaron  el  titulo  de  duques  de  Atenas  y 
de  grandes  sires  ó  señores  de  Tebas.  Según  Nicetas,  ol 
marqués  de  Monferrato  peneü'ó  con  sus  armas  hasta  lo  úl- 
timo de  la  Morea,  y  se  apoderó  de  Argos  y  de  Corinto; 
pero  no  pudo  tomar  el  castillo  de  esta  última  ciudad,  en 
el  que  se  encerró  León  Esguro. 

Mientras  que  Bonifacio  proseguía  sus  triunfos,  un 
viento  favorable  traia  otros  franceses  á  Modon,  Godofredo 
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de  Ville-Hardouin,  que  los  mandaba  y  que  volvía  de 
Tierra  Santa,  fué  á  Yerse  con  el  marqués  de  Mouferrato, 
que  sitiaba  áNápoles.  Habiendo  tenido  Godofredo  buena 
acogida  de  Bonifacio,  emprendió  con  Guillermo  de  Cham- 
plitola  conquista  de  )a  Morea.  El  éxito  correspondió  ásus 
esperanzas;  todas  las  ciudades  se  rindieron  a  los  caballe- 
ros, esceplola  de  Lacederaonia,  doudé  reinaba  un  Urano 
llamado  León  Chamareto.  Poco  tiempo  después  fué  entre- 
gada la  Morea  á  los  venecianos,  pues  les  pertenecía  según 
el  tratado  general  concluido  en  Constan tinopla  entre  los 
cruzados.  El  corsario  genovés  León  Scutrano  se  apoderó 
por  poeo  tiempo  de  Coron  y  de  Modon;  pero  bien  pronto 
le  echaron  los  venecianos. 

Guillermo  de  Champlito  tomó  el  título  de  príncipe  de 
Acaya.  Muerto  Guillermo,  Godofredo  de  Ville-Hardouin 
heredó  los  bienes  de  su  amigo,  y  con  esto  fué  príncipe  de 
Acaya  y  de  Morea. 

El  origen  del  imperio  otomano  se  contrae  poco  mas  ó 
menos  al  tiempo  de  que  vamos  hablando.  Solimán  Shah 
salió  de  los  desiertos  de  los  lártaros-oguzios  por  el  año  de 
1214,  y  se  adelantó  hacia  el  Asia  Menor.  Demetrio  Can- 
temiro,  que  nos  ha  dado  la  historia  de  los  turcos,  según 
los  autores  originales,  merece  mas  crédito  que  Paulo  Jo- 
vio  y  los  autores  griegos,  que  confunden  á  menudo  a  los 
sarracenos  con  los  turcos. 

Habiendo  sido  muerto  el  marqués  de  Monferralo,  su 
viuda  fué  declarada  regenta  del  reino  deiTesalónica.  Ate- 
nas, cansada  al  parecer  del  mando  de  Olhon  de  la  Roca, 
ó  el  de  sus  descendientes,  quiso  entregarse  á  los  venecia- 
nos; pero  le  impidió  la  ejecución  de  su  provecto  Magadu- 
cio,  tirano  de  la  Morea:  probablemente  estfí  provincia  ha- 
bía sacudido  ya  el  yugo  do  Vüle-Hardouin  o  délos  vene- 
cianos. Este  nuevo  tirano  Magaducio  tenia  bajo  su  mando 
á  otros  tiranos;  pues  ademas  de  León  Esguro,  ya  nombra- 
do, se  encuentra  un  pescador  llamado  Esteban,  signori  di 
molti  slatinellíi  Morea,  dice  Giacomo  Diedo. 

Teodoro  Láscaris  reconquistó  de  los  francos  una  par- 
to de  la  Morea.  La  lucha  eutre  los  emperadores  latinos  de 
Oriente  y  lo's  emperadores  griegos  retirados  al  Asia,  du- 
ró cincuenta  y  siete  años.  Guillermo  do  Ville-Hardouin, 
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sucesor  de  Godofredo,  que  habia  llegado  á  ser  príncipe  de 
Acaya,  cayó  en  manos  de  Miguel  Paleólogo,  emperador 
griego,  el  cual  volvió  á  entrar  en  Constantinopla  en  el 
mes  de  agosto  de  1261.  Para  obtener  su  libertad,  Guiller- 
mo cadió  á  Miguel  las  plazas  que  poseía  en  la  Morea,  se 
Jas  había  quitado  á  los  venecianos  y  á  los  príncipes  pe- 
queños que  se  levantaban  y  desaparecían  á  menudo:  es- 
las  plazas  eran  Monembasia,  Maina,  Hierazea  y  Mísitra. 
Es  la  primera  vez  que  se  lee  el  nombre  de  Misitra:  Pa- 
chyoierie  le  cita  sin  hacer  reflexión  alguna,  sin  admirar- 
se ni  casi  advertirlo,  como  si  esta  Misilra,  pequeño  se- 
ñorío de  un  caballero  francés,  no  fuese  la  heredera  de  La- 
cedemonia. 

Hemos  visto  un  poco  antes  aparecer  Lacedemonia  ba- 
jo su  antiguo  nombre,  cuando  estaba  gobernada  por  León 
Chamarelo:  Misitra  fué,  pues,  por  algún  tiempo  contem- 
poránea de  Lacedemonia. 

Guillermo  cedió  ademas  al  emperador  Miguel,  Ana- 
plion  y  Argos;  pero  el  pais  de  Ciuslerna  permaneció  en 
litigio.  Guillermo  es  aquel  mismo  principo  de  la  Morea, 
de  quien  habla  el  señor  <le  Joinviüe. 

Diodo  le  llama  Guillermo  Villa,  quitándole  la  mitad 
del  nombre. 

Paehuoerio  nombra  por  es!e  tiempo  á  un  cierto  Teosio, 
religioso  de  Morea,  el  cual  dice,  el  historiador,  era  des- 
cendimiie  de  los  principes,  de  aquel  pais:  hallamos  también 
á  una  de  las  hermanas  de  Juan ,  heredero  de!  trono  de 
Constanünopla,  casarse  con  Maleo  de  Valincourt,  francés 
venido  de  la  Morea.. 

Miguel  hizo  equipar  una  escuadra,  y  reconquistó  las 
islas  de  Naxos,  de  Paros,  de  Ceos,  de  Caristo  y  de  Orea; 
se  apoderó  al  mismo  tiempo  de  Lacedemonia,  que  por 
consiguiente  es  distinta  de  Misitra,  cedida  al  emperador 
por  el  rescale  del  principe  de  Acaya.  Vemos  á  los  lace- 
demonios  servir  en  la  escuadra  de  Miguel,  y  dicen  los 
historiadores- que  habían  sido  llevados  á  Gonstantiuopla, 
en  consideración  á  su  valor. 

El  emperador  hizo  en  seguida  la  guerra  á  Juan  Ducas 
Sebastocrator,  que  se  había  sublevado  contra  el  imperio: 
este  Juan  Ducas  era  hijo  natural  de  Miguel,,  déspota  de 
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Occidente.  Miguel  le  sitió  en  la  ciudad  de  Doras.  Juan 
halló  medio  de  huir  a  Tehas,  donde  reinaba  un  príncipe, 
el  sire  Juan,  al  quePachimerio  llama  gran  señor  de  le- 
bas, y  que  (al  vez  era  descendiente  do  OLhon  de  la  Roca. 
Esle  Sire  Juan  hizo  que  se  casase  su  hermano  Guiller- 
mo con  la  hija.de  Juan,  bastardo  del  déspota  de  Occi- 
denle. 

Seis  años  después,  un  príncipe  descendiente  de  la 
ilustre  familia  de  los  principes  de  Marea,  disputó  á  Yeeeo 
el  patriarcado  de  Conslantinopla, 

Muerto  Juan,  principe  de  Tebas,  le  heredó  su  her- 
mano Guillermo,  el  cual  vino  á  ser  también  por  su  niuger, 
nieta  del  déspota  de  Occidente,  príncipe  de  una  parte  de' 
Morea;  pues  el  déspota  de  Occidente,  á  despecho  de  los 
venecianos  y  del  príncipe  de  Acaya,  se  había  apoderado 
de  tan  hermosa  provincia. 

Andrónico,  después  de  lamuerle  de  Miguel,  su  padre, 
ascendió  al  trono  de  Oriente.  Nicéforo,  despota  de  Oc- 
cidente, é  hijo  de  aquel  Miguel,  déspota,  que  habia  con- 
quistado la  Morea,  siguió  á  Miguel  emperador  al  sepul- 
cro, y  dejó  por  heredero  á  un  hijo  llamado  Tomás  y  una 
hija  llamada  llamara.  Esla  se  casó  con  Filipo,  nieto  de' 
Carlos,  rey  de  Ñapóles,  y  le  llevó  en  dote  varias  ciuda- 
des y  gran  ostensión  de  pais.  Es,  pues,  probable  que  en- 
tonces los  sicilianos  tuvieron  algunas  posesiones  en 
Morca. 

Por  esle  tiempo  encuentro  una  princesa  de  Acaya, 
viuda  y  de  avanzarla  edad,á  la  que  Andrónico  quería 
casar  con  su  hijo  Juan,  déspota:  esta  princesa  era  tal  vez 
la  hija  ó  la  misma  muger  de  Guillermo,  príncipe  de  Aca- 
ya, á  quien  hemos  visto  en  guerra  contra  Miguel  padre 
de  Andrónico. 

Algunos  años  después  un  terremoto  destruyó  á  Mo- 
don  y  muchas  ciudades  de  Morea. 

Entonces  vió  Atenas  llegarle  de  Occidente  nuevos  so- 
beranos. Los  catalanes,  buscando  aventuras,  capitanea- 
dos por  Jiménez  y  Roger  de  Launa  y  Berenguer,  vinie- 
ron a  ofrecer  sus  brazos  al  emperador  de  Oriente.  Des- 
contentos de  Andrónico,  volvieron  sus  armas  contra  el 
imperio.  Talaron  la  Acaya,  y  conquistaron  á  Atenas,  En- 
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toncGS  fué,  y' no  antes,  cuando  se  "ve  reinar  allí  á  Delves, 
principe  de  la  casa  da  Aragón.  La  historia  no  dice  si  ha- 
lló á  los  herederos  de  O  Ilion  de  la  Roca  en  posesión  do 
Atica  y  do  Beocin. 

La  invasión  de  la  Morca  por  A-murales,  hijo  de  Orean, 
debe  colocarse  en  la  misma  época:  se  ignora  cual  fué  el 
éxilo  de  esta  invasión  (1). 

Los  emperadores  Juan  Paleólogo  y  Juan  Cantaeuzeno, 
quisieron  llevar  la  guerra  á  Acaya,  incitados  por  el  obis- 
po de  Coronen  y  por  Juan  Sidero,  gobernador  de.  ni  Lidias 
ciudades.  El  gran  duque  Apocauco,  que  se  habia  rebela- 
do contra  el  emperador,  Lalo  la  Morea,  llevándolo  lodo'  á 
sangre  y  fuego. 

llainerio  Aceiajouli,  florentino,  echó  álos  catalanes  de 
Atenas,  y  gobernó'  ta  ciudad  por  algún  tiempo;  mas  no  te- 
niendo herederos  legítimos,  la  dejó  en  su  testamento  á  la 
república  de  Venecia;  pero  Antonio,  su  hijo  natural,  al 
cual  habia. colocado  en  Tebas,  despojó  á  los  venecianos  de 
la  herencia. 

Antonio,  principe  de  Atica  y  de  Beocia,  tuvo  por  su- 
cesor á  uno  de  sus  parientes,  llamado  Nerio,  el  cual  fué 
echado  de  sus  dominios  por  su  hermano  Antonio  II,  y 
no  volvió  á  ellos  hasta  después  de  muerto  el  usur- 
pador. 

Bayacelo  estremecía  entonces  á  Europa  y  a  Asia,  y 
amenazaba  arrojarse  sobro  Grecia.  Pero  no  halló  en  nin- 
guna parte  que  se  apoderase  de  Atenas,  como  dicen 
¡Spou  y  Cuandler;  los  cuales  han  confundido  ademas  el 
orden  de  los  tiempos,  haciendo  llegar  álos  catalanes  al 
Alica  después  de  la  supuesta  eulrada  de  Bayacelo. 

Sea  como  fuese,  el  terror  que  este  príncipe  causó  en 
toda  Europa,  produjo  uno  de  los  acontecimientos  mas 
particulares  de  la  historia.  Teodoro  Porphirogenes,  dés- 
pota de  Esparta,  era.hermano  dei  Andronico  y  de  Emu- 
nuel,  sucesivamente  emperadores  de  Constantinoplai  Ba- 
faceto. amenazaba  invadir  !a  Morca;-  y  Teodora,  creyendo 
que  no  podría  defender,  su  principado^  quiso  venderle  á 

(!)  Se  ■encuentran  algunas  noticias  de  esta  invasión  en  Cantacii- 
<seno, lilm.I.  mip-,  3tt. 
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Jus  caballeros  de  Rodas.  Filiberlo  de  Naillnc,  prior  de 
Aquilania  y  gran  maestre  tic  Rodas,  compró  en  nombre 
de  su  órden  el  despolado  de  Esparla.  Envió  á  dos  caba- 
lleros franceses,  que  fueron  Raimundo  de  Le.jloure  ,  prfor 
de  Tolosa,  y  Elias  del  Foso,  comendador  de  Sania  Maxen- 
cia,  á  lomar  posesión  do  la  patria  de  Licurgo.  Se  rompió 
el  coniralo,  porque  Bayaeelo,  obligado  á  pasar  á  Asia,  ca- 
yó en  manos  de  Temerían.  Los  dos  caballeros  que  se  ha- 
bían lijado  ya  en  Corlólo  entregaron  esta  ciudad,  y  Teo- 
doro volvió  el  dinero  que  había  recibido  en  pago  de  La- 
cedcnionia. 

El  sucesor  de  Teodoro  fué  otro  Teodoro,  sobrino  del 
primero,  é  hijo  del  emperador  Manuel.  Teodoro  II  se  ca- 
só con  una  Rabana  déla  casa  de  Malalesla.  Los  cabezas 
do  esla  ilustre  casa  tomaron  mas  adetanle,  con  motivo 
de  esla  alianza,  el  Ululo  de  duques  de  Esparla. 

Teodoro  dejó  . i  su  hermano  Constantino,  apellidado 
Dragases,  el  principado  de  Laconia.  Este  Conslanti'iio, 
que  ascendió  al  trono  do  Conslantinopla ,  fué  el  último 
emperador  de  Oriente. 

Cuando  no  era  mas  que  principe  de  Líiccdemonia, 
Amorates  II  invadió  la  Moren,  y  se  .apoderó  de  Atenas. 
Pero  esta  ciudad  volvió  bien  pronto  aí  dominio  de  la  fa- 
milia de  Rainerio  Acciajoiili. 

.  El  imperio  de  Oriente  habia  acabado,  y  los  últimos 
restos  de  la  grandeza  romana  acababan  de  desvanecerse; 
Maliometo  1 1  había  entrado  en  Consíiuitinopla.  Grecia, 
aunque  amenazada  de  próxima  esclavitud,  no  sufría  to- 
davía las  cadenas  que  se  apresuró  á  pedir  ;i  los  musulma* 
ííes.  Franco,  Elijo-  del  segundo  Antonio,  llamó  áMahome- 
to  á  Aleñas  para  despojar  á  la  viuda  de  Ncrio  del  man- 
ilo (1).  El  sultán,  que  se  aprovechaba  de  estas  dispulas 
domésticas  para  aumentar  su  poder,  favoreció  el  partido 
de  Franco,  y  desterró  á  la  viuda  de  Nerio  á  Megara. 
Franco  la  hizo  envenenar.  Esta  desgraciada  princesa  te- 
nia un  hijo  joven,  el  cual  se  quejó  también  a  Mahomelo; 
y  este  vengador  del  crimen  por  ¡oleres  propio  despojó  de 
Atica  á  Franco^  dejándole  solo  á  Beoda;  asi,  pues,  Atenas 

til  Se  ignora  la  época  de  la  muerto  de  Serio. 
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'  sufrió  el  yugo  de  los  bárbaros  en  1  i!¡8,  y  se  asegura  que 
agradó  tanto  esta  ciudad  á  Mahomelo,  que  no  la  saqueó, 
y  que  recorrió  con  cuidado  la  ciudadela. 

Libertó  de  todo  impuesto  el  convenio  de  Ciriani,  si- 
tuado sobre  el  monte  Himeto,  porque  su  abad  fué  quien 
le  presentó  las  llaves  df  la  ciudad.  Poco  tiempo  después 
hizo  dar  muerte  á  Franco  Aóciajouli  por  haber  conspirado 
contra  su  autoridad. 

No  nos  queda  mas  que  conocer  cual  fué  la  suerte  de 
Esparta,  ó  mas  bien  de  Misitra.  Ya  he  dicho  que  la  go- 
bernaba Constantino  Dragazés.  Cuando  este  príncipe  pa- 
só áConslantinopla  alomar  posesión  de  la  corona  im- 
perial, que  perdió  con  la  vida,  dividió  la  Morea  entre 
sus  dos  hermanos  Demetrio  y  Tomás.  Dió  Misitra  á  Deme- 
trio y  Corinto  á  Tomás.  Los  dos  hermanos  se  declararon 
guerra,  y  ambos  acudieron  á  Mabomelo,  asesino  de  su 
familia  y  destructor  de  su  imperio.  Los  turcos  echaron  de 
Corinto  á  Tomás,  el  cual  huyó  á  Roma,  llevándose  las  re- 
liquias de  San  Andrés,  que  robó  á  la  ciudad  de  Patrás. 
Mahometo  pasó  en  seguida  a  Misitra,  y  engañó  al  gober- 
nador para  que  le  entregase  la  ciudadela,  haciéndole  lue- 
go aserrar  por  en  medio  del  cuerpo:  desterró  á  Andrinó- 
poli  á  Demetrio,  y  se  casó  con  su  bija,  no  cohabitando  con 
ella,  parle  por  respeto,  parte  por  temor. 

Tres  años  después  de  este  suceso,  Segismundo  Mala- 
testa,  príncipe  de  Rimini,  vino  á  poner  sitio  á  Misitra:  se 
apoderó  de  la  ciudad,  pero  no  pudo  lomar  el  castillo,  y 
asi  se  retiró  á  Italia. 

Los  venecianos  desembarcaron  en  el  Pireo  en  1464, 
sorprendieron  á  Atenas,  la  saquearon  y  se  refugiaron  á 
Eubea  con  su  botin. 

En  el  reinado  do  Solimán  I  talaron  la  Morea  y  se  apo- 
deraron de  Corou;  pero  poco  después  fueron  espulsados 
por  los  turcos. 

Los  venecianos  conquistaron  de  nuevo  á  Atenas  y  toda 
la  Morea  en  1688;  volvieron  á  perderla  primera  casi  al 
momento,  pero  conservaron  la  segunda  hasta  el  año  1715, 
en  que  volvió  á  poder  de  los  musulmanes.  Cuando  Catali- 
na II  tuvo  arte  para  sublevar  al  Peloponeso,  indujo  á  es- 
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te  desgraciado  pais  á  que  hiciese  el  último  é  inútil  esfuer- 
zo en  favor  de  su  libertad. 

No  he  ijuerido  mezclar  con  los  datos  históricos  los  de 
los  viages  á  Grecia.  Solo  he  citado  e!  de  Benjamín  de  Tu- 
dela;  pues  sube  á  tan  remota  antigüedad,  y  nos  dice  tan 
poco,  que  sin  inconveniente  podía  comprenderse  en  la 
série  de  los  anales.  Pasemos  ahora  á  la  cronología  de  los 
viages  y  de  las  obras  geográficas. 

Cuando  Atenas,  esclava  de  los  musulmanes,  desapa- 
rece de  !a  historia  moderna,  vemos  comenzar  para  esta 
ciudad  un  nuevo  lustre  mas  digno  de  su  antigua  fama: 
dejando  de  ser  el  patrimonio  de  algunos  príncipes  desco- 
nocidos, recobró,  por  decirlo  asi,  su  antiguo,  imperio,  y 
atrajo  hacia  sus  venerables  ruinas  á  todas  las  artes.  Por  el 
año  1463,  Francisco  Giambctti  dibujó  algunos  monumen- 
tos de  Atenas.  El  manuscrito  de  este  arquitecto  estaba  en 
vitela,  y  se  veiaen  la  biblioteca  Barberini  en  Boma,  Con* 
tenia  entre  otras  cosas  curiosas,  el  diseño  de  la  torre  de 
Jos  Vientos,  en  Atenas,  y  el  de  las  ruinas  de  Lacedemonía 
á  cuatro  ó  cinco  millas  del  Misilra:  Spon  observa  con  es- 
te motivo  que  Misilra  no  ocupa  el  mismo  sitio  de  Esparla 
como  lo  habia  dicho  Guillet,  siguiendo  a  Sophiano,  Niger, 
y  Ortelio.  Spon  añade:  «Considero  el  manuscrito  de  Gianr- 
Í>etti,  tanto  mas  curioso,  cuanto  que  los  diseños  han  sido 
sacados  antes  que  los  turcos  se  hubiesen  hecho  dueños  de 
Grecia,  y  hubiesen  arruinado  varios  monumentos  hermo- 
sos que  permanecían  intactos.»  La  observación  es  exacta 
en  cuanto  á  los  monumentos,  pero  falsa  en  cuanto  á  las 
fechas;  pues  los  turcos  eran  ya  dueños  de  -Grecia  en  1465. 

Nicolás  Jerbel  publicó  en  Basilea  en  1550  su  obra  ti— 
iulada:  Pro  deálatatiom  pictarm,  sitie  descriptionis  Graitiai 
Sopkiaiú  übri  septem.  Esta  descripción,  escelcnto  para  el 
tiempo  en  que  se  escribió,  es  clara,  breve  é  importante. 
Jerbel  solo  habla  de  la  antigua  Grecia;  en  cuanto  á  Ate- 
nas moderna,  dice:  Mneas  Silvius  Athenas  parvi  oppiduli 
speciem  gerere  dicit,  cujus  mmüissimam  adhuc  arcem  Fio- 
rentinus  quídam  Mahomeli  tradiderit,  ul  nimisverd  Qvidius 
Aixerit: 


iQuid  Pandionw  restant,  nisi  nomn,  Aihenai'! 


itt  iNTitomiccrÓN. 

¡O rerum  humañarum  niiserab'úis  vicis'.  ¡O  tragicam  hu- 
mana patentice  permulationeml  Chitas  ouitt  muris,  navali- 
Ims,  mdifieiis,  arinis,  opibus,  viris.  pruilenlia,  atqna  omnl 
sapicntid  floren! issima-,  ia  oppidtilum,  sea  politts  vieuin,  re- 
dada est.  Olim  libara,  el  suis  legihú  viven»;  nnnc  immaui- 
simis  bulláis,  servititite  jugo  obslrwta.  Proflciscere  Alhenas, 
el  pro  magnificeiUimmis  opcribus  videto  niñera,  et  lamen- 
tabiles  ruinas.  Noli,  noli  nimiitm  fulere  viribits  luis;  sed  in 
eum  coiifidiia  qni  dlcit:  Ego  Dominas  Den*  vesler. 

Esta  apostrofe  de  un  sábiu  anciano  y  'respetable  á  las 
ruinas  de  Aleñas,  no  puede  menos  de  enternecer,  movién- 
donos á  manifestar  el  mayor  agradecimiento  ¡i  unos  hom- 
bres que  nos  han  abierto  el  camino  de  la  admirable  anti- 
güedad. 

Dupinct  decia  que  Atenas  no  era  mas  que  dfn  lugnrejo 
éspiiesln  á  la  voracidad  de  las  zorras  y  de  los  lobos. 

Láurémberg,  en  su  descripción  ele  Aleñas,  esclama: 
Fui!  quondam  Gracia,  fnenmi  A'lkena:  nnnc  ñeque  in  Gra- 
cia Alhema,  ñeque  in  ijisa  'Gracia  (¡necia  est. 

Orlelio,  apellidado  el  Ptolomeo  de  su  tiempo, -dio  alga- 
lias noticias  sobre  la  Grecia  en  su  Tbeatrum  orbis  t errarían 
y  en  su  Synwnyma  Geographia,  impresa  con  el  titulo  de 
Tkesaurus  'Gcografimts;  pero  confundo  indebidamente  á  fes- 
parla  con  Misítra:  crcia  también  que  en  Atenas  no  que- 
daban mas  que  un  castillo  y  algunas  chozas.  Nwuccasntw 
tanlüm  supei'suni  queedmn. 

Éartin  Crusio,  profesor  de  griego  y  lalin  en  la  univer- 
sidad de  Tubinga,  hacia  fines  del  siglo  XVI,  se  informó 
detenidamente  de  la  suerte  del  Puloponcso  y  del  Atica. 
SQs -ocho  libros  intitulados  Tnrrogracia,  dan  razón  de!  es- 
tado de  Grecia  desde  el  año  de  I ¿tí,  hasta  el  tiempo  en 
que  Crusio  escribía.  El  libro  primero  'Contiene  la  historia 
política,  y  el  segundo  la  eclesiástica  'de  tan  interesante 
país:  los  o  tros  seis  libros  contienen-cartas  de  varios  griegos 
modernos  dirigidas  á  diferentes  personas.  Dos  -de  estas 
cartas  contienen  algunas  no'ticias  acerca  'de  Atenas,  crue 
merecen  ser  conocidas. 


A  l  docto  Martin  Crnsio,  profesor  de  literatura  -griega  $  la- 
ttina  en  la  universidad  de  Tubinga,  y  muy  amado  en  ¿Je- 
sucristo.. 


((Como  lie  nacido  en  Nuuplia,  chillad  del  Peloponeso, 
poco  distante  de  Atenas,  lie  visto  muchas  veces  esta  últi- 
ma ciudad.  He  recorrido  cuidadosamente  sus  monumen- 
tos, que  son  el  Arcópago,  la  antigua  Academia,  ol  liceo  de 
Aristóteles,  y  en  fin,  el  Panteón.  Este  edificio  es  el  mas 
elevado,  y  sobrepuja  á  todos  los  domas  en  hermosura-  En 
su  parte  estertor  y  todo  alrededor,  se  ve  representada  en 
relieve  la  historia  de  los  griegos  y  de  los  dioses.  Se  ad- 
vierte sobre  lodo  encima  de  la  puerta  principal  unos  ca- 
ballos que  parecen  vivos,  y  que  se  les  creería  oir  relin- 
char: se  dice  que  sou  obra  de  Praxileles,  y  parecería  que 
seliabia  comunicado  á  la  piedra  lodo  el  talento  del  artista. 
Hay  en  este  sitio  otras  varias  cosas  dignas  de  ser  vistas. 
Ño  hablo  de  la  colína  opuesta,  en  la  cual  crecen  toda  clase 
de  yerbas  útiles  en  medicina,  y  á  la  que  Hamo  jardín  de 
Adonis.  No  hablo  tampoco  de  la  suavidad  de!  aire,  de  las 
buenas  aguas,  y  de  otras  preciosidades  de  Atenas:  de  don- 
de proviene  que  sus  habitantes,  no  obstante  haber  caído 
en  la  barbarie,  conservan  todavía  algún  recuerdo  de  le 
■que  fueron.  Se  distinguen  por  la  pureza  de  isa  lenguaje:; 
pues  como  sirenas  encantan  á  los  que  los  escuchan  con  :1a 
variedad  'de  sus  acentos.....  Pero  ¿por  qué  he  de  seguir  ha- 
¡blando  do  Atenas?  la  piel  del  animal  queda;  pero  el  ani- 
mal pereció.» 

Constantinopla,  1B75. 

Siempre  vuestro  amigo, 
íIJeodiuío  Zygomala*,. 
i'rotonoiario  de  la  iglesia  mayor  de  Constantinopla. 

Esta  carta  contiene  muchos  errores;  pero  es  preciosa 
por  la  antigüedad  de  su  fecha.  íygomalas  di.ó  á.  conocer  la 
existencia  del  .'templo  de  Minerva,  agiese  creía  destruido, 
y  al  que  llama  sin  razón  el  Panteón. 


CIV 


INTRODUCCION. 


La  segunda  carta  escrita  ¿  Crusio  por  un  tal  Cabasilas, 
déla  ciudad  de  Acarnania,  añade  alguna  cosa  á  las  noti- 
cias del  protonolario. 

«Atenas  se  componía  en  otro  tiempo  de  tres  partes 
igualmente  pobladas.  Hoy  dia  la  primera  parte  situada  en 
un  parage  elevado,  comprende  la  ciudadela  y  un  templo 
dedicado  al  Dios  Desconocido:  en  esta  primera  parte  ha- 
bitan los  turcos.  Entre  esta  y  la  tercera  se  baila  la  segun- 
da, donde  residen  los  cristianos.  Después  de  esta  segunda 
parte,  se  sigue  la  tercera,  sobre  cuya  puerta  se  lee  esta 
inscripción: 

C'est  ici  Ateenes 
l'ancienne  yille  be  Théséé. 

«En  esta  última  parte  se  ve  un  palacio,  cubiertas  sus 
paredes  de  grandes  mármoles,  y  sostenido  por  columnas. 
También  se  ven  casas  habitadas.  Todo  el  circuito  de  la 
ciudad  puede  ser  de  seis  a  siete  millas,  y  contiene  como 
doce  mi!  habitantes.» 

Simeón  Cabasilas 
de  la  ciudad  de  Acarnania. 

Se  pueden  notar  cuatro  cosas  importantes  en  esta  des- 
cripción: í.°el  Partenon  había  sido  dedicado  por  los  cris- 
tianos al  Dios  Desconocido  de  San  Pablo  .  Spon  se  burla  sin 
motivo  de  Guillet  sobre  esta  dedicatoria;  pero  Deshayes 
la  ha  citado  en  sus  viages.  2.»  El  templo  de  Júpiter  Olím- 
pico, que  es  el  palacio  de  mármol,  subsistía  casi  entero  en 
tiempo  de  Cabasilas,  los  demás  viageros  solo  han  visto 
sus  ruinas.  3.°  Atenas  estaba  dividida  como  en  el  dia;  pe- 
ro contenia  doce  mil  habitantes,  y  ya  no  tiene  mas  que 
ocho  mil.  Se  veian  varias  casas  hacia  el  templo  de  Júpi- 
ter Olímpico;  pero  esta  parte  de  la  ciudad  está  actualmen- 
te desierta.  &.°  En  fin,  la  puerta  con  la  inscripción: 


C'est  ici  Ateenes  r 

L'ANCIENNE  VILLE  DE  TmísÉÉ, 
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se  lia  conservado  basta  nuestros  dias:  se  lee  en  la  otra 
fachada,  por  el  lado  del  Andrianópolis  á  la  Atlienm  novw. 

C'EST  ICILA.  VILLE  D'AulUEN^  -f 
ET  H0N  FAS  LtV  YILLE  DE  TnÉSÉÉ. 

Antes  de  publicarse  la  obra  de  Martin  Crusio,  Belon 
babia  dado  á  luz  en  francés  (1355)  sus  Observaciones  de 
varias  particularidades  y  cosas  /memorables^  halladas  en 
Grecia.  No  lie  citado  su  obra,  porque  este  sábio  botánico 
no  recorrió  mas  que  las  islas  del  Archipiélago,  el  monte 
Athos,  y  una  pequeña  parte  de  Tracia  y  dé  Macedonia. 

D'Anville,  con  sus  comentarios,  ha  dado  celebridad  á 
los  trabajos  literarios  de  Deshayes  acerca  de  Jerusalen; 
pero  generalmente  ignora  que  este  Deshayes  es  el  primer 
viagero  moderno  que  nos  ha  hablado  de  la  Grecia  propia- 
mente tal:  su  embajada  á  Palestina  ha  hecho  olvidar  su 
-viage  á  Atenas.  Estuvo  en  esta  ciudad  entre  los  anos  de 
1621  y  1030.  Los  apasionados  al  estudio  de  las  antigüeda- 
des no  dejarán  de  complacerse  de  ver  copiado  aqui  el  ar- 
tículo original  del  primer  viage  á  Atenas;  pues  las  cartas 
de  Zygomalas  y  de  Cabasilas  no  pueden  llamarse  relación 
de  un  viage. 

«De  Mcgara  hasta  Atenas  no  hay  mas  que  una  corta 
jornada,  que  nos  duró  menos  tiempo  que  si  hubiésemos 
"caminado  dos  leguas:  no  hay  bosque  alguno  que  recree 
mas  la  vista  que  este  hermoso  camino:  se  anda  por'  una 

fran  llanura  cubierto  de  olivos  y  naranjos,  se  deja  e¡  mar 
mano  derecha,  y  las  colinas  á  mano  izquierda,  y  de  es- 
tas colinas  se  derraman  mil  cristalinos  arroyos,  en  tal  ma- 
nera, que  parece  que  la  naturaleza  se  ha  esforzado  en 
hacer  á  este  pais  el  mas  delicioso  del  mundo. 

«La  ciudad  de  Atenas  está  situada  en  el  declive,  y  al- 
rededor de  una  roca  que  se  eleva  sobre  la  llanura,  la  cual 
termina  en  el  mar,  que  tiene  al  Mediodía,  y  por  otro  lado 
en  inagestuosas  montañas  que  la  cierran  por  el  lado  del 
Septentrión.  No  es  ni  la  mitad  de  grande  que  lo  era  en 
otro  tiempo,  como  puede  verse  por  las  ruinas,  á  las  que  el 
tiempo  no  ha  hecho  tanto  daño,  como  la  barbarie  de  las  na- 
ciones que  tantas  veces  han  saqueado  y  destruido  esta 
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ciudad.  Los-ediíicios  antiguos  que  aun  subsisten  demues- 
li  íin  la  magnilicencia  de  sus  dueños,  pues  que  prodigaran 
las  columnas,  pilastras  y  demás  adornos  de  mármol.  So- 
bre ¡a  roca  se  levanta  el  castillo,  que  aun  conservan  y 
defienden  los  turcos.  Entre  varios  edificios  antiguos  so- 
bresale un  templo,  que  permanece  tan  entero  é  intacto 
como  si  se  acabase  de  construir:  su  urden  y  estructura 
son  admirables,  su  forma -es  ovalada,  y  tanto  por  fuera 
como  por  dentro  está  sostenido  por  tres  "filas  de  columnas 
de  mármol,  con  sus  bases  y  chapiteles:  detrás  de  cada  cu- 
Jomna  hay  una  pilastra  del  mismo  orden  y  proporción. 
Los  . cristianos  del  país  dicen  queesic  templo  es  el  mismo 
que  estaba  dedicado  al  Dios  Desconocido,  y  en  el  cual 
predicó  San  Pablo;  ahora  sirve  de  mezquita,  y  los  turcos 
van  á  éí  á  hacer  sus  oraciones.  Esta  ciudad  "goza  de  nn 
•temple  muy  suave,  y  los  astros  mas  maléficos  pierden  sus 
malas  influencias  cuando  miran  ácste  pais:  lo  que  puede 
conocerse  fácilmente,  ¡tanto  por  su  fertilidad,  cuanto  pol- 
los mármoles  y  piedras,  las  cuales,  después  de  tanto  tiem- 
po como  hace  están  espuestas  al  aire,  no  están  nidoteriu- 
üadas  ni  gastadas.  Puede  uno  dormir  en  el  campo  con  la 
cabeza  descubierta,  sin  sentir  incomodidad  alguna;  en  lin, 
el  aire  que  se  respira  es  tan  agradable  y  templado,  que 
s"o  adv  ierte  una  gran  mudanza  cuando  uno  se  aleja  de  él. 
En  cuanto  á-<los.habilantes  de  este  pais,  lodos  son  gringos, 
que  son  tratados  crual  y  bárbaramente  por  los  turcos  que 
viven  allí,  aunque  estos  sean  en  corto  número.  Hay  un 
endí  para  la  administración  de  justicia,  una  especie  de 
preboste  llamado  soubachy,  y  algunos  genízaros  une  vie- 
nen de  Conslantinopla  de  tres  en  tres  meses.  Todos  estos 
'Oficiales  hicieron  muchos  honores  al  señor  üeshayes  cuan- 
do pasamos  por  alli,  y  lodos  los  gastos  de  la  embajada  los 
costeó  el  gran  señor. 

«Saliendo  de  Atenas  se  atraviesa  por  la  gran  llanura, 
•que  eslá  toda  cubierta  de  olivos,  y  regada  por  muchos 
¡arroyuelos  que  aumentan  su  fertilidad.  Después  do  haber 
■caminado  como  una 'hora  larga,  se  llega  á  la  marina,  don  - 
'de  hay  un  gran  puerto  muy  'escalente,  el  cual  en  otro 
•líie'rapo  se  c&rraba  con  una  cadena:  los  naturales  del  pais, 
4e  llaman  puerto  León,  íi  causa  de  un  gran  león  de  piedra 
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que  aun  subsiste;  pero  los  antiguos  le  llamaban  el  puerto 
del  Pirco,  y  es  donde  los  atenienses  reunían  sus  escuadras, 
para  embarcarse  en  ellas.» 

Es  notable  la  ignorancia  del  secretario  de  Dcshayes 
(¡mes  uo  es  el  mismo  Deshayes  quien  escribe);  pero  se  ad- 
vierte la  admiración  profunda  que  causaba  el  aspecto  de 
los  monumentos  de  Atenas,  cuando  el  mas  hermoso  sub- 
sistía aun  en  lodo  su  esplendor. 

El  establecimiento  de  los  consulados  franceses  en  Ati- 
ca es  anterior  algunos  anos  al  viago  de  Dcshayes. 

Creí  al  principio  que  SEechovc  había  visto  á  Atenas  en 
■1-630;  pero  confrontado  su  texto  con  el  de  Deshayes,  me 
be  convencido  de  que  el  caballero  flamenco  no  había  he- 
cho mas  que  copiar  al  embajador  francés. 

Él  padre  Antonio  Pacifico  dio  en  1036  en  Véncela  su 
Descripción  de  la  Moren,  obra  escrita  sin  método,  y  en  la 
cual  se  confunde  á  Esparta -con  Misilra. 

Algunos  años  después  vemos  llegar  a  Grecia  aquellos 
misioneros  que  llevaban  á  todos  los  países  el  nom'bre,  la 
gloria,  y  el  amor  de  Francia.  Los  jesuítas  de  París  se  es- 
tablecieron en  Atenas  por  el  ano  i<645';  los  capuchinos  se 
lijaron  en  16S8  y  en  1G6Ü,  y  el  padre  Simón  compró  la 
Linterna  de  Demiis'teiies,  para  que  sirviese  de  hospedería 
á  los  víngeros. 

De  Monceaul  recorrió  la  Grecia  en  1668:  tenemos  el 
estrado  de  su  viago,  impreso  á  continuación  tleldeBruyn. 
Ha  descrito  antigüedades,  sobre  todo  do  Moren,  de  las 
que  ya  no  queda  rastro  alguno.  De  Monceaux  viajaba  con 
Mr.  l'Aisne,  por  orden  de  Luis  XIV, 

Las  caritativas  ocupaciones  de  los  misioneros  no  les  im- 
pedían ocuparse  cu  trabajos" que  podían  ser  útiles  y  bono- 
rílicos  a  su  patria:  el  padre  Babin,  jesuíta,  dio  en  1672  una 
relación  del  'estado  auluut  (le  la  chiflad  de  Atenas  ú?  laque 
fué  editor  Spon:  hasta  entonces  no  se  había  vislo  una  obra 
ton  completa  y  exacta  sobre  las  antigüedades  de  Atenas. 

Mr  deNointel,  embajador  francés  cerca  dé  la  Puerta» 
pasó  por  Atenas  en  oí  año  1674:  le  acompañaba  el  sabio 
orientalista  Galland,  quien  hizo  dibujar  los  bajos  relieves, 
del  Parlhenon.  Estos  bajos  relieves  perecieron  ya,  por  lo 
tjlie  seliacen  muy  apreciables  los  dibujos  citados-;  peruana 
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estos  no  se  han  dado  a  luz,  esceplo  el  del  frontispicio  del 
templo  de  Minerva  (1). 

Guillet  publicó  en  1675,  bajo  el  nombre  de  su  supues- 
to hermano  la  Guilleliere,  la  Atenas  antigua  y  moderna. 
Esta  obra,  que  no  es  mas  que  una  novela,  produjo  gran 
disputa  entre  los  anticuarles.  Spon  descubrió  los  errores  é 
imposturas  de  Guillet:  agraviado  éste  escribió  una  carta 
en  forma  de  diálogo,  contra  los  viages  del  médico  leonés. 
Entonces  Spon  uo  guardó  ya  mas  consideraciones,  y  pro- 
bó que  Guillet  ó  la  Guilleliere  no  habia  puesto  jamás  los 
¡es  en  Atenas;  que  habia  compuesto  su  rapsodia,  valién- 
ose  de  memorias  pedidas  á  nuestros  misioneros,  y  pre- 
sentó una  lista  de  las  preguntas  hechas  por  Guillet  a  un 
capuchino  de  Patras:  en  hn,  publicó  un  catálogo  de  ciento 
doce  errores  muy  notables  cometidos  por  el  autor  de  Ate- 
nas antiguay  moderna  en  su  obra  ó  novela. 

Guillet  ó  la  Guilleliere  no  merece,  pues,  ninguna  con- 
fianza como  viagero;  pero  su  obra,  si  atendemos  á  la  épo- 
ca en  que  la  publicó,  no  deja  de  tener  algún  mérito.  Gui- 
llet aprovechó  las  noticias  que  le  comunicaron  los  padres 
Simón  y  Bernabé,  ambos  misioneros  en  Atenas;  y  cita  un 
monumento,  que  es  el  I'hanari  ton  Biogenh,  el  cual  no 
existia  ya  en  tiempo  de  Spon. 

El  viage  de  Spon  y  de  Wheler,  ejecutado  en  los  años 
-  1675  y  1676,  se  publicó  en  1678. 

Todo  el  mundo  conoce  el  mérito  de  esta  obra,  donde 
con  una  crítica  hasta  entonces  desconocida,  se  tratan  las 
materias  pertenecientes  á  las  nobles  arles  y  á  las  antigüe- 
dades. El  estilo  de  Spon  es  pesado  é  incorrecto;  pero  tiene 
aquella  sencillez  y  franqueza  que  corresponde  a  las  pro- 
ducciones de  su  siglo. 

El  conde  de  Winchclsea,  embajador  de  la  corte  de 
Londres,  estuvo  en  Atenas  en  el  mismo  año  de  1676,  y  se 
llevó  á  Inglaterra  algunos  trozos  de  escultura. 

Mientras  que  todas  las  investigaciones  se  dirigían  ha- 
cia el  Atica,  se  olvidaba  la  Laconia.  Guillet,  animado  con 
el  despacho  de  sus  primeras  imposturas,  dióen  1676  su  obra 

(1)  Puede  verse  en  el  atlas  de  la  nueva  edición  francesa  del  viage 
de  Anadiareis. 
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deLactid-emonia  antigua  y  moífc™a.Meursiohabia  publicado 
sus  diferentes  tratados,  de  Populis  Atticw,  de  Fsstis  Gm- 
corum,  etc.  etc.;  proporcionando  de  esle  modo  un  almacén 
completo  de  erudición  á  quien  quisiese  hablar  de  Grecia. 
La  segunda  obra  de  Guillel  está  llena  de  enormes  errores 
en  cuan  [o  á  las  localidades  de  Esparta.  El  autor  quiere  ab- 
solutamente que  Misitra  sea  Lacedemonia,  y  él  es  el  que 
ha  estendido  tan  grande  equivocación.  «Sin  embargo,  dice 
Spon,  Misilra  no  está  en  el  mismo  parage  en  que  estuvo 
Esparta,  lo  sé  por  Mr.  Giraud,  Mr.  Veruon  y  oíros,  etc.» 

Hacia  veinte  años  que  Giraud  era  cónsul  de  Francia 
en  Atenas,  cuando  Spon  viajaba  por  Grecia,  y  sabia  el 
turco,  el  griego  vulgar  y  el  literal.  Habia  comenzado  una 
descripción  de  la  Morea;  pero  como  pasó  al  servicio  de  la 
Gran  Bretaña,  es  probable  que  sus  manuscritos  habrán 
ido  á  parar  á  aquel  pais. 

No  queda  de  Yernon  (1),  viagero  inglés,  mas  que  una 
carta  impresa  en  las  Philosophical  Transactions,  en  2£-  de 
abril  de  1676:  en  elfa  Vernon  indica  rápidamente  sus  ob- 
servaciones en  Grecia. 

«Esparta,  dice,  es  un  desierto;  Misitra,  que  no  dista 
mas  que  cuatro  millas,  está  habitada.'Se  ven  en  Esparta 
casi  todas  las  paredes  do  las  torres  y  los  cimientos  de  los 
templos,  con  varias  columnas  derribadas,  como  también 
sus  chapiteles.  Aun  subsiste  un  teatro  entero.  En  otro 
tiempo  tuvo  cinco  millas  de  circuito,  y  está  situada  á  me- 
dio cuarto  do  legua  del  rio  Enrolas  (2).» 

Debe  observarse  que  Guillef  indica  en  el  prólogo  de  su 
obra  varias  memorias  manuscritas  sobre  Lacedemonia. 
«Las  menos  defectuosas,  dice,  se  hallan  en  poder  de  mon- 
sieur  Saint-Challier,  secretario  de  la  embajada  de  Francia 
en  el  Piamonte.» 

Hemos  llegado  á  otra  época  de  la  historia  de  Atenas. 
Los  viageros  que  hemos  citado  hasta  ahora,  habían  visto 
intactos  algunos  de  los  mas  sublimes  monumentos  do  Pé- 
neles; pero  Pococke,  Chandler  y  Leroy,  solo  pudieron  ad- 

(!)  Spon  escribe  casi  siempre  Vemhum.  Esta  geografía  no  es  in- 
glesa. 

(2)  Me  sirvo  de  lá  traducción  de  Spon,  porque  carezco  del  original. 
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mirar  ruinas.  En  1G87,  mientras  que  Luis  XIY  hacia  eri- 
gir la  columnata  del  Louvre,  los  venecianos  derribaban  el 
templo  de  Minerva.  Hablaré  en  el  Itinerario  de  esle  de- 
plorable, acontecimiento,  fruto  de  las  victorias  de  Ko- 
aiügsmarck  y  de  Morosiui.. 

En  teste  mismo  ano  de  1687  se  publicó  en  Yenecia  la 
noticia  del  Ducato  de  Aleñe,  de  Pedro  Pacífico,  obra  super- 
ficial, sin  critica,  y  sin  sabias  investigaciones. 

El  padre  Coronelli,  en  su  Descripción  geográfica  de  la 
Marea  reconquistada  por  los  venecianos,  ha  manifestado  mu- 
cha erudición;  pero-  nada  dice  de  nuevo,  y  tampoco  pode- 
mos fiarnos  en  sus  mapas  y  en  sus  citas.  Forman  un  con- 
traste bastante  notable  las  cortas  proezas  que  refiere  con 
ios  célebres  parages  en  que  se  ejecutaran.  Sin  embargo, 
hallamos  entre  los  héroes  de  esta  conquista  un  príncipe  de 
Turena,  que  combatió  cerca  de  Pylos,  dice  Coronelli,  cotí 
aquel  valor  propio  de  toda  su  familia.  Corouélli  confunde 
á  Esparta  con  Misitra. 

La  Atene  Attica  de  Fanelli  principia  su  historia  de  Ate- 
nas desde  el  origen  de  esta  ciudad,  y  la  continúa  hasta  la 
época  en  que  escribe  su  obra.  Sin  embargo,  tiene  poco 
mérito  en  cuanto  á. antigüedades,  aunque  se  encuentran 
noticias  curiosas  sobre  el  sitio  de  Atenas  por  los  venecia- 
nos.en  1683;  y  un  piano  de  esta  ciudad,  del  cual  parece  se 
aprovechó-Cliandler.- 

Paulo  Lucas  es  célebre  cutre  tos  viageros,  cosa  que 
me  causa  admiración.  Seguramente  que  divierten  los 
cuentos  que  inventa:  las  batallas  que  sostiene  él  solo  con- 
tra ciucueuta  ladrones,  los  disformes  huesos  que  encuen- 
tra á  ciuia  paso,,  las  cindades  de  gigantes  que  descubre, 
las  Iros  ó  cuatro  mil  pirámides  que  halla  en  un  gran  cami- 
no, y  que  nadie  había,  visto  antes,  pueden  ser  patrañas 
entretenidas,  pero-  estropea  todas  las  inscripciones  que  co- 
pia, son  contíimossus  plagios,,  y  su  descripción  de  Jerusa  ■ 
femes  copiada  palabra  por  palabra  de  la  de  Desnaycs;  en 
fin.,. habla  de  Atenas  como  si  jamás  la  hubiese  visto,  y  asi 
lo  que  dice  de  ella  es  uno  de  los  cuentos  mos  grandes  que 
jamás  se  haya  atrevido  á  inventar  un  viagero.  Oigámosle 
pues: 

«Sus  ruinas,  como  puede  advertirse,  son  la  parte  mas 
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notable.  En  efecto,  aunque  hay  muchas  casas,  y  el  clima 
es  muy  sano,  no  hay  casi  habitantes.  Se  goza  de  una;  co- 
modidad que  no  se  encuentra  en  ninguna  atan  parte;  ha- 
bita cu  ellas  el  que  se  le  antoja  y  de  balde.  Ademas,  si  es- 
la  célebre  ciudad  es  entre  todas  las  antiguas  la  que  ha  de- 
dicado mayor  número  de  monumentos  á  la  posteridad,  se 
puede  decir  que  ta  bondad  de  su  clima  ha  conservado  mas 
que  en  ningún  olroparage  del  mundo,  á  lo  menos  de  los 
que  lie  visto  Parece  que  en  otras  parles  se  lian  complaci- 
do los  hombres  en  derribarlo  todo,  y  la  guerra  ha  causado 
estragos,  que  arruinando  los  pueblos,  baií  desfigurado  sus 
mas  bellos  edificios.  Solo  Atenas,  sea.  por  casualidad,  sea 
por  el  respeto  que  naturalmente  se  debe  tener  á  una  ciu- 
dad que  fué  mansión  de  las  ciencias,  por  lo  cual  es  amada 
de  lodo  el  mundo;  Atenas,  digo,  ha  sido  la  única  que  ha 
escapado  de  la  universal  destrucción:  se  encuentran  por 
todas  partes  pródigamente  derramados  marmoles  de  una 
hermosura  y  tamaño  extraordinarios,  columnas  de  granito 
y  de  jaspe.» 

Nada  de  esto  es  verdad;  Alonas  está  muy  poblada;  las 
casas  no  se  dan  de  balde;  no  se  encuentran"  a  cada  paso 
columnas  de  granito  y  do  jaspe;  en  fui,  diez  y  siete  años 
antes  del  de  17.04,  los  monumentos  déosla  célebre  ciudad 
habían  sido  derribados  por  los  venecianos.  Lo  mas  eslra- 
no  es  que  se  poseían  ya  ios  disenos  de  Mr.  de  Noinle!,  y 
el  viage  de  Spon,  cuando  Paulo  Lucas  imprimió  esta  rela- 
ción digna  do  las  Mil  y  una  noches. 

La  relación  del  viage  del  señor  Pelegrin  al  reino  de  lib- 
rea, as  de  1718:  El  autor  parece  haber  sido  hombro  de  po^ 
ca  instrucción  y  menos  talento:  su  miserable  folleto,  que 
consta  de  ciento  óchenla  ):  dos  páginas,  es  una  colección 
de  anécdotas  amorosas,  canciones  y  otros  malos  versos. 
Los  venecianos  habían  quedado  dueños  de  la  Morea  desde 
el  año  1G85,  y  la  perdieron  en  1715.  Pelegrin  ha  dado  la 
historia  dé  osla  última  conquista  de  los  turcos,  y  esto  es 
lo  único  interesante  de  su  relación. 

El  abate  Furmonlaíla,  do.  óiulen  de  Luis  XV,  pasó  á 
buscará  Levante  inscripciones  y  manuscritos..  Su  viage 
ha  quedarlo  manuscrito,  y  solo  "se  han  publicado  algunos 
pasages  de  ót„  siendo  du  desear  que.  se  imprimiese  ludo; 
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pues  no  tenemos  nada  completo  sobre  los  monumentos  del 
Peloponeso; 

Poeocke  estuvo  en  Atenas  de  vuelta  de  Egipto,  y  ha 
descrito  los  monumentos  del  Atica  con  aquella  exactitud 
que  da  á  conocer  las  artes  sin  hacerlas  amar. 

Wood,  Hawkins  y  Bouvrie,  hacian  entonces  sus  esti- 
mables viages  en  honor  de  Homero. 

£1  primer  viage  pintoresco  de  Grecia  es  el  de  Leroy. 
Chandler  acusa  al  artista  francés  de  no  ser  exacto  en  al- 
gunos diseños;  yo  mismo  encuentro  en  olios  adornos  su- 
perfluos:  los  cortos  y  planos  de  Leroy  no  tienen  la  escru- 
pulosa fidelidad  délos  de  Sluardo;  pero  de  cualquier  mo- 
do quesea,  su  obra  es  un  monumento  honroso  para  Francia, 
Leroy  estuvo  en  Lacedemonia,  que  distingue  muy  bien  de 
Misitra,  cuyo  teatro  y  dromos  halló. 

No  sé  si  las  Ruins  of  Atkens  de  Roberto  Sayer  son  una 
traducción  inglesa  y  un  nuevo  grabado  de  las  laminas  de 
Leroy ;  confieso  igualmente  mi  ignorancia  acerca  de  la 
obra  de  Pars,  á  quien  Chandler  elogia  de  continuo. 

El  ano  17G1  Stuardo  enriqueció  á  su  patria  con  la  obra 
tan  conocida  bajo  el  título  de  Antiquilies  of  Atkens;  es  obra 
de  gran  trabajo  ,  útil  sobre  todo  á  los  artistas ,  y  está  eje- 
cutada con  aquella  exactitud  en  las  medidas  que  tanto  so 
procura  actualmente;  pero  el  efeclo'general  de  los  cuadros 
no  es  bueno:  la  verdad  que  se  encuentra  en  los  pormeno- 
res falta  en  el  todo;  el  lápiz  y  el  buril  británico  no  tienen 
bastante  pureza  para  representar  las  líneas  tan  delicadas 
de  los  monumentos  de  Pericles;  siempre  se  nota  algo  vago 
y  débil  en  las  composiciones  inglesas.  Cuando  la  escena 
se  representa  bajo  el  cielo  do  Londres,  su  estilo  vaporoso, 
por  decirlo  asi,  causa  cierto  agrado;  pero  también  deslu- 
ce los  brillantes  paisages  de  Grecia. 

El  viage  de  Chandler ,  publicado  poco  después  de  las 
antigüedades  de  Stuardo  ,  puede  servir  por  todos  los  de- 
mas.  El  doctor  inglés  ha  manifestado  en  su  trabajo  parti- 
cular exactitud  ,  fácil  y.profunda  erudición  ,  sana  crítica, 
juicio  delicado.  No  le  haré  mas  que  una  reconvención  ,  y 
es  la  de  hablar  á  menudo  de  Wheler  ,  y  no  nombrar  á 
Spon  sino  con  manifiesta  repugnancia.  Spon  merece  que 
se  hable  de  él,  cuando  se  cita  al  compañero  de  sus  traba- 
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jos.  Chandler,  como  sabio  y  viagero ,  debia  haberse  olvi- 
dado de  que  era  inglés.  Ha.  publicado  en  1805  una  obra 
Bobre  Atenas,  que  no  he  podido  adquirir. 

Riedesel  recorrió  el  Peloponeso  y  el  Atica  en  el  año 
de  1T73:  su  obra,  que  es  un  tomilo,  contiene  frecuentes  y 
sabías  reflexiones  sobre  las  costumbres ,  leyes  y  religión 
de  los  griegos  y  turcos :  este  barón  alemán  viajaba  por 
Diorea  tres  años  después  de  la  espedicion  de  los  rusos, 
cuando  una  multitud  de  monumentos  habían  perecido  en 
Esparta,  en  Argos,  en  Magalópolis,  de  resultas  de  esta  in- 
vasión ,  asi  como  las  antigüedades  de  Atenas  sufrieron  su 
última  destrucción  por  la  espedicion  de  los  venecianos. 

El  primer  tomo  de  la  magnífica  obra  de  Mr.  de  Choi- 
seul  salió  á  luz  á  principios  del  año  1778.  Solo  advertiré 
que  Mr.  de  Choiseul  no  ha  publicado  aun  los  monumen- 
tos del  Atica  y  del  Peloponeso.  El  autor  estaba  en  Atenas 
en  1784,  y  creo  que  en  aquel  mismo  año  fué  cuando  Mr.  de 
Chabert  determinó  la  latitud  del  templo  de  Minerva. 

Las  indagaciones  de  los  señores  Foucherot  y  Fauvel 
comenzaron  por  el  año  1780,  y  continuaron  en  los  siguien- 
tes. Las  memorias  del  último  viagero  dan  á  conocer  para- 
ges  y  antigüedades  ignoradas  hasta  entonces.  He  vivido 
en  casa  de  Me.  Fauvel,  en  Atenas,  y  hablaré  en  otro  lu- 
gar de  sus  trabajos  literarios. 

Por  aquellos  mismos  tiempos  recorría  la  Grecia  nues- 
tro gran  helenista  d'Ansse  de  Yilloison  ;  pero  no  hemos 
podido  gozar  del  fruto  de  sus  estudios. 

Mr.  Lechevalíer  estuvo  por  muy  corto  tiempo  en  Ate- 
nas en  el  ano  de  1785. 

El  viage  de  Mr.  de  Scrofani  es  filosófico,  político,  eco- 
nómico, etc.;  pero  inútil  para  el  estudio  de  la  antigüedad; 
sin  embargo,  las  observaciones  del  autor  sobre  la  natura- 
leza del  terreno  de  Morea ,  su  población  y  comercio  ,  son 
escelen  tes  y  nuevas. 

Al  mismo  tiempo  que  se  verificaba  el  viage  de  Mr.  Scro- 
fani, dos  ingleses  subieron  al  punto  mas  elevado  del  Tay- 
jetes. 

El  1797,  los  señores  Dixo  y  Nicolo  Stephanópoli,  fueron 
enviados  á  la  república  de  Maina  por  el  gobierno  francés. 
Estos  viageros  alaban  aquella  república,  acerca  de  la  cual 
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se  lia  hablado  mucho.  Pero  tengo,  la  desgracia  de  mirar  á 
los  maniotas  como  á  una  reunión  de  bandidos,  de  origen 
esclavón,  que  no  son  los  descendientes  de  los  antiguos  es- 
partanos, asi  como  los  drusosno  lo  son  del  conde  de  Dreux; 
por  tanto,  no  puedo  tomar  parte  en  el  entusiasmo  de-  los 
que  miran  á  estos  piratas  del  Tayjeles,  como  álos  vir- 
tuosos herederos  de  la  libertad  lacedemonta. 

La  mejor  guia  para  la  Morea  seria,  seguramente  mou- 
sieur  Poucqueville,  si  hubiese  podido  ver  por  sí  mismo  to- 
dos Jos  sitios  que  describe;  pero  por  desgracia  estuvo  pri- 
sionero en  Tripoliza. 

Entonces  el  embajador  inglés  en  Conslantinopla ,  lord 
Elgiu  ,  hacia  en  Grecia  los  trabajos  y  estragos  que  tendré 
ocasión  de  alabar  y  de  sentir.  Poco  tiempo  después  sus 
compatriotas  Swiuton  y  Hawkins  visitaron  á  Atenas,  Es- 
parta y  Olimpia. 

Los  fragmentos  para  servir  al  .conocimiento  de  la  Grecia 
actual,  terminan  la  lista  do  todos  estos  viages,  y  en  efec- 
to no  son  mas  que  fragmentos. 

Reasumamos  ahora  en  pocas  palabras  la  historia  de 
los' monumentos  de  Atenas.  ElParthenon,  el  templo  de  la 
Victoria,  una  gran  parte  del  templo  de  Júpiter  Olímpico, 
otro  monumento  llamado  por  Guillct  la  Linterna  de  Dióge- 
nes,  fueron  vistos  cu  todo  su  esplendor  por  Zigomalas,  Ca- 
basiías  y  Deshayes.- 

De  fi'íonceaux ,  el  marqués  de  Nointel,  Galland,  el  pa- 
dre Babin,  Spon  y  Wheler,  admiraron  aun  el  Parthenori  en 
toda  su  integridad  ;  pero  la  Linterna  de  Diógenes  habia 
desaparecido,  y  el  templo  dé  la  Victoria  taabia  sido  volado 
por  la  csploBion  de  un  almacén  de  pólvora  (1),  no  quedan- 
do ya  mas  que  ei  frontispicio. 

Poco.cke,  Leroy ,  Stuardo,  Chandler  ,  hallaron  el  Par- 
tüeuon  medio  arruinado  por  las  bombas  de  los  venecianos, 
y  la  fachada  del  templo  de  la  Victoria  derribada.  Desde 
entonces  se  han  aumentado  las  ruinas. 

La  Europa  ilustrada  se  consuela  con  los  diseños  del 
marqués  de  Nointel,  ios  viages  pintorescos  de  Leroy  y  de 
Stuardp:  51r.  Fauvel  lia  sacado  el  molde  de  dos  cariáíidas 
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dél  Pandroseo  ,  y  algunos  bajos  Telives  del  lempw  de  Mi- 
nerva :  una  melopa  del  mismo  templo  se  halla  en  poder- 
de  Mr:  de  Choiseul :  lord  Elgin  ,so  apodero  de  oirás  mu- 
chas ,  que  Inl  vez  habrán  perecido  en  un  naufragio  junio 
áCérigo:  Mr.  Swilón  y  Mr.  Ilawldns,  poseen ''un  trofeo 
de  bronce  hallado  en  Olimpia  :  la  estiítm  mutilada.de  Cé- 
res  Elcusina  está  también  en  Inglaterra  ;  en  fin,  tenemos 
en  barro  cocido  el  monumento  corájico  de  Lysicral.es.  Es 
oosa  triste  de  notar ,  que  los  pueblos  civilizados  de  Euro- 
pa han  hecho  mas  daño  a  los  monumentos  de  Aleñasen  el 
espacio  de  ciento  cincuenta  años,  que  lodos  los  bárbaros 
juntos  en  una  larga  serie  de  siglos,  y  que  Alarico  y  Ma- 
hometo  II  habían  respetado  el  Parlhcnon,  que  derribaron 
luego  Morosiiii  y  lord  Elgin. 


Dije  que  me  proponía  examinar  en  esla  segunda  me- 
moria la  autenticidad  de  las  tradiciones  cristianas  en  Je- 
insalen.  En  cuanlo  á  la  historia  de  esta  ciudad  ,  como  no 

íresenta  oscuridad  alguna,  no  necesita  esplicaciones  pre- 

iminares. 

Las  tradiciones  de  la  Tierra  Santa  sacan  su  certeza  de 
tres  principios:  de  la  historia,  de  la  religión,  de  los  para- 
ges  o  de  las  localidades.  Considerémoslas,  pues,  por  lo  que 
respecta  á  la  historia. 

Nuestro  Señor  Jesucristo,  acompañado  de  sus  apósto- 
les, cumplió  en  Jerusalcn  los  misterios  de  la  pasión.  Los 
cuatro  evangelios  son  los  primeros  documentos  que  nos 
representan  las  acciones  del  Hijo  del  Hombre.  'Las  actas 
üePilalo,  conservadas  en  Roma  en  tiempo  de  Tertu- 
liano (1)  atestiguan  el  hecho  principal  de  esta  historia,  es- 
to es,  que  Jesús  Nazareno  fue  crucificado. 


(1)  Apolog.  adver,  Gmtf. 
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Et  Redentor  espira;  José  de  Arimatea  obtiene  el  sagra- 
do cuerpo,  y  le  deposita  en  un  sepulcro  al  pie  del  Calva- 
rio. El  Mesías  resucita  al  tercero  dia;  se  manifiesta  á  sus 
apóstoles  y  á  sus  discípulos ,  les  da  sus  instrucciones ,  y 
después  asciende  á  la  derecha  de  su  Padre.  Desde  enton- 
ces la  iglesia  comienza  en  Jerusalen. , 

Fácilmente  se  debe  creer  que  los  apóstoles  ,  los  discí- 
pulos, y  los  parientes  del  Salvador ,  según  la  carne  ,  que 
componían  esta  primera  iglesia  del  mundo,  no  ignoraban 
nada  de  la  vida  y  muerle  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Es 
esencial  advertir  que  el  monte  Gólgota  estaba  entonces 
fuera  de  !a  ciudad,  asi  como  el  de  las  Olivas ,  de  donde 
resultaba  que  los  apóstoles  podian  orar  mas  libremente  en 
los  sitios  santificados  por  el  divino  Maestro. 

El  conocimiento  de  estos  lugares  no  se  limitó  por  mu- 
cho tiempo  á  un  corto  número  de  discípulos:  San  Pedro  en 
solo  dos  predicaciones  convirtió  á  ocho  mil  personas'en 
Jerusalen  (1):  Jacobo,  hermano,  esto  es,  pariente  del  Sal- 
vador ,  fue  elegido  primer  obispo  de  esta  iglesia  el  año  35 
de  nuestra  era  (2),  y  tuvo  por  sucesor  a  Simeón ,  primo  de 
Jesucristo  (3).  En  seguida  se  halla  una  série  de  trece  obis- 
pos de  origen  judío,  que  llenan  utí  espacio  de  ciento  vein- 
te y  tres  años,  desde  Tiberio  hasta  el  reinado  de  Adriano. 
Estos  obispos  fueron  los  siguientes;  Justo,  Zacheo,  Tobías, 
Benjamín  ,  Juan ,  Matías  .Felipe,  Séneca,  Justo  II,  Leyi, 
Efro,  José  y  Judas  (í). 

Si  los  primeros  cristianos  de  Judea  consagraron  mo- 
numentos á  su  culto,  no  es  probable  que  los  erigiesen  con 
preferencia  en  los  sitios  ilustrados  con  algunos  milagros 
de  la  fé.  ¿Y  cómo  podremos  dudar  que  desde  el  princqña 
ñubo  santuarios  en  Palestina,  cuando  los  fieles  los  poseían 
en  Roma  mismo  y  en  todas  las  provincias  del  imperio? 
Cuando  San  Pablo  y  Jos  demás  apóstoles  dan  consejos  y 
leyes  a  las  iglesias  de  Europa  y  Asia  ,  ¿á  quienes  se  diri- 
gen sino  á  las  congregaciones  de  fieles  que  se  reunían  en 
un  paragebajo  la  dirección  de  un  pastor?  ¿No  es  esto  mis- 
il) Act.  Apost.,  cap.  2  y  i. 

(2)  Eus,,  Hlsl.  cccle.,  lib.  II,  cap.  2. 

{'3)    Idem  ,  lib.  III,  cap.  11.  33. 

\í]  Idem.,  lib.  III,  cap  35;  y  lib.  ÍV,  cap.  5. 
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mo  lo  que  indica  la  palabra  Ecclesia,  que  en  griego  signi- 
fica á  un  mismo  tiempo  junta  y  lugar  de  la  junta?  San  Ci- 
rilo la  entiende  en  este  ultimo  sentido  (1). 

La  elección  de  los  siete  diáconos  (2),  el  año  33  de  nues- 
tra era;  y  el  primer  concilio  celebrado  el  año  SI  (5) ,  ma- 
nifiestan que  los  apóstoles  tenían  en  la  Santa  Ciudad  si- 
tios particulares  de  reunión.  Es  de  creer  también  que  el 
Sanio  Sepulcro  fué  venerado  desde  el  principio  del  cris- 
tianismo con  el  nombre  del  Martyrion  ó  del  Testimonio. 
A.  lo  menos  San  Cirilo,  obispo  de  Jerusalen,  predicando  el 
año  de  347  en  la  iglesia  del  Calvario ,  dice :  «Este  templo 
lio  tiene  como  los  demás  el  nombre  de  iglesia ;  pero  se  le 
llama  Testimonio,  como  predijo  el  profeta  (i).» 

Al  principio  déla  guerra  de  Jadea ,  en  el  imperio  de 
Vespasiano,  ios  cristianos  de  Jerusalen  se  retiraron  á  Pe- 
la (b),  y  asi  que  fué  lomada  la  ciudad,  volvieron  á  habitar 
sus  ruinas.  En  el  espacio  de  algunos  meses  (6),  no  pudieron 
olvidar  la  situación  de  sus  santuarios,  los  cuales  Bailándo- 
se ademas  fuera  de  murallas,  no  debieron  de  sufrir  mucho. 
Simeón,  sucesor  de  Jacobo,  gobernaba  la  iglesia  de  Judea 
cuando  fué  tomada  Jerusalen  ;  pues  vemos_á  esle  mismo 
Simeón  ,  que  tenia  entonces  ciento  veinte  anos,  recibir  la 
corona  del  martirio  en  el  imperio  de  Trajano  (7).  Los  de- 
más obispos  que  he  nombrado,  y  que  llegan  hasta  el  tiem- 
po ele  Adriano,  se  establecieron  entre  las  ruinas  de  la  San- 
ta Ciudad,  conservando  las  tradiciones  cristianas. 

Con  un  hecho -incontestable  se  prueba  que  los  Santos 
Lugares  fueron  generalmente  conocidos  en  el  siglo  de 
Adriano.  Cuando  esle  emperador  restableció  á  Jerusalen, 
erigió  una  estatua  á  Venus  sobre  el  monte  Calvario  ,  y 
otra  á  Júpiter  sobre  el  Santo  Sepulcro.  La  gruía  de  Belén 
fué  dedicada  al  culto  do  Adonis  (8).  De  esle  modo  la  locu- 

(1)  Cateck.  XVIII. 

(2  )  Act.  Apost.,  cap.  6. 

(3)  Act.  Apost.,  cap.  15. 

(4)  S.Cir,  Cat.XVI.Ulum. 

ÍS)  Bus.,  Ilisl.  eccle.,  lib.  III,  cap.  5. 

(6)  Tilo  puso  sitio  á  Jerusalen  por  el  tiempo  de  las  fiestas  de  Pas- 
cua del  año  70,  y  tomó  la  ciudad  en  setiembre  del  mismo  año. 

(7)  Eus.,  Hisl.  eccle.,  lib,  UI,  cap.  33. 

(8)  HietoQ.,  Epist.  ai  Paul;  Búff.;  Soioro,  fluí,  eesle.  lib.  II,  capí- 
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ra  de  la  idolatría  publicó  con  sus  imprudentes  profáná1- 
cioncs  el  celo  de  la  cruz  que  tanto  le  interesaba  ocultar: 
La  fe  bacía  tan  rápidos  progresos-  en  Palestina,  antes  de  la 
última  sedición  de  ios  ¡  ndíos ,  que  líarcochebas ,  caudillo 
de  esta  sedición ,  había  perseguido  á  los  cristianos  para 
obligarles  á  que  abandonasen  su  culto  (1). 

Apenas  hubo  Adriano  dispersado  la  iglesia  judía  de  Je- 
Tusalcn  en  el  año  137  de  Jesucristo,  cuando  vemos  co- 
menzar la  iglesia  do  ios  gentiles  en  la  Santa  Ciudad.  Mar- 
cos fué  el  primer  obispo,  y  Ensebio  nos  da  una  lista  de 
sus  sucesores,  basta  el  tiempo  de  Diocleciano.  Estos  fue- 
ron Casiano,  Publio,  Máximo,  Julián,  Cayo,  Stmaco,  Ca- 
yo II,  Julio  II,  Capitón,  Valen  te,  Deliquio,  Narciso,  que 
fué  el  treinta  después  de  los  apóstoles  (Sí.  Dió,  Jermanio, 
Gordio  (3),  Alejandro  (i),  Mazabano  (5),  Himeneo  (6)', 
Xabdas,  Hermon  (7),  último  obispo  antes  de  la  persecución 
de  Diocleciano. 

Sin  embargo,  Adriano,  que  era  tan  celoso  de  sus  dio- 
ses, no  persiguió  á  los  cristianos,  menos  á  los.  do  Jerusa- 
len,  á  los  que  sin  duda  miró  como  judíos,  y  en  efecto  eran 
israelitas  de  nación.  Se  cree  que  le  convencieron  las  apo- 
logías do  Cuádralo  y  de  Anstidcs  (8).  Escribió  también  a 
Minucio  Fundano,  gobernador  de  Asia,  una  carta,  prohi- 
biendo castigar  á  los  fieles  cuando  no  hubiese  fundada 
causa  (9). 

Es  probable  que  los  gentiles  convertidos  á  la  fé,  vivie- 
sen sin  ser  inquietados  en  MKá,  ó  la  Nueva  Jerusalen, 
basta  o!  reinado  de  Diocleciano,  lo  que  se  evidencia  ade- 
más por  el  catálogo  de  los  obispos  de  esta  iglesia  que  aea- 
io  de  copiar.  Cuando  Narciso  ocupaba  la  silla  episcopal, 

lulo  1_;  SAcrat.  Ilisl.  eccle. ,  lib.  I,  cap,  17 ;  Süy.  ,  lib.  II ;  Niceph. ,  li- 


ra Idem.,  lib.  TI,  cap.  iO. 

(4)  Jdem.,lib.  VI,  cap.  10  al  H. 

(B)  ldmn.,  m.  Til,  cap.  3. 

(6)  Mam.,  lib.  VII,  cap .  2S. 

¡7)  tótem. ,  lib.  Til,  cap.  31, 

(8)  Tillom.,  Persee.  bajo  Adriano:  Bus.,  lib:  IV,  ettpi  3: 

íS)  Eus.,  lib.  IV,  cap:  8. 
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faltó  aceite  á  los  diáconos  en  ias  fiestas  de  Pascua,  y  Nar- 
ciso hizo  con  este  motivo  un  milagro  (1).  Los  cristianos 
en  esta  época  celebraban,  pues,  públicamente  sus  miste- 
rios en  Jerusalen,  y  tenían  altares  consagrados  á  su 
culto. 

Alejandro,  otro  obispo  de  MVm,  reinando  el  emperador 
Severo,  fundó  una  biblioteca  en  su  diócesis  ¡2),  lo  que  su- 
pone paz,  sosiego  y  prosperidad;  pues  hombres  proscrip- 
tos no  abren  una  escuela  pública  de  filosofía. 

Si  los  fieles  no  disfrutaban  ya  para  celebrar  sus  fiestas 
de  la  posesión  del  Calvario,  del  Sanio  Sepulcro  y  deBelen, 
no  podían  á  lo  menos  perder  la  memoria  do  estés  santua- 
rios, pues  que  los  ídolos  les  indicaban  el  parage  en  que  se 
hallaban  situados.  Los  paganos  mismos  estaban  persuadi- 
dos deque  el  templo  do  Venus,  erigido  en  la  cumbre  del 
monte  Calvario,  no  impediría  á  los  cristianos  el  visitar  es- 
ta sagrada  colina;  pues  que  se  complacían  con  la  idea  de 
que  los  nazarenos,  viniendo  á  hacer  oración  al  Gólgola, 
areeérí-á  que  adoraban  á  la  hija  de  .Júpiter  (3).  Esto  pruo- 
a  evidentemente  el  completo  conocimiento  que  la  iglesia 
de  Jerusalen  tenia  de  los  Santos  Lugares. 

Hay  autores  que  adelantan  mas  sus  asertos,  suponien- 
do que  antes  de  la  persecución  de  Dioclcciquo,  los  cristia- 
nos de  Judea  habían  vuelto  á  entrar  en  posesión  del  Santo 
Sepulcro  (i).  Es  cierto  que  San  Cirilo,  hablando  de  la  igle- 
sia del  Santo  Sepulcro,  dice  positivamente:  «No  hace  mu- 
cho tiempo  quelíclen  era  un  terreno  inculto,  ó  inhabitado, 
y  el  monte  Calvario  un  jardín,  del  cual  aun  quedan  ras- 
tros (5)  «  ¿Qué  se  habían  hecho,  pues,  los  edificios  profa- 
nos? Todo  nos  induce  á  creer  que  hallándose  los  paganos 
en  muy  corto  número  eu  Jerusalen  pava  sostenerse  contra 
la  multitud  délos  fieles,  que  iba  mas  y  mas  en  aumento, 
fueron  abandonando  los  templos  de  Adriano.  Si  la  iglesia, 
erseguida  aun,  no  se  atrevió  á  levantar  sus  altares  en  el 
anto  Sepulcro,  tuvo  ¿  lo  menos  el  consuelo  de  adorarle 

m  Eus.,  lib.  VI,  cap.  0. 

(2  Eus.,  lib.  VI,  cap  20. 

Í3  Sozom.,  lib.  II,  cup.  1. 

-  (4)  EpUom.  Bell,  Sacr,,  toro.  VI: 

18)  Catoches,  XII  y  XIV. 
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sin  obstáculo  alguno,  y  de  ver  como  se  iban  arruinando 
los  monumentos  de  la  idolatría. 

Hemos  llegado  ya  á  la  época  en  que  los  Santos  Luga- 
res comenzaron  á  brillar  con  un  resplandor  que  no  se  os- 
curecerá nunca.  Habiendo  elevado  Constantino  la  religión 
hasta  el  trono,  escribió  á  Macario,  obispo  de  Jerusalen, 
disponiendo  que  decorase  el  Sepulcro  del  Salvador  con 
una  grandiosa  basílica  (1).  Elena,  madre  del  emperador, 
pasó  á  Palestina,  para  procurar  descubrir  el  Santo  Sepul- 
cro, que  yacía  oculto  bajo  los  cimientos  de  los  edificios  de 
Adriano.  Un  judío,  al  parecer  cristiano,  el  cual,  según  So- 
zomeno,  habüi  conservado  memorias  de  sus  padres,  indicó 
el  sitio  donde  debia  hallarse  el  sepulcro,  y  Elena  tuvo  con 
esto  la'gloria  de  restituir  á  la  religión  el  sagrado  monu- 
mento. Logró  también  descubrir  tres  cruces,  una  de  las 
cuales  se  reconoció  ser  la  del  Redentor  por  los  milagros 
que  obró  (2).  No  solamente  se  erigió  unamagnífiea  iglesia 
cerca  del  Santo  Sepulcro,  sino  uueElcna  hizo  ediíicarotras 
dos;  la  una  sobre  el  pesebre  deí  Mesías  en  Belén,  la  otra 
sobre  el  monie  de  las  Olivas,  en  memoria  de  la  Ascensión 
del  Señor  (3).  Capillas,  oratorios  y  altares  fueron  indican- 
do sucesivamente  lodos  los  parages  consagrados  por  los 
pasos  del  Hijo -de  Dios  en  la  tierra:  se  consignaron  por  es- 
crito las  tradiciones  orales,  con  lo  que  se  libertaron  de  la 
incertidumbre  é  infidelidad  de  la  memoria. 

En  efecto,  Eusebio,  en  su  Historia  de  la  iglesia,  en  su 
■vida  de  Constantino,  y  en  su  Onomasticum  urbium  et  loco- 
rum  Sacm  Scripturat,  nos  describe  poco  mas  ó  menos  los 
Santos  Lugares  como  los  vemos  hoy  día.  Habla  del  Santo 
Sepulcro,  de!  Calvario,  de  Belén,  del  monte  de  las  Olivas, 
de  la  gruta  donde  Jesucristo  reveló  los  misterios  á  los 
apóstoles  (i).  Sigúese  San  Cirilo,  ya  citado  varias  veces, 
el  cual  nos  manifiesta  las  sagradas  estaciones,  como  estu- 
vieron antes  y  después  de  Constantino  y  de  Santa  Elena. 
Sócrates,  Sozomeno,  Teodoreto,  Evagro,  nos  han  trasmi- 
tido la  sucesión  de  varios  obispos  desde  Constantino  hasta 

fl)  Eus.,  in  Const.,  lib.  III,  cap.  2S,  49,  Socl.,  lib.  I,  cap.  9. 

(2)  Socrat.,  cap.  17:  Sozom.,  lib.  II,  cap  \. 

¡3)  EusL,  in  Const,,  lib.  III,  cap.  43. 

(4)  Eusl..,™  Cansí.,  lib.  III,  cap.  43. 
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Justiniano:  Macario  (1),  Máximo  (2),  Cirilo  (3),  Herennio, 
fieraclio,  Hilario  (i),  Juán  (5),  Salustio,  Martirio,  Elias, 
Pedro,  Macario  II  (6)  y  Juan  (7),  cuarto  de  este  nombre. 

Habiéndose  retirado  San  Gerónimo. a  Belén  por  el  año 
de  385,  nos  ha  dejado  en  diferentes  parages  de  sus  obras 
la  descripción  mas  completa  dé  los  Santos  Lugares  (8). 
«Seria  demasiado  largo,  dice  en  una  de  sus  cartas  (9h  el 
recorrer  todas  las  edades  desde  la  Ascensión  del  Señor, 
hasta  eí  tiempo  en  que  vivimos,  para  contar  cuantos  obis- 
pos, cuantos  mártires,  cuantos  doctores  han  venido  á  Je- 
rusalen;  pues  hubieran  creído  tener  menos  piedad  y  cien- 
cia si  no  hubiesen  adorado  á  Jesucristo  en  los  mismos  lu- 
gares donde  el  Evangelio  comenzó  á  brillar  desde  lo  alto 
de  la  cruz.» 

San  Gerónimo  asegura  en  la  misma  carta,  que  venian 
á  Jerusalen  peregrinos  de  la  India,  de  Etiopía,  de  Bretaña 
y  de  Hibernia  (10),  que- se  les  oía  cuntar  en  lenguas  dife- 
rentes las  alabanzas  de  Jesucristo  junto  al  Santo  Sepul- 
cro. Dice  también  que  de  todas  partes  se  enviaban  limos- 
nas al  Calvario-,  nombra  los  sitios  principales  de  devoción 
de  la  Palestina,  y  añade  que  solo  en  la  ciudad  de  Jerusa- 
len había  tantos  santuarios,  que  no  se  podían  recorrer  en 
un  día.  Esta  carta  se  dirige  á  Marcelo,  y  parece  escrita 
por  Santa  Paula  y  Santa  Eustoquia,  aunque  alguuos  ma- 
nuscritos la  atribuyen  á  San  Gerónimo.  Pregunto  ahora, 
¿silos  fieles  que  desde  los  tiempos  apostólicos,  hasta  elfin 
del  siglo  IV,  habían  acudido  constantemente  al  Sepulcro 
del  $alvador,j)odriaa  ignorar  elparage  en  que  se  hallaba? 

El  mismo  padre  de  la  iglesia,  en  su  carta  áEastoquia 
acerca  de  la  muerte  de  Paula,  describe  del  modo  siguien- 
te las  estaciones  en  que  se  detuvo  aquella  santa. 

«Se  arrodilló,  dice,  delante  de  la  cruz,  en  la  cumbre 

(1)  Socrat.,  Ub.  I,  cap.  O. 

(2)  Socrat.,  lib.  II,  cap,2i:  Sozotn.,  lib.  II,  cap. 20. 
(31  Socrat.,  Ub.  III,  car»  20. 

!4)  Soiom.,  lib,  IV,  cap.  30. 

5)  ídem.,  lib.  VII,  cap.  lí. 

6)  Evagr.,  lib.  IV .  cap.  31. 

Ti  Idem,,  lib .  V,  cap.  i  i . 

$)  Epist.  XXII,  etc.  Deüita  el  num.  loe.  hebraic,  etc. 

(S)  Epist, -ai  Marcel. 
[I0j  Epist.  XXII. 
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del  Calvario;  abrazó  en  el  Sanio  Sepulcro  la  piedra  que  el 
ángel  habia  levantado  cuando  abrió  el  sepulcro,  y  besó 
con  el  mayor  respeto  el  sitio  locado  por  el  cuerpo  de  Je- 
sucristo. Yió  sobre  el  monte  Sion  la  columna  á  que  el  Sal- 
vador fué  atado  j  azotado;  esta  columna  soslenia  enton- 
ces el  pórtico  de  una  iglesia.  Hizo  que  lo  ensenasen  el  pa* 
rage  donde  oslaban  reunidos  los  discípulos  cuando  descen- 
dió sobre  ellos  el  Espíritu  Sanio.  Paso  en  seguida  á  Belén, 
y  se  detuvo  en  el  sepulcro  de  Raquel,  que  se  halla  en  el 
camino.  Adoró  el  Santo  Pesebre,  pareciéndole  ver  aun  á 
los  magos  y  dios  pastores.  En  Bell'ajé  encontró  el  monu- 
mento de  Lázaro  y  la  casa  de  María  y  María.  En  Sicliar 
admiró  una  iglesia  edificada  sobre  el  pozo  de  Jacob,  don- 
do  Jesucristo  habló  ó  !a  Samaritana;  en  lin,  ballóen  Sama- 
ría el  sepulcro  de  San  Juan  Bautista  (1).» 
_  Estacarla  es  del  año  ¿04,  y  de  consiguiente  hace  ÜCG 
años  que  so  escribió.  Léanse  todas  las  relaciones  de  li 
Tierra  Santa,  desde  el  viage  de  Arculfo  hasta  mi  Itinera- 
rio, y  se  verá,  que  los  peregrinos  lian  encontrado  y  des- 
crito constantemente  los  sitios  indicados  por  San  Geróni- 
mo. No  hay  duda  en  que  es  esta  una  antigüedad  m  me^ 
nos  respetable  que  grata. 

Una  prueba  de  que  las  peregrinaciones  á  Jerusalen 
eran  anteriores  al  tiempo  mismo  de  San  Gerónimo,  como 
lo  dice  muy  bien  este  sabio  doctor,  la  hallamos  en  el  Iti- 
nerario de  Burdeos  á  Jerusalen;  el  cual,  según  los  mejo- 
res críticos,  fué  compuesto  el  año  333  para  uso  do  los  pe- 
regrinos de  las  Galias  (jj).  Manerlo  (3)  cree  que  era  una 
guia  de  ruta  para  alguna  persona  enviada  cu  embajada 
por.  el  soberano;  pero  es  mas  probable  que  este  Itinerario 
tenia  un  objeto  general,  pues  que  se  indican  en  él  tos  San- 
tos Lugares. 

Es  cierto  que  San  Gregorio  de  Nisa  reprueba  ya  el 
abuso  de  las  peregrinaciones  á  Jerusalen  (*■).  El  mismo 
santo  babia  visitado  ya  los  Santos  Lugares  en  379,  y  noiu- 

(f )  Epist.  ai  Eúttoch. 

(2)  Véase  Vfetis.  Prasf.  inltinm:,  pág.  5,  37,  47;  Bergier,  CTbmí. 
del  [mp. 

(3)  Geag.  I, 
. (4)  Eptst.  ad  Amíros 


miRODUCGioít; 


CXXffl 


bra  en  particulai'  el  Calvario,  el  Santo  Sepulcro,  el  monte 
tle  las  Olivas  y  á  Belén.  Se  halla  este  viage  en  las  obras 
del  sanio  obispo,  bajo  el  título  de  Iter  Hícrosolymai.  San 
Gerónimo  procura  también  disuadir  á  San  Paulino  de  la 
peregrinación  á  Tierra  Santa  (i). 

No  solamente  los  sacerdotes,  los  solitarios,  los  obispos 
y  los  doctores  acudían  de  todas  partes  á-  Palestina  en  el 
tiempo  de. que,  vamos  hablando,  sino  también  señores 
ilustres.,  y  hasta  princesas  y  emperatrices:  ya  ¡lie  nombra- 
do á  Sania  Paula  y  Santa  Eustaquio;  pero  también  deben 
mencionarse  las  dos  Melanias  (2).  Ei  monasterio  de  Belén 
se  llenó  de  las  mas  ilustres  familias  de  Roma,  cuando 
huían  de  los  ejércitos  de  Alarico,  Cincuenta  años  antes, 
Eutropia,  viuda  de  Maximiliano  Hércules;  había  hecho  el 
viage  á  los  Santos  Lugares,  y  destruido  los  restos  de  ido- 
latría qnese  veían  aun  en  la  feria  de, Terebinto,  cerca  de 
Hcbron.. 

El  siglo  que  se  siguió  al  de  San  G  erónimo,  no  nos  deja 
perder  de  vista  al  Calvario:  entonces  Tcodorelo  escribía 
su  Historia  eclesiástica, .  y  en.  ella  encontramos  citada  á 
menudo  la  Sion  cristiana,  y  aun  .mas  en  las  Vidas  tte  los 
Solitarias,  por  el  mismo  autor.  San  Pedro  Anacoreta  hizo 
también  el  sagrado  viage  (3).  El  mismo  Teodoreto  pasó  á 
Palestina,  donde  contempló,  con  admiración  las  ruinas  del 
templo  (i).  A  este  siglo  pertenecen  las  dos  peregrinaciones 
de  la  emperatriz  Eudoxia,  muger  de  Teodosio  el  Menor. 
Esta  señora  edificó  dos  monasterios  en  Jerusalen,  en  cuyo 
retiro  acabó  sus  dias  (15). 

El  principio  del  siglo  VI  nos  presenta  el  Itinerario  de 
Antonio  de  Plasencia,  en  el  que  describe  todas  las  estacio- 
nes como  San  Gerónimo.  Hablase  en  este  viage  de  un  ce- 
mmteríe  do  los  peregrinos,  que  estaba  á  la  entrada  de  Je- 
rusalen, lo  que  manifiesta  que  era  grande  el  concurso  de 

(1)   Epist.  ad  Patclin. 
¡3    lipiü.  XXII. 

(3)  HUI.  de  la  relig.,  cap.  6. 

(4)  Serm,  ¡I  de  Fnie  et  Indicio. 

(5)  Evagr.,  cap,  20;  Zoirar,,  í»  Teo/1.  II,  siib;ftn.  Esta  es  la  it&slro 
ateniense  de  qaa  tomos  tablado  en  Ja  primera  niemoiía  do  la  ínlio- 
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estos  piadosos  viageros.  El  autor  halló  á  Palestina  llena  do 
iglesias  y  de  monasterios,  y  dice  que  el  Santo  Sepulcro 
estaba  adornado  con  pedrería,  joyas,  coronas  de  oro,  bra* 
zaletes  y  collares  (1). 

El  primer  historiador  de  la  monarquía  francesa,  Gre- 
gorio Turouense,  nos  habla  también  en  esle  siglo  de  las 
peregrinaciones  á  Jerusalen.  Habiendo  ido  uno  ae  sus  diá- 
conos á  Tierra  Santa  con  oíros  cuatro  viageros,  vió  una 
estrella  milagrosa  en  Belén  (2).  Habia  entonces  en  Jerusa- 
len, según  el  mismo  historiador,  un  gran  monasterio, 
donde  eran  admitidos  los  viageros  (3):  sin  duda  es  este  el 
mismo  hospital  que  halló  Brocardo  doscientos  años  des- 
pués. 

También  fué  en  este  siglo  cuando  Jusliniano  elevó  el 
obispo  de  Jerusalen  á  la  dignidad  patriarcal.  El  emperador 
devolvió  al  Santo  Sepulcro  los  vasos  sagrados  que  Tito 
robó  del  templo.  Estos  vasos  cayeron  en  manos  de  Gense- 
rico  en  455,  y  fueron  hallados  luego  en  Cartago  por  Beli- 
.sario  (4). 

Cosroes  tomó  á  Jerusalen  en  613:  Heraclio  devolvió  á 
la  iglesia  del-Santo  Sepulcro  la  verdadera  cruz  robada  an- 
teriormente por  el  rey  délos  persas.  Yeinte  y  tres  años 
después,  Ornar  se  apoderó  de  la  Santa  Ciudad,  la  que  per- 
maneció bajo  el  yugo  de  los  sarracenos  hasta  el  tiempo  do 
Godofre  de  Bullón.  La  iglesia. del  Santo  Sepulcro  se  con- 
servó intacta  por  la  invariable  constancia  ele  tos  fieles  de 
Judea,  los  que  jamás  Ja  abandonaron;  y  no  menos  celosos 
déla  fé  los  peregrinos  de  todas  las  naciones,  acudían  do 
continuo  á  la  Tierra  Santa. 

Algunos  anos  después  de  la  conquista  de  Ornar,  Arcul- 
fo  visitó  á  Palestina.  Adamano,  abad  de  Yona  en  Inglaterra, 
escribió,  fundándose  en  las  noticias  del  obispo  francés,  una 
relación  de  la  Tierra  Santa,  la  cual  aun  podemos  disfrutar; 
pues  que  Seranio  la  publico  en  Ingolstad,  en  1619,  con  eí 
título:  De  Locis  Terrm  Saním,  lib.  III.  Se  halla  un  estracto 
de  ella  en  las  obras  del  venerable  Beda:  De  siiu  Jerusalem 

-M)  Itin.  de  Loe.  Terr.  SancL  quot  peramb.  Áfrt.  P(ac. 
(2)  Greg.  Tur.,  de  Martyr.,  lib.  I,  cap.  10. 
■  ¡3)  Idem.,  lib.  I,  cap.  H. 
(4)  Procop.,  de  Bell.  Vandal,  lib.  XI. 
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et  Locorum  Satictorum  líber.  Mabillon  ha  copiado  la  obra 
de  Adamaiio  en  su  voluminosa  colección  titulada:  Acia 
SS.  Ordin.  S.  Benedicti  II,  514, 

Cuando  Arculfo  describe  los  Santos  Lugares,  vemos 
que  permanecían  como  en  tiempo  de  San  Gerónimo,  y  co- 
mo los  vemos  boy  dia.  Habla  de  la  basílica  del  Santo  Se- 
pulcro, diciendo  que  es  un  edificio  de  forma  circular:  vió 
iglesias  y  oralorios  en  Betania,  en  el  monte  de  las  Olivas, 
en  el  huerto  del  mismo  nombre,  y  en  el  de  Jelhsema- 
ní,  etc.  Admiró  la  soberbia  iglesia  de  Belén,  ote.  Todo  esto 
es  exactamente  lo  que  se  manifiesta  en  nuestros  dias  á  los 
peregrinos,  y  sin  embargo,  este  viage  se  hizo  por  los  años 
de  690,  supueslo  que  Adamano  muriese  en  el  mes  de  oc- 
tubre de  704  (1).  Advertiremos  que  en  tiempo  de  Sau  Ar- 
culfo, Jerusalen  aun  se  llamaba  YElia. 

En  el  octavo  siglo  tenemos  dos  relaciones  del  viage  á 
Jerusalen  de  San  Guillebardo  (%:  las  mismas  descripcio- 
nes de  Santos  Lugares,  y  la  misma  fidelidad  en  las  tradi- 
ciones. Estas  relaciones  son  cortas;  pero  se  indican  muy 
bien  en  ellas  las  principales  estaciones.  El  sabio  Guillermo 
Cave  (3)  habla  de  un  manuscrito  del  venerable  Beda,  in 
bibliotheca  Gualtari  Copi,  cod.  Í6S>,  con  el  título  de  Libe- 
Mus  de  Scmctis  Locis.  Beda  nació  en  672,  y  murió  en  732. 
Sea  cual  fuese  el  mérito  de  este  breve  volumen  acerca  de 
los  Santos  Lugares,  no  podemos  menos  de  referirle  al  si- 
glo octavo. 

Reinando  Carlo-Magno,  á  principios  del  siglo  nono, 
el  califa  Haroum-al-Rasehid  cedió  al  emperador  francés  la 
propiedad  del  Santo  Sepulcro.  Carlos  enviaba  limosnas  á 
Palestina,  pues  que  uno  de  sus  capitulares  tiene  el  título: 
De  Eleemosyiia  mittenda  ad  Jerusalem.  El  patriarca  de  Je- 
rusalen había  reclamado  la  protección  del  monarca  de  Oc- 
cidente. Egiuardo  añade  que  Carlo-Magno  protegía  á  los 
cristianos  de  Ultramar  (i),  En  aquella  época  los  peregri- 
nos latinos  poseían  un  hospital  al  Norte  del  templo  de  Sa- 
lí)  Gui\\.  Chv.,  Scrip.eccl  litera.,  pig.SSA- 
(2)   Canisií  Thesaur.  llomnncnt.  ccets.  el  ílitt.  seu  Lect.  Ántiq.; 
A.  6.  Biivn..  lom.  II,  pie.  i;  Mabil.  II,  372. 
[3    Guill.  Cav.,  Scrípt.  eccl.  Bisl.  litlcr..  páff,  356. 
*    3«-  Tit,  Car.  Mag. 
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loniou,  cerca  del  coaverito.de  Sania  María;  y  Garlo-Maguo 
liabia  hecho  el  donativo  á  este  hospicio  de  mía  biblioteca. 
Debemos  estas  noticias  a!  monge  Bernardo,  el  cual  se  ha- 
llaba e»  Palestina  porJos  años  de.  831).  Su  relación,  que  es 
detenida  y  exacta,  presenta  la  situación  do  los  Sanios  Lu- 
gares (l}.» 

i  Elias,  tercero  de  este  nombre,  patriarca  de  Jevnsalen, 
escribió  á  Carlos  el  Craso  á  principios  del  décimo  siglo: 
pidiéndole  sucorrospam  establecer  las  iglesias  de  Judea. 
«Mo  entraremos.,  lo  dice,  en  una  relación  difusa  de  nues- 
tros males,  (mosqueas  son  bastante  conocidos  por  los  pe- 
regrinos que  vienen  todos  los  dias  á  visitar  los  Santos  Lu- 
gares, y  qoilofigo  vuelven  á  su  patria  (2). 

El  siglo  onceno,  que  acabó  .cuando  .comenzaban  las  cru- 
zadas, nos  presenta  ó  varios  viagoros  de  la  Tierra  Santa. 
Gldrico,  obispo  de  .(Means,  presenció  la  ceremonia  del 
fuego  sagrado  en  el  Santo  Sepulcro  (8).  Es  verdad  que  la 
crónica  de  Biaben), debe  :ser  leída  con  precaución;  pero 
aquí  solo  se  tratado  un  hecho,  y  no  de  una  -critica.  Alaoip, - 
m£ymwclisM¡)(i  Opusculis,  etc.,  nos  ha  conservado  el  ííi- 
nerario  de  Jerusalen  del  griego  Eujisipu,  cuiel  cual  sedes- 
criben  la  mayor  parte  de  los  Sanios  Lugares  según  todas 
las,  relaciones  que  nos  son  desconocidas.  Guillermo  el 
Conquistador  envió  en  aquel  siglo  considerables  limosnas 
á  Palestina.  En  fin, el  viage.de  Pedro  el  Ermitaño,  que  tu- 
vo tan  gran  resultado,  y  las  mismas  cruzadas,  prueban 
basta  qué  punto  todo  el  mundo  atendía  á  aquellas  lejanas 
regiones,  donde  se  cumplió  el  misterio  de  nuestra  reden- 
ción. 

Jerusalen  permaneció  en  poder  de  los  príncipes  france- 
ses por  espacio  de  ochenta  y  ocho  años:  durante  este  pe- 
riodo, los  historiadores  de  la  colección  Gasta  Dciper  Fran- 
cos, no  nos  dejan  ignorar  nada  do  ¡a  Tierra  Santa.  Benja- 
mín de  Tíldela  pasó  A  Judea  por  el  año  1173. 

Cuando  Soladíno  reconquistó  á  Jerusalen  do  poder  de 
los  cruzados,  los  sirios  compraron  por  una  cantidad  con- 


tl)   MuIiíH.,  Ad.  SS.  Ord.  S.  fleM-.-scot.  IH,  parí.  2. 

(2)  Ácharii  Spieitey.,  lora.  H,  eilit.  á  Barr. 

(3)  Gíaii,  Chron.  líb.  IV  apud.  Dach.  Htíí.  JSra»£. 
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siderable  de  dinerola  iglesia  del  Santo  Sepulcro  (1:)„  y  á 
pesar  de  lo  peligroso  del  viage,  los  peregrinos  continuaron 
visitando  a  Palestina. 

Focasen  12n8(2);Wil!ebrando  do  Oldenburgoen  1211, 
Jacobn  Yelraco  ó  de  Yelri  en  1331  .(3),  Brocardo,  religio- 
so dominico,  en  1283  (4},  reconocieron  y  comprobaron  en 
sus  viages  cuanto  se  babia  dicho  anteriormente  acerca  de 
los  Sanios  Lugares. 

En  el  siglo  catorce  tenemos  á  Ludolfo  (»).,  Maudevi- 
11a  (6),  y  Sanuto  (7). 

En  el  miinoe  á  líreidenbacb  (8),  Tucbor  (9),  Lauji  (10). 

En  .e!  diez  y  seis  á  ileyler  (11),  Salignao  ;(12),  .Pás- 
ela (13),  etc. 

En  el  diez  y  siete  ,á  CfttQvie,  Ñau  y  piros  muebos. 

En  el  diez  y  ocbo  á  Maundrel,  Pococke,  Sbav  y  Has- 
sclquisl  (14). 

Eslos  viages  que  se  multiplican  basta  el  infinito,  no 
vienen  á  ser  mas  que  repeticiones  unos  de  otros,  lo  cual 
comprueba  las  tradiciones  do  Jerusaleu  .del  modo  mas  in- 
variable y  evidente. 

En  efecto,  ¡qué  conjunto  lau  grande  de  pruebas!  Los 
apóstoles  vieron  c  Jesucristo;  conocían  los  sitios  santifica- 
dos con  la  presencia  del  Hijo  de  Dios,  y  trasmitieron  la 
tradición  á  la  primera  iglesia  cristiana  de  Judca.;  se  esta- 
blece la  sucesión  de  los  obispos,  conservándose  cuidadosa- 
mente ln  sagrada  tradición.  Sigúese  Eusebio,  y  comienza 
la  bistoria  de  los  Santos  Lugares.  Sócrates,  Sazomeno, 
Teodarelo,  Evagro  y  San  Gerónimo  la  continúan.  Los  pe- 

(i)  So».  Le.  Secrct.  líid.  Cruz.  sap.  Teri:  Sunct.  II. 
iij  JUíiér,  Bíerasi  ap  Ailal.  Symict. 
3)   m.  de  Ten:  SancL 

ti¡   Beseripi.  Urb.  Jcrus  et  Loe.  Terr.  Sanct,  exaót, 
(SI  De  Terr.  Sanct..  é  Uin.  Hicroiol. 
(t\   Deicript.  Jerutalem  Loo.  Saer. 
¡7]    Lib.Se-cret.  etc.  Vid.  Sup. 

(8)    Opu*.  tntntimtr  l'rrajrírt.  fltí  iispulch,  floja.  iiCJerus. 
(0)  Baise-Desch.  Zism.  Hutl.  Grab. 
(10)    lUcrosaU/m,  Urb.  Temptiquc. 
¡fi¡   Lib.  Uisi.  Partimn.  Orlen!  ¡He-, 
(1.21   Rówr,,  llicrasol.  ct  Ten:  Sinit,,  ele. 
.H3j   Peregrinado  cum.  exat.  Descripíi  Jerutalem,  etc. 
(14)  Tío  cilu  mas,  y  tul  vez  habré  citado  demasiados;  ya  se  verán  en 
el  iltinerario  una  multitud  de  viageros  que  omito  aqui. 
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regrinos  concurren  de  todas  partes.  Desde  entonces,  hasta 
nuestros  dias,  una  continuación  no  interrumpida  devia- 
ges  nos  presenta  durante  catorce  siglos  los  mismos  hechos 
y  las  mismasdescripciones.  ¿Qué  tradición  se  apoyó  ja- 
más en  tan  gran  número  de  testimonios?  Si  dudamos  de 
esto,  forzoso  será  dudar  de  todo.  Y  no  obstante,  no  me  he 
valido  de  cuantos  testimonios  podia  sacar  de  la  historia 
de  las  cruzadas;  pero  no  podré  menos  de  añadir  á  tantas 
pruebas  históricas  algunas  consideraciones  sobre  la  na- 
turaleza de  las  tradiciones  religiosas,  y  sobre  el  lugar  que 
ocupa  Jerusalen. 

Es  cierto  que  las  tradiciones  religiosas  no  se  pierden 
tan  fácilmente  como  las  puramente  históricas;  como  que 
estas  en  general  solo  se  conservan  en  !a  memoria  de  un 
corto  número  de  personas  instruidas,  que  pueden  olvidar 
la  verdad,  ó  disfrazarla  según  sus  pasiones;  las  otras  per- 
tenecen á  todo  un  pueblo  que  las  trasmite  como  maqui- 
nalmente  á  sus  hijos.  Si  el  principio  de  la  religión  es  seve- 
ro como  en  el  cristianismo;  si  el  menor  error  en  un  hecho 
ó  en  una  idea  puede  ser  una  heregía,  es  probable  que 
cuanto  pertenezca  á  esta  religión  se  conservará  de  siglo  en 
siglo  con  rigurosa  exactitud. 

Yo  sé  que  á  la  larga,  una  piedad  exagerada,  úncelo 
malentendido,  una  ignorancia  propia  de  los  tiempos  y  de 
las  clases  inferiores  de  la  sociedad,  pueden  oscurecer  el 
culto  con  tradiciones  que  no  sufren  el  rigor  de  la  crítica: 
pero  la  esencia  ó  fondo  de  las  cosas  permanece  siempre  el 
mismo.  Diez  y  ocho  siglos,  que  todos  indican|en  los  mismos 
lugares  los  mismos  hechos  y  los  mismos  monumentos,  no 
pueden  engañarnos.  Si  algunos  objetos  de  devoción  se  han 
aumentado  demasiado  en  Jerusalen,  no  es  esta  razón  su- 
ficiente para  desechar  el  todo  como  impostura.  No  olvide- 
mos ademas  que  el  cristianismo  fué  perseguido  desde  su 
origen,  y  que  casi  siempre  ha  estado  padeciendo  en  Jeru- 
salen. Sabida  es  la  fidelidad  que  reina  entre  hombres  qne 
padecen  juntos:  todo  viene  á  ser  sagrado  entonces,  y  las 
reliquias  de  un  mártir  se  conservan  con  mas  respeto  qne 
la  corona  deun  monarca.  El  nifio  que  apenas  habla  aun, 
ya  conoce  estas  reliquias;  llevado  de  noche  en  brazos  de 
su  madre  ante  los  altares,  oye  cánticos,  ve  lágrimas  que 
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graba  para  siempre  en  su  tierna  memoria  objelos .que  110 
olvidará  jamás;  y  cuando  le  correspondería  manifestar  so- 
lo alegría,  franqueza  de  alma  y  la  ligereza  de  su  edad, 
aprende  ya  a  ser  grave,  reservado  y  prudente:  la  desgra- 
cia es  una  prematura  vejez. 

Encuentro  en  Euscbio  una  prueba  notable  do  esta  ve- 
neración á  las  santas  reliquias.  Refiere  que  en  su  tiempo 
los  cristianos  de  Judea  aun  conservaban  la  cátedra  de 
Santiago,  hermano  del  Salvador,  y  primer  obispo  de  Je- 
rusalen. El  mismo  Gibbon  no  ha  podido  menos  de  recono- 
cer la  autenticidad  de  las  tradiciones  religiosas  fen  Pa- 
lestina: tíTkcy  (the  cristians)  fixed,  dice,  by  mqueslio- 
nable  tradition,  the  spene  of  cach  memorable  event.  Esto 
es:  Fijaron  (los  cristianos)  por  medio  de  una  tradición  in- 
disputable la  escena  de  cada  acontecimiento  meniora- 
ble(l).»  Confesión  es  esta  de  tan  gran  peso  en  boca  de  un 
escritor  tan  instruido  como  el  historiador  inglés,  y  de  un 
hombre  que  es  al  mismo  tiempo  tan  poco  favorable  á  la  re- 
ligión . 

En  fin,  la  tradición  de  los  lugares  no  se  altera  come* 
la  de  los  hechos,  porque  el  aspecto  de  la  tierra  no  varia 
tan  fácilmente  como  el  de  la  sociedad.  Eslo  es  lo  que  ad- 
vierte muy  bien  tl'Anvillo,  en  su  escelcule  disertación 
sobre  la  antigua  Jerusalen.  «Las  circunstancias  locales, 
dice,  y  délas  cuales  la  naturaleza  misma  decide,  no  to- 
man parte  alguna  en  las  mudanzas  que  el  tiempo  y  el  fu- 
ror délos  hombres  han  podido" causar  en  la  ciudad  de  Je- 
rusalen (2).»  De  esle  modo  d'Anville  encuentra  con  mara- 
villoso arte  lodo  el  plano  de  la  antigua  Jerusalen  en  la 
nueva. 

El  teatro  de  la  Pasión,  estendiéndose  desde  él  monte 
de  las  Olivas  hasta  el  Calvario,  solo  ocupa  una  legua  de 
terreno;  ¡y  ved  cuántas  ¿osas  fáciles  de  señalar  hallamos 
enlao  corto  espacio!  Primero  nn  monte  llamado  de  las 
Olivas,  que  domina  á  la  ciudad  y  al  templo  por  la  parle 
de  Oriente:  esle  monto  no  se  ha  mudado  por  cierto.  Ha- 
llamos luego  el  arroyo  de  Cedrón,  que  aun  es  el  único 

(1)  Gibb.,  tom.  IV,  pág.  |0{ . 

(2)  D'Anv.  Disso  t.  sribre  la  allí.  Jcrus.,  píg.  i. 

H3U    llllilioteca popular.  X.  I.  9 
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que  pasa  por  Jerusalen,  se  sigue  una  eminencia  a  la 
puerta  de  la  antigua  ciudad,  donde  daban  muerte  á  los 
reos:  es  fácil  bailarla  entre  el  monte  Sion  y  la  puerta  Ju- 
dicjaría,  (lela  que  aun  quedan  rastros.  Tampoco  pode- 
mos engañarnos  en  cuanto  á  Sion,  pues  que  aun  es  la  co- 
lina mas  ni  ta  de  la  ciudad.  «Estamos,  dice  nuestro  esce- 
lente  geógrafo,  seguros  de  los  límites  do  esta  ciudad  en  la 
parle  que  ocupaba  Sion.  Es  la  que  mas  resalta  en  la  re- 
gión meritlionai,  y  no  solo  se  fija  de  un  modo  que  no 
puede  estcnd.erse  mas  lejos  por  este  lado;  pero  ademas  do 
esto,  ei  espacio  de  terreno  que  puede  lomar  Jerusalen  por 
lo  ancho,  se  halla  ceñido  de  un  lado  por  la  cuesta  escar- 
pada de  Sion  que  mira  al  Poniente,  y  del  otro  por  su  es- 
tremidad  opuesta  hacia  Cedrón  (1).» 

Todas  estas  reflexiones  son  escelenles,  y  se  dina  que 
d'Anville  las  ha  formado  después  de  haber  recorrido 
aquellos  parages. 

li!  Gólgota  era,  pues,  una  allurita  delmonte  Sion,  si- 
tuada al  Oriente  de  esta  montaña,  y  al  Occidente  de  la 
puerta  de  la  ciudad:  esta  eminencia,  sobre  la  que  se  le- 
vanta actualmente  la  iglesia  de  la  Resurrección,  es  aun 
bien  conocida.  Sabido  es  que  Jesucristo  fué  sepultado  en 
un  huerto  al  pie  del  Calvario:  asi,  pues,  el  parage  donde 
estaba  este  huerto  y  la  casa  á  que  pertenecía,  no  podía 
ocultarse  en  un  montocillo,  cuya  baso  no  es  bastante  an- 
cha para  que  pueda  confundirse  el  silio  de  un  monu- 
mento. 

El  monte  de  las  Olivas  y  el  torrente  de  Cedrón  nos 
conduce  al  valle  de  Josafat,  el  que  determina  la  posición 
del  templo  sobre  el  monte  Moria.  El  templo  nos  sirve  co- 
mo de  guia  para  la  puerta  Triunfal  y  el  palacio  do  Here- 
des, que  Josefo  coloca  al  Orienle,  al  pie  de  la  ciudad  y  cer- 
ca del  templo.  El  pretorio  de  Pilatos  casi  locaba  con  la 
torre  Antonia,  cuyos  cimientos  se  conservan  aun.  Asi, 
pues,  habiendo  encontrarlo  el  tribunal  de  Pílalos  y  el 
Calvario,  fácilmente  podemos  fijar  el  parage  de  los  últi- 
mos sucesos  de  la  Pasión  en  el  camino  que  va  de  una  á 
otra  parte,  principalmente  conservándose  aun  restos  de 


(1)  D'Anr.  Mam. 
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la  puerta  Jucüciaria.  Este  camino  es  aquella  via  dolorosa, 
tan  célebre  en  todas  las  relaciones  de  los  peregrinos. 

No  se  indican  con  menos  certeza  por  medio  de  las  es- 
taciones los  pasos  de  nuestro  Señor  Jesucristo  fuera  de  la 
Santa  Ciudad,  El  jardín  de  las  01ivas;  al  otro  lado  del  va- 
lle de  Josafat  y  del  torrente  de  Cedrón,  se  halla  visible- 
mente hoy  día  en  la  misma  posición  que  le  da  el  Evan- 
gelio. 

Podría  añadir  muchos  hechos,  conjeturas  y  reflexiones 
a  cuanto  acabo  de  esponer;  pero  ya  es  tiempo  de  concluir 
esta  introducción,  demasiado  larga.  Cualquiera  que  exa- 
mine de  buena  fé  las  razones  que  se  deducen  de  esta  me- 
moria, convendrá  que  la  autenticidad  de  las  tradiciones 
cristianas  en  Jerusalen  es  el  hecho  histórico  mas  bien 
probado  del  mundo. 


ITINERARIO 
BE  PARIS  A  JEBUSALEN 

Y  DE  JERUSALEN  A  PARIS. 


Formado  ya  mi  plan  de  la  obra  do  los  3fárlirest  y 
teniendo  escrita  la  mayor  parte  de  ella,  antes  de  dar- 
la la  última  mano  quise  ver  el  país  en  que  había  co- 
locado la  escena;  porque  si  otros  pueden  sacar  de  sí 
mismos  los  materiales  de  sus  composiciones,  yo  ne- 
cesito buscarlos  á  costa  de  mucho  trabajo.  De  consi- 
guiente, las  descripciones  de  aquellos  parages  céle- 
bres que  no  se  hallen  en  este  Itinerario,  deben  bus- 
carse en  los  Mártires. 

Añadíase  á  esta  otra  razón,  y  era  que  un  viage  á 
Oriente  completaba  los  estudios  que  me  habia  pro- 
puesto hacer.  En  los  desiertos  de  América  habia  cou- 


PRIMRA  PARTE. 


VIAGE  A  GRECIA. 


134 


ITINERARIO 


templado  los  monumentos  de  la  naturaleza;  y  entre 
los  de  los  hombres  no  conocía  aun  mas  que  dos  es- 
pecies de  antigüedades,  la  antigüedad  céltica  y  la 
antigüedad  romana,  quedándome  por  recorrer  las  rui- 
nas de  Atenas,  de  Memfis  y  de  Cartago.  Quería  tam- 
bién hacer  mi  peregrinación  á  Jerusalen: 

  .  Qui  de  voto 

II  grau  Sopolcro  adora,  ó  scioglio  il  voto. 

No  dejará  de  cstrañarsc  en  el  dia  oír  hablar  de 
votos  y  dé  peregrinaciones;  pero  esto  no  me  afrenta, 
y  estoy  dispuesto  ademas ,  hace  ya  tiempo,  á  que  se 
me  incluya  en  el  número  de  los  débiles  y  supersticio- 
sos. Acaso  habré  sido  yo  el  último  francés  que  haya 
salido  de  su  patria  para  ir  á  viajar  por  la  Tierra  San- 
ta, con  el  objeto,  las  ideas  y  los  sentimientos  de  ua 
antiguo  peregrino.  Pero  si  no  he  poseído  las  virtudes 

3ue  brillaban  en  otro  tiempo  en  los  señores  de  Coucy, 
e  Nesles,  de  Chastillon  y  de  Monlfort,  me  queda  al 
menos  la  íe.  Esta  señal  me  haria  aun  conocer  entro 
los  antiguos  cruzados. 

«Cuando  quise  partir  y  ponerme  en  camino,  dice 
el  señor  de  Joinville,  envié  á  buscar  al  abad  de  Che- 
minon  para  reconciliarme  á  sus  pies.  El  puso  en  mi 
mano  el  bordón,  é  inmediatamente  partí  de  Joinville, 
y  ya  no  volví  á  entrar  mas  en  el  castillo  hasta  mi 
vuelta  de  ultramar.  Y  fui  el  primero  que  viajó  á  ios 
Santos  Lugares  á  pie  descalzo.  Y  cuando  iba  a  pasar 
de  Bleicourt  á  Saint-Urban,  junto  al  castillo  do  Join- 
ville., no  me  atreví  á  mirar  á  Joinville,  porque  temía 
concebir  un  muy  grande  sentimiento,  y  que  se  me 
enterneciese  el  corazón.» 

Al  dejar  de  nuevo  mi  patria  el  13  de  julio  de  1806, 
no  temí  volver  la  cabeza  como  el  senescal  de  Cham- 
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pagne;  porque  rae  crcia  eslrangero  en  mi  país,  no 
dejando  abandonado  palacio  ni  cabaiia. 

Conocía  ya  el  camino  de  París  á  Milán.  Áqui  Lomé 
el  de  Veneeia,  observando  cu  todas  paites  lo  mismo 
que  en  el  Milanesado,  un  terreno  pantanoso,  fértil  y 
monótono.  Detúveme  un  poco  para  ver  los  monumen- 
tos de  Verona,  Vicenza  y  Pádua;  y  el  día  23  llegué  á 
Veneeia,  donde  permanecí  cinco  dias  para  examinar 
los  restos  de  su  pasado  poder,  y  algunos  buenos  cua- 
dros del  Tinloreto,  Pablo  Veroués  y  su  hermano,  del 
Bassan  y  del  Ticiano.  Costóme  algún  trabajo  descubrir 
cu  una  iglesia  abandonada  el  sepulcro  déosle  último 
pintor,  como  me  habia  sucedido  en  Roma  con  el  del 
Tasso.  Por  lo  demás,  no  me  parecen  mal  colocadas  en 
una  ermita  las  cenizas  de  un  poeta  religioso  y  desgra- 
ciado: el  cantor  de  la  Jerusalen  parece  haberse  refu- 
giado ú  aquel  desconocido'  sepulcro,  como  huyendo 
de  la  persecución  de  los  hombres;  y  mientras  su  nom- 
bre llena  el  mundo  con  su  faina,  él  yace  solitario  y 
oscuro  á  la  sombra  del  hermoso  naranjo  de  San 
Onofre. 

Salí  de  Veneeia  et  dia  28,  y  me  embarqué  ¡i  las 
diez  de  la  noche  para  pasar  á  tierra  iirrae.  El  viento 
de  Sudoeste  soplaba  bastante  para  hinchar  las  velas, 
mas  no  para  agitar  el  tuar.  A.  medida  que  la  barca  se 
iba  alejando,  veía  yo  perderse  en  el  horizonte  las  lu- 
ces de  Veneeia,  y  me  parecían  manchas  sobre  las  olas 
las  sombras  de  las  innumerables  islas  que  llenan  aque- 
llas aguas.  Estas  islas,  en  vez  de  estar  cubiertas  de 
fortalezas,  se  hallan  ocupadas  por  las  iglesias  y  mo- 
nasterios. Al  oir  las  campanas  de  los  hospicios  y  de 
los  lazaretos,  me  ocurrían  ideas  de  beneficencia  y  de 
sosiego  en  el  seno  mismo  de  tos  peligros  y  de  las  tem- 
pestades. Tanto  nos  acercamos  á  uno  de  aquellos  re- 
tiros, que  pudimos  distinguir  á  los  religiosos  que 
miraban  pasar  nuestra  góndola;  parecíanme  antiguos 
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marineros,  que  después  de  largos  viages  habían  lo- 
grado descansar  en  el  puerto,  y  tal  vez  bendecían  al 
viagero,  acordándose  de  haber  sido,  como  él  foraste- 
ros en  tierra  de  Egipto:  Fúistis  enim  et  vos  advenmin 
térra  JEgypli. 

Antes  de  amanecer  llegué  á  tierra  firme,  y  en  se- 
guida tome  la  posta  para  Trieste:  no  me  separé  del 
camino  para  ver  á  Aquileya,  pero  no  tuve  curiosidad 
alguna  de  visitar  la  brecha  por  donde  los  godos  y  los 
hunos  penetraron  en  la  patria  de  Horacio  y  de  Virgi- 
lio, ni  buscar  las  huellas  de  aquellos  ejércitos  que 
ejecutaban  la  venganza  de  Dios.  El  dia  29  á  medio  dia 
entré  en  Trieste:  es  una  ciudad  regularmente  edifica- 
da al  pie  de  una  cordillera  de  montañas  estériles,  y 
no  posee  monumento  alguno  de  antigüedad:  su  cielo 
es  muy  bello,  y  se  diria  que  el  último  soplo  de  Italia 
viene  á  espirar  en  esta  costa,  donde  comienza  ya  Ber- 
bería. 

Mr.  Seguler»  cónsul  de  Francia  en  Trieste,  rae 
hizo  el  obsequio  de  buscarme  un  buque;  y  hallándose 
uno  que  iba  á  dar  la  vela  para  Esmirna,  me  ajusté  con 
el  capitán,  llevándome  abordo  un  criado,  y  con  la  con- 
dición de  que  al  paso  me  dejaría  en  las  cosías  de  la 
Mofea,  debiendo  yo  atravesar  por  tierra  el  Pelopone- 
so,  aguardándome"él  con  el  buque  algunos  dias  en  la 
punta  del  Atica,  pudiendo  continuar  su  rumbo  si  aca- 
so no  me  presentaba  yo. 

Dimos  la  vela  el  l.°  de  agosto  á  la  una  de  la  maña- 
na, y  al  salir  del  puerto  tuvimos  los  vientos  contrarios. 
Lalstria  presentaba  á  lo  largo  del  mar  una  tierra 
baja,  apoyada  en  lo  interior  en  una  cordillera  de  mon- 
tes. Colocado  el  Mediterráneo  en  el  centro  de  los  paí- 
ses civilizados,  cubierto  de  hermosas  islas,  y  bañando 
oostas  plantadas  de  mirtos,  palmeras  y  olivos,  pre- 
senta al  instante  la  idea  de  aquel  mar  donde  nacieron 
Apolo,  las  Nereidas  y  Yénus;  mientras  que  el  Océano, 
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abandonado  á  las  tempestades,  y  circundado  de  tier- 
ras desconocidas,  debia  ser  ta  cuna  de  los  fantasmas 
de  la  Escandinavia,  ó  el  dominio  de  aquellos  pueblos 
cristianos  que  dan  una  idea  tan  magestuosa  de  la 
grandeza  y  de  la  omnipotencia  de  Dios. 

Hacía  el  medio  dia  del  2  se  volvió  el  viento  favo- 
rable; pero  las  nubes  que  se  iban  agrupando  hacia  el 
Poniente,  nos  presagiaban  una  tempestad;  y  con  efec- 
to, oímos  los  primeros  truenos  hacia  la  costa  do  Croa- 
cia. A  las  tres  se  recogieron  las  velas  y  se  colgó  una 
lamparilla  en  la  cámara  del  capitán,  delante  de  una 
imagen  de  Nuestra  Señora,  Ta  he  observado  en  otra 
parte  la  hermosura  de  un  culto  que  confia  el  imperio 
de  los  mares  á  una  débil  muger.  Los  marineros  po- 
drán tal  vez  convertirse  en  tierra  en  incrédulos,  como 
otros;  pero  los  peligros  desconciertan  á  la  sabiduría 
humana:  el  hombre  busca  entdnces  el  refugio  de  la 
religión;  pues  en  medio  de  las  tempestades,  mas  le 
tranquiliza  la  lámpara  encendida  delante  de  la  Virgen, 
que  las  ideas  de  su  sutil  filosofía. 

A  las  siete  de  la  noche  la  tempestad  estaba  en  su 
mayor  bravura,  y  entre  los  truenos  y  los  torrentes  de 
lluvia,  nuestro  capitán  austríaco  comenzó  á  rogar  coa 
nosotros  por  el  emperador  Francisco  II,. por  nosotros 
mismos,  y  por  los  marineros  sepolli  in  questo  sacro 
mare.  Los  marinos  en  pie  y  descubiertos  unos,  y 
arrodillados  otros  sohre  los  cañones,  respondían  al 
capitán. 

Siguió  la  tempestad  parte  de  la  noche.  Estaban, 
recogidas  todas  las  velas,  y  las  gentes  de  la  tripula- 
ción se  habían  retirado,  quedando  yo  casi  solo  ai  lado 
del  marinero  que  tenia  la  caña  del  timón.  De  este  mo- 
do había  pasado  noches  enteras  en  mares  mas  borras- 
cosos; pero  entonces  era  jóven  y  me  placía  el  ruido 
délas  olas,  la  soledad  del  Océano,  la  vista  de  los  es- 
collos, y  el  silbido  de  los  vientos,  convirtiendo  en 
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placeres  los  peligros.  He  advertido  en  este  último  vía- 
ge  que  las  cosas  han  mudado  de  aspecto  pura  mí:  aho- 
ra conozco  la  mezquindad  de  todas  las  ilusiones  de 
nuestra  primera  juventud;  y  sin  embargo,  es  lal  la 
inconsecuencia  humana,  que  auu  recorría  los  mares, 
aun  me  ahaudouaha  á  la  esperanza,  é  iba  en  pos  de 
imágenes  y  colores  para  adornar  pinturas,  que  acaso 
me  ofrecían  en  cambio  penas  y  persecuciones  (t).  Pa- 
seaba por  la  cubierta,  y  de  cuando  en  cuando  escribía 
algunas  de  mis  observaciones  ala  luz  de  la  lámpara 
que  alumbraba  la  brújula  del  timonero;  el  cual  me 
miraba  con  admiración,  persuadido  tal  vez  de  que 
era  yo  algún  oficial  de  marina  francés,  ocupado  como 
él  en  estudiar  el  rumbo  del  buque;  y  no  sabia  que  mi 
brújula  no  era  tan  segura  como  la  suya,  y  que  hallaría 
el  puerto  mas  fácilmente  que  yo. 

Al  dia  siguiente,  3  de  agosto,  se  fijó  el  viento  al 
Noroeste,  y  pasamos  con  rapidez  por  delante  de  las 
islas  de  Pommo  y  Pelagosa.  Dejamos  á  la  izquierda 
las  últimas  islas'de  la  Dalmacia,  y  descubrimos  á  la 
derecha  el  monte  Sant-Angelo,  antes  el  monte  Gár- 
gano,  que  cubre  la  Maufredouia,  cerca  de  las  ruinas 
de  Siponto,  sobre  las  costas  de  Italia. 

El  dia  4  nos  sobrevino  calma;  pero  habiendo  vuel- 
to á  levantarse  el  viento  al  ponerse  el  sol,  seguimos 
nuestro  camino.  Alas  dos  estaba  la  noche  apacible,  y 
entonces  oí  á  un  grumete  cantar  el  principio  del  can- 
to sétimo  de  la  Jerusalen. 

Intanto  Ei'minia  infra  1'  ombrose  piante,  etc. 

La  música  era  una  especie  de  recitado  muy  subi- 
do en  la  entonación,  bajando  á  las  uolas  mas  graves 

(í)  En  mis  ñutas  originales  se  halla  esta  frase  tal  como 
la  reproduzco  aqui:  he  creído  oportuno  no  retocarla,  sinem- 
fcargo  de  que  parece  escrita  después. 
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al  concluir  el  verso.  Placíame  sobremanera  este  cua- 
dro de  la  felicidad  campestre  recordado  por  un  mari- 
nero en  medio  del  mar.  Los  antiguos,  que  en  todo  han 
sido  nuestros  maestros,  conocían  estos  contrastes  en 
las  costumbres.  Teócrito  pone  aveces  á  sus  pastores 
en  las  orillas  del  mar,  y  Virgilio  se  complace  en  opo- 
ner el  descanso  del  labrador  á  la  vida  fatigosa  del  ma- 
rinero. 

Invitat  genialU  hyems,  curasque  resolvit: 
Ceu  pressíe  cum  jam  portum  tetigere  carina? 
Pupptbus  et  lastí  mautas  imposuore  coronas. 

El  5  arreció  bastante  el  viento,  y  nos  trajo  uu  pá- 
jaro decolor  ceniciento,  muy  semejante  á  la  alondra. 
Amparárnosle,  porque  generalmente  agrada  mucho  á 
los  marineros  cuanto  está  en  oposición  con  su  vida 
agitada;  y  asi  gustan  de  lo  que  les  recuerda  la  de  los 
campos,  como  el  ladrido  de  los  perros,  el  canto  del 
gallo, j  el  paso  de  las  aves  terrestres.  A  las  once  de 
la  mañana  del  mismo  dia  nos  hallamos  á  las  puertas 
del  Adriático,  esto  es,  entre  el  cabo  de  Olranto,  en 
Italia,  y  el  de  la  Linguetla  en  Albania, 

_  Hallábame  asi  en  las  fronteras  de  la  antigüedad 
griega,  y  en  los  confines  de  la  antigüedad  latina.  Pi- 
tágoras,  Alcibiades,  Scipion,  César,  Pompeyo,  Cice- 
rón, Augusto,  Horacio  y  Virgilio,  surcaron  aquellos 
mares.  Y  todos  estos  persoaages  célebres,  ¡cuan  di- 
versas fortunas  abandonaron  á  la  inconstancia  de 
aquellas  mismas  olas!  Y  yo,  desconocido  viagero,  si- 
guiendo el  rumbo  mismo  de  los  bagelcs  que  ondnje- 
ron  á  los  grandes  hombres  de  Grecia  y  de  Italia,  iba  á 
.  buscar  las  musas  cu  su  patria;  pero  ni"  yo  era  Virgilio, 
ni  los  dioses  habitan  ya  el  Olimpo. 

Nos  dirigimos,  hacia  la  isla  de  Fano,  que  con  el 
escollo  de  Merler  lleva  en  algunos  mapas  antiguos  el 
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nombre  de  Othonos  ó  de  Calipso.  D'Anville  parece  in- 
dicarla bajo  este  nombre,  y  Mr.  Lechevalier,  fundado 
sin  duda  en  la  autoridad  de  este  geógrafo,  coloca  en 
Fano  ei  retiro  donde  Mises  lloró  tanto  tiempo  por  su 

fiatria.  Observa  Procopio  que  se  hace  probable  la  re- 
ación  de  Homero,  si  se  admite  por  la  isla  de  Calipso 
una  de  las  muchas  que  rodean  á  Corfú;  porque  con 
efecto  hubiera  bastado  en  este  caso  una  lancha  para 
pasar  de  esta  isla  a  la  de  Scheria  (Corcira  ó  Corfú); 
mas  esta  suposición  tiene  muchas  dificultades,  pues 
Mises  partió  con  viento  favorable,  y  después  de  diez 
y  ocho  dias  de  navegación,  descubrió  las  tierras  de 
Scheria,  que  se  elevan  sobre  las  olas  á  manera  de  un 
escudo. 

Ahora  bren:  si  Fano  es  la  misma  isla  de  Calipso, 
estando  esta  isla  inmediata  á  la  Scheria,  lejos  de  con- 
tar diez  y  ocho  dias  de  navegación  basta  descubrir  las 
costas  de  Corfú,  Clises  debió  distinguirlas  desde  el 
mismo  bosque  donde  se  construía  su  nave.  Poco  ilus- 
tran este  punto  Plinio,  Tolomeo,  Pomponio  Mela  y  el 
Anónimo  deRávena;  pero  se  puede  consultar  áWood 
y  otros  modernos,  los  cuales,  hablando  de  la  geogra- 
fía de  Homero,  convienen  con  Estrabon,  en  que  la  is- 
la de  Calipso  se  halla  en  el  mar  de  Malta,  sobre  las 
costas  de  Africa. 

Por  lo  demás,  convengo  de  buena  'voluntad  en 
que  Fano  sea  la  isla  encantada  de  Calipso,  aunque  yo 
no  descubrí  en  ella  mas  que  peladas  y  blanquecinas 
rocas,  plantaré,  sise  quiere,  con  Homero,  «un  bos- 
que abrasado  por  los  fuegos  del  sol,  pinos  y  olmos 
llenos  de  nidos  de  cornejas  marinas;»  ó  hallaré  con 
Fenelon  bosques  de  naranjos,  y  «montañas  cuya  ca- 
prichosa figura  forma  el  horizonte  mas  hermoso  y 
grato  á  la  vista.»  ¡Desgraciado  del  que  no  vea  la  na- 
turaleza con  los  ojos  de  Fenelon  y  de  Homero! 

Al  anochecer  decayó  el  aire,  se  calmó  el  mar  y  el 
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buque  quedó  inmóvil.  Con  sumo  gozo  contemplaba  yo 
por  primera  vez  la  puesta  del  sol,  y  la  primera  noche 
en  el  brillante  ciclo  de  Grecia.  Teníamos  á  la  izquier- 
da la  isla  de  Fauo  y  la  de  Gorcira,  que  se  prolongaba 
hácia  el  Orlenle;  por  encima  de  ellas  las  elevadas 
tierras  del  continente  deEpiro;  los  montes  Acrocerau- 
nios,  que  ya  habíamos  pasado,  formaban  al  Norte  y  á 
nuestra  espalda  uu  círculo  que  se  terminaba  á  la  en- 
trada del  Adriático;  á  nuestra  derecha,  esto  es,  al 
Occidente,  se  iba  ya  ocultando  el  sol  mas  allá  de  las 
costas  de  Olranto;  y  á  nuestro  frente  se  estendia  el 
mar  inmenso  hasta  las  eostas  de  Africa. 

No  eran  muy  vivos  los  calores  del  cielo  hacia  el 
Poniente;  declinaba  el  sol  entre  los  velos  de  las  nubes, 
que  sonrosaba  con  sus  rayos,  y  al  perderse  en  el  ho- 
rizonte, le  sucedió  un  crepúsculo  de  media  hora:  du- 
rante este  tiempo  el  ciclo  era  blanco  al  Poniente,  de 
azul  caido  al  cénit,  y  de  perla  oscuro  al  Levante.  Las 
estrellas  fueron  rompiendo  poco  á  poco  por  aque- 
lla hermosa  y  vanada  bóveda:  parecían  pequeñas  y 
poco  refulgentes,  pero  su  luz  era  de  oro,  y  de  un  res- 
plandor tan  suave,  cual  no  podré  pintar.  Los  horizon- 
tes del  mar,  cubiertos  con  un  ligero  vaporcillo,  se 
confundían  con  los  del  cielo.  Al  pie  de  la  isla  de  Fa- 
no,  ó  de  Calipso,  se  descubría  una  hoguera  encendi- 
da por  los  pescadores,  y  a  poco  que  yo  me  hubiese 
dejado  llevar  de  la  imaginación,  hubiera  podido  ver 
á  las  ninfas  quemando  el  bagel  de  Telémaco;  y  tam- 
bién hubiera  visto  áNausicaa  jugar  con  sus  compa- 
ñeras, ó  á  Andrómaca  llorando  en  las  orillas  del  falso 
Símois;  pues  que  distinguía  Ú  lo  lejos  y  entre  las  som- 
bras los  montes  de  Scheriay  de  Biitrofo.  (1). 

Prodigiosa  veterum  mendacia  vatum. 

(i)  Viíausc  eu  los  Mártires,  libros  I  y  XI  las  descripcio- 
nes de  esíns  noches. 
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Los  climas  influyen  mas  ó  menos  en  el  diferente 
gusto  de  los  pueblos:  un  Grecia,  por  ejemplo,  todo  es 
suave,  tierno  y  sosegado  en  la  naturaleza  y  en  Sos  es- 
critos de  los  antiguos.  Asi,  pues,  cuando  se  ha  visto 
el  cielo  sereno  y  puro,  y  los  graciosos  puisages  de  Ate- 
nas, de  Corinto  y  de  Jonia,  Fácilmente  se  comprende 

ftor  qué  la  arquitectura  del  Parthenon  tiene  tan  cacé- 
enles proporciones,  y  por  qué  la  escultura  antigua 
es  tan  sencilla,  tan  natural  y  de  tan  fácil  ejecución. 
En  la  patria  de  las  musas,  la  misma  naturaleza  aleja 
del  error,  y  hace  amar  las  proporciones  y  la  armonía. 

Siguió  la  calma  el  dia  6,  y  pude  considerar  á  mi 
placer  á  Corfú,  llamada  tambieu  antiguamente  Drc- 
panum,  Muerta,  Scheria,  Corcira,  Cassiopea,  Efiso, 
Ceraunia,  y  también  Argos.  Alli  fuá  donde  aportó 
Ulises,  después  de  su  naufragio,  y  ¡ojalá  que  ta  mo- 
rada de  Alcinoo  no  hubiera  sido  famosa  mas  que  en- 
tre las  ficciones  de  la  desgracia!  Acordéme,  á  pesar 
mió,  de  las  guerras  civiles  de  Corcira,  pintadas  con 
tanta  elocuencia  por  Tucídides:  y  al  pintar  Homero 
los  jardines  de  Alcinoo,  parece  que  haya  dado  un  as- 
pecto poético  y  maravilloso  á  la  suerte  de  Scheria. 
Aristóteles  vino  á  espiar,  desterrado  aquí,  los  errores 
de  uua  pasión  que  no  siempre  vence  la  filosofía;  tam- 
bién estuvo  en  esta  isla  Alejandro,  siendo  todavía  jo- 
ven, y  reinando  su  padre  Filipo:  Corcira  fué  la  prime- 
ra que  vió  el  paso  de  este  viagero  armado,  que  debia 
visitar  asi  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  Muchos  ciu- 
dadanos de  Corcira  alcanzaron  coronas  en  los  juegos 
olímpicos;  y  los  versos  de  Simónides-  y  las  estatuas 
de  Policleto  inmortalizaron  sus  nombres.  Fiel  á  su 
dohle  destino  la  isla  de  los  feacios,  continuó  siendo 
en  tiempo  de  los  romanos  el  teatro  de  la  gloria  y  de 
la  desgracia.  Después  de  la  batalla  de  Farsalia,  Ca- 
tón encontró  en  Corcira  á  Cicerón.  ¡Qué  asunto  tan 
magnífico  para  un  buen  cuadro  el  encuentro  de  estos 
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dos  romanos!  jqué  hombres!  ¡qué  dolor!  ¡qué  golpe 
de  fortuna!  Verlase  a  Catón  queriendo  ceder  á  Cice- 
rón, ¡jorque  habia  sido  cónsul,  el  mando  de  las  últi- 
mas legiones  republicanas;  y  separáronse  luego,  uno 
para  ir  á  rasgarse  en  Utica  las  entrañas,  y  el  otro  para 
entregar  su  cabeza  á  los  triunviros.  Poco  tiempo  des- 

{ mes,  Antonio  y  Octavia  celebraron  en  Corcira  aquel 
ata!  himeneo,  que  tantas  lágrimas  costó  al  mundo; 
y  habla  pasado  apenas  medio  siglo,  cuando  Agrípina 
vino  ¡i  este  mismo  sitio  á  celebrar  los  funerales  de 
Germánico;  como  si  esta  isla  debiese  presentar  á  dos 
historiadores  rivales  en  talento,  y  en  dos  lenguas 
también  rivales  (4),  el  asunto  mas  brillante  de  sus 
cuadros. 

Otro  órden  de  cosas  y  de  sucesos,  de  hombres  y 
de  costumbres,  hace  se  repita  con  frecuencia  el  nom- 
bre de  Corcira  (entonces  Corfú)  en  la  Byzantina,  en 
la  historia  de  Ñápeles  y  deVenecia  y  en  la  colección: 
Gesta  Dciper  francos.  De  Corfú  salió  aquel  ejército  de 
cruzados  que  colocó  á  un  caballero  francés  en  el  tro- 
no de  Constantiuopla.  Pero  si  yo  hablase  de  Apolido- 
ro,  obispo  de  Corfú,  ,que  se  distinguió  por  su  doctri- 
na en  el  concilio  de  Nicea;  de  Jorge  y  San  Arsenio, 
obispos  también  de  esta  célebre  isla;  si  dijese  que  la 
iglesia  de  Corfú  fué  la  única  que  se  libertó  de  la  per- 
secución de  Diocleciauo;  y  que  Elena,  madre  de  Cons- 
tantino, comenzó  en  Corfú  su  peregrinación  al  Orien- 
te, temería  se  burlasen  de  mí  los  incrédulos.  Porque 
¿cómo  nombrar  á  San  Jason  y  San  Sosistrato,  após- 
toles de  los  corcirienses  en  el  reinado  de  Claudio, 
después  de  haber  hablado  de  Homero,  de  Aristóteles, 
de  Alejandro,  de  Cicerón,  de  Catón  y  de  Germánico? 
Y  sin  embargo,  ¿no  es  iníinitamente  mas  grande  uu 
mártir  de  la  verdad,  que  un  mártir  de  la  indepen- 
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dencia?  ¿Catón,  sacrificándose  por  la  libertad  de  Ro- 
ma, es  mas  heroico  que  Sosislrato  dejándose  quemar 
en  un  toro  de  bronce,  para  predicar  á  los  hombres 
que  son  hermanos,  que  deben  amarse  y  socorrerse, 
y  elevarse  hasta  la  presencia  del  verdadero  Dios, 
practicando  las  virtudes? 

Tenia  yo  tiempo  de  recordar  todas'estas  memorias 
á  la  vista  de  la  costa  de  Corfú,  pues  nos  deleuia  allí 
aaa  completa  calma;  pero  tal  vez  desea  el' lector  que 
un  buen  viento  me  lleve  á  Grecia,  y  le  libre  de  mis 
digresiones;  eslo  es  lo  que  en  efecto  sucedió  el  dia  7 
por  la  mañana,  en  el  cual,  á  beneficio  de  una  Lrisa  de 
Noroeste,  doblamos  el  cabo  Cefalonia.  El  dia  8  tenía- 
mos á  nuestra  izquierda  á  Leucates,lioy  SantaMaura, 
que  se  confundía  con  un  elevado"  promontorio  de  la  isla 
de  Ithaea,  y  la  tierras  bajas  de  Cefalonia.  Ya  no  se  ve 
en  la  patria  de  Uüses  ni  el  bosque  del  monte  Nereo,  ni 
los  trece  perales  de  Laertes:  estos  han  desaparecido, 
lo  mismo  que  otros  dos  perales,  mas  venerables  aun, 
que  Enrique  IV  dio  á  su  ejército  cuando  combatió  en 
Ivry.  Saludé  de  lejos  la  cabana  de  Euméo  y  el  sepul- 
cro de  aquel  perro  tan  fiel  á  su  amo.  Solo  se  cita  un 
perro  célebre  por  su  ingraLitud;  llamábase  Math,  y 
creo  que  su,  amo  era  un  rey  de  Inglaterra,  de  la  casa 
de  Lancaster.  La  historia  ha  querido  conservar  el 
nombre  de  este  perro  ingrato,  como  se  conserva  el  de 
un  hombre  fiel  en  la  desgracia. 

El  9  costeamos  la  Cefalonia,  y  navegamos  rápida- 
mente hacia  Zunlñ,  Nemorosa  Zazynlhos.  Los  habi- 
tantes, de  esta  isla  pasaban  en  la  antigüedad  por 
oriundos  de  Troya,  y  pretendiau  descender  de  Za- 
eyntho,  hijo  de  Dárdano,  el  cual  trajo  áZacynlho  una 
colonia.  Fundaron  á  Sagunto  en  España;  eran  aficio- 
nados k  las  artes,  y  se  complacían  en  oir  cantar  los 
versos  de  Homero:  machas  veces  dieron  asilo  á  los 
romanos  proscriptos,  y  aun  se  ha  dicho  que  se  halla- 
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ron  en  esta  isia  las  cenizas  de  Cicerón.  Si  Zante  lia 
sido  positivamente  el  refugio  de  los  desterrados,  la 
venero  y  apruebo  sus  nombres  de  Isola  d'oro  y  Fior 
di  Levante.  Este  nombre  de  flor  rae  recuerda  que  el 
jacinto  era  originario  de  la  isla  de"  Zante,  y  que  esla 
isla  recibió  el  nombre  de  la  flor;  de  esta  manera  en  la 
antigüedad,  para  alabar  á  una  madre,  se  añadía á  ve- 
ces a  su  nombre  e!  de  su  hija.  Otra  tradición  p¡>co 
conocida,  y  que  pertenece  a  la  edad  media,  se  con- 
serva en  la  isla  de  Zante.  Roberto  Guiscanlo,  duque 
de  !a  Pulla,  murió  en  Zante  yendo  á  la  Palestina. 
Habíanle  prediebo  que  moriria  en  Jerusaleli;  de  don- 
de se  ha  querido  probar  que  en;  el  siglo  XIV  Zante 
llevaba  el  nombre  de  Jcnisolen,  oque  en  esta  isla 
hahia  algún  sitio  llamado  asi.  En  fin,  Zante  es  hoy 
célebre,  como  en  tiempo  de  Heredólo,  por  sus  fuentes 
de  aceite  de  petróleo,  y  sus  uvas  compiten  con  las  de 
Corinto. 

Algunos  anos  han  trascurrido  desde  el  peregrino 
normando,  Roberto  Gui.-eardo  hasta  á  mí,  peregrino 
bretón;  pero  en  el  intervalo  de  uui  stros  viages  pasó  á 
Zante  mí  compatriota  el  señor  Villamont.  En  1S88 
salió  del  ducado  de  Bretaña  con  dirección  á  Jerusa- 
len.  «Benigno  lector,  dice  al  principio  dfl  su  viage, 
tu  acojer.'is  este  pequeño  trabajo,  y  disimularás  (si 
te  place)  las  faltas  que  haya  podido  cometer;  y  aco- 
giéndolo con  lan  buena  fé  como  yo  te  lo  presento,  me 
darás  valor  para  no  ser  escaso  en  referir  lo  que  ocur- 
ra, según  el  tiempo  y  la  oportunidad,  sirviendo  á  la 
Francia  conforme  á  mi  deseo.  Adiós.» 

El  señor  de  Villamont  no 'desembarcó  en  Zante; 
y  como  yo,  al  llegar  á  la  vista  de  esta  isla,  fué  con- 
ducido desde  aili  por  el  Poniente  hasta  la  costa  de  la 
Morea.  Con  impaciencia  aguardaba  yo  descubrir  las 
costas  de  la  Crecía;  buscábalas  con  la  vista  en  el  ho- 
rizonte, y  creia  verlas  en  todas  !as  nubes.  El  dia 
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primero  por  la  mañana  me  hallaba  ya  sobre  el  puente 
antes  de  salir  e!  sol,  y  'cuando  principiaba  á  bañar  el 
mar,  distinguía  á  lo  lejos  confusos  y  elevados  montes; 
eran  los  de  la  Elide.  Sio  duda  es  la  gloria  un  cosa 
real  y  verdadera,  para  que  de  esle  modo  agile  el  co- 
razón de  quien  solo  puede  juzgar  de  ella.  Á  las  diez 
de  la  mañana  pasamos  por  delante  de  Navarino,  la 
antigua  Py  los,  oculta  por  la  isla  de  Sphactería,  nom- 
bres igualmente  célebres,  el  uuo  en  la  fábula  y  el 
otro  en  ta  historia.  Al  medio  día  anclamos  delante  de 
Modon,  en  otro  tiempo  Melhune,  en  Mésenla. .A  la  una 
ya  habia  yo  sallado  en  tierra,  y  pisaba  el  suelo  de 
Grecia;  hallábame  á  diez  leguas  de  Olimpia,  y  á  trein- 
ta de  Esparta,  en  el  camino  que  llovó  Telémaco  cuan- 
do fué  á  preguntar  á  Menelao  noticias  de  Ulises, y  aun 
no  bacía  un  mes  que  yo  babia  salido  de  París. 

Nuestro  buquefondeóá  media  legua  de  Modon,  entro 
el  canal  queforma  el  conlinentecoulas  islas  de  Sapien- 
za  y  Cabrera,  antiguamente  OEInusa.  Vistas  desde  este 
punto  las  costas  del  Peloponeso  hacia  Navarino,  pa- 
recen áridas  y  sombrías.  Detrás  de  estas  costas  se  ele- 
van á  cierta  distancia  en  las  tierras,  montañas  que 
parecen  ser  de  una  arena  muy  blanca,  cubiertas  de 
yerbas  marchitas;  y  aquellos  eran,  sin  embargo,  los 
montes  Egale'ós,  en  cuyas  faldas  estaba  Pylos.'Modou 
-es  una  ciudad  de  la  edad  media,  circuida  de  murallas 
-góticas,  casi  arruinadas.  Ni  un  buque  se  veia  en  el 
puerto,  ni  un  hombre  se  encuentra  en  la  playa;  en  to- 
adas parles  el  mismo  abandono,  do  quiera  el  silencio  y 
el  olvido. 

Me  embarqué  en  la  chalupa  en  compañía  del  ca- 

{ ütan  para  ir  á  tierra  á  tomar  lengua.  Tocábamos  ya 
a  cosía,  é  iba  ya  á  pisar  con  trasporte  aquella  desier- 
ta orilla,  y  saludar  la  patria  del  genio  y  de  las  arles, 
cuando  con  la  bocina  nos  hablaron  desde  una  de  las 
puertas  de  la  ciudad.  Viramos  hacia  el  castillo  de 
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Modon,  y  distinguimos  á  !o  lejos  en  la  punía  de  una 
roca  algunos  genizaros,  cubiertos  de  armas,  y  varios 
turcos  atraídos  por  la  curiosidad.  Cuando  estuvimos 
mas  cerca,  nos  gritaron  en  italiano:  ¡Ben  venuíi!  Co- 
mo un  verdadero  griego  presté  atención  á  esta  pri- 
mera palabra  de  buen  agüero,  oida  en  la  costa  de 
Mesenta.  Los  turcos  se  echaron  al  agua  para  sacar  á 
tierra  nuestra  chalupa,  y  nos  ayudaron  á  saltar  so- 
bre la  roca.  Todos  hablaban  á  un  tiempo,  y  harían 
mil  preguntas  al  capitán  en  griego  y  en  italiano.  En- 
tramos en  la  ciudad  por  una  puerta  medio  arrumada, 
y  penetramos  por  una  calle,  ó  mas  bien  por  un  verda- 
dero campamento,  que  me  recordó  al  instante  la  bella 
espresion  de  Mr.  de  Bonald:  «Los  turcos  están  acam- 
pados en  Europa. i)  Es  increíble  hasta  qué  punto  es 
exacta  esta  espresion  bajo  lodos  aspectos.  Estos  tár- 
taros de  Modon  estaban  sentados  á  sus  puertas,  con 
las  piernas  cruzadas  sohre  unas  mesillas  de  madera,  á 
la  sombra  de  unos  malos  toldos  colgados  de  unas  ca- 
sas á  otras.  Fumaban  sus  pipas,  bebian  café,  y  con- 
tra ta  idea  que  me  habia  formado  de  la  taciturnidad 
de  los  turcos,  se  reian  y  hablaban  á  un  tiempo  ha- 
ciendo mucho  ruido. 

Pasamos  á  casa  del  agá,  que  era  un  pobre  diablo, 
á  quien  hallamos  encaramado  sobre  una  especie  de 
catre  de  campaña,  bajo  un  cobertizo.  Recibióme  con 
cordialidad;  y  enterado  del  motivo  de  mi  viage,  res- 
pondió que  me  haria  dar  caballos  y  un  genízaro  de 
escolla  para  irá  Coron,  donde  residía  Mr.  Vial,  cón- 
sul de  Francia;  y  que  podia  atravesar  sin  miedo  la 
Morca,  porque  los  caminos  estaban  seguros,  después 
que  habían  sido  degollados  trescientos  ó  cuatrocien- 
tos bandidos. 

lie  aquí  la  historia  de  estos  trescientos  ó  cuatro- 
cientos bandidos.  En  las  inmediaciones  del  monte 
Ilhomo  habia  una  cuadrilla  de  unos  cincuenta  ban- 
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doleros  que  infestában  los  caminos.  El  baja  de  Moren, 
Üsman-Bajá,  se  trasladó  á  aquellos  puntos,  é  hizo  si- 
tiar los  pueblos  donde  acostumbraban  refugiarse  los 
iandidos.  Largo  y  fastidioso  hubiera  sido  para  un 
turco  detenerse  a  distinguir  el  inocente  del  culpado; 
y  asi,  á  guisa  de  bestias  feroces,  pasaron  á  cuchillo 
cuantos  paisanos  hubieron  á  las  manos  en  aquella  es- 
pecie debatida.  Es  verdad  que  acabaron  con  los  la- 
drones; pero  también  con.  trescientos  aldeanos  grie- 
gos, que  ninguna  parte  tenían  en  el  objeto  de  esta 
espedicion. 

Desde  la  casa  del  agá  pasamos  á  la  habitación,  del 
vice-cóusul  de  Alemania.  La  Francia  no  tenia  enton- 
ces en  Modon  agente  alguno:  el  viee-cónsul  vivía  fue- 
ra de  la  ciudad,  en  el  arrabal  de  los  griegos;  pues  en 
todas  las  plazas  de  armas  los  griegos  viven  separados 
de  los  turcos.  E!  vico-cónsul  confirmó  la  noticia  que 
me  habia  dado  el  agá  acerca  del  es  lado  de  la  Morea,  y 
me  ofreció  la  hospitalidad  aquella  noche,  la  cual 
aceptó,  pasando  antes  un  ralo  abordo  del  buque  en 
mi  caique,  en  r.l  que  voM  al  instante  á  tierra. 

Dejé  abordo  á  mi  criado  francés,  que  se  llamaba 
Julián,  á  quien  mandé  fuese  á  aguardarme  con  el  bu- 
que á  la  punta  del  Atica  ó  á  Esmirna,  si  yo  no  llegaba 
á  tiempo.  Me  puse  un  cinluron,  donde  llevaba  en  oro 
todo  mi  dinero,  me  armé  de  pies  á  cabeza,  y  tomé  pa- 
ra mi  servicio  otro  criado  milanés,  llamado  José,  que 
era  un  estañero  de  Esmirna,,  y  hablando  mediana- 
mente el  griego  moderno,  podía  servirme  de  intér- 
prete Dcspedime  del  capitán,  y  entré  con  José  en  el 
caique';  pero  corno  el  viento  era  fuerte  y  contrario, 
tardamos  cinco  horas  en  llegar  al  puerto,  aunque  solo 
distaba  media  legua,  y  aun  estuvimos  á  pique  de  zo- 
zobrar. Un  turco  ya  viejo,  de  barba  cana,  de  ojos  vi- 
vos y  sepultados  bajo  espesas  cejas,  y  que  enseñaba 
naos  dientes  muy  largos  y  en  estremo  blancos,  gober- 
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naba  el  limón,  unas  veces  silencioso,  otras  dando  es- 
pantosos gri Los;  parecíame  c!  tiempo  que  en  su  barca 
pasaba,  á  un  viagero  á  las  desiertas  playas  de  la  Gre- 
cia. Esperábame  ya  en  ¡a  orilla  c!  vice-cónsul,  y  en 
seguida  nos  dirigimos  á  su  casa,  en  el  arrabal  de  los 
griegos,  admirando  yo  al  paso  los  sepulcros  de  los 
turcos,  colocados  á  la  sombra  de  corpulentos  cipreses, 
cuyas  raices  besaban  las  olas  del  mar.  Entre  aquellos 
sepulcros  vivarías  mugeres  cubiertas  con  sus  velos 
blancos,  semejantes  á  unas  sombras;  y  esto  fué  lo 
único  que  me  recordó  la  patria  de  las  musas.  El  ce- 
menterio de  ¡os  cristianos  confina  coa  el  de  los  mu- 
sulmanes; se  bulla  arruinado,  y  no  tiene  árboles  ni 
piedras  sepulcrales:  allí  vegetan  sobre  las  abandona- 
das tumbas  las  sandías,  semejantes  en  su  forma  y  pa- 
lidez á  los  cráneos  humanos  que  no  se  habian  lomado 
la  molestia  de  enterrar.  No  hay  cosa  mas  trisle  que 
estos  dos  cementerios,  donde  se  advierte  .  aun  en  me- 
dio de  la  igualdad  y  de  ia  independencia  de  la  muer- 
te, la  distinción  del  tirano  y  del  esclavo. 

El  abate  BarlbeSemy  ha"  hallado  á  Méthone  de  taa 
poco  interés  en  la  antigüedad,  que  únicamente  se  ha 
contentado  con  hacer  mención  do  sus  pozos  de  agua 
bituminosa.  Sio  glorias  y  sin  recuerdos  entre  todas 
aquellas  ciudades  edificadas  por  los  dioses,  ó  celebra- 
das por  los  poetas,  Méllionc  no  se  encuentra  en  las 
poesías  de  Píndaro,  que  forman,  con  las  de  Homero, 
los  brillantes  archivos  de  la  Grecia.  Demóstenes  no 
hace  mención  de  Méthone  cuando  perora  en  favor  de 
los  megalopolitanos.  y  recorre,  la  historia  de  lajlese- 
nia.  Ef  mismo  silencio  observa  Polibio,  que  era  de 
Megalópolis,  al  tiempo  de  dar  muy  buenos  consejos  á 
los  mesemos.  Plutarco  y  Diógenes  Laercio  no  citan  ni 
un  héroe,  ni  un  ülósofode  esta  ciudad.  Athcneo,  Au- 
lo  Gelio  y  Macrobio  nada  refieren  de  Méthone:  jan  fin, 
Plinio,  Tolouieo,  Pomponío  Mcla  y  el  Anónimo  de  Rá- 
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yena,  se  contentan  con  nombrarla  al  hacer  una  rese- 
Ba  de  las  ciudades  de  la  Mesenia;  pero  Slrabou  y  Pau- 
sanias  quieren  reconocer  en  Méthone  la  Pédasa  de 
Homero.  Según  Pausanias,  ei  nombre  de  Méthone  ó 
de  Mothone  lo  es  el  mismo  que  el  de  una  hija  de 
OEueo,  compañero  de  Diómedes,  ó  de  una  roca  que 
cierra  la  entrada  del  puerto.  En  la  historia  antigua  se 
cita  muchas  veces á  MéLhone,  pero  sin  que  la  acom- 
pañe nunca  algún  hecho  importante.  Tucídides,  refi- 
riendo la  guerra  del  Peloponeso,  hace  mención  de  al- 
gunos cuerpos  de  hoplitos  de  Méthone.  Por  un  frag- 
mento de  Diodoro  de  Sicilia  se  lee  la  defensa  que  Bra- 
sidas  hizo  de  esta  ciudad  contra  los  atenienses.  Et 
mismo  Diodoro  la  llama  ciudad  de  Laconia,  sin  duda 
porque  la  Mesenia  fué  una  conquista  de  Lacedemo- 
nia;  y  esta  misma  mandó  á  Méthone  una  colonia  de 
nauplianos,  que  no  fueron  lanzados  de  su  nueva  pa- 
tria hasta  que  Epaminondas  rechazó  á  los  mesemos. 
Méthone  sufrió  la  suerle.de  la  Grecia,  cuando  todo  el 
pais  quedó  sujeto  á  la  dominación  de  los  romanos. 
Trajano  concedió  á  .Méthone  varios  privilegios.  For- 
mando'el  Peloponeso  parte  del  imperio  de  Oriente, 
Méthone  corrió  las  revoluciones  que  agitaron  la  Mo- 
tea: duvastada  después  por  Alarico,  fué  mas  castigada 
por  Estilicon,  hasta  que  por  último  los  venecianos  la 
desmembraron  en  el  año  1124  de  las  posesiones  del 
imperio  griego.  Yuelta  al  año  siguiente  al  poder  de 
sus  antiguos  poseedores,  cayó  segunda  vez  en  1204 
tajo  el  dominio  de  los  venecianos-  Un  corsario  geno- 
vés  la  conquistó  á  estos  en  1208;  y  el  dux  Dándolo  la 
volvió  á  conquistar  á  los  genoveses.  Mahomet  II  se 
apoderó  de  ella  á  pesar  de  los  venecianos,  y  >c  ense- 
ñoreó de  toda  la  Grecia  en  1498.  Morojinfla  recon- 
quistó á  los  turcos  en  1686,  y  los  turcos  ¡a  ocuparon 
otra  vez  en  1715.  Tres  años  después  pasó  Pellcgrin 
por  esta  ciudad,  cuya  descripción  hizo,  mezclando  en 
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ella  la  crónica  escandalosa  de  todos  los  consoles  fran- 
ceses; y  lodo  lo  dicho  hasla  aqui  forma  desde  Homero 
hasta  nuestros  tiempos  la  historia  oscura  de  Méthone. 
Acerca  de  la  suerte  de  Síodon  durante  laespedieion  de 
Jos  rusos  á  la  Morea,  puede  consultarse  el  primer  to- 
mo del  Viage  de  Mr.  de  Choiseul,  y  la  Misiona  de  Po- 
lonia, ,  por  liulhiere. 

El  vice-cónsul  alemán  vivía  en  una  miserable 
choza;  pero  con  la  mayor  cordialidad  me  convidó  á 
cenar,  cuya  cena  se  reduela  á  una  sandia,  pasas  y  pan 
moreno,  pero  hallándose  uno  tan  cerca  de  Esparta,  no 
debia  manifestarse  delicado  en  lamosa.  Fuiiiie  luego  á 
acostar  al  tugurio  que  se  me  había  preparado,  y  en 
toda  la  noche  no  me  fué  posible  conciliar  el  sueño; 

f>orque  ¿cómo  podia  yo  dormir  oyendo  el  ladrido  de 
os  perros  de  Laconia  y  el  ruido  del  viento  de  lílide? 
El  dia  H  á  las  tres  de  la  mañana  ya  estaba  gritando  c! 
genízaro  del  agá  que  era  tiempo  de  partir  para  Coron. 

Al  instante  montamos  &  caballo;  y  voy  á  describir 
el  orden  con  que  marchamos,  que  fué  el  mismo  que 
llevamos  todo  el  viage. 

Delante  de  lodos  iba  el  guia  ó  postillón  griego  a 
caballo,  llevando  de  la  brida  otro  que  debia  servir 
para  relevar  en  caso  de  algún  accidente  los  que  mon- 
taban los  viageros.  Seguía  el  genízaro  con  su  gran 
turbante,  dos  pistolas,  un  puiíal  en  la  cintura,  un  sa- 
lde al  lado,  y  un  látigo  en  la  mano  para  arrear  al  ca- 
ballo del  postillón.  Seguia  yo  armado  del  mismo  mo- 
do, y  llevando  ademas  una  escopeta.  Cerraba  la  mar- 
cha mi  criado  José,  que  era  un  hombrecillo  rubio, 
fresco  de  rostro,  voluminoso  de  vientre,  y  de  aspecto 
risueño;  llevaba  un  vestido  de  terciopelo  azul,  y  dos 
largas  pistolas  do,  arzón  le  arremangaban  su  chupa  de 
un  modo  tan  ridiculo,  que  el  genízaro  no  pedia  mi- 
rarle nunca  sin  morirse  de  risa.  Mi  equipage  consistía 
en  una  alfombra  para  sentarme,  una  pipa,  un  cazo 
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para  el  café,  y  unos  chales  para  cubrirme  de  noche  la 
cabeza.  Partíamos  coando  el  guia  daba  la  señal;  tre- 
pábamos con  fuerte  trole  por  las  montañas,  y  bajába- 
mos á  galope  por  entre  los  precipicios.  Es  menester 
resignarse  con  esta  velocidad;  pues  los  militares  tur- 
cos no  conocen  otro  modo  de  marchar,  y  el  menor  te- 
mor ó  prudencia  que  manifestarais,  os  ¿spontlria  á  su 
desprecio.  Pero  el  viajante  va  sentado  en  sillas  de 
mamelucos,  cuyos  anchos  y  cortos  estribos  le  doblan 
las  piernas,  le  rompen  los  pies,  y  despedazan  los  lu- 
jares del  caballo.  A  cualquier  tropezón  ó  mal  paso,  el 
alto  pomo  de  (a  silla  estropea  el  pecho  al  pobre  ginetc, 
y  si  se  tira  atrás,  también  padecen  las  costillas:,  pues 
es  igualmente  alto  el  reborde.  No  obstante,  en  acos- 
tumbrándose uno,  halla  útiles  dichas  sillas,  por  lo  se- 
gure que  va  en  una  carrera  tan  peligrosa. 

Cada  jomada  es  de  ocho  á  diez  leguas,  y  siempre 
en  el  mismo  caballo:  á  la  mitad  de  la  jornada  se  les 
deja  descansar  sin  darles  de  comer,  y  luego  vuelve 
uno  a  montar,  y  sigue  su  camino.  Por'ia  noche  se  lle- 
ga a  veces  á  un  kan,  que  se  reduce  á  un  abandonado 
y  miserable  cobertizo,  y  se  pasa  la  noche,  sobre  una 
podrida  tabla,  entre  cnja'mbres  de  insectos  y  reptiles. 
Nada  se  facilita  en  estas  posadas,  si  no  se  presentan 
los  lirmanes  de  posta,  y  se  tiene  que  buscar  que  co- 
mer. Mi  geníznro  salía  á  recorrer  las  aldeas  contiguas, 
y  volvía  algunas  veces  con  pullos,  que  yo  me  obsti- 
naba en  pagar:  los  asábamos  sobre  ramas  verdes  de 
oliva,  ó  los  guisábamos  con  arroz,  que  es  lo  que  los 
turcos  llaman  pilan.  Sentados  á  la  redonda,  lo  comía- 
mos con  los  dedos,  y  luego  íbamos  á  lavarnos  barbas 
y  manos  al  primer  arroyo  que  encontrábamos;  y  de 
este  modo  se  viaja  en  la  patria  do  Alcibiades  y  de  As- 
pasia. 

Aun  era  de  noche  cuando  salimos  de  Modon,  y  me 
parecía  caminar  por  los  desiertos  de  América,  pues 
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reinaba  allí  la  misma  soledad  y  silencio-  Tomamos  ha- 
cia el  Mediodía,  y  atravesamos  un  grande  olivar.  Al 
rayar  el  alba  ooa  hallamos  ya  en  la  cima  de  los  .mon- 
tes mas  áridos  qne  jamás  he  vislo.  Caminamos  por 
alli  unas  dos  boras,  sin  encontrar  mas  yerbas  que  jun- 
cos y  matorrales  espinosos  y  medio  secos.  Por  entre 
los  claros  de  los  olivares  descubrimos  el  mar  hacia  Le- 
vante, bajajnos  después  á  una  cañada,  donde  viraos 
algunas  tierras  sembradas  de  cebada  y  algodón.  Pasa- 
mos por  un  arroyo  casi  seco,  cuyo  lecho  estaba  for- 
mado de  adelfas  y  agnocastos,  arbusto  de  bojas  largas, 
pálidas  y  delgadas,  cuya  flor  de  lila,  algo  marchita,  se 
prolonga  en  forma  (le  rueca.  Cito  estos  dos  arbustos 
porque  se  hallan  en  casi  toda  Grecia,  y  son  los  únicos 
que  decoran  aquellas  soledades,  antes  lan  deliciosas 
y  animadas,  y  abora  tan  tristes  y  desiertas.  ¥  á  este 
propósito  debo  advertir,  que  en  la patria  dellüso,  del 
Alfeo  y  del  Enmanto,  no  lie  vislo  mas  que  tres  ríos 
que  no  se  hayan  secado,  y  son  el  Paraíso,  el  Ceñso  y 
el  Eu rolas.  Preciso  es  que  se  me  perdone  aun  la  es- 
pecie de  indiferencia,  ó  si  se  quiere  impiedad,  con 
que  á  veces  escribo  los  nombres  mas  célebres  y  armo- 
niosos, viajando  por  la  Grecia.  Se  familiariza  unoá  su 
pesar  con  Temlslocles.  Epaminondas,  Sófocles,  Pla- 
tón y  Tucidides;  y  es  menester  una  gran  veneración 
poélica  para  no  pasar  el  Citeron,  el  Ménalo  y  el  Liceo, 
como  se  pasan  los  montes  vulgares. 

Al  salir  de  la  cañada  comenzamos  á  trepar  por 
nuevos  montes;  nuestro  guia  repetía  á  menudo  nom- 
bres que  me  eran  desconocidos;  pero  calculando  por 
la  situación,  aquellos  montes  debían  formar  parte  de 
k  cordillera  del  monté  Témalhias.  No  tardamos  mu- 
cho en  entraren  un  espeso  bosque  de  olivos,  adelfas, 
agnocastos,  cómicos  y  oíros  arbustos.  Dominaban  este 
bosque  elevadas  rocas.  Habiendo  llegado  ¡i  la  cima 
mas  alta  de  todas,  descubrimos  el  golfo  de  Mesenia," 
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cercado  por  do  quiera  de  montes,  entre  los  que  des- 
cuella el  Ithomo,  por  hallarse  separado  de  los  demás 
y  el  Tayjetes  por  sus  dos  agudos  picos.  Al  ver  aque- 
llos famosos  montes,  les  saludé  repitiendo  cuantos 
versos  sabia  en  su  elogio. 

Un  poco  mas  abajo  de  la  cumbre  del  Témathjas,  y 
en  dirección  á  Coron,  vimos  uní  miserable  alquería 
griega,  cuyos  habitantes  huyeron  al  acercarnos  no- 
sotros. Conforme  Íbamos  bajando  ,  descubríamos  á 
nuestros  pies  la.  rada  y  el  puerto  do  Coron,  donde  se 
veian  anclados  algunos  buques:  la  escuadra  del  capi- 
tán bajá  fondeaba  al  otro  lado  del  golfo  hacia  Calama- 
la.  Al  llegar  á  la  llanura  que  está  al  pie  de  los  mon- 
tes, y  que  se  esliende  hasta  el  mar,  dejamos  á  nuestra 
derecha  una  aldea,  en  cuyo  centro- se  elevaba  un  cas- 
tillejo; y  tanto  la  aldea  como  el  castillo,  se  hallaban 
cercados  por  un  gran  cementerio  turco  cubierto  da 
cipreses.  Enseñándome  aquellos  montes  nuestro  guia, 
los  llamaba  parisos.  Un  antiguo  habitante  de  laMese- 
nia  me  hubiera  contado  en  otro  tiempo  la  historia  da 
aquel  joven  de  Amiclea,  cuyo  nombre  solo  han  con- 
servado á  medias  los  modernos  mesenienses;  pero  esta 
nombre,  aunque  desfigurado,  repelido  en  aquellos  pa- 
rages,  delante  de  un  ciprés  y  del  Tayjetes,  me  causó 
un  placer  que  solo  es  dado  á  los  poetas  comprender. 
Tenia  un  consuelo  mirando  los  sepulcros  de  los  tur- 
cos; porque  me  halagábala  idea  de  que  también 
los  bárbaros,  conquistadores  de  la  Grecia,  habian 
encontrado  la  muerte  en  aquel  país  devorado  por  ellos 
mismos.  Por  lo  demás,  estas  tumbas  ofrecían  una  vis- 
ta muy  pintoresca:  la  adelfa  crecia  al  pie  de  los  ci- 
preses, que  parecían  unos  grandes  obeliscos  negros; 
entre  su  ramage  tupido  revoloteaban  muchas  tortofi- 
llasblancasy  palomas  de  hermoso  plumage  azul;  la 
yerba  se  mecia  blandamente  alrededor  de  las  colum- 
natas fúnebres  decoradas  con  turbantes;  una  fuente 
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edificada  por  un  gcrife,  derramaba  su  agua  en  el  ca- 
mino para  solaz  del  viagero.  De  buena  gana  me  bu- 
hiera  detenido  en  un  cementerio,  en  que  el  laurel  de 
Grecia,  dominado  por  el  ciprés  del  Oriente,  parecían 
recordar  dos  pueblos  cuyas  cenizas  descansan  alli. 

El  cementerio  dista  "de  Coron  unas  dos  leguas,  y 
nosotros  pasamos  siempre  por  entre  grandes  olivares 
sembrados  de  trigo  ya  medio  segado.  El  terreno,  queá 
lo  lejos  parecía  una  llanura  iguai,  esta  cortado  por  algu- 
nas ramblas  desiguales  y  profundas.  Mr.  Vial,  que  era 
entonces  cónsul  de  Francia  en  Coron,  roe  recibió  con 
aquella  hospitalidad  quelan  general  es  en  los  cónsules 
de  Levante.  Puse  en  sus  manos  una  carta  de  recomen- 
dación que  Mr.  de  Talleyrand,  por  deferencia  á  mou- 
sieur  d'Hauterive,  me  habia  hecho  el  obsequio  de  es- 
cribir á  los  cónsules  franceses  que  se  hallaban  en  las 
escalas. 

Mr.  Vial  me  llevó  á  su  casa;  despidió  á  mi  geníza- 
ro,  y  me  dió  uuo  de  los  suyos  para  que  me  acompaña- 
se por  la  Morca,  y  me  llevase  á  Atenas.  Como  el  ca- 
pitán bajá  estaba  entonces  en  guerra  con  los  maniotas, 
no  me  fué  posible  pasaj1  á  Esparta  por  Calamata,  que 
si  se  quiere  será  Calalhion,  Cardaniyia  ó  Thálamas, 
en  la  costa  de  Laconia,  enfrente  de  Coron.  Kcsolvíme, 
pues,  á  dar  un  largo  rodeo,  é  ir  á  buscar  el  desfilade- 
ro de  las  puertas  de  Leondari,  una  de  las  Hennaeum 
de  la  Mcsenia,  y  trasladarme  luego  á  Tripolizza,  para 
solicitar  del  bajá  de  Morca,  el  firman  necesario  para 
pasar  el  istmo,  y  desde  Tripolizza  volver  á  Esparta, 
para  dirigirme  desde  alli  por  las  montañas  á  Argos, 
Miccnas  y  Corinto. 

Coroné,  lo  mismo  que  Mesenia  y  Megalópolis,  no 
cuenta  una  remota  antigüedad;  porque  es  fundación 
de  Epaminondas,  que.  la  edilicó  sobre  las  ruinas  du 
la  antigua  Epea.  Hasta  ahora  se  ha  creido  que  Coron 
es  la  misma  Coronó,  según  la  opinión  d'Aaville;  pero 
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yo  tengo  alguua  dificultad  en  adherirme  completa- 
mente á  esta  opinión,  porque  según  Parn-anias,  Coro- 
né se  hallaba  situada  en  la  falda  del  monte  Témathias, 
cerca  de  la  erahoe¡t.dura  del  Paraíso;  y  Coron,  ademas 
de  eslar  muy  distante  de  este  rio,  se  encuentra  edifi- 
cada sobre  una  altura,  y  casi  eu  la  misma  posición  en 
que  el  mismo  Pausan-ias  coloca  el  templo  de  Apolo 
Corinlho,  ó  mas  bien,  cu  la  situación  en  que  se  halla 
Colonides  (1).  Se  encuentran  en  la  entrada  del  golfo  de 
Mesenia,  y  en  la  orilla  de!  mar,  algunas  ruinas  que 
acaso  so.»  las'de  la  verdadera  Coroné,  si  es  que  no 
pertenecen  á  la  aldea  llamada  de  Ino.  Coronclli  se  ha 
equivocado  t amando  á  Coroné  por  Pédasa,  que  es 
preciso,  siguiendo  á  Slrabon  y  Pausanias,  buscar  en 
Méihone. 

La  historia  moderna  de  Coron  presenta  casi  las 
mismas  fases  que  la  de  Modon:  Coron  estuvo  sucesi- 
vamente, y  en  las  mismasépocas  que  Modon,  domina- 
da por  los  venecianos,  los  genoveses  y  los  turcos.  Eu 
4(533  la  sitiaron  y, conquistaron  los  españoles,  arran- 
cando su  dominación  á  los  turcos.  Distinguiéronse  en 
este  sitio  memorable  los  caballeros  d;e  Malta.  Yerlot 
comete  aqui  un  etror  notable,  lomando  á  Coron  por 
Cheronea,  patria  de  Plutarco,  que  M  es  tampoco  la 
misma  Cheronea,  donde  Felipe  decretó  la  esclavitud 
de  la  Grecia.  Vuelta  á  caer  en  poder  de  ios  turcos,  Co- 
ron fué  sitiada  de  nuevo  en  16S5  por  Morosini,  y  en 
la  relación  de  este  sitio  se  hace  mención  de  dos  corn- 

Eatriotas  ruios.  Cnronelli  solo  cita  al  comendador  de 
a  Tour,  que  murió  allí  cubierto  de  gloria;  pero  Gia- 
coido  Diodo  recuerda  ademas  al  marqués  de  Courhon. 
Agradábame  encontrar  las  huellas  del  honor  francés 
desde  mi  entrada  en  la  verdadera  patria,  de  la  gloria, 
y  en  et  país  de  un  •pueblo  tan  justo  apreciador  del  va- 

(<l)   Esta  opimott  es  la  misma,  que  la  da  Mr,  de  Cboiaeul. 
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lor.  Pero  ¿dónde  no  se  encuentran  estas  huellas?  En 
Constanliuopla,  en  Rodas,  en  Siria,  en  Egipto,  eu 
Carlago,  en  todos  los  punios,  en  fin,  que  he  recorrido 
yo,  mé  han  señalado  el  campo  de  los  franceses,  la  tor- 
re de  los  franceses,  el  castillo  de  los  franceses.  El 
árahe  me  ha  hecho  observar  las  tumbas  de  nuestros 
soldados  bajo  los  sicómoros  del  Cairo,  y  el  simiool 
bajo  los  álamos  de  la  Florida, 

En  esta  misma  ciudad  de.  Coron  fué  donde  moh- 
sieur  dedioiscul  dió  principio  ásus  cuadros.  De  este 
modo  el  destino  me  conducía  al  mismo  lugar  donde 
mis  compatriotas  habian  recocido  una  doble  corona 
por  los  talentos  y  por  las  armas,  y  las  que  la  Grecia 
tenia  la  satisfacción  de  ceñir  las  sienes  de  sus  hijos  be- 
neméritos. Pero  si  yo  be  recorrido  sin  gloria,  aunque 
no  sin  honor,  las  dos  carreras,  en  las  que  los  ciuda- 
danos de  Atenas  y  de  Esparta  adquieren  tanta  cele- 
bridad; sin  embargo,  me  consuela  la  idea  de  que  otros 
franceses  han  tenido  mas  fortuna  que  yo. 

Mr.  Vial  se  lomó  ia  molestia  de  acompañarme  para 
recorrer  á  Coron,  que  no  es  mas  de  un  montón  de  rui- 
nas modernas;  y  me  hizo  observar  el  punto  por  donde 
los  rusos  cañonearon  ¡a  ciudad  en  1770,  época  aciaga 
para  la  Morea,  á  cuyos  habitantes  degollaron  después 
los  albaueses.  Según  los  viages  de  Peüegrin,  hechos 
eu  '1715  y  'i7'19,  el  término  de  Coron  comprendía  en- 
tonces ochenta  aldeas;  pero  que  en  el  día  no  llegan  á 
cinco.  Todo  aquel  "devastado  país  pertenece  á  alguuos 
turcos,  dueños  de  tresócualro  mil  pies  de  olivos,  que 
gastan  en  un  harem  de  Conítantinopla  la  herencia  de 
Arislómenes.  Saltábanme  las  lágriraasal  ver  las  manos 
del  griego  esclavo  empapadas  inútilmente  en  aquel 
aceite,  que  daba  á  los  brazos  de  sus  padres  el  vigor 
necesario  para  triunfar  de  los  tiranos. 

La  casa  del  cónsul  dominaba  el  golfo  de  Coron, 
desde  mi  ventana  veía  ye  el  mar  de  Mésenla  bañado 


1 SS  ITINERARIO 

del  mas  brillante  azul:  delante  de  mí,  y  al  otro  lado 
de  este  mar,  se  elevaba  La  alta  cordillera  del  TayjeLes, 
cubierta  de  nieve,  y  con  razón  comparada  á  los  Alpes 
por  Poíibio;  a  los  Alpes,  sí,  pero  bajo  un  cielo  mas 
terso  y  hermoso.  A  mi  derecha  se  cslendia  el  mar 
abierto,  y  á  mi  izquierda  descubría  en  lo  interior  del 
golfo  el  monte  Ilhorao,  aislado  como  e!  Vesubio,  y 
truncado  en  su  cima  como  él.  No  me  era  posible  apar- 
tar la  vista  de  aquel  cuadro;  pero  ¡qué  ideas  tan  lú- 
gubres inspira  el  aspecto  de  estas  costas  desiertas  de 
la  Grecia,  donde  solo  se  oye  el  silbido  del  viento  y  el 
bramido  de  las  olas!  Algunos  cañonazos  que  el  capitán 
bajá  hacia  tirar  de  cuando  en  cuando  contra  las  rocas 
dé  los  maniotas,  era  lo  único  que  interrumpía  aquel 
triste  ruido,  con  otro  ruido  mas  triste  aun.  En  toda  la 
vasta  ostensión  del  mar  no  se  descubría  mas  que  la 
escuadra  de  este  gefe  de  los  bárbaros-,  lo  que  me  re- 
cordaba aquellos  piratas  americanos  que  plantaban  su 
estandarte  sangriento  eu  una  tierra  desconocida,  to- 
mando posesión  de  un  hermoso  pais  en  nombre  de  la 
esclavitud  y  de  la  muerte;  ó  más  bien  me  parecía  ver 
las  naves  de  Alarico  alejarse  de  la  Grecia  reducida  á 
cenizas,  llevándose  los  despojos  de  los  templos,  los 
trofeos  de  Olimpia,  y  las  estatuas  mutiladas  de  la  li- 
bertad y  de  las  arle*  (l). 

El  dia  12  á  las  dos  de  la  mañana  salí  de  Coron 
colmado  de  atenciones  por  Mr.  Vial,  el  cual  me  hizo 
el  honor  de  entregarme  una  carta  para  el  b-:ijá  de  Mo- 
rea  y  otra  para  un  turco  de  Misilra.  Me  embarqué  en 
un  caique  con  José  y  un  nuevo  genízaro,  para  pasar 
á  la  embocadura  del  Pamiso,  en  lo  interior  del  golfo 
de  Mesenia.  A  las  pocas  horas  de  una  travesía  feliz, 
me  encontré  en  el  mayor  rio  del  Pcloponeso  ,  donde 

(4)  Véase  en  el  lib.  5  délos  Mártires  k  descripción  de 
la  Mesenia, 
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encalló  nuestro  barquichuelo  por  falta  de  fondo.  El 
genízaro  fue  á  traer  caballos  de  Nissi ,  que  es  uu  lu- 
gar do  consideración,  distante  del  mar  tres  ó  cuatro 
millas,  subiendo  por  el  Pamiso.  Este  rio  se  veia  cu- 
bierto de  una  multitud  de  pájaros  silvestres,  cuyos 
juegos  rae  entretuvieron  hasta  la  vuelta  del  genízaro. 
No  dejaría  por  cierto  desermuy  agradable  uuirsiempre 
la  historia  natural  á  la  del  hombre;  entonces  se  com- 
ptaceria  uno  en  ver  las  aves  de  paso  dejar  los  desco- 
nocidos pueblos  del  Atlántico,  para  visitar  los  famo- 
sos del  Eurotns  y  del  Cetiso.  Para  confundir  nuestro 
orgullo,  ha  permitido  la  Providencia  que  los  anima- 
les conociesen  antes  que  el  hombre  la  verdadera  es- 
tensión  de  la  morada  del  hombre,  y  una  ave  ameri- 
cana fijaba  tal  vez  la  atención  de  Aristóteles  en  los 
rios  de  Grecia,  cuando  ni  aun  si  quiera  sospechaba  el 
filósofo  la  existencia  de  otro  nuevo  mundo.  La  anti- 
güedad nos  ofrecería  en  sus  anales  una  multitud  de 
relaciones  curiosas;  y  muchas  veces  la  marcha  de  los 
ejércitos,  y  aun  de  naciones  enteras,  se  enlazaría  con 
los  viagos  do  algunas  aves  solitarias,  ó  las  emigracio- 
nes pacíficas  de  las  gacelas  y  de  los  camellos. 

bi  genízaro  volvió  con  un  guia  y  cinco  caballos, 
dos  para  él  y  los  otros  tres  para  el  guia,  para  José  y 
para  mí.  En  seguida  nos  dirigimos  á  Nissi ,  que  me 
parece  no  fué  conocido  de  la  antigüedad;  y  asi  que 
llegamos  me  presenté  al  vaivoda,  que  era  un  griego 
jóven  y  muy  afable,  y  quiso  obsequiarme  ofreciéndo- 
me dulces  y  vino;  pero  yo  no  lo  admití,  y  continué 
el  camino  para  Tripolizza. 

Dirigímonos  hacia  el  monte  Ilhomo,  dejando  á  la 
izquierda  las  ruinas  de  Mesenia,  de  ta  cual  aun  que  - 
daban treinta  y  ocho  torres  enteras,  según  el  abate 
Fourmont,  que  las  visitó  hace  sesenta  años.  No  re- 
cuerdo si  me  aseguró  Mr.  Vial,  que  en  el  dia  solo  que- 
dan nueve,  y  una  parte  considerable  de  la  muralla. 
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Mr.  Pouquevílle,  que  viajó  por  la  Mesenia  diez  años 
antes  que  yo,  no  pasó  por  Messena.  llegamos,  pues, 
á  las  tres  de  la  tarde  al  pie  del  Iíhomo,  llamado  en  el 
dia,  según  d'Anville ,  monte  de  Vulcano.  Examinado 
este  monte,  me  he  convencido  de  la  dificultad  de  com- 
prender bien  á  los  autores  antiguos,  sin  haber  visto 
los  lugares  que  describen  ó  de  q ti l-  hablan.  Es  eviden- 
te, por  ejemplo,  que  Messena  y  el  antiguo  Ithomo  no 
pueden  comprender  el  monte  en  su  recinto,  y  es  pre- 
ciso atenerse  á  la  esplicacion  de  Mr.  Leclievalíer 
cuando  habla  de  la  carrera  de  Héctor  y  de  Aquilas; 
esto  es,  que  es  preciso  traducir  delante  de  Troja,  y 
no  alrededor  de  Troya. 

Pasamos  por  muchas  aldeas,  tales  como  Chafasa, 
Scala,  Giparisa  y  algunas  otras  acabadas  de  destruir 
por  el  bajá  en  su  última  espedidos)  contra  los  bandi- 
dos. En  lodos  estos  lugares  solo  vi  una  muger  que 
no  desmentía  la  sangre  de  los  heraclidas,  en  sus  ojos 
azules,  su  esbelta  estatura  y  su  belleza.  La  Mesenia 
fué  casi  siempre  infeliz;  pues  un  país  fértil  es  á  ve- 
ces una  desgracia. para  el  pueblo  que  lo  habita.  Al 
considerar  las  actuales  ruinas,  de  que  se  hallaba  cir- 
cundado, se  diria  que  los  feroces  lacedemonios  acaba- 
ban de  deslruir  la  patria  de  Aristodcmo.  Un  grande 
hombre  tomó  á  su  cargo  vengar  á  otro  hombro  no  me- 
nos grande.  Epaminondas  reedificó  ios  muros  de  Mes- 
sena;  mas  por  desgracia  se  puede  acusar  á  esta  ciu- 
dad de  la  muerte  de  Filopemcn.  Los  arcados  vengaron 
esta  muerte  ,  y  se  llevaron  á  Megalópoiis  las  cenizas 
de  su  compatriota.  Pasaba  yo  con  mi  pequeña  cara- 
vana precisamente  por  los  mismos  caminos  por  donde 
había  pasado  dos  mil  años  antes  la  pompa  fúnebre  del 
último  de  los  griegos. 

Después  de  haber  costeado  el  monte  Ilhomo,  atra- 
vesamos un  arroyo  que  corría  hacia  el  Norte,  y  que 
muy  bien  podría  ser  una  de  las  fuentes  del  Balyra. 
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Jamás  he  provocado  á  las  musas ,  ni  me  lian  puesto 
ciego  como  á  Thamyris;  y  si  he  tenido  una  lira,  tam- 
poco la  he  arrojado  al  Bulyra,  esponjándome  á  ser 
convertido  en  ruiseñor  después  de  mi  muerte.  Aun. 
quiero  por  algunos  años  dar -culto  á  las  nueve  Her- 
manas, y  luego  abandonaré  sus  aliares.  No  me  mue- 
ve la  corona  de  rosas  de  Anacreonle;  porque  la  coro- 
na mas  Bella  de  un  anciano  son  sus  canas,  y  el  re- 
cuerdo de_nna  vida  honrada  (1). 

Mas  abajo,  en  las  orillas  del  Balyra,  dehia  estar 
Andamias,  y  hubiera  querido  descubrir  <il  menos  el 
palacio  de  Merópe. 

Pero  Andamias  estaba  demasiado  lejos  del  camino 
para  irá  sacudir  los  escombros  é  investigar  las  ruinas. 
Pasé  por  una  desigual  llanura,  cubierta  de  crecida 
yerba  y  de  manadas  de  caballos,  como  las  sábanas  de. 
la  Florida,  para  llegar  á  un  valle,  donde  se  reúnen  los 
encumbrados  montes  de  la  Arcadia  y  de  la  Laconia.  El 
Liceo  se  presentaba  delante,  aunqueestendido  hácia  la 
izquierda,  y  probablemente  nos  hallábamos  pisando  el 
terreno  deStenyclara.No  oí  á  Tirteo cantaral  frente  de 
los  batallones  de  Esparta  ;  pero  en  su  lugar  encontré 
en  este  sitio  á  un  Lurco  montado  en  un  brioso  caballo, 
servido  de  dos  griegos  como  de  mozos  de  espuela.  Al 
instante  que  por  el  trage  conoció  que  yo  era  un  fran- 
co ,  se  dirigió  á  mí  gritando  en  francés:  «¡La 'Morca 
es  un  escelente  pais  para  viajar!  En  Francia,  desda 
París  á  Marsella,  hallaba  yo  en  todas  parles  camas  y 
posadas.  Esloy  muy  cansado:  vengo  de  Coron  por 
tierra,  y  voy  á  Leondari.  Y  vos  ,  ¿dónde  vais? — Le 
respondí  que  á  Tripolizza. — Pites  Bien,  dijo  el  turco, 

(4)  El  autor  Irahnjaba  entonces:  hs  Mártires ,  para  cuy» 
obra  habia  emprendido  este  viage.  Su  idea  era  renunciar  los 
objetos  imaginación  después  de  publicar  los  Mártires. 
Pin¡de  vorio  al  fin  del  último  libro  de.  esta  obra  su  despedid* 
&  las  Musas. 
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iremos  junios  hasta  ol  kan  de  fas  Puertas;  pero  estoy 
muy  causado,  mi  querido  señor.»  liste  turco  tan  aten- 
to era  un  comerciante  de  Coron,  que  habia  estado  en 
Marsella,  y.,de  Marsella  había  ido  á  París,  y  de  París 
á  Marsella 

Era  de  nociré  cuando  llegamos  á  la  entrada  del 
desfiladero  en  los  confines  de  la  Mésenla,  de  la  Arca- 
dia y  de  la  Laconia.  Dos  cordilleras  de  montañas  para- 
lelas forman  eslaespeciedeHermasum,  que  se  prolonga 
de  Norte  á Mediodía.  El  camino  se  va  poco  á  poco  ele- 
vando por  la  parte  delaMesenia,  y  desciende  muy  sua- 
vemente hacia  la  Laconia.  Acaso  esto  es  el  llermasum, 
donde,  según  Pausanias,  Oréales,  atormentado  por 
la  primera  aparición  de  las  Eumenides,  se  cortó  un 
dedo  con  los  dientes. 

Nuestra  caravana  penetró  muy  pronto  por  aquella 
angostura.;'  y' lodos  caminábamos'  en  fila  y  en  medio 
Óel  mas  profundo  silencio  (£).  El  camino,  á  pesar  de  la 
atroz  justicia  del  bajá,  no  parecía  ofrecer  mucha  segu- 
ndad, y  nos  era  preciso  caminarcon  toda  la  precau- 
ción .posible.  A  media  noche  llegamos  á  la  mitad  del 
desfiladero;  el  ruido  del  agua  y  un  corpulento  árbol 
nos  indicaron  que  era  una  fundación  piadosa  de  un 
devoto  de  Hahoraa.  Todos  los  establecimientos  públi- 
cos se  deben  en  Turquía  á  los  particulares;  porque 
el  oslado  no  hace  nada  por  el  estado.  Estos  ■estable- 
cimientos son  .hijos  tal  vez  del  espíritu  de  religión,  y 
do  del  amor á  la  patria;  porque  alü  no  hay  patria. 

^  j  í!s  particular  que  "Mr.  Pouqueville  encontrase  casi  en 
al  mismo  panto  á**rj>  -turco  que  balitaba  él  francés,  y  trae 
tal  vez  seria  el  mismo. 

f?1  'No  se  si  este  es  el  mismo  Hermí&nnx,  que  al  regresar 
&e  lía  vari  no.,,  atravesaron  fflr.  Potiíjuerille  y  sus  compañeros 
de  .infortunio.  Véase  en  los  Maríu'.ei, -Éx.  XI?,  la  descripción 
'ñs  esta  parto  de  la  "Meseuin . 
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Debo  advertir,  sin  embargo,  que  todas  estas  fuentes, 
estos  kanes,  y  estos . puentes  se  van  arruinando,  y  per- 
tenecen á  los  primeros  tiempos  del  imperio;  porque 
no  creo  baber  encontrado  una  sola  fabrica  moderna. 
De  Jo  cual  infiero  que  también  entre  ios  musulmanes 
so  debilita  eJ  espíritu  religioso,  y  que  con  la  religión 
el  estado,  social  de  los  turcos  se  balJa  próximo  á  su 
ruina.  Entramos  en  el  kan  por  una  caballeriza,  á  un 
camaranchón  muy  puerco  por  una  escalera  en  .forma 
de  pirámide  truncada.  EJ  comerciante  turco  se  ten- 
dió en  una  estera,  .repitiendo  sin  cesar:  «¡Y  este  es  el 
mejor  kan  déla  Marea!  Desdo  Paris  1  Marsella  ba- 
ilaba yo  por  todas  partes  camas  y  posadas.»  Procu- 
rando consolarle,  le  ofrecí  la  mitad  de  la  cena  que 
habia  traído  do  Coron;  pero  él  me  respondía:  «¡Estoy 
ían  causado,  mi  querido  señor,  que  voy  á  morir!» 
Lamentábase,  se  tiraba  de  las  barbas,  y  se  limpiaba 
la. frente  con  su  chai,  esclamando:  ¡Aid!  y  sin  erii-  ' 
hargo  ,  cotnia  cüü  notable  apetito  la  parle  de  cena 
•que  al  principio  había  rehusado. 

El  dia  13  a!  amanecer  me  separé  de  aquel  buen 
Jiombre  (1),  y  continué  mi  camino.  Nuestra  marcha 
era  lenta  ;  porque  en  vez  del  genízaro  de  ftkdon,  que 
no  .'hacia  mas  que  estropear  su  caballo  procurando  ga- 
nar terreno,  me  habia  cabido  en  suerte  otro  gcníxaro, 
que  era  el  reverso  de  aquel.  .Mi  hombre  era  de  una 
caladura  macilenta;  muy  pintado  de  viruelas;  ¡habla- 
ba muy  bajo  y  con  calma,  y  se  ostentaba  tan  orgulloso 
-con  su  turbante,  que  al  ver  su  postura grave „  se Ae 
-creeria  un  hombre  elevado  de  pronto  por  la  fortuna. 
jTau  .grave  persitnage  no  bacía  galopar  su  caballo  sino 

(O  Esto  turco,  senu-griegó.tiomo  lo  ha  fia  moflo  fféspues 
Mr.  íauvel,  está  siempre  viajando:  do  disfruta  de  muy  feuma 
imputación,  por  haber  -tomad©  parte ,  xon  much  u  monopolio, 
en  las  pro\  isiones  de  mu  ejército.. 
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cuando  lo  exigía  la  ocasión;  como  por  ejemplo,  cuan- 
do descubríamos  algún  viagero.  No  le  placía  mucho  ta 
irreverencia  con  que  yo  corría  hacia  adelante,  ya  á  un 
lado  y  ya  á  otro,  y  por  do  quiera  que  me  parecía  ver 
algunos  vestigios  de  antigüedad;  pero  mi  guia  habia 
de  sufrir,  y  callaba.  Por  lo  deraas  era  muy  fie!,  y  muy 
desinteresado  para  ser  turco. 

Otro  incidente  que  se  repetía  con  Frecuencia  ha- 
cia mas  lenta  nuestra  marcha.  El  terciopelo  da  que 
se  hallaba  vestido  José,  en  medio  de  los  ardores  de  !a 
canícula,  y  mas  aun  en  Morea,  le  mortificaba  mucho: 
ni  menor  movimiento  del  caballo  sé  dejaba  caer  en  la 
silla;  y  entonces  se  le  caia  por  un  lado  el  sombrero, 
por  otro  jas  pistolas  ,  y  era  preciso  recogerlo  todo,  y 
volver  á  equilibrar  sobre  el  caballo  al  pobre  José.  Po- 
ro en  media  de  todas  estas  penalidades  do  perdía  su 
carácter,  permaneciendo  inalterable  su  buen  humor. 
Tres  horas  mortales  empleamos  de  este  modo  para  sa- 
lir del  Hermaum  ,  bastante  parecido  en  esta  parle  al 
paso  del  Apenino  entre  Perusa  y  Tarni;  y  en  seguida 
entramos  en  una  llanura  cultivada,  que  seestienda 
hasta  Leondari.  Entonces  nos  encontramos  ya  en  la 
Arcadia  y  á  las  fronteras  de  la  Laconia. 

A  pesar  de  la  opinión  de  d'Anville  ,  todos  convie- 
nen en  que,  Leondari  no  es  Megalópolis.  Se  ha  pre- 
tendido encontrar  en  la  primera  la  antigua  Lenctres 
de  la  Laconia,  y  asi  lo  cree  Mr.  Barbié  du  Bocage. 
Pero  en  esta  hipótesis ,  ¿dónde  se  halla  Megalópolis? 
Acaso  ocupaba  el  punto  donde  se  ve  hoy  la  aldea  de 
Sinano.  Mas  para  hacer  estas  investigaciones  era  pre- 
ciso separarme  del  plan  que  me  habia  propuesto  al 
emprender  mi  viage.  Megalópolis,  que  no  sé  ha  hecho 
célehrc  por  ningún  hecho  memorable  ,  ni  por  ningún 
monumento  artístico,  no  escító  mi  curiosidad  mas  que 
como  un  monumento  del  genio  de  Epaminondas,  y  ser 
la  patria  de  Filopemen  y  de  Polibio, 
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bejando  á  la  derecha  á  Leondari,  ciudad  cutera- 
mente moderna ,  pasamos  por  un  espeso  bosque  de 
antiguas  encinas,  venerable  resto  de  alguna  selva 
sagrada.  Un  disforme  buitre  posado  en  la  punta  de  ud 
árbol  ya  seco,  parecía  estar  aguardando  el  paso  del 
augur.  Vimos  salir  el  sol  por  encima  del  monte  Bó^ 
reas,  y  nos  apeamos  al  pie  Je  éste,  para  subir  uu  ca- 
mino abierto  á  pico  en  la  misma  roca.  Lláraanse  en 
Arcadia  estas  sendas  caminos  de  la  Escala. 

En  la  Morca  no  pude  reconocer  ni  los  caminos 
griegos  ni  tas  vías  romanas.  Unas  calzadas  turcas  de 
dos  pies  y  medio  de  ancho  sirven  para  pasar  los  ter- 
renos bajos  y  pantanosos;  pues  como  no  hay  un  solo 
carruage  de  ruedas  en  esta  parte  del  Pelóponeso,  bas- 
tan estas  sendas  para  qué  transiten  los  asnos  de  las 
aldeas  y  los  caballos  de  la  tropa.  Pausan  ¡as,  sin  em- 
bargo, y  ci  mapa- de  Peutinger,  marcan" algunos  cami- 
nos eu  los  lugares  que  yo  he  recorrido  ,  y  sobre  todo 
en  las  cercanías  de  Mantinea.  'Bergier  los  lia  seguido 
perfectamente  en  sus  caminos  del  Imperio  (1). 

Nos  hallábamos  cerca  de  una  de  las  fuentes  del 
Al  feo;  y  con  la  mayor  ansiedad  buscaba  yo  todas  las 
ramblas;  pero  todo  yacía  muelo  y  árido.  El  camino 
que  couducc  de  Borea  á  Tripoüzza  atraviesa  al  prin- 
cipio por  llanuras  inmensas  y  desiertas  ,  y  penetra 
luego  por  un  . largo  pedregal.  El  sol  uos  abrasaba  :  en 
los  pocos  y  secos  matorrales  que  encontrábamos,  ha- 
bía muchas  cigarras  que  callaban  al  acercarnos,  y  vol- 

(I)  El  mapa  de  Peutinger  no  puede  engañar  ,  á  lo  menos 
con  respecto  ala  existencia  de  los  caminos,  pues  están  tra- 
zados con  arreglo  a  este  monumento  curioso ,  que  no  es 
mas  que  un  libro  de  las  postas  de  los  antiguos'.  La  dificultad 
no  subsiste  mas  que  en  orden  al  cálculo  de  las  distancias,  y 
mas  que  todo  con  respecto  a  los  galos,  cuya  abreviatura  íej, 
significa  algunas  veces  lega  ó  legio. 
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viait-luegaá  chillar;  y  rao  se  oiá  mas  mielo  que  éste, 
las  pisadas  de  les  caballos  ó  las  cauciones  de  naestre 
guia.  Guando  un  postillón-  griego  monta  á  caballo.,  co- 
mienza una  canción'  que  dora  todo  el  camino,  y  por 
lo  común  es  una  larga  historia  rimada  ,  lo  que  disipa 
el  fastidio  de  los  descendientes  de  Lino:  las  coplas  son 
muy  numerosas,  la  tonada  triste  y  harto  parecida  á  las- 
de  nuestros  antiguos  romances  fraaceses.  Una  sin  du- 
da entre  otras  debe  ser  muy  vulgar,  porque  la  vi  re- 
petir mucho  desde  Corou  á  Atenas.- 

¿Esta  música,  fué  importada  á  Morca  por  los  ve- 
necianos, ó  será-  que  los  franceses  ¡  sobresaliendo  en 
el  romance  ,  le  han  conformado  con-  el  genio  de  los 
griegos?  ¿Es  antigua,  en  tín,  esta  música?  ¿Pertenece 
á  ia  segunda  escuela  de  la  música  de  los  griegos,  ó  sa- 
be bástalos  tie.mp.os  olímpicos?  Decidan  osla  cuestión 
los  inteligentes;  á  mí  me  basta  parecerme  oir  las  can- 
ciones de' riiis  desgraciados  guias  de  noche,  de  ¡lia,  al 
salir  y  al  ponerse  el  sol,  en  las  soledades  de  la  Arca- 
dia, en  las  orillas  del  Eurotas,  en  los  desiertos  de  Ar- 
gos, de  Corinto  y  de  Megara  ; -parages  todos  donde 
ya  no  suena  la  voz  .de  las  Ménades,  donde  cesaron  de 
cantar  las  musas,  y  donde  solo  se  oye  al  griego  infe- 
liz que  parece  llorar  en  tristes  cantigas  las  desgracias 
de  su  patria: 

.  ...  .  .  Soü-petiti  cauto  re 

Areodes? 

A  tres  leguas  de  Tri.poíizza  encontramos  dos  ofi- 
ciales de  la  guardia  de!  bajá,  que-  también  corrían 
la  posta.  Iban  aguijándolos  caballos,  y  el  postillón 
con  un  látigo  formado  de  piel  de  rinoceronte.  Al  lle- 
gar cerca  me  pidieron  las  armas',  y  yo  me  negué  ¡í 
entregarlas.  El  genízaro  me  manifestó  por  medio  de 
José,  que  esta  peticioa  no  tenia  mas  objeto  que:  una 


DE  PAW&Í.J6BUSALEIÍ. 


mera  curiosidad  ,  y  qttie  yo  también  estaba  en  el  de-"- 
racha  do  pedir  a,  m  i  vez  con  este  fíalas  armas,  de 
aquellos  víageros.  Con  esla  condición  •  ya.  no.  dudé 
complacer  á  los  spabis  ,  y  trocamos  las  armas.  Ellos 
estuvieron  examinando  largo  espacio  mis  pistolas ,  y 
concluyeron  por  disparármelas  por  encima  de  la 
cabeza. 

Habíanme  prevenido  que  jamás  ine.  dejase  burlar 
por  nn  turco  ,  si  no  queriaespcmerme  á  mil  vejacio- 
nes. En  lo  sucesivo  recono'ei  mas  de  una  vez  la  utili- 
dad de  este  consejo;  porque  un  turco  se  muestra  afa- 
ble, si  ve  que  no  se  le  teme;  y  altivo,  si  advierte  un 
solo  indicio  de  miedo.  Pero  en  la  ocasión  de  que  ha- 
blo no  Icnia  tampoco  necesidad  de  seguir  el  consejo;, 
porque  la  burla  que  se  me  acababa  de  hacer  era  de- 
masiado pesada  para  no  tomar  una  satisfacción  inme- 
diatamente. Y  asi,  metiendo  espuelas  al  caballo,  me 
precipité  sobre  los  turcos  disparando  sus  propias  pis- 
tolas, cuyos  tiros  fueron  tan  cerca  de  la  cara,  que  los 
fogonazos  chamuscaron  los  bigotes  del  spahi  mas  jo- 
ven. En  seguida  terció  una  esplicacion  entre  aquellos 
oficiales  y  el  genízaro,  el  cual  muy  luego  les  dijo  que 

Ío  era  francés  ;  pero  apenas  oyeron  este  nombre,  no 
ubo  demostración  de  obsequio  que  á  su  modo  no  me 
hiciesen  aquellos  turcos.  Ofreciéronme  sus  pipas,  car- 
garon mis  armas,  y  las  pusieron  cu  mi  mano.  Por  mi 
parle  creí  que  me  convenía  de  pronto  conservar  la 
ventaja  que  me  daban  ,  é  hice  q.ue  losé  cargase  sus 
pistolas.  Aquellos  locos  se  empeñaron  en  que. corriese 
á  la- par  con  ellos,  y  viendo  mi  resistencia  ,  se  separa- 
ron-Por  esto  sé  ve  que  no  fui  yo  el  primer  francés  a 
quien  habían  oido  hablar,  y  que  su  bajá  conocía  bien 
á  miseonipnlnotas. 

Mr.  í'auqucville  ha  hecho-  una  exacta  descripción 
de  Tripolizza,  capital  de  la  Morca.  Hasta  que  llegué 
aqui  üo  había  vista  una  ciudad  enteramente  turca:  á 
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primera  vista  rae  agradaron  sus  tachos  encarnádos, 
sus  minaretes  y  sus  cúpulas.  Tripolizza  está  situada 
en  una  parte  bastante  árida  del  valle  del  Tejeo,  y  en 
«na  de  las  vertientes  del  Ménalo,  que  me  pareció  des- 
nudo de  vegetación.  Mi  genízaro  me  condujo  á  casa 
del  griego  á  quien  me  dirigía  Mr.  Vial,  El  cónsul,  co- 
mo dije  en  su  lugar ,  me  habia  dado  una  carta  de 
recomendación  para  el  bajá;  y  al  otro  di;»,  14  de  agos- 
to, pasé  á  casa  del  dragomán  de  S.  E.,  y  le  supliqué 
se  interesase  en  mi  favor  para  que  cuanto  antes  me 
espidiese  el  correspondiente  firman  para  pasar  el  ist- 
mo de  Corin  lo.  E!  dragomán,  joven,  de  una  figura  ele- 
gante y  agraciada,  me  contestó  en  italiano  que  estaba 
indispuesto;  que  en  aquel  momento  acababa  el  bajá 
de  entrar  á  visitar  sus  mugeres  ;  que  era  preciso  tu- 
viera la  bondad  de  esperar,  y  por  ña  concluyó  dicién- 
/         dome  que  los  franceses  siempre  iban  de  prisa. 

En  vista  de  esta  contestación,  le  hube  de  replicar 
que  no  habia  solicitado  el  firman  sino  por  mera  fór- 
mula; porque  bastaba  un  pasaporte  francés  para  via- 
jar por  Turquía  ,  precisamente  en  una  época  en  que 
se  hallaba  en  paz  con  mi  nación  ;  y  supuesto,  en  fin, 
que  nada  me  impedía  continuar  mi  camino  ,  partiría 
sin  los  íirmanes,  y  sin  entregar  al  bajá  una  carta  del 
cónsul. 

Bicho. esto  ,  me  retiré  ;  y.  al  cabo  de  dos  horas  me 
mandó  llamar  el  dragomán  ;  en  esta  segunda  visita  le 
hallé  ya  mas  tratable  ;  bien  porque  calculase  por  mi 
tono  que  yo  era  un  personage  de  importancia,  ó  bien 
porque  temiese  tuviera  yo  medio  para  elevar  mis  que- 
jas á  su  señor.  Lo  cierto  es,  que  me  ofreció  pasaría  á 
verá  su  grandeza,  y  le  hablaría  de  mi  solicitud. 

Con  efecto ,  dos  horas  después  vino  un  tártaro  a 
buscarme,  para  acompañarme  á  la  presencia  del  bajá. 
El  palacio  de  8;  E.  es  una  espaciosa  casa  de  madera, 
en  cuyo  centro  se  ve  un  gran  patio  con  un  corredor 
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que  le  circuye  por  los  cuatro  lados.  Hiriéronme  espe- 
rar en  una  sala,  donde  hallé  algunos  papas  (11  y  al 
patriarca  de  la  Morea;  los  cuales  hablaban  muchísimo 
entre  sf ,  y  parecían  tener  todos  los  modales  lisongc- 
ros  de  los  cortesanos  griegos  del  Bajo  Imperio.  Calcu- 
lando por  el  tiempo  que  me  hicieron  aguardar ,  cret 
que  se  me  preparaba  un  espléndido  recibimiento,  y  me 
llenaba  de  embarazo  la  idea  de  esta  ceremonia.  JÍi  ro- 
pa se  hallaba  en'bastaute  mal  estado  ,  las  botas  llenas 
de  polvo,  el  cabello  desaliñado,  y  mi  barba  como  la  de 
Héctor:  barba  squalida.  Yo  estaba  envuelto  en  mi  ca- 
pa, y  mas  parecía  un  soldado  que  sale  del  bivac,  que 
un  estrangero  que  iba  á  presentarse  á  un  gran  señor. 

José,  que  decia  estaba  al  corriente  de  las  pompas 
del  Oriente,  me  había  obligado  áque  me  llevase  la  ca- 
pa; porque  no  le  gustaba  mucho  mi  trage,  y  ademas 
quiso  acompañarme  con  el  genizaro  ,  para  formar  mi 
mezquina  comitiva.  El  pobre  hombre  meseguia  detrás, 
desnudó  de  píe  y  pierna,  y  con  un  pañuelo  rojo  atado 
por  encima  del  sombrero.  Dessracíadamenle,  y  á  pesar 
de  su  aparato  ,  fué  detenido  á  la  puerta  del  palacio, 
cuya  en  irada  le  impidieron  los  centinelas-,  y  entonces 
me  escíló  el  infeliz  tal  tentación  de  risa,  que  no  me 
fué  posible  interceder  seriamente  por  él. 

En  fin  ,  después  de  dos  horas  de  fastidio  ,  de  dis- 
gusto y  de  impaciencia  ,  me  introdujeron  én  la  sala 
del  bajá;  el  cual  era  un  hombre  como  de  cuarenta  años, 
de  hermoso  aspecto  ,  sentado  ,  ó  mas  bien  recostado, 
sobre  un  diván,  vestido  con  un  caftán  de  seda,  con  un. 
puñal  guarnecido  de  diamantes  en  el  cinto,  y  un  blan- 
co turbante  en  la  cabeza. 

Hallábase  á  su  derecha  en  respetuosa  actitud  un 
viejo  de  barba  blanca  (tal  vez  seria  el  verdugo),  sen- 
lado  ásus  pies  un  griego  dragomán,  y  en  pie  tres  pa- 


(1)   Sacerdotes  griegos. 
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ges  que  tenían,  pastillas  de  ámbar,  tenacillas  de  plata, 
y  lumbre  para  la  pipa., Mi  genízaro  se  quedó  á  la  puer- 
ta de  la  sala. 

Me  acerqué,  pues,  á  saludar  á-S.  E.,  poniendo  la 
mana  sobre  el  pecho;  le  presenté  ¡a  carta  del  cónsul.,  y 
usando  del  privilegio  de  francés,  mésente  sin  esperar 
á  que  me  lo  mandasen.  Osmán.  me  preguntó,  por  me- 
dio de  un  intérprete,  de  dónde  venia,  adonde  iba,  y 
qué  es  lo  que  solicitaba  de  él;  y  yo  le  respondí  que  iba 
en  peregrinación  á  Jerusalea  ,  y  que  viajaba  por  la 
Morea  para  ver  las  antigüedades  romauas  (1),  y  que 
deseaba  de  S.  E.  un  firman  de  posta  para  tener  caba- 
llos, y  el  permiso  para  pasar  e!  istmo. 

El  bajá  me  dió  la  bienvenida,  añadiendo  que  po- 
día ver  cuanto  quisiere,  y  que  para  ello  se  me  l'acilita- 
rian  los  firmases  que  solicitaba.  En  seguida,  me  pre- 
guntó si  era  militar,  y  si  habia  estado  en  la  espedi- 
cion  de  Egipto.  Esta  pregunta  no  dejó  de  arredrarme, 
porque  ignoraba  el  objeto  con  que  me  la  dirigía;  pero 
respondí  que  efectivamente  habia  servido  á  tai  patria, 
pero  que  jamás  habia  estado  en  Egipto.  Osman  con- 
testó entonces  con  ingenuidad,  que  los  franceses  le 
habían  hecho  prisionero  en  la  batalla  de  Ábukir,  y 
que  jamás  olvidaría  el  buen  trato  que  se  le  dio. 

Después  de  haberme  hecho  el  honor  de  tomar  el 
café  en  su  compañía,  me  quejé  del  insulto  que  se  ha- 
bia hecho  á  ano  de  mi  comitiva,  y  Osman,  lleno  de  afa- 
bilidad, me  propuso  hiciese  dar  delante  de  mi  veinte 
palos  al  que  había  detenido  a  José.  Yo  rehusé  esta  iu- 
demnizaeiou,  y  quedé  satisfecho  de  los  buenos  deseos 
de!  bajá;  y  me  despedí  penetrado  de  la  grata  acogida 
con  que  habia.  sido  recibido.  ¡Dichosos  los  turcos,  si 
empleasen  á  la  ve?,  en  pro  de  ios  pueblos,  que  gohier- 

(\)  Los  turnos  llaman  rumano  cuanto  perteneced  los  grie- 
gos, y  aun  á  los  mismos  griegos. 
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n»¡fl  esta  sencillez  de  costumbres  y  esta  justicia  seocí- 
14a  también!  Pero  son  anos  tiranos,  á  quienes  devora 
Ja  sed  del  oro,  y  para  satisfacerla  vierten  sin  remordi- 
mientos la  sangre  inocente. 

En  seguida  regresé  á  casa  de  mí  huésped,  prece- 
dido del  genizaro  y  seguido  de  Jo-sé,  el  cual  había 
olvidado  ya  completamente  sn  humillación.  De  paso 
vi  algunas  ruinas,  que  roe- parecieran  antiguas;  y  en- 
tonces disperté  de  la  especie  de  distracción  en  que 
me  habían  puesto  las  últimas  escenas  con  los  dos  oii- 
eiales  turcos,  el  dragomán  y  el  bajá,  y  me  acordé  ya 
únicamente  que  me  hallaba-calos  campos  de  los  lejees; 
yo,  no  era  mas  que  un  francés  con  trago  corto  y  gran 
sombrero,  y  salía  de  la  audietíeia  de  un  tártaro  coa 
ropa  talar  y  turbante,  y  eslo  en  medio  de  la  (J-recia. 

¡Ehflw,  fugaces  labuntur  anni! 

Mr.  Bapbié  du  Bocage  ela-ma-,  can  rasan,  contra  la 
inexactitud  de  iwestros  mapas  de  la  Moren,  donde  coa 
frecuencia  dejaa  de  indicar  la  capital  de  k  provincia, 
lisie  descuido  procede  sin  duda  de  que  el  gobierno 
turca  ha  cambiado  en  esta  parte  de  la  Grecia.  En. otro 
tiempo  residía  en  Curon  un,  gobernador-  turco;  pero 
convertida  la  Morea  en  un  bájala to,  el  bajá  ha  fijado 
su  residencia  en  Trípolízza,  como  el  punte  mas  cén- 
trico de  la  provincia.  En  cuanto  á  las  ventajas  de  la  si- 
tuacian,  he  advertido  que  los  turcos  miran  ma  miir- 
ferencia  el  que  sea  ó  no  hermoso  el  país  q'ue  habila-n. 
En  esta  parle  no  conservan  la  delicadeza  de  los  ára- 
bes, á  quienes  siempre  encanta  la  belleza  del  cielo  y 
del  país,  y  he  aqui  por  qué  lloran,  todavía  ta  pérdida 
de  fiianada. 

Sin  eaaiKiFgo,  Tripoüzza,  a  pesar  de  su  oscuridad, 
uo  lia  dejado  de  ser  conocida  hasta  Mr..  Pouquevülei 
quelallama  Trrpolüm;  Peüegrin,  Trepolezza;  d'Áüvi.- 


172 


ITINERARIO. 


lie,  Trápolizsa,  y  Mr.  de  Choiseul  Tripolizza,  cuya  or- 
tografía han  seguido  después  otros  yiageros.  Observa 
d'A.nvilie  que  no  es  Tripolizza  la  antigua  Mantinea; 
porque  es  al  parecer  una  ciudad  moderna  edificada 
entre  Mantinea,  Tejea  y  Oíchomena. 

Por  la  tarde  se  rae  presentó  un  tártaro  con  el  fir- 
man de  posta  y  el  permiso  para  pasar  el  istmo.  Esta- 
bleciéndose sobre  los  restos  de  Couslanlinopla,  los 
turcos  han  conservado  positivamente  muchos  usos  de 
los  pueblos  conquistados.  El  establecimiento  de  pos- 
tas en  Turquía  es  poco  mas  ó  menos  que  el  que  ha- 
bían fijado  los  emperadores  romanos:  no  se  pagan  los 
caballos;  se  recula  únicamente  el  peso  del  equipage, 
y  en  todas  partes  hay  obligación  de  proveer  de  alimen- 
to al  viagero.  Empero  yo  no  quise  usar  de  estos  pri- 
vilegios magníficos,  aunque  odiosos,  y  satisfice  el  tras- 
porte y  la  comida,  como  un  simple  viagero  sin  pro- 
tección y  sin  firman. 

Como  Tripolizza  es  una  ciudad  enteramente  mo- 
derna, salí  el  dia  1S  para  Esparta,  donde  deseaba.1  le- 
gar. Para  esto  me  fué  preciso  volver  por  el  mismo 
camino  por  donde  vine;  lo  que  no  hubiera  sucedido, 
si  desde  luego  hubiera  visitado  la  Laconia,  pasando 
por  Calamata.  Saliendo  de- Tripolizza,  y  á  una  legua 
hacia  el  Poniente,  nos  detuvimos  á  ver  algunas  ruinas, 
y  eran  las  de  un  convento  griego  demolido  por  los  al- 
banesesen  el  liempode  hi  guerra  de  los  rusos;  pero 
en  sus  paredes  se  advertían  aun  trozos  de  eseelente 
arquitectura,  y  piedras  llenas  de  inscripciones  incrus- 
tadas en  los  muros.  Estuve  largo  rato  viendo  si  podría 
leer  una  de  las  inscripciones  colocada  á  la  izquierda 
de  la  puerta  principal  de  la  iglesia.  Las  letras  eran 
del  buen-  tiempo,  y  la  inscripción  me,  pareció  escrita  en 
bouslrophedon  (1),  lo  cual  indicaba  su  remota  anligüe- 
(1)  Modo  do  escribir  alternativamente  do  derecha  á  iz- 
quierda, y  da  izquierda  ¿derecha.  (E(L  E.) 
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dad.  Los  caracteres  se  hallabaninvertidosporla  coloca- 
ción de  la  piedra,  ia  que  por  una  parte  se  encontraba 
llena  de  grietas,  y  demasiado  alia.  De  toda  la  inscrip- 
ción solo  pude  leer  la  palabra  [Tegeules),  y  al  desci- 
frarla esperimenlé  lauto  placer,  como  si  hubiera  sido 
individuo  de  la  academia  de  Inscripciones.  Según  esto, 
Tejea  debia  estar  en  las  cercanías  del  convento.  En 
aquellos  mismos  campos  se  hallan  muchas  medallas, 
de  las  cuales  compré  tres  á  un  aldeano,  que  me  las 
vendió  muy  caras,  y  que  no  me  dieron  luí  alguua.  Los 
griegos  solo  viendo  muchos  viageros  han  conocido  el 
valor  de  sus  antigüedades 

No  debo  pasar  en  silencio  la  casualidad  de  haber 
encontrado  recorriendo  aquellos  escombros  otra  ins- 
cripción mucho  mas  moderna,  y  era  el  nombre  de  mon- 
sieur  Fauvel  escrito  en  lápiz  en  una  pared.  Es  preci- 
so haber  sido  viagero  para  saber  hasta  qué  punto  pro- 
duce una  inmensa  sensación  un  nombre  que  recuer- 
da la  patria  encontrado  inopinadamente  en  un  país 
apartado  y  desconocido. 

Continuamos  nuestro  camino  entre  Norte  y  Po- 
niente, y  habiendo  marchado  tres  horas  por  un  terre- 
no medio  cultivado,  entramos  en  uu  desierto  que  ter- 
mina en  el  valle  de  la  Laconia.  Servíanos  de  camino 
una  rambla  que  se  esíendia  entre  dos  montes  estéri- 
les, y  costeamos  un  laberinto  de  montañas  poco  pro- 
minentes, parecidas  unas  á  otras,  estériles  en  sus  ci- 
mas, y  cubiertas  en  sus  costados  de  una  especie  de 
carrascas  enanas,  cuyas  hojas  se  parecen  á  las  del 
alcornoque.  A  orillas* de  la  rambla,  y  en  el  centro  de 
aquellas  colinas,  encontramos  un  kan  á  la  sombra  de 
dos  plátanos,  y  al  lado  de  una  fuentecilla.  Dejamos 
alli  descansar  nuestros  caballos,  pues  llevaban  ya  ca- 
si diez  horas  de  marcha.  No  encontramos  para  comer 
mas  qué  leche  de  cabras  y  algunas  almendras:'  mo- 
vimos de  nuevo  antes  de  ponerse  el  sol,  y  á  las  once 
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de  la  noche  Hegaraos  á  lomas  estrecho  de  un  valle,,, 
y  á  la  orilla  de  un  torrente  que  llevaba  un  .poco  de 
agua. 

■El  camino  que  seguíamos  no  atravesaba  lagar  al- 
guno que  tuviera  edehridad,;  todo  lo  mas  liabria  ser- 
vido para  dar -paso  á  las  tropas  de  Esparla  cuando  se 
dirigían  á  batirse  con  tas  <te  Tejea  «n  las  primeras 
guerras  de  Laeederaonia.  En  este,  camino  únicamente 
se  hallaba  un  templo  de  Júpiter -Scolitas,  hacia  el  pa- 
sage  de  los  Heroiés;  y  lodas  estas  montañas  formaa 
en  su  ranjLintO'difereules  ramales  delParnou,  el  Grif> 
nio  y  el  Olimpo. 

Él  dia  16  a!  amanecer  easillamos  los  caballos:  el 
.genízaio  ly?o  su  oración,  lavándose  los  codos,  la  har- 
ija y  las  manos;  se  volvió  hacia  el  Oriente  como  para 
llamar  la  luz,  y  en  .seguida  partimos.  Á  medida  que 
nos  acercábamos  á  la  Lucouia,  parecían  mas  elevados 
los  moules  y  mas  espesa  la  arboleda;  los  valles  eran 
mas  angostos  y  corvados,  y  algunos,  aunque  no  sea 
exacta  La  comparación,  me  recordaron  la  situación  de 
la  gran  Cartuja  y  sus  magníficos  bosques.  A  medio 
dia.descubrimos  un  kan  tan  miserable  como  el  ante- 
rior, no  obstante  que  le  dccuraM  la  handeraolomana. 
En  un  espacio  de  veinte  y  dos  leguas,  estas  eran  las 
dos  únicas  habitaciones  que  habíamos  encontrado; 
pero  el  cansancio  y  el  hambre  nos  obligaron  á  dete- 
nernos on  tan  .miserable  albergue  mas  tiempo  del  que 
hubiéramos  querido.  El  dueño  de  aquel  kan  era  un 
viejo  turco,  cuyo  rostro  es  tentaba  su  mal  genio;  esla- 
va setaia  do  en  a¿n  camaranchón  que  haliia  encima  de 
la  cutidra,  y  adonde  subían  las  caJiras  ¿  hacerle  com- 
pañía, rodeándolc.de  inmundicias..  JE  1  ,nos  recibió  des- 
de  su  ehirivitil,  y  no  se  dignó  levantarse  para  dar  de 
ejsmer  á  los  perros  .cristianos,  sino  que  -con  una  voz 
terrible  illatuó  á'  un  .muchacho  griego  que  estaba  en 
¡cueros,  y  tenia  el  cuerpo  hinchado  de  Ja  liebre  j 
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los  latigazos  que  íe  dalia  su  amo,  el  cual  nss  -trajo  en 
un  cacharro  leche  de  ovejas,  y  aun  para  bebería  hube 
de  salir;  pues  las  cabras  y  cabritillos  rae  perseguían 
para  cocerme  un  ¡pedazo  de  bizcocho  que  tenia  en  la 
mano.  Yo  había  cuniido  en  compañía  de  los  salvages 
el  oso  y  el  perro  sagrados;  después  participé  del  Tes- 
tin  de  los  beduinos;  pero  nada  he  podido  compararen 
hediondez  con  esle:priiuer  kan  do  la  Lacoaia.  Y  sin 
embargo,  casi  en  aquellos  mismos  parages  pastaron 
los  ganados  de  Menelao,  el  cual  dio  un  convite  á.  Te- 
leuiaco:  «Todos  se  apresuraban  en  el  palacio  del  rey; 
los  criados  traían  las  victimas  y  los  vinos  esquisitos,  y 
sns  mugeres,  ceñidas  las  frentes  con  albas  cintas, 
preparaban  el  banquete  (■!)-» 

A  las  tres  de  la  tarde  salimos 'del  kan,  ya  las  cin- 
co llegamos  á  Ja  cumbre  de  unos  montes,  desde  don- 
de vimos  al  frente  el  Taijclcs,  que  ya  habíamos  des- 
cubierto desde  el  la.do  opuesto,  y  á  sus  faldas  a  MisiLra 
y  el  valle  de  laLaconia. 

Bajamos  por  una  especie  de  escalera  abierta  á  pico 
en  la  misma  roca,  semejante  á  la  del  monte  Bóreas. 
Descubrimos  un  puentede  solo  un  arco,  muy  bien  cons- 
truido y  apoyado  en  sus  estreñios  en  dos  colinas,  en- 
tre las  cuales  se  deslizaba  un  riachuelo.  Llegados  á  la 
orilla,  le  vadeamos  por  entre  grandes  cañaverales  y 
adelfas  cubiertas  de  flores.  Este  rio,  que  pasaba  yo  siu 
conocerlo,  era  nada  menos  que  el  Eurotas.  Estendíase 
delante  de  nosotros  un  valle  tortuoso,  que  circuía 
machas  montármelas,  que  parecían  montes  artificia— 
leso  túmulos.  Ala  caída  de  la  tarde  llegamos  á  Mi- 
¡sitna. 

Mr.  Vial  Me  había  dado  una  carta  de  recomenda- 
ción para  uno  de  los  principales  turcos  de  Misitra,  lla- 
mado Ibraim-bey.  Nos  apeamos  en.el  patio  de  su  ca- 


(1)  -Odissea,  llb.  IV, 
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sa,'  y  sus  esclavos  me  llevaron  á  la  sala  de  los  estran- 
geros  ó  de  los  huéspedes,  la  cual  estaba  también  llena 
de  musulmanes,  víageros  como  yo.  Me  coloqué  entre 
ellos  sobre  el  diván,,  y  á  su  ejemplocoloqué  mis  armas 
en  la  pared  encima  de  mi  almohada,  y  lo  mismo  hicie- 
ron José  y  mi  genízaro.  Ninguno  me  preguntó  quien 
era,  ni  de  donde  venia;  siguieron  fumando,  durmiendo 
ó  charlando,  sin  mirarme  siquiera. 

En  esto  entró  Ibrahim  y  le  presenté  la  carta  de 
Mr.  Vial.  Ibrahim,  anciano  que  frisaba  en  los  sesenta 
años,  tenia  una  fisonomía  franca,  dulce  y  amable. 
Apenas  me  vió,  se  dirigió  á  mí,  me  dio  la  mano,  me 
besó,  y  se  esforzó  en  pronunciar  la  palabra  bien  me- 
dio en  francés,  medio  en  italiano,  y  en  seguida  se 
sentó  á  mi  ludo.  Habló  en  griego  á  José,  y  me  supli- 
có le  escusase  si  no  me  recibía  como  hubiera  deseado, 
porque  tenia  un  hijo  gravemente  enfermo:  un  figliuo- 
lo,  repetía  en  italiano,  y  este  recuerdo  le  trastornaba 
la  cabeza;  mi  fa  tornar  la  testa,  y  estrujaba  con  las 
manos  el  turbante.  Seguramente  no  era  la  ternura  pa- 
ternal en  toda  la  pureza  lo  que  yo  iba  á  buscar  en  Es- 
parta; pero  encontraba  á  un  viejo  tártaro  ostentando 
una  amable  sensibilidad  sobre  la  tumba  de  aquellas 
madres,  que  decían  á  sus  hijos,  al  poner  en  sus  ma- 
nos el  escudo,  con  él  ó  sobre  él. 

Ibrahim  se  retiró  algunos  instantes  después  para 
ir  á  cuidar  de  su  hijo;  pero  dispuso  que  me  trajesen 
la  pipa  y  el  café,  porque  había  pasado  la  hora  de  ce- 
nar; pero  onmo  hacia  veiute  y  cuatro  horas  que  no  ha- 
bíamos comido,  José  sacó  de  su  zurrón  un  salchichón, 
y  comenzó  á  comer  con  delirio,  escondiéndose  de  los 
turcos,  y  ofreciendo  de  vez  en  cuando  al  genízaro, 
que  apartaba  la  vista  con  sentimiento  y  horror. 

Yo  también  tomé  mi  resolución;  y  me  acosté  en 
un  rincón  del  diván,  y  desde  alli  por  una  ventana  veia 
la  lana  derramar  su  blanda  luz  sobre  el  valle  de  la 
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Laeonia.  Apoyado  sobre  el  codo  Tecorria  con  la  vista 
el  cielo,  el  valle,  y  las  cúspides,  ya  sombrías,  ya  bri- 
llantes del  Taigetes,  según  las  ondulaciones  de  la  lu- 
na entre  las  nubes.  Pedia  apenas  persuadirme  que 
respirábalas  brisas  de  la  patria  de  Elena  y  de  Mene- 
lao.  Dejábame  llevar  de  aquellas  reflexiones  que  todos 
pueden  hacer,  y  yo  en  especial,  sobre  las  vicisitudes 
de  los  hombres.  ¡Cuántos  lugares  liabian  visto  mi  sue- 
ño, ya  turbulento,  ya  tranquilo.!  ¡Cuántas  veces  á  la 
luz  de  aquellos  mismos  astros  en  los  bosques  de  Amé- 
rica, en  los  caminos  de  Alemania,  en  los  matorrales 
de  Inglaterra  y  en  los  campos  deltalia;  me  había  en- 
tregado á  las  mismas  reflexiones  sobre  la  agitación  de 
la  vida  humana! 

De  ellas  vino  á  sacarme  un  turco,  que  parecía 
hombre  de  importancia,  haciéndome  ver  de  un  modo 
todavía  mas  sensible  la  distancia  que  me  separaba  de 
mi  pais.  Se  había  acostado  á  mis  pies  sobre  el  diván, 
y  no  bacía  mas  que  revolcarse,  sentarse,  suspirar,  lla- 
mar y  despedir  á  sus  esclavos,  aguardando  impacien- 
te que  llegase  el  día.  Amaneció  por  fin  el  17  de  agos- 
to; y  el  tártaro,  rodeado  de  sus  criados,  unos  de  ro- 
dillas, otros  de  pie,  se  quitó  el  turbante,  se  miró  en 
un  pedazo  de  espejo,  se  peinó  la  barba,  rizó  sus  bigo- 
tes, se  frotó  los  carrillos  para  sacarse  el  color,  y  par- 
tió después  arrastrando  magestuosamenle  sns  babu- 
chas, y  echándome,  una  mirada  de  desprecio. 

Poco  después  entró  mi  huésped  trayendo  á  su  hijo 
en  los  brazos:  aquella  pobre  criatura  estaba  muy  en- 
ferma, amarilla  y  en  cueros;  y  toda  llena  de  amuletos 
y  especies  de  sartas  de  .rosario  colgadas  al  cuello.  El 
padre  le  colocó  sobre  mis  rodillas,  y  me  fué  preciso  oír 
toda  la  historia  de  la  enfermedad:  elniñohabia  toma- 
do toda  la  quina  de  la  Morea:  habíanle  sangrado  (y  es- 
to había  producido  el  mal  positivamente);  su  madre 
le  había  aplicado  un  turbante  que  habia  tocado  el  se- 
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pulcro  de  un  santón;  pero  nada  aprovecharon  estos 
remedios,  y  concluyó  pidiéndome  alguno.  Acordóme 
entonces  que  cu  mi  infancia  rae  habían  curado  una 
calentura  con  la  centaura  menor;  y  aconsejé  el  uso  de 
esta  planta,  ni  mas  ni  menos  que  lo  hubiera  hecho 
un  grave  facultativo.  Perú  ¿cuál  era  esa  yerba  centau- 
ra? Aquí  hubo  de  perorar  José.  Yo  dije  que  ta  centau- 
ra había  sido  descubierta  y  conocida  por  un  médico 
llamado  Chiron,  que  corría  los  montes  á  caballo.  Un 
griego  declaró  que  habia  conocido  á  Chiron,  que  era 
deCalamata,  y  que  regularmente  montaba  un  caballo 
blanco.  Estando  en  esta  consulta,  entró  un  turco,  cu- 
yo turbante  verde  me  dio  á  entender  que  era  un  gefe 
de  ¡a  ley.  Acercóse  á  nosotros,  tomó  cutre  sus  manos 
la  cabeza  del  niño,  y  recitó  devotamente  una  oración: 
lal  es  el  carácter  de  ta  piedad,  que  se  hace  interesan- 
te y  respetable  aun  entre  las  religiones  mas  funestas. 

'  Mandé  después  de  esto  al  genizaro  para  que  me 
buscase  cabildos  y  un  guia  que  me  acompañase  á 
visitar  Amiclea,  en  seguida,  las  ruinas  de  Esparta, 
doaile  creía  encontrarme  ya:  mientras  esperaba  su  re- 
greso, lhrahim  me  hizo  servir  una  comida  á  lo  turco. 
Yo  permanecí  recostado  en  el  diván:  colocaron  delan- 
te üuá'mesa  sumamente  baja,  y  un  esclavo  .roe  dio 
aguamanos;  en  seguida  me  presentaron  en  un  plato 
de  madera  un  pollo  hecho- trozos  en  arroz,  y  hube  de 
comer,  con  los  dedos.  Después  del  pollo  me  sirvieron 
una  especie  de  guisado  de  carnero  en  una  cacerola  de 
cobre,  y  luego  higos,  aceitunas,  uvas  y  queso,  al  cual, 
segnn  Guille!  (1),  debe  hoy  Misitra  su  nombre.  Con- 
cluido cada  plato,  un  esclavo  volvía  á  darme  agua- 

(1)  Mr.  Scrofaui  ha  admitido  esta  o  pioion.  Si  Esparta  de- 
bió su  nombra  ;i  las  espartos  que  producá  su  territorio,  y  no 
de  Esparto,  hijo  do  Auiyeto,  ó  do  Esparto,  muger  de  Laecde- 
mon,  también  Misitra  pudo  recibir  el  suyo  da  un.  queso. 
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manos,  mientras  otro  me  presentaba  la  servilleta,  de 
«na  Lela  gruesa,  pero  muy  blanca.  Por  cortesía  rehusé 
beber  vino;  y  después  del  café  me  dieron  jubón  para 
limpiar  los  vtgotes. 

"Durante  la  comida  el  gcí'e  de  lá  ley  me  dirigió 
varias  preguntas ,  valiéndose  de  José ,  y  quiso  saber 
porqué  viajaba,  no  siendo  comerciante  ni  médico.  Yo 
respondí  que  viajaba  por  ver  muchos  pueblos,  y  en 
particular  los  griegos,  que  ya  no  existían.  Bslo  !e  hi- 
zo reír;  y  contesto  que  debía  haber  aprendido  el  turco, 
puesto  que  me  había  determinado  á  visitar  la  Turquía. 
Al  oir  esto  creí  que  podía  darle  otra  razón  de  mas  peso, 
„tal  vez  diciéudolc  que  iba  a  Jemas  de  peregrinación  á 
Jerusalen.  «¡üadgi!  ¡ha'dgil  (<):»  eselamú  é!,  y  quedó 
satisfecho.  La  religión  es  una  especie  de  lengua  uni- 
versal que  todos  los  hombres  entienden.  Aquel  turco 
no  podia  llegar  á  comprender  que  dejase  mi  patria  por 
una  simple  curiosidad;  pero  halló  muy  natural  que  yo 
siguiese  lan  largo  viage  para  ir  á  orar  sobre  un  sepul- 
cro, y  pedir  á  Dios  algún  bien  ó  el  alivio  do  alguna 
calamidad.  Ibrahim,  que  al  presentarme  el  niño  me 
ha,b|a  preguntado  si  tenia  hijos,  creyó  que  iba  á  Je- 
rusalen para  obtener  esta  gracia.  íle  observado  tam- 
bién á  los  salvages  del  Nuevo  Mundo  mostrarse  indi- 
ferentes^ mis  costumbres  es  l  ra  u  ge  ras,  y  únicamente 
les  he  visto  contemplar  con  atención  ,  lo  mismo  que 
los  turcos,  mis  armas  y  mi  religión,  esto  es,  las  dos 
cosas  que  protegen  al  hombreen  sus  relaciones  con 
el  alma  y  el  cuerpo.  Bien  merece  ser  meditado  este 
consentimiento  unánime  de  los  pueblos  acerca  déla 
religión  y  de  esta  sencillez  de  ideas. 

La  sala  donde -yo  estaba  alojado  y  donde  comí, 
formaba  un  cuadro  harto  interesante,  que  represen- 
taba las  antiguas  costumbres  de  Oriente.  No  todos  loa 


(1)    ¡Peregrino!  ¡peregrino! 
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huéspedes  de  Ibrahiru  eran  ricos,  y  aun  algunos  eran 
-verdaderos  méndigos.,  y  sin  embargo  se  sentaban 
en  el  diván  entre  otros  turcos  que  llevaban  gran 
tren  de  caballos  y  de  esclavos.  José  y  mi  genízaro 
eran  tratados  con  la  misma  atención  que  yo,  pero  con 
la  diferencia  de  que  no  les  habian  puesto  á  mi  mesa. 
Ibrabim  mostraba  igual  deferencia  á  lodos,  obsequián- 
dolos y  animándolos  á  comer,  y  hasta  á  los  pordiose- 
ros servían  sus  esclavos  respetuosamente  el  café.  En 
esto  se  conocían  los  caritativos  preceptos  del  Coran, 
y  la  virtud  de  la  hospitalidad  que  los.  turcos  apren- 
dieron de  los  árabes;  pero  esta  fraternidad  del  turban- 
,íe  no  pasa  del  umbral  de  la  puerta;  y  esclavo. bay^ 
que  habiendo  tomado  el  café  con  su  huésped,  este  mis- 
mo le  hace  cortar  ia  cabeza  luego  que  sale  á  la  calle. 
>íe  han  dicho,  sin  embargo,  y  también  lo  he  lei do,  que 
existen  aun  en  el  Asia  familias  turcas  que  conservan 
todavía  las  costumbres,  la>enciÜez  y  la  ingenuidad 
de  los  primeros  tiempos ;  y  lo  creo,  porque  Ibrnhiui 
es  ciertamente  uno  de  ios  hombres  honrados  que  yo 
be  tratado. 

Por  fin,  volvió  el  genízaro  con  un  guia,  que  no  solo 
me  ofrecía  caballos  hasta  Amiclea,  sino  también  hasta 
Argos,  y  exigió  un  importe,  que  satisfice;  El  gcí'e  de 
la  ley,  que  habia  sido  testigo  do  este  ajuste,  se  levan- 
tó colérico,  y  me  dijo,  que  supuesto  que  viajaba  para 
conocer  los  pueblos,  debia  conocer  también  á  aque- 
llos tunantes;  que  estos  .cometían  un  latrocinio,  pues 
yo  nada  les  debía,  llevando  en  mi  poder  un  firman; 
y  concluyó  asegurando  que  me  habian  engañado  com- 
pletamente. Dicho  esto,  se  salió  despechado,  .menos 
animado  deuu  espíritu  de  justicia,  que  indignado  de 
ini  estupidez. 

A  las  ocho  de  la  mañana  partimos  para  Amiclea, 
llamada  hoy  Sclabochurion,  acompañándome  un  nue- 
vo guia  y  un  cicerone  griego,  muy  honrado,  pero  muy 
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ignorante.  Tomamos  el  camino  de  la  llanura  al  pie 
del  Taijetes,  siguiendo  por  entre  hermosos  jardines  y 
'huertas  plantadas  de  higueras,  moreras  y  sicómoros, 
en  lasque  se  veian  ademas  viñas  y  melonares:  al  no- 
tar aquella  cultura,  y  la  belleza  de  aquel  cielo,  cual- 
quiera creería  cucontrarse  en  las  cercanías  de  Chain- 
béry.  Llegamos  en  fin  á  Amiciea,  donde  solo  se  en- 
contraba una  docena  de  ermitorios  griegos  ,  medio 
arruinados  por  los  alhaneses,  y  colocados  de  trecho 
en  trecho  en  medio  de  los  campos  cultivados.  Ya  no 
queda  rastro  ni  del  templo  de,  Apolo,  ni  del  Eurolas 
en  Onga,  ni  del  sepulcro  de  Jacinto.  No  pude  descu- 
brir inscripción  alguna,  no  obstante  que  busqué  cui- 
dadosamente el  famoso  necrólogo  de  las  saeerdolisa's 
de  Amiciea,  que  ciábale  Fourmont  copió  en  1731  ó 
1732,  y  el  cual  presentaba  una  séric  de  mas  de  mil 
años  antes  de  Jesucristo.  Lasdestrucciones  se  multipli- 
can en  Grecia  con  tal  rapidez,  que  muchas  veces  no 
halla  un  viagero  el  menor  vestigio  de  los  monumen- 
tos que  otro  viagero  admiró  algunos  meses  antes. 
Mientras  yo  buscaba  fragmentos  de  antiguas  ruinas 
entre  montones  de  ruinas  modernas,  vi  llegar  algunos 
aldeanos  precedidos  por  sus  papas,  y  los  cuales,  apar- 
tando una  tabla  que  ocultaba  la  puerta, {futraron  en 
un  santuario  que  yo  no  había  visto  aun.  Tuve  la  cu- 
riosidad de  seguirlos,  y  observé  que  aquellos  infeli- 
ces oraron  con  el  sacerdote  entre  aquellas  ruinas:  can- 
taban letanías  delante  de  una  imagen  de  la  Panagéa 
.(la  Santísima  Virgen),  malameiUe^pintada  de  encar- 
nado en  una  pared  azul.  Sorprendente  diferenciase 
■notaba  entre  estas  fiestas  y  las  de  Jacinto;  pero  la  tri- 
ple pompa  de  las  ruinas,  de  la  desgracia  y  de  las  ora- 
ciones a1  verdadero  Dios,  desvanecía  de  mi  vista  to- 
das las  demás  pompas  del  mundo. 

Mis  guías  me  daban  prisa  para  que  partiésemos, 
porque  estábamos  sobre  las  fronteras  de  los  maniotas, 
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que  no  dejan  de  sor  unos  insignes  ladrones,  á  pesar 
de  los  elogios  que  tes  lian  prodigado  algunos  viage- 
tos.  Volvimos,  pues,  á  Misilra  por  el  camino  déla 
montaña!  Yoy  ahora  á  disipar  un  error  cjue  no  deja 
de  producir  la  confusión  de  los  mapas  de  la  Laconia. 
Indiferentemente  damos  al  Enrolas  el  nombre  de  Iris 
ó  Vasilipotavm,  y  la  Guilleliere,  ó  mas  bien  Guillet, 
no  sabe  dónde  lia  adoptado  el  Nigcr  este  numbre  de 
Iris,  y  Mr.  Pouqueville  parece  igualmente  sorpren- 
dido por  este  nombre.  Nigcr  y  Melalio,  que  también, 
por  corrupción  escriben  JSeris,  no  han  andado  del 
todo  equivocados.  En  Misilra  se  da  al  Eurolas  el  nom- 
bre de  Iri  (y  no  Iris)  basta  que  se  junta  con  el  Tiaso, 
que  entonces  loma  el  de  Vasilipotamns,  que  conser- 
va basta  el  mar. 

Llegamos  sin  salir  de  los  montes  á  la  aldea  de  Pa- 
rori,  donde  vimos  una  gran  fuente  llamada  Chieramo, 
ia  cual  sale  de  una  roca  con  abundancia  de  mucha 
aguas;  encima  se  ve  un  sauce  llorón,  y  debajo  un 
gran  plátano,  á  cuya  sombra  se  sienta  la  gente  á  to- 
mar el  café.  No  sé  de  donde  habrán  traído  esle  sauce 
á  Misilra,  porque  es  acaso  el  único  que  yo  he  visto 
en  toda  la  Grecia  (I).  La  opinión  mas  admitida,  según 
creo,  hace  el  $ali%  Babij Iónica,  originario  del  Asia  Me- 
nor, cuando  tal  vez  habrá  venido  de  la  China  por  el 
Oriente:  lo  mismo  habrá  sucedido  con  este  árbol  que 
con  el  chopo  piramidal  que  la  Lombardia  recibió  de 
la  Crimea  y  de.  la  Georgia,  y  cuya  familia  he  hallado 
en  las  orillas  del  Mississipi,  mas  allá  de  los  Hiñeses. 

En  las  cercanías  de  la  fuente  de  Parori  subsisten 
muchos  mármoles  medio  destrozados  y  enterrados;  en 
algunos  se  observan  inscripciones,  cuyas  letras  y  pa- 
labras se  llegan  á  distinguir:  con  tiempo  y  dinero  qui- 

(1)  No  recuerdo  si  he  visto  algunos  otros  en  ol  jardiu  del, 
agá  de  Naupli  de  Roniania,  ó  en  Ja  costa  del  golfo  da  Argos. 
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za  podrían  hacerse  algunos  descubrimientos  en  aquel 
puntó;  aunque  es  probable,  sin  embargo,  que  el  aba-, 
te  Fourmont  baya  copiado  la  mayor  parle  de  aquellas 
inscripciones,  pues  solo  en  la  Laconia  y  en  la  Mese- 
nia  recogió  trescientas  cincuenta. 

Flanqueando  siempre  el  'faijeles,  encontramos 
otra  segunda  fuente  llamada  Panlhakima,  que  toma 
este  nombre  del  peñasco  de  donde  brota  el  agua.  Ye- 
so en  esta  piedra  una  escultura  antigua  de  mala  eje- 
cución, que  representa  tres  ninfas  bailando,  corona- 
das de  guirnaldas.  En  fin,  encontramos  la  última 
fuente,  llamada  Tritzella,  al  pie  de  una  gruta  que 
nada  tiene  de  notable.  Acaso  se  pretenderá  reconocer 
en  una  de  estas  tres  fuentes  la  Dorcia  de  los  antiguos; 
pero  en  este  caso  debería  estar  mas  distante  de  Es- 
parta. 

Cuando  llegamos  á  la  fuente  Tritzella,  nos  halla— 
¿amos  detrás  de  Misilra,  y  casi  al  pie  det  arruinado 
castillo  que  domina  ia  ciudad,  y  está  situado  en  la 
cima  de  un  peñasco  de  forma  casi  piramidal.  Eran  las 
cuatro  de  la  larde,  y  habíamos  empleado  por  consi- 
guiente ocho  horas  ennueslra  correrla.  Nos  apeamos 
y  subimos  al  castillo  por  el  arrabal  de  los  Judíos,  qne 
da  vueltas  en  caracol  basta  la  misma  base  del  fuerte. 
Los  albaneses  han  destruido  casi  del  todo  este  arrabal, 
y  solamente  quedan  en  pie  las  paredes,  por  entre  cu- 
yas aberturas  se  distinguen  las  huellas  de  las  llamas 
que  devoraron  estos  antiguos  asilos  de  la  miseria. 
Algunos  muchachos,  casi  lan  aviesos  como  los  espar- 
tanos, de  quienes  descienden,  se  ocultan  en  estos  es- 
combros espiando  al  viagero,  y  al  momento  de  pasar 
dejan  caer  sobre  él  fragmentos  de  las  paredes.  Tam- 
bién a  mí  me  locó  en  suerte  ser  víctima  de  uno  de 
estos  juegos  lacedemonios. 

El  castillo  gótico  que  corona  aquellos  restos  está 
también  arruinado;  y  no  se  puede  caminar  sin  pro- 
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caución  sobre  las  grietas  de  las  almenas,  y  sobre  las 
bocas  de  las  cisternas.  No  hay  puertas,  ni, guardias, 
ni  cañones:  todo  yaco  abandonado;  pero  el  riesgo  que 
se  corre  por  cutre  aquellos  restos,  queda  indemniza- 
do con  la  vista  pintoresca  que  se  disfruta  desde  alli. 

.  Debajo,  hacia  !a  izquierda,  se  ve  la  parle  destrui- 
da de  Misilra,- eslb  es,  el  arrabal  de  los  Judíos,  de 
que  acabo  de  hablar.  Al  estremo  de  este  arrabal  se 
distingue  la  casa  arzobispal  y  la  iglesia  de  San  Dimi- 
tri,  circundada  de  un  grupo  de  casas  griegas  con  jar- 
dines. 

Perpendicularmente  debajo  se  csLiende  la  parle 
de  la  ciudad  que  se  llama  liahckorion,  esto  es,  el  ar- 
rabal de  la  falda  del  castillo. 

Enfrente  del  Katochorion  se  encuentra  el  Meío- 
chórion,  ó  arrabal  del  centro:  este  contiene  hermosos 
jardines  y  casas  turcas  pintadas  de  verde  y  encarnado, 
y  los  bazares  ó  mercados,  los  kanes  y  las  mezquitas. 

A  la  derecha,  y  al  pie  de  Taygetes,  se  vén  en  gra- 
duación las  tres  a  Ideas  ó  arrabales  que  yo  había  atra- 
vesado, á  saber:  Trilzella,  Panlhalamay  Parori. 

De  la  misma  ciudad  salen  dos  torrentes;  el  prime- 
ro llamado  Ilibriopolamos,  rio  de  ¡os  judíos,  corre 
entre  el  Katochorion  y  el  Mesoehorion." 

El  segundo  se  llama  Panllialama,  que  loma  el 
nombre  de  la  fuente  de  las  Ninfas,  de  donde  nace  y 
se  junta  con  el  Hibriopotamos  á  bastante  distancia,  en 
Ja  llanura  cerca.de  la  desierta  aldea  de  Magoula.  Es- 
tos dos  torrentes,  sobre  los  cuales  se  encuentra  ün 
puente,  han  bastado  h  La  Guilleliere  para  formar  á 
su  modo  el  Eu rotas  y  el  puente  flabyx,  bajo  un  nom- 
bre genérico  tal  vez  no  bien  escritoen  mi  opinión. 

Reunidos  en  Magoula  aquellos  dos  torrentes,  se 
precipitan  enel  rio  llamado  también  Magoula,  anti- 
guamente el  Citación,  y  este  va  á  perderse  en  el  En- 
rolas. 
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Visto  desde  el  castillo  de  Misítra,  es  pintoresco  el 
valle  de  la  Laconia:  prolongase  de  Nortea  Mediodía, 
y  le  ciñen  al  Oeste  el  Tárjeles,  y  a!  Este  los  montes 
Tornas,  Baroslhenes,  Olimpo  y  Menelaion,  y  esten- 
¡fiéndpse  hacia  el  Mediodía,  le  interrumpen  algunas 
colinas,  en  cuyas  faldascstaba  situada  Esparta.  Des- 
de aqui  hasta  el  mar  corre  unaíérlil  llanura  bañada 
por- el  Enrolas  (1.). 

Hémc  encaramado  sobre  una  almena  del  castillo 
"de  Misitra,  descubriendo,  contemplando  y  admiran- 
do toda  la  Laconia.  Pero  ¿cuándo  hablareis  de  Espar- 
ta? preguntará  el  lector.  ¿Se  hallan  acaso  encerrados 
en  Misitra  los  restos  de  aquella  antigua  ciudad?  ¿Qué 
objeto  pudo  haber  ai  volará  Aiuielea,  antes  de  haber 
visitado  todos  los  ángulo?  de  Lacedernonia?  ¿Os  con- 
tentareis con  hacer  mención  del  Enrolas,  sin  seña- 
lar su  curso,  sin  describir  sus  riberas?  ¿Cuál  es  (a 
ostensión  del  país  que  baña?  ¿Qué  colorido  distingue 
sus  aguas?  ¿Hay  allí  cisnes,  cañaverales  y  laureles? 
No  hay  una  circunstancia,  por  insignilicante  que  pa- 
rezca, de  que  no  se  deba  hacer  mérito,  tratándose 
nada  menos  que  de  la  patria  de  Licurgo,  de  Agis,  de 
Lisandrp  y  de  Leónidas.  Todos  ios  viageros  han  visto 
á  Atenas,  pero  muy  pocos  son  los  que  han  penetrado 
hasta  Esparta;  ni  üuo  solo  lia  descrito  completamente 
_sus  ruinas. 

No  hubiera  dejado  de  satisfacer  la  justa  curiosidad 
del  lector  mucho  antes  de  lo  que  parece,  si  a!  enca- 
ramarme en  el  torreón  del  castillo  de  Misitra,  no  me 
hubiera  hecho  mil  preguntas  semejantes  á  ias  que  se 
me  pueden  hacer  en  osle  momento. 

Léase  ia  introducción  de  este  /(¿««ra™,  y  se  verá 
que  no  he  dejado  de  practicar  cuantas  diligencias  me 

(1)  .  Véase  en  el  tib.  XIV  ríelos  Mártir  es  la  descripción  do 
la  Laconia. 
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han  sido  postbles  para  adquirir  las  noticias  mas  exac- 
tas acerca  de  Esparta:  allí  he  trazado  la  historia  de 
esta  ciudad  desde  los  romanos  hasta  nuestros  tiempos; 
he  citado  ¡i  los  viageros  y  las  obras  que  han  hablado 
de  la  moderna  Lacedemonia;  pero  desgraciadamente 
son  tan  vagas  estas  nociones,  que  apenas  pueden  con- 
ciliar dos  opiniones  entre  si.  Según  el  padre  Pacifico, 
Cornelli,  el  novelista  Guille!  y  los  demás  que  han  se- 
guido sus  opiniones,  Misitra  se  halla  edificada  sobre 
las  ruinas  de  Esparla;  pero  según  Spon,  Vernon,  el 
abale  Furrnonl,  Leroy  y  d'Anville,  las  ruinas  de  Es- 
parla se  hallan  muy  distantes  de  Misitra  (1).  Después 
do  lodo  esto  no  se  debe  eslrañar  que  la  mayor  parte 
sigan  esta  última  opinión.  D'Anville  sobre  todos,  se 
espresa  en  un  sentido  bastante  esplír.ito,  diciendo 
«que  el  sitio  que  ocupaba  esta  ciudad  (Esparta)  salla- 
ma  Paheochori  ó  antiguo  arrabal;  y  la  ciudad  nueva 
conocida  bajo  el  nombre  de  Misitra,  que  se  empeñan 
en  confundir  con  Esparta,  está  separada  hacia  el  po- 
niente (2).»  Spon,  refutando  á  LaGuillcliere,  se  es- 
presa también  de  un  modo  positivo,  apoyado  en  el 
testimonio  de  Vernon  y  del  cónsul  Girand.  Pero  el  aba- 
le Fourmont,  que  encontró  tantas  inscripciones  en 
Esparta,  no  pudo  padecer  el  mismo  error  acerca  de  la 
situación  de  esta  ciudad;  aunque  es  verdad  que  no 
poseemos  su  viage;  pero  Leroy  que  ha  reconocido  el. 
teatro  y  el  dromo,  no  ha  podido  ignorar  la  verdadera 
posición  de  Esparta.  Conformándose  con  esta  opinión, 
Jas  mejores  geografías  han  advertido  que  Misitra  no 
ocupa  del  todo  la  antigua  Lacedemonia.  Hay  también 
algunos  que  fijan  la  distancia  de  una  á  otra  ciudad  en 
casi  dos  leguas. 

Véase  ahora  la  dificultad  de  establecer  la  verdad, 

(1)  Tóase  la  Introducción. 

(2)  Comp,  de  Geog.  ant,  tom,  I,  pág.  270. 
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cuando  se  halla  arraigado  ya  un  error.  A.  pesar,  pues, 
de  Spoo,  Fourrriont,  Leroy,  d'Anville,  etc.,  lodos,  y 
yo  el  primero,  se  lian  empeñado  en  reconocer  á  Es- 
parta liajo  los  nuevos  muros  de  Misitra.  Dos  viageros 
modernos,  Scrofani  y  Pouqueville,  liabian  aeal)ado 
de  preocuparme.  Yo  no  había  advertido  que  al  descu- 
brir este  último  á  Misitra,  como  fundada  sobre  los  res- 
tos de  Lacederaonia,  nohaciasino  repetir  la  opinión 
de  las  gentes  del  pais,  sin  adoptarla  como  propia;  y 
antes  bien  parece  inclinarse  a  ¡a  opinión  que  cuenta 
en  su  apoyo  las  mejores  autoridades;  de  donde  debe- 
inferir,  que  exacto  Mr.  Pouqueville  en  todo  lo  que 
describe  visto  por  si  mismo,  se  había  equivocado  con 
respecto  A  lo  que  decia  de  Esparta  (1). 

Persuadido,  pues,  por  un  error  de  mis  primeros 
estudios  deque  Misitra  era  Esparta,  había  comenza- 
do mis  investigaciones  por  Amiclea,  y  era  mi  objeto 
recorrer  ligeramente  lo  que  no  era  Lacedemonia,  para 
fijar  en  seguida  toda  mi  atención  en  esta  ciudad.  Juz- 
gúese por  consiguiente  cual  seria  mi  confusión,  cuan- 
do desde  lo  al  lo  del  castillo  de  Misitra  me  obstinaba 
en  reconocer  la  ciudad  de  Licurgo  en  una  enteramen- 
te moderna,  y  cuya  arquitectura  me  presentaba  una 
mezcla  confuso  del  género  oriental,  y  de!  estilo  góti- 
co, griego  é  italiano,  sin  que  entre  todo  esto  se  descu- 
briese la  menor  ruina  antigua  que  pudiese  consolar- 
me. ¡Si  al  menos  la  antigua  Esparta,  lo  mismo  que  la 
antigua  Roma,  levaulase  su  descarnada  frente  por  en- 
tre estos  monumentos!  ¡Pero  Esparta  yace  sepultada, 


,  M  Dico  en  .  todas  !ns  curtas  que  Misitrn  no  ocupa  al  re- 
cinto do  Esparta;  y  luego  concluye  adhiriéndose  á  las  ideas- 
dolos  habitantes  del  país.  Vése  por  esto  que  al  autor  fluctua- 
ba entre  los  grandes  testimonios  que  reconocía,  y  La  charla- 
tanería de  algún  griego  ignorante. 
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conculcada  por  los  turcos,  y  muerta,  enteramente 
muerta! 

Asi  lo  creia  yo.  Mi  cicerone  apenas  sabía  algunas 
palabras  italianas  é  inglesas.  Para  darme  á  entender 
mejor-,  procuré  espresarme  con  algunas  frases,  que 
medio  sabia,  del  griego  moderno,  y  con  el  lapicero 
le  escribí  algunas  palabras  en  griego  antiguo,  ha- 
biéndole al  mismo  tiempo  en  italiano,  en  inglés  y  al- 
go en  francés:  José  quiso  servirnos  de  intérprete,  y 
nos  confundió  mas:  el  géuízaro  y  el  guia,  que  era  ju- 
díosemi-negro,  emilian  su  opinión  enturco,  y  acaba- 
ban de  enredarnos.  A  un  mismo  tiempo  hablábamos, 
gritábamos  y  accionábamos  lodos;  y  con  nuestros 
idiomas,  rostros  y  tragés  diferentes,  parecíamos  un 
conciliábulo  de  demonios  encaramados,  al  ponerse  el 
sol,  sobre  aquellas  ruinas.  Tentamos  a  ta  espalda  los 
bosques  y  las  cascadas  del  Taigetes,  encima  un  cie- 
lo brillante,  y  al  pie  la  Laconia. 

— Ve  ahí  "á  Misitra,  decía  yo  al  cicerone;  esa  es 
Lacedemonia,  ¿no  es  asi? 

Y  él  me  respondía:  —  Signor,  ¿Lacedemonia? 
¿cómo? 

— Os  pregunto  si  es  Lacedemonia  ó  Esparta. 
—¿Esparta?  ¿cómo? 
—Os  pregunto  si  Misitra  es  Esparta. 
— No  os  comprendo. 

— jPues  cómo!  ¿Vos  griego  y  lacedemonio.,  y  no 
conocéis  el  nombre  de  Esparta? 

—¡Esparta!  ¡Ahí  si,  ¡gran  república!  ¡famoso  Li- 
curgo! 

— ¿Luego  Misitra  es  Lacedemonia?» 
El  griego  me  indicó  con  la  cabeza  que  sí,  y  coa 
esto  me  llené  de  júbilo. 

,  — Ahora  bien,  añadí  yo,  esplicame  lo  que  estoy 
viendo:  ¿qué  parte  de  la  ciudad  es  esta?  ¥  le  señalé 
la  que  tenia  delante  de  mí,  un  poco  íi  la  derecha. 
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— Mcsochorion:  respondió  él. 
— Bien  te  entiendo;  pero  ¿qué  parle  formaba  de 
Lacedemonia? 
— ¿Lacedemonia?  ¿qué? 
Yo  me  desesperaba. 
— A  lo  menos  enséñeme  el  rio;  y  le  repetía: — Po- 
tamos, Potamos. 

El  griego  me  enseñó  el  torrente  llamado  rio  de  los 
Judíos. 

—¿Pues  cómo?  ¿y  ese  es  el  Eurotas?  ¡Imposible! 
¿dónde  está  el  Vasilipotamos? 

Y  el  cicerone  hizo  un  gesto,  y  señaló  con  la  mano 
á  la  derecha,  por  el  lado  de  Amiclea;  con  lo  que  vol- 
ví á  caer  en  todas  mis  dudas.  Yo  pronunciaba  el  nom- 
bre dc/n;  y  al  oir  este  nombre,  mí  espartano  me  se- 
ñalaba á  la  izquierda  al  lado  opuesto  de  Amiclea. 

Era  preciso,  pues,  convenir,  en  que  babia  dos 
rios:  uno  á  la  derecha,  llamado  Vasilipotamos,  otro  á 
la  izquierda,  ellri;  y  que  ni  uno  ni  otro  pasaba  por 
Misilra.  Has  arriba  hemos  visto  lo  que  causaba  mi 
error,  por  la  esplícackm  que  he  dado  de  estos  dos 
nombres. 

Con  que  según  esto,  me  decia  yo  á  mí  mismo,  ya 
no  sé  donde  está  el  Eurotas;  pero  es  seguro  que  no 
pasa  por  Misilra.  Luego  Misitra  no  es  Esparta,  á  me- 
nos que  el  rio  haya  cambiado  de  curso,  y  no  esté  dis- 
tante de  la  ciudad;  lo  cual  no  es  del  todo  probable. 
¿Dónde  está,  pues,  Esparta?  ¡He  llegado  hasta  aqui, 
y  no  la  he  podido  encontrar!  ¡Oh!  ¡volverme  sin  ha- 
berla visto!  Estaba  ya  desesperado,  y  me  disponía  á 
bajar  del  castillo,  cuando  el  griego  me  dijo:  «Yues- 
'tra  señoría  pregunta  tal  vez  por  Palajochori?»  Y  en- 
tonces recordé  un  pasage  ded'Anville,  y  respondí  á 
mi  vez:  «¡Si,  si,  Palaeochoril  ¡la  antigua  ciudad!  ¿Dón- 
de está  Palaiochori?» 

«Allá  abajo,  en  Magoula:»  dijo  cicerone,  y  mese- 
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Baló  á  lo  lejos  en  el  valle  una  cabana  blanca  circuida 
■de  algunos  árboles. 

Arrasáronscme  do  lágrimas  los  ojos,  fijándolos  en 
aquella  miserable  cabana,  único  edificio  que  se  ele- 
vaba en  los  abandonado?  muros  de  una  de  las  mas 
célebres  ciudades  del  mundo,  y  sirviendo  solo  para 
que  se  conociese  que  alli  fué  Esparta,  habitación 
ahora  de  un  cabrero ,  cuyos  únicos  bienes  eran  la 
yerba  que  crece  sobre  los  -  sepulcros  de  Agís  y  Leó- 
nidas. 

Ta  no  quise  ver  ni  oir  nada;  y  bajé  precipitada- 
mente del  castillo,  sin  atender  á  los  gritos  de  mis 
guias,  que  querían  enseñarme  ruinas  modernas,  y 
contarme  historias  de  agás,  bajaes,  cadís  y  vaivodas; 
pero  al.  pasar  por  delante  de  la  casa  del  arzobispo, 
halló  alguno  papas  á  la  puerta  que  estaban  esperando 
al  francés,  y  me  convidaron  á  entrar  de  parle  del  ar- 
zobispo. 

No  pude  absolutamente  negarme  á  aquella  aten- 
ción. Entré,  pues,  y  hallé  al  arzobispo  sentado  en 
medio  de  su  clero  en  una  sala  muy  aseada,  adornada 
con  esteras  y  almohadones  al  modo  de  los  turcos. 
Todos  aquellos  papás  y  su  prelado  manifestaban  la- 
lento  y  buen  humor;  muchos  de  ellos  sabían  el  ita- 
liano, y  se  explicaban  con  facilidad  en  este  idioma. 
Les  conté  lo  que  acababa  de  sucederme  buscando  las 
ruinas  de  Esparla;  se  rieron  y  burlaron  del  cicerone, 
y  me  pareció  que  estaban  muy  acostumbrados  á  ver 
eslrangeros. 

La  Moreaeslá,  con  efecto,  llena  de  levantinos,  de 
francos,  de  raguseos,  de  italianos,  y  'principalmente 
de  médicos  jóvenes  de  Yenecia  y  dé  las  islas  Jóni- 
cas, que  vienen  á  acabar  pronta  y  seguramente  con 
los  cadís  y  los  agás.  Se  camina  coa  bastante  seguri- 
dad, se  come  bien,  se  goza  de  suma  libertad,  sise 
tiene  prudencia  y  resolución.  Generalmente  es  un 
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viagemuy  fácil,  en  especial  para  quien  ha  vivido  en- 
tre los  salvagesde  América.  En  los  caminos  del  Pe- 
loponeso  se  hallan  siempre  algunos  ingleses;,  y  los 
papas  me  dijeron  que  poco  antes  habían  estado  allí 
oficiales  y  anticuarios  de  esta  nación;  y  aun  existe 
en  Misitra  una  casa  griega  llamada  la  Posada  ingle- 
sa, en  donde  se  come  el  roast-bcef,  y  se  bebe  vino  de 
Oporto.  En  cuanto  á  esto  deben  los  viageros  mucho  á 
los  ingleses;  pues  que  han  establecido  buenas  posa- 
das en  loda  Europa,  en  Conslantinopla,  en  Atenas,  y 
hasta  en  las  puertas  mismas  de  Esparta,  á  pesar  de 
las  leyes  severas  de  Lieurgo. 

El  arzobispo  conocía  al  vicé-cónsul  de  Atenas,  y 
aun  me  parece  que  !e  tuvo  hospedado  en  su  casa  las 
dos  ó  tres  veces  que  Mr.  Fauvol  visitó  á  Misitra.  Lue- 
go que  me  sirvieron  el  café,  me  enseriaron  la  casa 
arzobispal  y  la  iglesia:  está  muy  celebrada  en  nues- 
tras geografías;  nada  sin  embargo,- contiene  de  nota- 
lie.  El  mosaico  del  pavimento  es  muy  vulgar;  y  las 
pinturas,  tan  ponderadas  por  Guillet,  parecen  bocetos 
de  la  escuela  anterior  al  Perusino.  En  cuanto  á  la  ar- 
quitectura, nada  ofrecen  de  particular  sus  cúpulas, 
mas  ó  menos  rebajadas,  y  mas  ó  menos  numerosas. 
Siete  son  las  cúpulas  de  esta  iglesia,  consagrada  á 
San  Dimitri,  y  no  ú  la  Virgen,  como  se  ha  dicho:  des- 
de que  en  la  degeneración  del  arte  se  empleó  este 
adorno  en  Coustantinopla,  ha  caracterizado  todos  los 
monumentos  dé  la  Grecia.  Esta  arquitectura,  ni  tiene 
la  valentía  del  estilo  gótico,  ni  la  hermosa  proporción 
de  la  antigua.  Es  bastanteinagesluQsa  cuando  es  in- 
mensa; pero  entonces  abruma  el  edificio  que- decora; 
y  si  fuera  pequeño  este,  su  cúpula  se  parecería  á  un 
solideo,  sin  relación  con  ningún  género  de  arquitec- 
tura, y  que  se  eleva -sobre  unos  entablamentos,  que 
no  tienen  .al  parecer  otro  objeto  que  el  destruir  el 
perfil  armonioso  del  cimacio. 
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Yl  en  la  biblioteca  del  arzobispo  algunos  tratados 
de  los  padres  griegos,  libros  de  controversia,  y  dos  ó 
tres  historiadores  de  la  Byzanlina,  entre  otros  Pa- 
chymero.  Muy  interesante  hubiera  sido  confrontar  el 
texto  de  este  manuscrito  cou  los  textos  que  tenemos; 
pero  al  mecos  no  habrá  pasado  desapercibido  por 
nuestros  dos  grandes  helenistas,  el  abale  Fourraonty 
d'Anse  de  Villoison.  Es  probable  que  dueños  muchos 
tiempos  de  la  Morca  los  venecianos,  se  llevaron  los 
mas  preciosos  manuscritos. 

Mis  huéspedes  me  enseñaron  también  con  mucha 
complacencia  traducciones  impresas  da  algunas  obras 
francesas,  como  el  Tc.lémaco,  Rollin,  etc.,  y  algunas 
curiosidades  publicadas  en  Bucharcst.  Entre  estas 
traducciones  no  me  atrevería  á  decir  que  encontré 
también  la  de  Atala,  si  Mr.  Stamats  no  me  hubiera 
hecho  el  honor  de  prestar  á  mi  salvage  la  lengua  de 
Homero.  Aun  no  estaba  concluida  la  traducción  que 
yo  vi  en  Misitra;  el  traductor  era  un  griego  natural  de 
Zante,  que  so  hallaba  en  Venecia  cuando  se  publicó 
la  Mala  en  italiano;  y  siguiendo  esta  traducción,  ha- 
bía principiado  la  suya  en  griego  vulgar.  Oculté  mi 
nombre,  no  sé  si  por  orgullo  ó  por  modestia ;  pero  la 
mezquina  ambición  de  autor  quedó  satisfecha  encon- 
trando mi  nombre  entre  la  inmensa  gloria  cíe  Lace- 
demonia,  y  fué'lan  completa  esta  satisfacción,  que  el 
portero  del  arzobispo  no  dejó  de  aplaudir  mi  genero- 
sidad: y  he  aqui  un  acto  de  caridad,  por  el  que  des- 
pués he  hecho  penitencia. 

Era  ya  de  noche  cuando  salí  deja  casa  arzobis- 
pal, y  volviendo  por  la  parte  mas  poblada  de  Misi- 
tra.a  travesamos  el  bazar  ó  morcado,  indicado  en  mu- 
chas inscripciones  como  si  fuera  el  agora  de  los  an- 
tiguos, creyendo  siempre  que  Misitra  es  Lacedemo- 
nia.  Pero  este  bazar  es  un' mal  mercado,  semejante  al 
de  nuestras  mas  pequeñas  aldeas.  Ocupan  las  calles 
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miserables  tiendas  de  chales,  de  mercería  y  comesti  - 
bles,  iluminadas  con  lámparas  de  fábrica  italiana. 
Celebrando  estas  lámparas,  rae  hicieron  observar  á 
dos  maniotas  que  vendían  gibiás  y  pólipos  de  mar, 
llamados  en  Ñapóles  frutti'di  mare.  Estos  pescadores, 
de  elevada  estatura,  se  parecían  á  los  paisanos  del 
Franco-Condado.  Nada,  sin  embargo,  encontré  cuellos 
de  eslraordinario:  no  obstante  les  compré  un  perro 
del  TáigetéSj  de  piel  áspera  y  roja,  hocico  corto  y  aire 
salvage: 

Fulvus  Lacón. 
Arnica  vis  pasloribus. 

Y  le  puse  por  nombre  Árgus.  «ülises  hizo  io  mismo,» 
Desgraciadamente  le  perdí  pocos  dias  después  entre 
Argos  y  Corinto. 

Vimos  también  pasar  muchas  mugeres  cubiertas 
con  sus  largos  velos;  mas  como  nos  apartábamos  para 
cederlas  el  paso,  según  la  costumbre  oriental,  que 
nace  mas  bien  de  celos  que  do  iiua  educación,  no  las 
pude  ver  la  cara,  ni  asegurar  tampoco  si  se  puede  lla- 
mar á  Esparla,  la  de  las  numeres  hermosas,  según  la 
espresion  de  Homero.  - 

Llegué  á  casa  de  lbrahim  después  de  haber  anda- 
do cerca  de  trece  horas,  sin  descausar  mas  que  algu- 
nos instantes.  Ademas  de  que  yo  sufro  el  hambre,  el 
sol  y  la  fatiga,  he  observado  que  las  sensaciones  vi- 
vas me  sostíeuen  aun  en  medio  del  cansancio,  y  me 
prestan  nuevas  fuerzas.  Estoy  convencido  asimismo 
de  que  una  voluntad  inflexible  todo  lo  sufre  y  lo  re- 
siste con  el  tiempo.  Hed  aqui  por  qué  á  pesar  del 
paseo  que  había  dado,  en  vez  de  descansar  ,  me 
propuse  pasar  la  noche  escribiendo  mis  notas,  es- 
perando ver  al  día  siguiente  las  ruinas  de  Espar- 
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la,  y  proseguir  desde  alli  mi  viage,  sin  regresar  á 
Misitra. 

Me  despedí  de  Ibrauim,  y  mandé  á  José_y  á  mi 
guia,  que  fuesen  con  los  caballos  á  aguardarme  ea 
el  camino  de  Argos,  y  se  detuviesen  en  el  puente 
del  Enrolas,  que'liabíárnos  pasado  viniendo  de  Tripo- 
lizza,  y  me  quedé  solo  con  el  genízaro  pura  que  me 
acompañase  á  las  ruinas  de  Esparta.  Si  hubiera  po- 
dido desprenderme  de  él,  hubiera  ido  solo  a  Magouta; 
porque  había  esperi  alentado  que  pierden  la  paciencia 
muchas  veces  los  que  siguen  a  un  viagero  en  las  in- 
vestigaciones que  practica,  que  para  ellos  no  tienen 
interés  alguno. 

Dispuesto  todo  de  este  modo,  y  gratificando  antes 
bien  á  los  esclavos  del  honrado  ibrahim,  el  día  18, 
media  hora  antes  de  amanecer,  ya  estaba  yo  corrien- 
do á  galope  en  compañía  del  genízaro,  ansioso  de  lle- 
gar á  Laccdemonia,  •  . 

-Llevábamos  ya  una  hora  de  marcha  por  un  cami- 
no llano,  que  se  dirigía  rectamente  al  Sudoeste, 
cuando  al  salir  la  aurora  distinguía  algunas  ruinas  y 
una  gran  muralla  de  construcción  antigua,  y  mi  co- 
razón comenzó  á  palpitar  de  júbilo  y  de  esperanza.  El 
genízaro  se  volvió  á  mí,  y  señalando  á  ladeiecha  una 
cabana  ó  casita  blanca,  gritó  con  aire  de  satisfacción: 
«¡Pakoochori!»  Entonces  me  dirigí  hacia  la  principal 
ruina  que  descubría  en  una  altura.  Dando  vueltas 
alrededor  de  esta  altura  por  la  parte  de  Noroeste,  me 
•  detuve  de  pronto  al  ver  un  espacioso  recinto  abierto 
■  en  semicírculo,  que  a!  instante  conocí  que  era  un  tea- 
tro. No  me  será  fácil  pintar  el  tropel  de  ideas  confu- 
sas que  de  pronto  me  acometieron,  pues  echaba  de  ver 
que  la  colina  en  que  me  hallaba  era  la  déla  ciudadela 
.  de  Esparta,  supuesto  que  con  ella,  lindaba  el  teatro;  y 
-las  ruinas  que  veía  sobre  la  colina  eran,  por  consi- 
guiente, las  ruinas  del  templo  de  Minerva-Chalciaj- 


BE  PAMS  A~  JERüSALEN . 


49a 


-eos,  pues  que  estaba  en  la  ciuda'dela;  las  ruinas  y 
!as  murallas  por  donde  había  pasado  yo  antes,  for- 
maban parte  de  la  tribu  de  los  Cinosuras,  porque  esta 
tribu  ocupaba  el  Norle.de  la  ciudad.  Esparta,  pues, 
estaba  á  mi  vista,  y  su  teatro,  que  habia  tenido  la  di- 
cha de  descubrir  á  los  primeros  pasos,  me  indicaba  al 
instante  la  situación  de  todos  los  barrios  y  monumen- 
tos. Me  apeé,  pues,  y  trepé  volando  á  la  colina  de  la 
•cíudadeia, 

Al  llegar  á  la  cumbre  vi  salir  al  sol  por  detras  de 
los  montes  Menelayos,  ¡Oh!  ¡cuán  hermoso  y  cuan 
triste  espectáculo  á  la  par  se  ofrecía  á- mis  ojos!  ¡EL 
Enrolas,  que  corría  solitario  bajo  el  arruinado  puente 
Babyxl  ¡ruinas  por  do  quiera!  ¡ni  un  solo  hombre  alli! 
Inmóvil,  y  con  una  especie  de  estupor  contemplé 
aquella  escena.  La  admiración  y  el  dolor  contenían  á 
un  tiempo  mis  pasos  y  mi  pensamiento:  quise  que  á  lo 
menos  hablase  el  eco  en  aquellos  sitios  donde  ya  no  se 
percibía  la  voz  humana,  y  comencé á  g rilar  con  toda 
mi  fuerza  ¡Leónidas!  \Leonidas\  Pero  ninguna  ruina 
repitió  un  nombre  tan  grande,  y  hasta  la  misma  Es- 
parta pareció  haberle  olvidado." 

Si  las  ruinas  que  recuerdan  ilustres  memorias  ma- 
nifiestan la  vanidad  de  las  cosas  humanas,  preciso 
es  convenir  también,  en  que  no  obstante  valen  algo 
aquellos  nombres  que  sobreviven  á  los  imperios, 
y  que  ciñen  de  inmortalidad  los  tiempos  y  las  ciu- 
dades. No  despreciemos  la  gloria,  porque  después 
de  la  virtud  no  hay  cosa  mas  grande  que  ella.  Se- 
ria el  colmo  de  la  felicidad  en  esta  vida  reunir- 
ías las  dos;  y  á  esto  se  dirigía  la  única  oración, 
que  los  espartanos  hacían  á  los  dioses:  Üt  pulchra  bo- 
nis  addermt. 

Vuelto  ya  en  mí,  comencé  á  observar  las  ruinas 
que  me  rodeaban.  La  cumbre  de  la  colina  formaba 
una  llanura,  circuida  en  especial  por  la  parle  de  Ñor- 
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w.sle,  de  gruesas  murallas,  á  las  que  di  dos  veces  la 
Ttielta,  y  hallé  que  tenían  mil  quinientos  sesenta  ó  mil 
quinientos  sesenta  y  seis  pasos  comunes,  ó  cerca  de 
setecientos  ochen ta°pasos  geométricos;  pero  es  pre- 
ciso advertir  que  comprendo  en  este  circuito  toda  la 
cumbre  de  la  colina,  y  !a  curva  que  forma  la  es- 
cavacion  del  teatro,  que  es  el  mismo  que  examinó 
Leroy. 

Varios  escombros,  parte  enterrados,  parte  algo 
elevados  sobre  el  suelo,  indican  que  hacia  el  medio 
de  aquella  meseta  estaban  los  cimientos  del  templo  do 
Minerva-Chaleicecos  (1),  al  que  inútilmente  se  refugió 
Pausadas,  pues  que  no  le  salvó  la  vida.  Una  cuesta 
muy  suave,  y  de  setenta  pies  de  larga,  conduce  desde 
la  colina  á  la  llanura,  y  acaso  fuera  esto  el  camino  por 
donde,  se  subía  á  la  ciudadela,  que  solo  hicieron  fuer- 
te los  tiranos  de  Laeedemonia. 

*  Encima  de  !as  ruinas  del  teatro  vi  un  pequeño 
edificio  de  forma  circular,  destruido  en  sus  tres  par- 
tes: dentro  de  él  había  algunos  nichos  que  servirían  ó 

■  para  estatuas  ó  para  urnas.  ¿Era  un  sepulcro,  ó  el 
templo  do  Venus  armada?  Porque  éste  debía  hallarse 
por  allí,  como  perteneciente  á  la  tribu  de  las  Egidas, 
Cesar,  que  pretendía  descender  de  Venus,  llevaba  en 
su  anillo  la  imagen  de  Venus  armada:  siendo,  con 
efecto,  el  emblema  de  los  defectos  y  la  gloria  de  aquel 
grande  hombre: 

¿Yiuceresi  possum  uud¡t,qui  arma  gerens? 

(i)  Chaloicecos,  casa  do  bronce.  Es  preciso  no  confundir 
aquí  ni  tornar  á  la  letra  e!  texto  da  Pausanias  y  de  Plutarco, 
ni  imaginar  que  todo  e!  templo  fuese  da  bronce;  lo  que  única- 
mente quiere  decir,  queeste  templo  estaba  cubierto  por  fuera, 
y  acaso  por  dentro,  de  bronce.  También  creo  que  ninguno 
confundirá  ahora  los  dos  Pausanias,  que  aqui  cito,  uno  en  el 
texto  y  otro  en  k  nota. 
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El  que  se  colocase  á  mi  lado  en  la  colina  vería  lo  si- 
guiente: 

Al  Levante,  esto  es,  hacia  et  Eurotas,  un  monté- 
enlo encumbrado  y  aplastado  cu  su  cúspide,  como  pa- 
ra servir  de  estadio  ó  de  hipódromo.  Desde  tos  dos 
lados  de  este  montecillo,  entre  otros  dos  que  forman 
non  el  primero  unos  valles,  se  descubren  las  ruinas 
del  puente  Babyx,  y  e!  curso  del  Eurolas.  Al  otro  la— 
dodel  rio  termina  la  vista  en  una  cordillera  de  mon- 
tes rojizos,  y  son  los  montes  Mcnelayos;  y  detras  de 
estos  se  elevan  las  cimas  de  las  montañas  que  circu- 
yen á  lo  lejos  el  golfo  de  Argos. 

De  este  modo  al  Este,  entre  la  cindadela  y  el  Enro- 
las, mirando  entre  Norte  y  Mediodía  paralelamente  al 
curso  del  rio,  se  colocará  la  tribu  de  Limnales,  el  tem- 
plo de  Licurgo,  el  palacio  del  rey  Deinarato,  la  tribu 
de  los  Egidas  y  la  do  los  Mesoalos,  el  monumento  de 
Cadmo,  y  jos  templos  de  Hércules,  de  Elena' y  de 
Platanisla.  He  contado  en  este  vasto  espacio  siete 
ruinas  que  aun  se  conservaban  en  pie,  pero  entera- 
mente borradas  y  desconocidas.  Por  lo  tanto,  y  sieu- 
do  yo  dueño  de  escoger  ¡o  mas  acomodado  á  mis 
ideas,  di  á  la  una  de  ellas  el  nombre  de  templo  de  Ele- 
na, á  la  otra  el  del  sepulcro  de  Alemanes;  y  creí, 
ver  los  monumentos  Heroicos  de  Egeo  y  de  Cadmo; 
de  este  modo  atendí  mas  á  la  fábula,  dejando  para  la 
historia  el  templo  de  Licurgo.  Confieso  que  prefiero  ;'t 
la  salsa  negra  y  á  la  Crypeia,  la  memoria  del  único 
poeta  que  produjo  LaceiSmnonia,  y  la  corona  de  flores 
que  las  doncellas  de  Esparta  cogieron  para  Elena  en 
la  isla  del  Platanisla. 

O  ubi  campi, 
Spcrehjusque  et  vjrgiüibus  bacchata  Lacasnis, 
Taygota! 


Mirando  hacia  el  Norte,  y  siempre  desde  la  cuna- 
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iré  de  la  ciudadela,  se  ve  una  colina  bastante  eleva- 
da, y  aun  mas  que  la  de  la  misma  ciudadela,  lo  cual 
está  en  oposición  con  el  texlo  de  Pausanias.  En  el 
■valle  que  forman  estas  dos  colinas  debía  hallarse  la 
plaza  pública  y  los  monumentos  que  contenia  el  sena- 
do de  los  Gerentes,  el  Coro  y  el  Pórtico  de  los  per- 
sas, ele;  pero  por  este  lado  no  hay  ruina  alguna.  Al 
Noroeste  se  cstendia  la  Iribú  de  los  Cinosuras,  por 
donde  entré  en  Esparta,  y  de  cuya  muralla  he  hecho 
mención.  - 

Volvamos  ahora  hacia  el  Oeste,  y  descubriremos 
sobre  un  terreno  igual  y  al  pie  del  teatro  tres  ruinas, 
una  de  ellas  bastante  elevada,  y  semejante'á  una  tor- 
re: porque  aquise  hallaba  la  tribu  de  los  Pitanatcs,  el 
Thcomelído,  los  sepulcros  de  Pausanias  y  de  Leóni- 
das, y  el  templo  de  Diana  Isora. 

En  íin,  si  volvemos  la  vista  al  Mediodía,  veremos 
un  terreno  desigual,  en  donde  solo  se  hallan  á  un  ni- 
vel los  cimientos  de  algunos  edificios.  Preciso  es  que 
se  hayan  llevado  las  piedras,  porque  no  se  ve  ningu- 
na alrededor.  Por  aqui  estaba  la  casa  de  Mcnelao,  y 
mas  lejos  en  el  camino  de  Amiclea,  el  templo  de  Dios- 
cures  y  de  las  Gracias.  Esta  descripción  se  compren- 
derá mas  fácilmente,  si  el  lector  se  toma  la  molestia 
de  tener  á  la  vista  á  Pausanias,  ó  el  Viarp  de  Ana- 
chanis. 

Todo  el  recinto  de  Lacedemonia  es  inculto,  y  le 
abrasa  el  so!,  que  destruye  hasta  el  mármol  de  los  se- 
pulcros. Cuando  vi  este  recinto  ninguna  planta  cubria 
estas  ruinas,  ni  una  ave,  ni  un  insecto  ías  animaba,, 
y  solo  se  pc-rcihian  muchísimos  lagartos,  que  corrían 
sin  ruido  por  entre  aquellas  abrasadas  murallas.  Al- 
gunos caballos  medio  montaraces  pastaban  la  poca  y 
marchita  yerba  que  se  encontraba  á  trechos;  un  pastor 
cultivaba  en  un  lado  del  teatro  algunas  matas  de  san- 
día; y  en  Magoula,  que  da  hoy  su  triste  nombre  áLa- 
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cederaonia,  se  alzaba  un  bosquecillo  de  cípreses.  Esle 
mismo  Magonía,  que  fué  un  lugar  de  turcos  bastante 
poblado,  pereció  también  en  este  campo  de  muerte,  y 
ya  no  quedan  mas  que  ruinas  de  ruinas. 

Bajé  de  la  eiudadela,  y  lardo  un  cuarto  de  hora  en. 
volver  al  Euro  tas:  tal  es  el  curso  de  éste  rio,  que  nc- 
]e  conocí  dos  leguas  mas  arriba,  y  al  pasar  por  Es- 
parta se  le  puede  comparar  al  Mame. mas  arriba 
de  Cuarentón.  Su  canee,  casi  seco  en  verano,  pre- 
senta un  lecho  cubierto  de  guijarros,  plantado  de  cañas 
y  adelfas,  sobre  el  cual  corren  algunos  hilos  de  agua 
límpida  y  fresca.  Parecióme  el  agua  muy  buena,  y 
bebí  mucha,  porque  me  abrasaba  do.  sed.  Ciertamen- 
te que  el  Eurotas  merece  el  epíteto  de  Kalidonas,  el 
de  las  hermosas  cañas  que  le  da  Eurípides;  pero  no 
sé  si  se  ie  debe  conservar  el  de  Olorifcr,  porque  no  vi 
cisne  alguno  en  sus  aguas1.  Seguí  por  mucho  espacio 
su  corriente,  esperando  encontrar  aquellas  aves,  que 
Begun  Platón,  miran  al  Olimpo  antes  de  espirar,  por 
lo  cual  es  tan  armonioso  su  canto;  pero  salieron  vanas 
mis  esperanzas,  acaso  porque  no  merezco,  como  Ho- 
racio, el  favor  de  las  Tindarides,  las  cuales  no  quisie- 
ron dejarme  descubrir  su  secreto  origen. 

Los  rios  célebres  tienen  la  misma  suerte  que  los 
pueblos  igualmente  famosos,  primero  desconocidos, 
luego  celebrados  en  todo  el  mundo,  vuelven  á  caer  eu 
su  primera  oscuridad.  ElEurutas,  que  antes  se  llamó 
Simen,  corre  ahora  desconocido  bajo  el  nombre  de 
Iri,  asi  como  el  Tiber,  ilamado  en  otro  tiempo  Albu- 
la,  lleva  hoy  sus  aguar,  desconocidas  con  el  nombre 
de  Tcucro.  líecorrí  las  ruinas  del  puente  Babyx,  que 
Talen  poco.  Busqué  la  isla  del  Plalonista,  y  creo  ha- 
tería hallado  mas  abajo  del  Magoula;  es  un  terreno  de 
forma  triangular,  bañado  por  el  Enrolas  á  un  lado,  y 
por  los  otros  dos  circuido  con  fosos  llenos  de  juncales, 
por  donde  en  el  invierno  corre  el  riachuelo  d'eMagou- 
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la,  que  os  el  antiguo  Cnacion.  Encuéntranse  en  esta 
isla  algunos  morales  y  sicómoros;  pero  ni  piálanos,  ni 
cosa  alguna  que  indique  que  los  lurcos  le  miren  como 
un  sitio  de  delicias:  vi,  sin  embargo,  varias  flores,  so- 
bre iodo  lirios  azules,  que  nacían  en  una  especie  de 
gladiolo,  y  cogí  muchos  en  memoria  de  Elena:  la  frá- 
gil corona  de  la  hermosura  se  halla  aun  en  las  orillas 
del  Enrolas;  pero  la  hermosura  desapareció  ha  mucho 
tiempo. 

El  paisage  que  so  disfruta  marchando  por  la  orilla 
del  Eurotases  muy  diferente,del  que  se  descubre  des- 
de ta  cumbre  déla  cindadela.  El  rio  sigue  sinuosamen- 
te su  cauce,  y  como  ya  he  indicado,  entre  cañaverales 
y  adelfa?,  tari  grandes  como  ártjoíes,  y  forman  un  con- 
traste particular  con  la  frescura  y  la  verdura  del  Eli— 
rotas,  el  aspecto  árido  y  rojizo  de  los  montes  Me- 
nelayos.  En  la  ribera  derecha  despliega  ef  Taige- 
tes  su  magnífico  cuadro;  y  ocupan  todo  el  espacio 
comprendido  entre  este  cuadro  y  el  rio  las  colinas  y 
Jas  ruinas  de  Esparta.  Estas  colinas  y  estas  ruinas  no 
parecen  Un  desoladas  como  cuando  se  las  vé  de  cer- 
ca;.por  el  contrario,  se  ostentan  como  bañadas  de 
púrpura  de  violeta.  No  son  ¡aspra.deras  ni  los  follages 
de  un  verde  apagado  las  que  forman  los  admirables 
paisoges,  son  los  efectos  de  la  luz:  y  be  aquí  por  qué 
las  rocas  y  los  matorrales  de  la  bahía  de  Ñapóles  serán 
siempre  mas  bellas  y  pintorescas  que  los  valles  mas 
fértiles  de  Francia  y  de  Inglaterra. 

Al  cabo  de  tantos  .siglos  de  olvido,  este  rio  que  vio 
vagar  por  sus  orillas  á  los  lacedemonios^  celebrados 
por  Plutarco;  este  rio,  repito,  sin  duda  se  habrá  rego- 
cijado oyendo  resonar  los  pasos  de  un  oscuro  cslran- 
gero.  El  48  de  agosto  de  1S06,  á  las  nueve  de  la  ma- 
ñana, fué  cuando  di  solo  este  paseo  por  las  orillas  del 
Eurotas;  paseo  que  jamás  se  borrará  de  raí  memoria. 
Aunque  aborrezco  las  costumbres  de  los  espartanos, 
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respeto  la  grandeza  de  un  pueblo,  libro,  y  no  he  podi- 
do menos  de  entristecerme  al  hollar  aquel  polvo  noble 
y  sagrado.  Basta  un  hecho  solo  para  ceñir  de  gloria  á 
aquel  pueblo:  cuando  Nerón  visitó  la  Gracia,  no  se 
atrevió  á  entrar  en  Lacedemonia.  Este  es  el  mayor 
elogio  de  aquella  ciudad. 

Volví  á  la  ciudadela,  deteniéndome  á  contemplar 
cuantas  ruinas  encontraba  al  paso.  Como  probablemen- 
te Misitra  ha  sido  edificada  con  las  ruinas  de  Esparta, 
esto  ha  contribuido  mucho  sin  duda  al  deterioro  de  los 
monumentos  de  esta  última  ciudad.  Hallé  á  mi  com- 
pañero en  el  mismo  sitio  en  que  le  habia  dejado;  aca- 
baba de  dispertarse,  estaba  sentado,  fumaba,  y  al  pa- 
recer se  disponía  á  volverse  á  dormir.  Los  caballos 
pastaban  tranquilamente  en  el  hogar  del  rey  MeuelaOí 
«Hiena  no  habia  dejado  su  hermosa  rueca  llena  de  la- 
na teñida  do  púrpura,  para  prepararles  un  trigo  puro 
en  soberbios  pesebres  (4).»  Aunque  soy  viagero,  no 
soy  el  hijo  de  Ulíses,  si  bicu  prefiero  como  Telémaco 
las  estériles  rocas  de  mi  patria  á  los  mas  hermosos 
países. 

En  esto  era  ya  medio  día,  y  como  el  sol  caía  á 
plomo  sobre  nuestras  cabezas,  nos  pusimos  á  la  som- 
bra en  un  rincón  del  teatro,  y  comimos  con  valiente 
apetito  un  poco  de  p;ui  y  algunos  higos  secos  que  ha- 
bíamos traido  de  Misi Ira:  José  se  habia  llevado  el  res- 
to de  nuestras  provisiones.  El  ge  alza  ra  se  manifestaba 
contento;  y  creyendo  estar  ya  despachado,  se  dispo- 
nía á  partir;  pero  bicu  pronto  se  desengañó  con  gran 
sentimiento  suyo.  Porque  yo  comencé  á  escribir  algu- 
nos apuntes,  y  dibujar  algunas  vistas;  y  concluida 
esta  operación,  que  duró  dos  horas,  quise  examinar 
los  monumentos  por  la  parte  del  Poniente  de  la  ciuda- 
dela; pues  por  allí  debia  estar  el  sepulcro  do  Leónidas. 


(1)  Odis. 
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Acompañábame  el  gen  Iza  ro  llevando  los  caballos  del 
diestro,  y  vagábamos  de  mina  en  ruina.  Nosotros 
dos  éramos  los  únicos  vivientes  en  medio  de  tantos 
muertos  ilustres;  los  dos  éramos  bárbaros,  ian  eslraiios 
el  uno  para  el  otro  como  á  la  Grecia,  habiendo  salido 
el  uno  de  los  bosques  de  las  Galias,  y  el  otro  de  en- 
tre las  peñas  del  Cáucaso,  y  nos  hallábamos  en  lo  in- 
terior del  Peloponeso;  yo  para- pasar  adelante,  y  él 
para  vivir  sobre  sepulcros  que  no  eran  los  de  nuestros 
abuelos. 

En  vano  reconocía  todas  las  piedras,  preguntando 
por  las  cenizas  de  Leónidas.  Hubo  uu  momento  en  que 
concebí  alguna  esperanza,  porque  cerca  de  la  torre 
que  indiqué  hallarse  situada  al  Oeste  de  la  cindadela, 
noté  vestigios  de  unas  esculturas,  que  me  parecieron 
las  de  un  león.  Sabemos  por  Herodoto  que  sobre  el 
sepulcro  de  Leónidas  había  un  león  de  piedra;  circuns- 
tancia que  no  refiere  Pausanias.  Á  la  vista  de  esto  con- 
cebí nuevo  ardor;  pero  fueron  inútiles  mis  esfuerzos  é 
investigaciones  (1).  No  recuerdo  si  fué  en  este  punto 
donde  el  abate  Fourmont  descubrió  los  tres  monu- 

{i)  Aquí  padecí  una  equivocación,  porque  el  león  tic  que 
habla  Herodoto  se  nalla'ba  eo  las  Termopilas;  y  este  historia- 
dor no  dice'si  los  restos  de  Leónidas  fueron  trasladados  á  su 
patria.  Y  sostiene,  par  el  contrario,  queGergcs  hizo  crucifi- 
car el  cuerpo  do  aquel  principe.  Por  consiguiente,  los  vesti- 
gios del  león  que  yo  vi  en  Esparta  no  pueden  indicar  k  tum- 
ba de  Leónidas.  Bien  es  verdad  que  yo  no  recorría  las  ruinas 
de  Lacedemonia  con  el  Rerodtito  en  la  mano,  porque  sol» 
llevaba  conmigo  á  Raoine,  el  Tas-so,  Virgilio  y  Homero,  este 
eon  hojas  en  blanco  para  hacer  algunas  apuntaciones.  No 
será,  pues,  eslraño  que  precisarlo  ú  recurrir  únicamente  & 
mi  memoria,  haya  podido  equivocarme  aceren  de  un  lugar, 
pero  no  de  un  hecho.  Pueden  ¡eerse  dos  hell.ísimos  epigra- 
mas en  !a  Antología  sobre  el  león  de  piedra  do  las  .Ter- 
mopilas. 
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meníos  curiosos.  El  uno  era  media  columna  sin  capi- 
tel, en  la  que  se  veía  grabado  el  nombre  de  Jerusalen: 
tratábase  sin  duda  de  la  alianza  que  celebráronlos 
judíos  y  los  lacedemonios,  de  que  se  habla  en  los 
Máchateos;  y  los  otros  dos  monumentos  eran  las  ins- 
cripciones sepulcrales  de  Lisandro  y  de  Agesilas;  na- 
turalmente debía  un  francés  encontrar  el  sepulcro  de 
estos  dos  grandes  capitanes.  Debo  advertir  que  á  mis 
compatriotas  debe  la  Europa  las  primeras  noticias  sa- 
tisfactorias que  recibió  acerca  de  las  ruinas  de  Espar- 
ta y  de  Atenas  (1).  Deshayes,  enviado  por  Luis  XIII  a, 
Jerusalen,  pasó  por  Atenas  hacia  el  año  16-29,  y  con- 
servamos su  Viage,  de  que  Chadler  no  tenia  una  idea. 
El  padre  Babin,  jesuíta,  publicó  en  1672  su  relación 
del  Estado  actual  de  la  ciudad  de  Atenas;  Spon  redactó 
esta  relación  antes  que  este  sabio  y  hábil  viagero  co- 
menzase sus  investigaciones  con  Wheler. 

El  abate  Fourmont  y  Leroy  fueron  los  primeros  en 
dar  noticias  positivas  sobre  la  Laconia,  auuque  Ver- 
non  pasó  antes  que  ellos  por  Esparta;  pero  solo  nos 
queda  una  carta  de  este  inglés,  ú  cual  se  contenta  con 
insinuar  que  ha  visto  á  Lacedemonia,  sin  hacer  la  mas 
insignificante  descripción  (2).  No  sé  si  mis  investiga- 
ciones se  trasmitirán  á  la  posteridad;  pero  siquiera 
habré  unido  mi  nombre  al  nombre  de  Esparta,  para 
•salvarle  del  olvido:  habré,  por  decirlo  asi,  descubier- 

(1)  Ciorío  es  que  so  conservan  acerca  do  Atenas  doá 
cartas  de  ia  colección  de  Martin  Crosio,  cuya  data  es  del 
año  1584;  poro  ar.iemas  de  que-  casi  nada  dicen,  están  escri- 
tas per  griegoa,  hijos  de  la  Morca,  y  por  consiguiente,  no 
producen  ol  fruto  que  llevan  consigo  las  investigaciones  de 
jos  modernos  viagoroí.  Spon  cita  ademas  un  manuscrito  de 
]a  biblioteca  Barberina  do  Roma,  que  data  doscientos  años 
antes  de  su  viage,  y  en  donde  encontró  algunos  dibujos  de 
Atenas.  Yéase  la  Introducción. 

(2)  Véase  la  Introducción. 
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to  ele  nuevo  osla  ciudad  inmortal,  dando  de  sus  ruinas 
unas  noticias  desconocidas  hasta  aquí.  Un  simple 
pescador,  por  naufragio  ó  por  acaso,  determina  mu- 
chas veces  ia  posición  de  algunos  escollos  que  habian 
escapado  á  las  pesquisas  de  los  mas  hábiles  pilotos. 

liabia  cu  Esparta  muchos  aliares  y  estatuas  con- 
sagradas al  Sueño,  á  la  Muerte  y  á  la  Belleza  (Venus- 
Morphó),  divinidades  de  todos  los  hombres:  al  Miedo 
armado,  quesería  sin  duda  el  que  los  lacedemonios 
inspiraban  á  sus  enemigos;  pero  nada  de  esto  .queda, 
aunque  en  una  especie  de  zócalo  leí  eslas  cuatro  le- 
tras ZA'S'M.  ¿Podríamos  suponer  que  decía  Gelasina*! 
¿Seria  este  el  pedestal  de  la  estatua  de  la  Risa,  que 
Licurgo  colocó  éntrelos  graves  descendientes  de  Hér- 
cules? Existiendo  solo  ei  aliar  de  la  Bisa  en  medio 
déla  sepultada  Esparta,  seria  un  gran  asunto  de 
triunfo  para  la  ülosofía  de  Demócrilo. 

Ya  se  acercaba  la  noche,  cuaudo  haciéndome  la 
mayor  violencia,  buhe  de  separarme  de  aquellas 
ilustres  ruinas,  de  la  sombra  de  Licurgo,  de  los  re- 
cuerdos de  las  Termopilas,  y  de  todas  las  ilusiones  de 
la  fábula  y  de  la  historia.  ííl  sol  se  ocultaba  ya  por 
detrás  delj  Taigetcs;  de  suerte  que  vi  empezar  y  aca- 
bar su  carrera  sobre,  las  ruinas  de  Lacedemonia.  Tres 
mil  quinientos  cuarenta  y  tres  anos  hacia  que,  por 
primera  vez  se  había  levantado  y  puesto  el  sol  sobre 
aquella  ciudad  naciente,  Retiróme,  pues,  con  la  ima- 
ginación llena  de  cuanto  acababa  de  ver,  y  entregado 
á  interminables  reflexiones;  días  como  estos  hacen 
que  luego  sufra  uno  con  la  mayor  resignación  mu- 
chas desgracias,  y  sobre  todo,  que  mire  con  indife- 
rencia los  mas  espantosos  sucesos. 

Subiendo  por  la  orilla  del  Eurotas  durante  hora  y 
media,  y  atravesando  campos,  fuimos  á  caer  al  cami- 
no de Tripolizza.  José  y  el  guia  me  estaban  esperando 
acampados  al  otro  lado  del  rio,  cerca  del  puente,  y 
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habían  encendido  lumbre  con  cañas,  á  pesar  de  Apo- 
lo, á  quien  el  suspiro  de  aquellas  caiías  consolaba  de 
haber  perdido  á  Daphne.  José  se  nabia  provisto  abun- 
dantemente: tenia  sal,  aceite,  sandias,  pan  y  carne;  y 
asi  preparó  una  pierna  de  carnero,  como  el  compañe- 
ro de  Aquües,  y  roe  la  sirvió,  teniendo  por  mesa  una 
gran  piedra,  con  vino  de  la  viña  de  Ulises,  y  agua  del 
Bu  rotas.  Para  encontrar  escelente  esta  cena,  tenia  yo 
precisamente  io  que  faltaba  á  Dionisio  para  conocer 
el  mérito  de  la  salsa  negra.  - 

Concluida  la  cena,  me  trajo  José  la  silla  del  caba- 
llo que  solia  servirme  de  almohada:  me  embocé  en  mi 
"capa,  me  eché  á  la  orilla  del  Eurotas,  á  la  sombra  de 
un  laurel.  La  noche  estaba  tan  clara  y  serena,  que  la 
via  láctea  reflejaba  en  el  agua,  como  una  alborada, 
pudiendo  leer  á  su  resplandor,  líe  dormí,  teniendo  ios 
ojos  elevados  al  ciclo,  y  cayendo  precisamente  sobre 
mi  cabeza  la  hermosa  constelación  del  cisne  de  Leda. 
Aun  recuerdo  el  placer  que  en  otro  tiempo  me  causa- 
ba el  despertar  de  este  modo  en  los  bosques  de  Amé- 
rica, y  sobre  todo,  el  despertarme  i  media  noche.  Yo 
escuchaba  con  éxtasis  el  ruido  del  viento  en  la  sole- 
dad, el  bramido  de  los  venados,  el  rugido  de  la  apar- 
tada catarata,  mientras  mi  hoguera  moribunda. alum- 
braba la  copa  de  los  Árboles.  Placíame  aun  la  misma 
voz  del  iroqaés,  cuando  gritaba  en  el  centro  de  los 
bosque,  y  á  la  claridad  de  las  estrellas,  y  en  el  silen-, 
ció  de  la  naturaleza,  proclamaba  su  libertad  sin  lími- 
tes. Todas  estas  cosas  encantan  á  la  edad  de  veinte 
años;  parque  !a  vida,  por  decirlo  asi,  se  basta  á  sí 
misma;  y  en  la  primera  juventud  se  nota  cierta  in- 
quietud y  vacío,  que  continuamente  nos  arrastra  á 
cosas  quiméricas,  ipsí  ábi  somnia  flngimt;  pero  en 
edad  ya  mas  madura,  busca  el  alma  mas  sólidos  pla- 
ceres, y  desea  alimentarse  eon  los  recuerdos  y  los 
ejemplos  de  la  historia.  Aun  dormiria  con  satisfacción 
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«n  ías  orillas  dei  Enrolas  ó  del  Jordán,  si  las  heroicas 
sombras  de  los  trescientos  espartanos,  o  los  doce  hi- 
jos de  Jacob,  se  me  hubiesen  de  aparecer  en  sueños; 
pero-no  iré  á  buscar  una  tierra  nueva  que  no  haya 
surcado  el  arado;  quiero  ahora  antiguos  desiertos  que 
me  representen  á  mi  placer  las  murallas  de  Babilonia 
ó  las  legiones  de  Farsalia,  ¡grandia  ossa!,  campos  cu- 
yos surcos  me  instruyan,  y  donde  halle,  como  hom- 
bre que  soy,  la  sangre,  las  lágrimas  y  los  sudores  del 
hombre. 

José  me  despertó  el  dia  19  á  las  tres  de  la  mara- 
ña, como  se  lo  habia  mandado;  ensillamos  los  caba- 
llos y  partimos.  Todavía  volví  la,  cabeza  para  ver  el 
Eurotas,  y  dirigir  la  última  mirada  á  aquella  Esparta 
porque  no  podia  vencer  ol  sentimiento  de  tristeza  que 
causan  las  grandes  ruinas,  y  el  dejar  un  pais  que  no 
se  ha  de  volver  á  ver. 

El  camino  que  conduce  de  la  Laconia  á  Argólide, 
era  en  la  antigüedad  lo  mismo  que  es  en  el  dia,  esto 
es,  uno  de  los  mas  ásperos  é  incómodos  de  la  Grecia, 
Durante  algún  tiempo  seguimos  el  camino  de  Tripo- 
lizza;  y  luego  volviendo  hacia  Levante,  penetramos  en 
los  desfiladeros  de  unos  montes.  Caminábamos  coa 
velocidad  por  debajo  de  un  espeso  arbolado,  que  nos 
obligaba  de  continuo  á  bajar  ta  cabeza  hasta  el  cuello 
de  los  caballos.  En  una  de  estas  operaciones  recibí  en 
la  cabeza  un  golpe  tan  violento  de  la  rama  de  un  ár- 
bol, que  cai  del  caballo  á  mas  de  diez  pasos  de  dis- 
tancia casi  sin  sentido.  Como  ej  caballo  continuaba 
galopando,  no  notaron  mi  caída,  mis  compañeros  de 
"viage,  pero  sus  gritos,  cuando  volvieron  á  buscarme, 
me  hicieron  volver  en  mí. 

A-  las  cuatro  de  la  mañana  llegamos  á  la  cima  de 
una  montaña,  donde  dejamos  descansar  los  caballos. 
El  frió  se  sentía  tanto,  que  nos  precisó  recurrir  al 
'  fuego  de  una  hoguera.  No  pude  fijar  el  nombre  da 
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aquel  sido  poeo  célebre  en  la  antigüedad;  pero,  á  mí 
parecer,  debíamos  eslar  inmediatos  á  las  fuentes  del 
Leño,  en  la  cordillera  del  monte  Eva,  y  poco  distan- 
tes de  Prasia,  sobre  el  golfo  de  Argos. 

A  medio  día  llegamos  á  una  población  bastante 
grande,  llamada  San  Pablo,  cercana  al  mar,  cuyos 
vecinos  estaban  ocupados  cu  un  acontecimiento  trá- 
gico, que  no  dejaron  de  referirme. 

Una  joven  de  aquel  pueblo,  habiendo  quedado 
huérfana  de  padre  y  madre,  y  hallándose  dueña  de 
una  pequeña  fortuna,  fué  enviada  pur  sus  parientes  á 
Constanlinopla.  A  los  diez  y  ocho  años  regresó  á  su. 
pueblo,  y  hablaba  el  turco,  el  italiano  y  el  francés;  y 
Ja  finura  con  que  recibia  á  los  estrangeros  que  pasa- 
ban viajando,  hacia  dudar  de  su  virtud.  A  vista  de  es- 
to tuvieron  una  reunión  los  gefes  de  los  paisanos;  y 
después  de  haber  examinado  la. conducta  de  la  huér- 
fana, resolvieron  deshacerse  de  aquella  joven  que  in- 
famaba la  población.  Ante  todo  se  procuraron  la  suma 
que  se  paga  en  Turquía  por  el  asesinato  de  una  cris- 
tiana; luego  entrando  durante  la  noche  en  casa  déla 
joven,  la  mataron  á  palos;  y  el  hombre  que  esperaba 
Ja  nueva  de  la  ejecución,  fué  volando  á  llevar  al  bajá 
el  precia  déla  sangre.  Pero  lo  que  tenia  en  movimien- 
to á  todos  los  griegos  de  San  Pablo,  no  era  la  atrocidad 
del  hecho,  siuo  la  rapacidad  del  bajá;  porque  este,  á 
la  par  que  hallaba  también  insignificante  aquel  acon- 
tecimiento, y  convenia  en  que  habia  recibido  la  suma 
señalada  á  un  asesinato  ordinario,  observaba  que  la 
belleza,  la  juventud,  los  conocimientos  y  los  viages 
déla  huérfana,  le  daban  (como  bajá  de  ílorea)  dere- 
chos indisputables  á  una  indemnización;'  y  en-  su. 
consecuencia  su  señoría1  había  despachado  el  mismo 
dia  dos  genízáios  para  exigir  una  nueva  contri- 
bución. 

La  aldea  de  San  Pablo -es  muy  pintoresca;,  báüanla 
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algunas  fuentes  que  nacen  á  la  sombra  de  unos  pinos 
satvages,  pinus  sylvestiis.  Mi  encontramos  á  upo  de 
aquellos  médicos  italiauos  que  recorren  toda  la  Mo- 
rca, y  me  hice  sangrar.  Tomaba  escelente  leche  en 
una  casa,  muy  parecida  á  una  cabana  suiza:  estando 
en  esta  casa  vino  á  sentarse  á  mi  lado  un  joven  mo- 
raito;  parecíase  á  Meleagro  en  su  estatura  y  su  trage. 
Los  paisanos  griegos  no  visten  como  los  griegos  de 
Levante  que  vemos  en  Francia;  su  trago  consiste  en 
lina  túnica  que  les  llega  hasta  las  rodillas,  y  que  ci- 
ñen con  un  cinluron;  esta  túnica  cubre  sus  largos  cal- 
zones, y  cruzan  sus  piernas  desnudas  las  correas  que 
sujetan  las  sandalias;  en  una  palabra,  fuera  del  pei- 
nado parecen  a  los  antiguos  griegos  cuando  no  lleva- 
ban el  manto. 

Mi  nuevo  comensal ,  sentado  como  le  había  dicho 
enfrente  de  mí ,  seguía  todos  mis  movimientos  sin 
apartarla  vista  un  solo 'instante  con  mucha  inge- 
nuidad. No  hablaba  una  palabra,  me  devoraba  con 
los  ojos,  y  alargaba  la  cabeza  para  mirar  el  fondo  de 
la  taza  en  que  yo  tomaba-la  leche.  Me  levanté  y  él 
se  levantó  también  ,  me  volví  a  sentar,  y  sentóse  él 
también.  Le  di  un  cigarro,  y  me  hizo  una  señal  para 
que  fumase  con  él.  Cuando  me  marché,  vino  siguién- 
dome cerca  de  media  hora,  pero  silencioso  siempre,  y 
sin  que  pudiese  yo  adivinar  cual  era  su  objeto.  Le 
ofrecí  dinero ,  y  lo  rehusó;  entonces  el  genizaro  quiso 
ahuyentarle,  y  él  hizo  ademan  de  pegarle.  Al  obser- 
varme a  mí  mismo,  eché  de  ver  que  yo,  bárbaro  civili- 
zado, había  llegado  á  ser  un  objeto  de  curiosidad  para 
un  griego  que  se  había  vuelto  bárbaro  (I). 

{1)  Estos  griegos  montañeses  pretendeu  ser  los  verdade- 
ros despendientes  de  los  lacedemonios ;  y  dicen,  y  con  razón, 
qué  los  maniotas  no  son  mas  quo  hordas  de  bandoleros  bár- 
baros. 
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Modados  los  caballos,  partimos  de  San  Pablo  á  las 
dos  de  la  tarde  ,  y  tomamos  el  camino  de  la  antigua 
Cinuria.  A  las  cuatro  nos  advirtió  el  guia  con  un  gri- 
to, que  Ibamos  á  ser  atacados;  y  coa  efecto  descubri- 
mos en  la  cima  de  una  montaña  algunos  hombres  ar- 
mados; pero  estos  se  limitaron  á  observarnos  largo  ra- 
to, sin  hacer  la  menor  demostración  hostil.  Entramos 
en  los  montes  Parlemos,  y  bajamos  basta  la  orilla  de 
un  rio,  cuya  corriente  nos  guió  hasta  el  mar,  descu- 
briendo muy  proDto  la  eiudadela  de  Argos,  y  á  Nau- 
plia  en  frente  de  nosotros ,  y  los  montes  de  Corintia 
hacia  Micenas.  Aun  quedaban  tres  horas  de  camino 
desde  el  punto  en  que  nos  encontrábamos  hasta  Ar- 
gos ,  y  era  preciso  costear  el  golfo  ,  atravesando  las 
marismas  de  Lerna,  que  se  estendian  entre  nosotros 
y  la  ciudad.  Pasamos  cerca  del  jardiu  de  un  agá,  don- 
de observé  álamos  deLombardia  confundidos  entre  los 
cipreses,  limoneros  y  naranjos,  yolros  muchos  árbo- 
les que  no  había  visto  aun  en  Grecia.  Poco  despulís 
el  guia  perdió  el  camino,  y  nos  encontramos  en  unas 
mezquinas  calzadas  ,  que  sirven  de  senda  entre  pe- 
queñas lagunas  y  terrenos  inundados.  Sorprendiónos 
la  noche  eu  este  conflicto  ,  y  era  preciso  á  cada  paso 
hacer  saltar  por  anchos  fosos  á  los  caballos,  que  se  es- 
pantaban de  la  oscuridad,  de  la  gritería  de  las  ranas, 
y  de  los  fuegos  fatuos  que  exhalábanlas  marismas. 
En  esto  cayó  el  caballo  del  guia,  y  como  marchábamos 
uno  en  pos  de  otro,  caímos  también  unos  sobre  otros 
en  medio  de  un  foso.  Todos  gritamos  á  la  par,  sin  po- 
demos entender ;  y  por  fortuna  habia  bastante  agua 
para  que  pudieran  nadar  los  caballos,  y  sobre  ellos 
los  ginetes.  En  esta  caída  se  abrió  la  cisura  de  mi  san- 
gría, y  sufrí  un  violento  golpe  en  la  cabeza.  Milagro- 
samente salimos  por  fin  de  aquel  pantano;  pero  trope- 
zamos con  la  dificultad  de  no  poder  ya  entonces  llegar 
á  Argos.  Afortunadamente  percibimos  una  luz  á  tra- 
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vés  de  los  cañaverales,  y  nos  dirigimos  allí,  penetra- 
dos de  frió  ,  cubiertos  de  cieno ,  y  espucstos  á  cada 
paso  á  hundirnos  en  algún  lodazal. 

La  luz  nos  guió  hasta  una  heredad  situada  en  me- 
dio de  pantanos,  en  las  cercanías  de  la  aldea  de  Lerna: 
acababan  la  siega,  y  los  segadores  yacían  tendidos  por 
el  suelo.  Al  pasar  nosotros  echaban  á  correr,  y  huian 
como  unos  animales  silvestres.  Tranquilizárnosles,  y 
pasamos  lo  restante  de  la  noche  en  su  compañía,  so- 
bre el  estiércol  de  las  cabras,  que  fué  el  lugar  menos 
puerco  y  húmedo  que  encontramos.  Tendría  derecho 
para  quejarme  de  Hércules,  porque  no  mató  del  todo 
á  la  hidra  de  Lema;  pues  cogí  en  este  sitio  mal  sano 
una  calentura,  que  me  fué  mortificando  hasta  Egipto. 

El  día  20,  ai  rayar  el  alba,  llegamos  á  Argos  :  el 
ptieblecito  que  ocupa  el  lugar  de  esta  célebre  ciudad, 
es  mas  aseado  y. de  mayor  comercio  que  los  demás  de 
Morea.  Su  situación  es  muy  hermosa  ,  en  lo  interior 
del  golfo  de  Nauplía  ó  Argos,  y  distante  como  legua 
y  media  del  mar ;  teniendo  á  un  lado  los  montes  de 
Ciuuria  y  de  Arcadia,  y  al  otro  las  alturas  de  Trezenia 
y  de  Epidauro. 

Pero  sea  que  mi  imaginación  se  entristeciese  re- 
cordando las  desgracias  y  los  furores  de  los  Pelúci- 
das, ó  que  realmente  fuese  asi,  las  tierras  me  pare- 
cieron incultas  y  desiertas,  los  montes  áridos  y  som- 
bríos, especie  de^  clima  fecundo  en  grandes  crímenes 
y  en  grandes  virtudes.  Fui  á  ver  lo  que  llaman  las 
ruinas  del  palacio  de  Agamenón,  las  del  teatro  y  las 
de  un  acueducto  romano,  y  subí  á  laeiudadela,  pues 
quise  ver  hasta  la  menor  piedra  que  hubiese  podido 
tocar  la  mano  deí  rey  de  los  reyes.  ¿Y  quién  podrá 
alabarse  de  gozar  alguna  gloria  ,  comparándose  con 
estas  familias 'celebradas  por  Homero,  Eschylo,  Sófo- 
cles, Eurípides  y  Racine?  ¡Y  cuan  grande  es  la  admi- 
ración y  la  tristeza,  cuando  al  pisar  estos  lugares,  se 
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observa  cuan  poco  queda  de  aquellas  razas  ilustres! 

Hace  ya  mucho  tiempo  que  las  ruinas  de  Argos  no 
corresponden  á  la  grandeza  de  su  nombre.  En  1756 
las  halló  Chadler  en  el  mismo  estado  en  que  yo  las  Le 
■visto  ,  y  no  han  sido  mas  afortunados  el  abate  Four- 
rnorit  en  '1716  y  Pellegríu  en  1719.  Los  que  mas  han 
contribuido  á  la  destrucción  de  los  monumentos  de 
esta  ciudad,  han  sido  los  venecianos,  que  emplearon 
sus  ruinas  en  levantar  el  castillo  de  Palamides.  En 
tiempo  de  Pausanias  había  en  Argos  una  estatua  de 
Júpiter!  notable  porque  tenia  tres  ojos ,  y  aun  mas 
por  otra  razón:  Estenelao  la  habia  llevado  de  Troya;  y 
decían  era  la  misma,  á  cuyos  pies  habia  sido  muerta 
Príaino  en  su  propio  palacio  por  el  hijo  de  Aquiles: 

lügens  era  fuit,  jtixtaque  velérrima  laurus, 
Inoumbeus  ara;,  atque  urabra  complexa  Penates. 

Pero  Argos,  que  triunfaba  sin  duda  cuando  tenia 
dentro  de  las  manos  los  penales  ,  que  tan  mal  defen- 
dieron á  la  familia  de  Príamo  ,  presentó  bien  pronto 
ella  misma  un  grande  ejemplo  de  las  vicisitudes  de  la 
suerte.  En  el  reinado  de  Juliano  el  Apóstata,  se  ha- 
llaba ya  tan  decaída  de  su  antiguo  esplendor,  que  no 
pudo  contribuir ,  por  su  pobreza  ,  con  la  parle  que  le 
tocó  para  restablecer  los  juegos  isthmicos.  Juliano  de- 
fendió su  causa  contra  los  Gorinlios,  y  aun  se  conser- 
va esta  defensa  entre  las  domas  obras  de  este  empe- 
rador (Epis.  XXV),  siendo  unodelosmas  singulares 
documentos  de  la  historia  de  las  cosas  y  de  los  hom- 
bres. En  fin,  Argos,  patria  del  rey  de  ios  reyes  ,  for- 
maba en  la  edad  media  el  patrimonio  de  una  viuda 
veneciana,  la  que  se  lo  vendió  á  la  república  por  qui- 
nientos ducados  y  una  renta  de  doscientos.  Coronelli 
copia  este  contrato:  ¡Omnia  nanitas! 

En  Argos  me  hospedé  en  casia  de  un  médico  ita- 
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llano  ,  llamado  Avramiotti  ,  á  quien  Mr.  Pouqueville 
vió  en  Nauplia,  habiendo  curado  á  la  hija  mas  peque- 
ña do  este  viagero,  atacada  de  un  hidrocéfalo.  kym- 
miotti  me  enseñó  un  mapa  del  Peloponeso,  en  el  cual, 
junto  con  Mr.  Fauvel,  habia  comenzado  á  escribirlos, 
nombres  antiguos  junto  á  los  modernos  ;  trabaju  muy 
útil ,  y  que  solo  han  podido  llevar  á  cabo  persouas 
que  han  residido  mucho  tiempo  en  aquellos  paises. 
Avramiotti  se  habia  hecho  rico,  y  suspiraba  por  volver 
á  Italia.  Dos  cosas  hay  que  renacen  en  el  corazón  del 
hombre  á  medida  que  crece  en  edad,  y  son  la  patria  y 
la  religión;  porque  aunque  se  olviden  en  ta  juventud, 
tarde  ó  temprano  se  nos  presentan  enloda  su  hermo- 
sura, y  dispiertan  en  nuestro  corazón  el  amor  que  tan 
justamente  se  debe  á  su  belleza.  Hablamos  ,  pues  ,  de 
Francia  y  de  Italia  en  Argos,  por  !a  misma  razón  que 
el  soldado  arjivo  que  acompañaba  á  Eneas  se  acordó 
de  Argos  al  morir  en  Italia.  Casi  nada  hablamos  de 
Agamenón,  aunque  al  otro  dia  iba  yo  á  ver  su  sepulcro. 
Teníamos  esta  conversación  en  el  terrado  de  una  casa 
que  dominaba  el  golfo  de  Argos,  y  tal  vez  desde  al.lt 
mismo  fué  de  donde  aquella  pobre  muger  de  que  nos 
habla  la  historia,  tiró.  la  teja  que  puso  fin  a  la  gloria 
y  á  las  aventuras  de  Pirro.  Avramiotti  me  señalaba  un 
promontorio  que  se  distinguía  al  otro  lado  del  mar,  y 
me  decía:  «Alli  puso  Clitemnestrael  esclavo  que  debía 
hacer  la  señal  que  indicase  la  vuelta  de  la  escuadra 
de  los  griegos;»  y  añadió:  «¿Ahora  viene  usted  de  Ve- 
necia?  lile  parece  que  haria  yo  bien  en  volverme  allá.» 

Al  dia  siguiente  al  amanecer  me  separé  de  aquel 
desterrado  en  Grecia,  y  lomando  nuevos  caballos  y 
nuevo  guía  me  dirigí  á  Corinto.  Parecióme  que 
Avramiotti  no  había  sentido  mi.  despedida,  pues  aun- 
que me  recibió  con  mucha  cortesanía  y  atención,  creo, 
sin  embargo,  que  mi  visita  fué  para  él  esteinporánca. 
Después  de  una  media  hora  de  marcha,  pasamos  el 
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Ioaco,  padre  de  lo,  tan  celebre  por  los  celos  de  Juno. 
Antes  de  llegar  á  este  torreóle,  se  hallaba,  saliendo 
de  Argos,  la  puerta  Lucina  y  el  altar  del  sol.  Media 
hora  mas  allá,  al  otro  lado  del  torrente,  deberíamos 
haber  visto  el  templo  de  Céres-Mysiena,  y  mas  allá 
auu  el  sepulcro  de  Tiestas  y  el  monumento  heroico 
dePerseo.  Nos  detuvimos  casi  en  la  misma  eminencia 
en  la  que  se  bailaban  estos  monumentos  en  la  época 
del  viage  de  Pausanias.  Ibamos  á  dejar  !a  llanura  de 
Argos,  cuya  escelente  y  exacta  descripción  se  debe  á 
ana  rríemoria  de  Mr.  Barbier  du  Boeage.  Al  penetrar 
en  las  montañas  de  la  Corintia,  vimos  detrás  de  oo- 
•sotros  á  Nauplia.  Llámase  este  parage  Carmti,  y  hay 
que  dejar  alli  el  camioo  para  buscar  un  poco  á  la  de- 
recha ¡as  ruinas  de  Micenas.  Chandler  no  las  encon- 
tró cuando  volvía  da  Argos,  y  son  muy  conocidas  en 
el  dia,  por  las  escavaciones  que  mandó  haceren ellas 
lord  Elgin  en  su  viágc  á  Grecia.  Mr.  Fauvel  ha  hecho 
su  descripción  en  sus  memorias,  y  posee  las  vistas 
Mr.  de  Choiseul-Goufííer;  de  ellas  habia  hablado  ya 
el  abale  Fourmont,  yMr.  Domonceauxlas  vio  lambien. 
Pasamos  por  unos  matorrales,  y  siguiendo  una  sen- 
dita,  llegamos  á  las  ruinas,  que  se  bailan  casi  en  el 
mismo  estado  en  que  las  vio  Pausanias,  pues  hace 
unos  dos  mil  doscientos  ochenta  años  que  los  argivos 
destruyeron  hasta  los  cimientos  de  Micenas,  envidio- 
sos de  la  gloria  que  se  habían  adquirido  sus  ciuda- 
danos, enviando  cuarenta  guerreros  á  que  pereciesen 
con  los  espartanos  en  las  Termopilas.  Comenzamos 
~el  recouocimientoporunscpulcro  que  llaman  el  sepul- 
cro de  Agamenón,  el  cual  es  un  mouumeulo  subter- 
ráneo de  Forma  redonda,  que  recibe  la  luz  por  su  me- 
día naranja  ó  cimborio,  y  que  solo  es  notable  por  su 
sencilla  arquitectura.  Entrase  eu  él  por  una  abertura 
que  da  á  la  puerta  del  sepulcro,  ta  cual  estaba  ador- 
nada con  pilastras  de  mármol  azulado,  sacado  de  los 
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montes  inmediatos.  Lord  Elgin  hizo  abrir  este  monu- 
mento, y  estraer  todos  los  escombros  que  le  tenían 
-cegado;  una  puertecila  con  arco  de  medio  punto  sir- 
ve para  pasar  de  la  pieza  principal  á  otra  mas  pe- 
queña que,'  examinada  con  detenimiento,  no  roe  pa- 
rece pertenecía  al  sepulcro;  y  que  solo  es  una  senci- 
lla escavacion  practicada  por  los  operarios  fuera  del 
sepulcro,  paes  no  se  observa  ningún  vestigio  de  pa- 
red- Restaba  esplicar  el  uso  á  que  estaba  destinada  la 
puertecita,  que  no  era  acaso  mas  que  otra  entrada  del 
sepulcro.  ¿Este,  preguntaría  yo  ahora, ha  estado  siem- 
pre oculto  bajo  tierra,  como  la  rotunda  de  las  cata- 
cumbas de  Alejandría?  ¿O  se  elevaba,  por  el  contrario, 
sobre  el  nivel  del  suelo,  como  el  sepulcro  de  Cecilia 
Mete!  a  en  Roma?  ¿Tuvo,  por  ventura,  otra  arquitectura 
esterior,  y  en  este  caso  á  qué  orden  pertenecía?  Todo 
esto  resta  por  saber.  Nada  se  ha  encentrado  en  el  se- 
pulcro en  cuestión,  y  aun  no  se  sabe  de  un  modo  po- 
sitivo que  sea  el  de  Agamenón,  que  menciona  Pau- 
sanias  (1). 

Habiendo  salido  do  este  monumento,  atravesé  por 
un  valle  estéril,  y  al  otro  cstrerao  en  las  faldas  de  una 
colina  vi  ¡as  ruinas  de  Micenas,  entre  las  que  admiré 
principalmente  una  de  las  puerlas  de  la  ciudad,  for- 
mada de  piedras  enormes  colocadas  sobre  las  mismas 
rocas  del  monte,  con  las  cuales  parece  forman  una 
sola  pieza.  Su  único  adorno  consiste  en  dos  leones  de 
forma  colosal  esculpidos  á  los  dos  lados  de  la  puerta; 
se  representan  en  relieve  y  en  dos  pies,  como  los  que 
sostenían  los  escudos  de  armas  de  nuestros  antiguos 
caballeros,  pero  les  faltan  las  cabezas.  Ni  aun  en  Egip- 
to he  visto  una  arquitectura  mus  imponente,  y  el  de- 
sierto que  la  rodea  aumenta  aun  su  gravedad':  perle- 


(>1)  Loí  iaeedemomos  se  gloriaban  también  do  poseer 
conizas  da  Agamenón. 
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nece  á  aquel  género  de  obras  que  Slrabon  y  Pausa- 
nias  atribuyen  á  los  cíclopes,  y  de  las  cuales  se  con- 
servan  todavía  algunos  restos  en  Italia.  Mr.  Potit-Ra- 
del  opina  que  esta  arquitectura  es  anterior  á  la  inven- 
ción de  las  órdenes;  y  no  hay  duda  que  pertenece  á 
los  tiempos  heroicos.  En  fin,  un  pastorcillo  entera- 
mente desnudo  me  enseñaba  en  aquella  soledad  el 
sepulcro  de  Agamenón  y  las  ruinas  de  Micenas, 

Al  pie  de  la  puerta  de  que  acabo  de  hablar  se  ve 
una  fuente,  que  será,  si  se  quiere,  la  que  Perseo  ha- 
lló bajo  de  una  seta,  y  dió  su  nombre  á  Micenas;  pues 
micés,  quiere  decir  en  griego  una  seta  ó  el  pomo  de 
una  espada;  pero  esto  es  un  cuento  de  Pausanias.  Que- 
riendo yo  volver  al  camino  de  Corinto,  las  pisadas  del 
caballo  sonaban  en  hueco.  Me  apeé,  y  descubrí  al  ins- 
tante la  bóveda  de  otro  sepulcro. 

Pausanias  cuenta  en  Micenas  cinco  sepulcros,  et 
de  Aireo,,  el  de  Agamenón,  el  deEurimedoiUe,  el  de 
Teledamo  y  de  Pelopa,  y  el  de  Electra.  Añade  que 
Clitemnestra  y  lígisto  estaban  enterrados  fuera  de  las 
murallas:  ¿será,  pues,  este  el  que  yo  he  hallado?  To 
lo  indiqué  á  Mr.  Fauvel,  que  debió  buscarlo  en  su 
primer  viage  á  Argos:  ¡suerte  rara,  q-ue  me  hace  sa- 
lir de  París  para  descubrir  las  cenizas  deClitem- 
nestra! 

Dejamos  á Neuiea  amano  izquierda,  y  seguimos 
nuestro  camino:  llegamos  temprano  á  Corinto,  pasan- 
do por  una  vega  regada  por  varios  arroyuelos-que  di- 
viden algunos  montecillos  aislados ,  semejantes  al 
Acro-Corinlo,  con  el  cual  se  confunden.  Divisamos  á 
este  mucho  antes  de  llegar  á  él,  y  se  parecía  á  una 
masa  informe  de  granito  rojizo,  coronado  por  una  lí- 
nea de  murallas  tortuosas.  No  hay  un  viagero  que  no 
baya  procurado  dar  una  descripción  de  Corinto.  Spon 
y  Wheler  visitaron  la  ciudadela,  y  descubrieron  la 
fuente  Pirene,  pero  Chandler  no  subió  al  Acro-Corin- 
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to,  y  ¡Veste  propósito  dice  Mr.  Fauvel,  que  los  turcos 
no  lo  permiten,  ni  aun  yo  misino  pude  conseguir  que 
se  me  permitiese  pasear,  al  menos  en  sns  cercanías, 
á  pesar  de  los  pasos  que  dio  para  ello  uu  gcnízaro. 
Pero  Pausanias  en  su  Corinlhia,  y  Plutarco  en  la  Vida 
de  Aralo,  nos  han  dado  á  conocer  perfectamente  la 
situación  y  los  monumentos  del  Acro-Corinto. 

.  Nos  alojamos  en  un  kan  bastante  aseado,  que  es- 
taba en  medio  del  pueblo  y  poco  distante  del  bazar. 
Ej  gcnízaro  salió  a  buscar  provisiones;  mientras  José 
disponía  la  comida,  fui  yo  á  dar  una  vuelta  por  las 
cercanías, 

Corinto  está  situada  al  pie  délos  montes,  en  una 
llanura  que  se  estiende  hasta  el  mar  de  Grissa,  ahora 
golfo  de  Lepante,  único  nombre  moderno  que  en  la 
Grecia  se  iguala  eu  armonía  y  belleza  á  los  antiguos. 
Cuando  el  cielo  está  despejado,  se  descubren  al  otro 
lado  del  mar  las  cumbres  del  Helicón  y  del  Parnaso; 
pero  ni  aun  desde  la  misma  ciudad  se  ve  el  mar  Saró- 
nico,  pues  para  esto  es  preciso  subir  al  Acro-Corinto, 
y  entonces  se  alcanza  á  descubrir,  no  solamente  este 
mar,  sino  también  la  ciudadela  de  Atenas  y  el  cabo 
Colonna:  «Lo  cual,  dice  Spon,  forma  uno  de  los  mas 
bellos  paisages  del  universo.»  Fácilmente  lo  creo,  por- 
que siu  pasar  de  las  faldas  del  Acro-Corinto  se  goza 
ya  de  la  mas  hermosa  perspectiva,  Las  casas  de  esta 
población  son  bastante  espaciosas  y  bellas,  y  hállanse 
reunidas,  formando  diferentes  grup.osenlre  bosques  de 
moreras,  naranjos  y  ci  preses;  las  viñas,  que  constitu- 
yen la  riqueza  del  pais,  dan  uu  cierto  aire  de  fertili- 
dad y  de  frescura  á  todo  el  campo.  No  se  enredan  co- 
mo festones  eu  los  árboles,  como  se  usa  en  Italia,  ni 
se  arrastran  por  tierra,  como  en  las  inmediaciones  de 
París,  sino  que  cada  cepa  forma  un  ramo  de  hermoso- 
verde,  del  que  en  otoño  cuelgan  los  racimos  como 
unos  cristales  trasparentes.  Las  cumbres  del  Parna- 
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soy  ele  Helicón,  el  golfo  de  Lepanto,  semejaule  a  un 
magnífico  canal,  y  el  monte  Oneyo  cubierto  de  mir- 
tos, forman  al  Norte  y  al  Oriente  ol  horizonte  del  cua- 
dro, mientras  al  Mediodía  y  Occidente  se  alzan  el 
Acro-Corinto  y  los  montes  de  la  Argolida  y  do  Sicyo- 
nia.  Pero  ya  no  existe  monumento  alguno  en  Corinto; 
y  Mr.  Foucherot  solo  descubrió  enlre  sus  ruinas  dos 
capiteles  corintios,  único  recuerdo  del  orden  inventa- 
do en  esta  ciudad. 

Corinto,  destruida  enteramente  porMuramio,  ree- 
dificada por  Julio  César  y  por  Adriano,  demolida  se- 
gunda vez. por  Alarico,  y  vuelta  á  reedificar  por  los 
venecianos,  fué  saqueada  y  destruida  tercera  y  últi- 
ma vez  porMatiometo  II.  Strabon  la  vio  en  tiempo  de 
Augusto',  poco  después  de  haber  sido  reedificada: 
Pausanias  ta  admiró  en  tiempo  de  Adriano;  y  según 
ios  monumentos  que  describe,  era  en  su  época  una 
ciudad  magnífica.  Fuera  curioso  saber  lo  que  era  en 
el  año  1 173,  cuando  pasó  por  alli  Benjamín  de  Tude- 
la;  pero  este  jud'ío  español  cuenta  cou  mucha  gravedad 
que  llegó  á  Patrás,  «ciudad  de  Antipater,  dice,  uno 
de  los  cuatro  reyes  griegos  entre  quiénes  se  dividió 
el  imperio  de  Alejandro.»  De  alli  pasó  á  Lepanto  y  á 
Corinto,  donde  encontró  trescientos  judíos  dirigidos 
por  los  venerables  rabinos  León,  Jacob,  y  Ezcchías;  y 
ve  aqui  todo  lo  que  buscaba  Benjamín: 

Algunos  viageros  modernos  nos  han  dado  á  cono- 
cer lo  que  quedaba  de  Corinto  después  de  tantas  des- 
gracias: Spon  y  Wlieler  descubrieron  las  ruinas  de 
un  templo  de  la  mas  remola  antigüedad,  que  consis- 
tían en  once  columnas  estriadas  sin  base,  y  de  orden 
dórico.  Spon  asegura  que  la  altura  de  estas  columnas 
no  llegaba  á  cuatro  diámetros  mas  que  el  diámetro 
del  pie  de  la-columna,  lo  cual  prueba  que  tenían 
en  todo  cinco  diámetros.  Chandler  dice  que  tenían  la 
mitad  de  la  altura  que  debian  tener,  para  que  pudie- 
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sen  conservar  con  su  orden  una  justa  proporción.  Es 
evidente,  pues,  según  esto,  que  Spon  padeció  una 
equivocación,  porque  tomó  por  medida  del  orden  el 
diámetro  del  pie  de  la  columna,  y  no  el  diámetro  del 
tercio.  Este  monumento,  copiado  por  Leroy,  merece 
ser  recordado;  porque  prueba  que  el  primer  orden 
dórico  no  teníalas  proporciones  que  le  dieron  después 
Plinio  y  Vitrubio;  ó  que  el  órden  toscano,  al  que  este 
templo  parece  acercarse,  no  tuvo  su  origen  en  Italia. 
Spon  creyó  reconocer  en  este  monumento  el  templo 
de  Diana'de  Efeso,  citado  por  Pausanias,  y  Ghandler 
el  Sisifeo  de  Strabon.  No  puedo  asegurar  si  existen 
todavía  estas  columnas,  porque  no  las  he  visto;  pero 
creo  haber  oido  asegurar  que  las  derribaron  los  ingle- 
ses, llevándose  lo  que  de  ellas  quedaba  (4). 

Un  pueblo  marítimo,  un  rey  que  fué  filósofo  y  se 
volvió  tirano,  un  bárbaro  de  Roma  quecreia  fácil  re- 
poner las  estátuas  de  Praxi leles  como  las  armaduras 
de  los  soldados,  todos  estos  recuerdos  no  prestan  el 
mayor  interés  á  Gorínto;  pero  en  su  lugar  podemos 
recurrir  á  Jason,  á  Medea,  á  la  fuente  Pirene,  al  Pe- 
gaso, á  los  juegos  ístmicos,  fundados  por  Teseo  y  ce- 
lebrados por  Píndaro;  es  decir,  como  siempre,  á  la 
fábula  y  la  poesía.  No  hablo  de  Dionisio  ni  de  Timo- 
león;  porque  el  uno  fué  tan  cobarde,  que  no  supo  mo- 
rir, y  el  otro  muy  desgraciado  conservando  la  vida: 
si  yo  llegara  á  ocupar  un  trono,  no, bajaría  de  él  sino 
muerto;  y  jamás  seria  bastante  virtuoso  para  matar 
á  mi  hermano;  por  tanto,  me  cuido  muy  poco  de  estos 
dos  hombres.  Yo  aprecio  mucho  mas  a  aquel  mucha- 
cho que,  durante  el  sitio  deCorinto,  hizo  llorar  al 
mismo  Mummio  recitándole  aquellos  versos  de  Home- 
ro que  dicen: 

(1)  Las  columnas  se  hallaban,  ó  se  hallan  auD,  hacia  el 
puerto  Schoeno,  y  yo  no  bajé  hasta  el  mar. 
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«¡Oh  mil  veces  felices  los  griegos,  que  murieron 
anle  los  altos  muros  de  Ilion  defendiendo  la  causa  de 
los  Atridas!  Pluguiera  á  los  dioses  que  yo  hubiera 
cumplido  mi  suerte  en  el  mismo  dia  en  que  los  tróva- 
nos lanzaron  contra  mí  sus  azagayas  mientras  defen- 
día el  cuerpo  de  Aquiles.  Entonces  hubiera  logrado 
el  honor  déla  fúnebre  pira,  y  los  griegos  hubieran 
repelido  mi  nombre.  Pero  ahora  mi  suerte  es  la  dé 
terminar  mi  vida  con  unamuerte  lamentableyoscura.» 

Todo  esto  es  verdadero,  natural  y  patético;  y  ad- 
miramos aquí  uno  de  los  grandes  golpes  de  la  fortu- 
na; la  fuerza  del  genio  y  del  corazón  del  hombre. 

Todavía  se  fabrican  vasos  en  Coria to,  pero  ya  no 
son  los  que  Cicerón  pedia  con  tanta  eficacia  á  su  que- 
rido Atico,  y  aun  parece  que  los  corintios  han  perdi- 
do el  uso  que  tenían  de  dar  un  grato  hospedaje  á  los 
estrangeros;  pues  mientras  yo  estaba  en  una  viña 
examinando  un  mármol,  me  vi  de  súbito  cubierto  de 
una  uuve  de  piedras;  sin  duda  para  que  los  descen- 
dientes de  Lais  tengan  el  honor  de  conservar  el 
adagio. 

Cuando  los  Césares  levantaban  los  muros  de  Co- 
rinto,  y  los  templos  de  los  dioses  salían  de  entre  las 
ruinas  con  mas  esplendor  que  antes,  habia  un  desco- 
nocido obrero  que  edificaba  silenciosamente  un  mo- 
numento, que  permanece  en  pie  en  medio  de  las 
ruinas  de  la  Grecia;  y  era  un  estrangero  que  decia  de 
sí  mismo:  «Tres  veces  me  azotaron;  una  me  apedrea- 
ron; tres  veces  naufragué.  He  hecho  muchos  viages; 
peligré  mucho  en  los  rios;  peligros  tuve  de  ladrones,  de 
los  de  tía  nación,  de  los  genlilesje.n  las  ciudades,  enlos 
desiertos,  entre  mil  falsos  hermanos:  he  sufrido  todo 
género  de  trabajos  y  de  fatigas;  frecuentes  vigilias, 
hambre  y  sed;  muchas  penas,  frió  y  desnudez.»  Este- 
hombre  desconocido  délos  grandes,  despreciado  de  la 
multitud,  arrojado  como  «las  barreduras  del  mundo,» 
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solo  tomó  al  principio,  dos  compañeros,  que  eran 
Crispo  y  Cayo,  coa  la  familia  de  Stepliaoas:  tales  fue- 
ron los  oscuros  arquitectos  de  uu  templo  indestructi- 
ble, y  los  primeros  fieles  de  Coriuto.  El  viagero  re- 
corre el  recinto  de  esta  ciudad  célebre,  y  ni  una  sola 
ruina  encuentra  de  los  altares  del  paganismo;  pero 
todavía  encuentra  algunas  iglesias  cristianas  entre  las 
cabanas  de  los  griegos.  El  apóstol  puede  todavía  des- 
de el  cielo  dar  el  saludo  de  paz  a  sus  hijos  y  decirles: 
«Pablo  á  la  iglesia  de  Dios,  que  está  en  Corínto.» 

Seriau  las  ocho  de  la  mañana  del  dia.  31  cuando 
salimos  de  Corinto  después  de  haber  pasado  la  noche 
bastante  bien.  Dos  caminos  hay  para  ir  de  Corinto  á 
Megara,  el  uno  pasa  por  el  monte  Jeraniense,  llama- 
do hoy  Palmo-Vouni  (la  Vieja  Montaña);  y  el  otro  que 
costea  el  mar  Sarónico,  á  lo  largo  de  las  rocas  Scyro- 
nianas.  Este  último  es  el  mas.  entretenido  y  alegre;  y 
era  el  único  que  seguían  los  antiguos;  pero  los  turcos 
no  permiten  se  transite  hoy  por  él,  y  han  establecido 
un  apostadero  militar  al  pie  de!  monte  Oneyo,  á  poco 
mas  de  la  mitad  del  istmo,  por  ser  como  la  llave  de 
tos  dos  mares;  allí  termina  el  distrito  de  la  Morea,  y 
no  se  permite  el  paso  sin  llevar  una  órdeu  espresa  del 
bajá. 

Precisado,  -  pues,  á  tomar  el  único  camino  que 
queda  espedito,  no  puede  ver  las  ruinas  del  templo  de 
Neptuno-Isthmio,  que  Chandler  no  logró  encontrar, 
que  vieron  Pococke,  Spon  y  Wheler,  y  que  todavía 
existen,  según  el  testimonio  de  Mr.  Fauvel.  Por  lo 
mismo  no  me  detendré  en  examinar  los  rasiros  de  va- 
rias tentativas  que  se  han  practicado  en  diferentes 
épocas  para  corlar  el  istmo:  el  cana!  que  comenzaron 
á  abrir  por  el  lado  del  puerto  Scbosuo  tiene  de  pro- 
fundidad, segun  Mr.  Foucherol,  de  treinta  á  cuarenta 
pies,  y  sesenta  de  ancho.  En  el  dia  seria  mas  fácil  lle- 
var ácabo  este  proyecto  con  el  auxilio  de  la  pólvora: 
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por  la  parte  mas  estrecha  de  la  lengua  de  tierra  que 
separa  los  dos  mares,  apenas  hay  cinco  millas  de  uno 
á  otro. 

Una  muralla  de  seis  millas  de  largo  cerraba  el  ist- 
mo en  uq  panigo  que  se  llamaba  Uemmillia,  y  desde 
allí  comenzamos  á  subir  el  monte  Oneyo.  A  cada  pa- 
so deteuia  el  caballo  entre  pinos,  laureles  y  mirtos, 
para  mirar  atrás.  Contemplaba  tristemente  los  dos 
mares,  principalmente  el  que  cae  al  Poniente,  que 
atraía  mis  miradas,  porque  me  acordaba  de  Francia, 
¡listaba  este  mar  tan  en  calma!  ¡Era  tan  corto  el  ca- 
mino! ¡En  pocos  dias  podia  volver  á  abrazar  á  mis 
amigos!  Luego  miraba  al  Peloponeso,  á  Gorinto,  al 
istmo,  y  al  sitio  en  que  se  celebraban  los  juegos. '¡Qué 
desierto!  ¡cuánto  silencio!  leuán desgraciado  era  aquel 
pais!  ¡cuan  desgraciados  los  griegos!  ¿perderá  tam- 
bién la  Francia  su  gloria?  ¿será  destruida,  aniquilada 
en  la  serie  de  los  siglos? 

Esta  imagen  de  mi  patria,  que  venia  de  repente  á 
colocarse  entre  los  cuadros  que  tenia  á  la  visla,  me 
llenó  de  ternura:  en  aquel  momento  ya  no  calculé  mas 
que  el  espacio  que  me  quedaba  por  recorrer  antes  de 
volver  á  ver  mis  penates.  Estaba,  como  el  amigo  de 
la  fábula,  alarmado  por  uu  sueño;  y  hubiera  querido 
de  buena  gana  volver  á  mi  pais  para  decirle: 

Vous  m'etes,  en  dormaut;  unpou  triste  apparu, 
J'ai  nra'rat  qu'il  ne  fút  vrai;  jo  suis  vite  accouru. 
Co  maudit  ¿songo  en  est  la  causo. 

En  seguida  penetramos  en  los  desfiladeros  del 
monte  Oneyo,  perdiendo  una  vez  de  visla,  y  vol- 
viendo á  descubrir  de  pronto  el  mar  Sarónico  y  el 
Coriuto.  Desde  la  cumbre  de  este  monte,  que  toma  el 
nombre  de  Macriplaysi,  bajamos  al  Derveoa,  ó  mas 
propiamente  á  la  gran  guardia.  No  sé  si  se  debe,  co- 
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locar  aüi  el  Crommyon;  pero  lo  cierto  es  que  no  en- 
contré hombres  mas  humanos  que  Pyliocarntés  (1). 
Al  llegar  enseñé  la  orden  del  bajá  al  comandante,  el 
cual  me  convidó  á  fumar  y  á  tomar  café  en  su  barraca. 
El  comandante  era  un  hombre  voluminoso,  de  una 
fisonomía  fria  y  apática,  y  que  no  podia  hacer  un 
movimiento  sobre  su  estera  sin  exbalar  uu  suspiro, 
como  si  fuera  atormentado  por  el  mas  agudo  dolor: 
examinó  mis  armas,  y  me  hizo  observar  las  suyas, 
sobre  todo  una  larga  carabina,  que  según  decia,  al- 
canzaba mucha  distancia.  En  esto  las  guardias  descu- 
brieron un  paisano  que  subid  ai  monte  fuera  de  ca- 
mino, y  le  gritaron  para  que  bajase;  pero  el  pobre 
hombre  no  lo  oia.  Entouces  el  comandante  se  levantó 
haciendo  un  esfuerzo,  cogió  su  carabina,  y  apuntando 
por  largo  rato  al  paisano,  que  se  descubría  entre  los 
abetos,  le  disparó  al  fin ;  lo  cual,  ejecutado,  volvió  á 
sentarse  en  su  estera  tan  tranquilo  y  tan  estúpido  co- 
mo antes.  El  paisano  bajó  con  efecto  al  cuerpo  de 
guardia  herido  al  parecer,  porque  lloraba  y"  mostraba 
la  sangre,  é  inmediatamente  le  dieron  cincuenta  palos 
para  curarle. 

Al  ver  esto,  me  levanté  enfadado,  y  con  tanto  ma- 
yor sentimiento,  cuanto  que  el  gusto  de  hacer  alarde 
de  sus  armas  delante  de  mi,  había  impulsado  á  aquel 
bárbaro  á  disparar  contra  el  paisano.  José  no  quiso 
traducir  lo  que  yo  decia,  y  acaso  era  muy  necesaria 
en  aquel  momento  la  prudencia,  pero  yo  no"  escuchaba 
SU  voz. 

Por  fin  me  hice  traer  mi  caballo,  y  partí  sin  espe- 
rar al  genízaro,  que  gritaba  inúlilraeQte  detrás  para 
que  le  aguardase.  El  y  José  me  alcanzaron  cuando  ya 
tocaba  yo  la  cima  del  monte  Jeraniense.  El  camino 
poco  á  poco  fué  calmando  mi  indignación.  A.  medida 

(4).  Corlador  de  pinos:  baudolero  muerto  por  Teseo. 
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que  nos  acercábamos  á  Atenas,  me  parecia  que  entraba 
en  un  pais  civilizado,  y  que  hasta  !a  misma  naturale- 
za se  presentaba  algo  mas  risueña.  La  Morea  está  casi 
privada  de  arboledas,  aunque  su  terreno  sea  mas  fér- 
til que  el  de  Atica.  Placíame  caminar  por  los  pinares, 
porque  .descabria  á  trechos  el  mar:  el  terreno  que  se 
estiende  desde  la  orilla  hasta  el  pie  de  los  montes  es- 
taba cubierto  de  olivos  y  algarrobos,  lo  cual  no  deja 
de  ser  un  paisage  bien  raro  en  la  Grecia. 

Lo  primero  que  llamó  mi  atención  a!  llegar  á  Me- 
ga ra  fué  una  cuadrilla  de  mugeres  albanesas,  las  cua- 
les no  eran  en  verdad  tan  hermosas  como  Nausicaa  y 
sus  compañeras;  estaban  lavando  alegremente  en  una 
fuente,  cerca  de  la  cual  se  descubrían  las  restos  in- 
formes de  un  acueducto.  Aquella  sin  duda  debia  ser 
la  fuente  de  las  ninfas  Sithnides  y  el  acueducto  de 
Teájenes;  y  si  es  asi,  Pausanias  ha  exagerado  su  elo- 
gio. Los  acueductos  que  he  visto  en  Grecia  en  nadase 
parecen  á  los  romanos,  pues  apenas  se  levantan 
del  suelo,  y  no  presentan  aquella  fila  de  grandes 
arcos  que  producen  tan  agradable  efecto  en  la  pers- 
pectiva. 

Nos  apeamos  á  la  puerta  de. la  casa  denn  albanés, 
donde  hallamos  muy  buen  alojamiento,  y  como  noeran 
aun  las  seis  de  la  larde,  me  fui,  según  acostumbra- 
ba, á  recorrer  las  ruinas.  Mega  ra,  que  aun  conserva 
su  nombre,  y  el  puerto  de  Nisea,'que  se  llama  DMe- 
ca  ecclesiais  (las  Doceiglesias),  aunque  no  son  muy  cé- 
lebres en  la  historia,  tenian  antes  muy  bellos  monu- 
mentos. La  Grecia  en  tiempo  délos  emperadores  ro- 
manos debia  parecerse  mucho  á  la- Italia  en  el  últi- 
mo siglo;  pues  era  una  tierra  clásica,  donde  cada 
ciudad  poseía  obras  maestras.  Conservábanse  en  Me- 
gara  los  doce  dioses  mayores,  hechos  por  Praxiteles, 
un  Júpiter  Olímpico,  comenzado  por  Tcocosmo  y  por 
Phidias,  los  sepulcros  de  Alomcna,  de  Ifigenia  y  de 
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Tereo.  En  este  último  sepulcro  fué  en  donde  por  pri- 
mera vez  apareció  la  abubilla;  de  lo  cual  se  infirió 
que  Tereo  había  sido  convertido,  en  esta  ave,  como 
sus  víctimas  lo  fueron  en  golondrina  y  en  ruiseñor. 
Viajando  yo  como  poeta,  debía  sacar  partido  .de  todo, 
y  creer  firmemente  con  Pausanias,  que  la  aventura 
ríe  la  hija  de  Pandion  comenzó  y  concluyó  en  Megera. 
Por  otra  parte,  descubría  yo  desde  este  pueblo  los 
dos  nombres  del  Parnaso;  y  esto  bastaba  á  recordar 
aquellos  versos  de  Virgilio  que  comienzan: 

Qualis  popules  mcerens  Phllomela,  etc. 

La  Noche  ó  la  Oscuridad,  y  Júpiter  Conio  (1),  te- 
nían también  sus  templos  ett  Megara;  y  aun  puede 
decirse  que  todavía  permanecen  allí  estas  dos  dei- 
dades. Aun  quedan  algunos  restos  de  murallas,  y  no 
sé  si  serán  las  que  edificó  Alcaüioo,  ayudándole  Apo- 
lo. Mientras  e!  dios  trabajaba  eu  la  obra,  dejó  su  lira 
en  una  piedra,  la  cual  desde  entonces  exhalaba  soni- 
dos armoniosos  siempre  que  la  tocaban  con  un  guijar- 
ro.  El  a-baie  Fourmont  recogió  treinta  inscripciones 
en  Megara;  y  Pocockc,  Spon,  Wheler  y  Chandler  han 
encontrado  algunas  otras  de  muy  poco  interés.  No 
busqué  la  escuela  deEuclides,  a"unquc  mejor  hubie- 
ra querido  hallar  la  casa  de  aquella  compasiva  muger 
que  cuidó  de  enterrar  á  Focion  bajo  su  hogar  (2). 
Después  de  un  largo  paseo  volví  ácasa  de  mi  .hués- 
ped, que  me  estaba  esperando  para  ir  á  visitar  un  en- 
fermo. 

(1)   El  Polvoroso,  nombre  derivado  de  la  voz  griega  que 
significa  polvo;  pero  esto  no  es  exacto,  y  en  esta  parta  rae 
adinero  mas  bien  al  traductor  trancas  que  sigue  la  versión 
latina,  como  observa  muy  bien  el  sftbio  Mr.  Larcher. 
.  (2)   Véase  el  libro  tercero  dolos  Mártires. 
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Los  griegos,  lo  mismo  que  los  turcos,  creen  qae 
todos  los  francos  poseen  conocimientos  en  medicina, 
y  aun  secretos  particulares.  La  sencillez  con  qae  en 
sus  enfermedades  invocan  el  socorro  de  los  estrange- 
ros,  nocarccc  de  interés,  y  recuerda  también  las  eos- 
lumbres  antiguas,  porque  es  una  noble,  confianza  de 
nn  hombre  en  otro  hombre.  Los  salvages  de  América 
suelen  hacer  lo  mismo;  y  creo  que  la  religión  y  la 
humanidad  prescriben  al  viagero  preste  en  tales  ca- 
sos sus  auxilios  y  conocimientos;  porque  un  aspecto 
de  seguridad,  y  unas  palabras  de  consuelo,  pueden  al- 
gunas veces  volver  la  vida  á  un  moribundo,  y  el  júbi- 
lo y  la  esperanza  á  una  familia  desolada. 

Un  griego,  pues,  vino  á  suplicarme  que  pasase  a 
ver  á  su  hija,  pobre  criatura,  que  se  hallaba  tendida 
en  una  estera,  cubierta  enteramente  de  harapos.  La 
nina  sacó  un  brazo  con  mucha  repugnancia  y  rubor,  y 
volvió  á  dejarle  caer  casi  moribunda  sobre  su  cuerpo. 
Después  de  haberla  observado,  me  pareció  que  su 
enfermedad  consistía  en  una  calentura  pútrida,  é  in- 
mediatamente le.  hice  quitar  de  la-  cabeza  todas  las 
bujerías  con  que  las  mugares  albanesas  adornan  sus 
cabelleras;,  porque  e!  peso  de  aquellos  metales  y  de 
las  trenzas  concentraban  mas  calor  en  el  cerebro. 
Llevaba  yo  encima  un  poco  de  alcanfor  para-  un  caso 
de  peste,  y  no  tuve  dificultad  en  partirlo  con  la  en- 
ferma, y  aprobé  el  alimento  que  se  le  daba,  que  se 
reducía  á  uvas.  En  fin,  hicimos  oración  á  Chrislos  y  i 
la  Panagia  (la  Virgen),  y  prometí  un  pronto  restable- 
cimiento. Muy  lejos  estaba  yo  de  creerlo;  he  visto 
morirá  tantos,  que  tengo  sobre  ello  mucha  espe— 
rienda. 

Al  salir  encontré  reunida  á  la  puerta  toda  la  po- 
blación, y  las  mugeres  se  hacinaban  alrededor  de  mí 
gritando:  \emsü  \crasi\  ¡vino!  ¡\£no!  y  obligándome  á 
beber,  se  esforzaban  en  manifestarme  su  reconoci- 
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míenlo;  esta  escena  no  dejaba  de  presentarme  comó 
un  médico  bastante  ridículo.  ¿Pero  qué  importa,  si 
dejaba  en  Mugara  otra  persona  mas  que  me  desease 
algún  bien  ea  las  diferentes  países  donde  he  vagado 
errante  peregrino?  Los  viageros  tienen  el  privilegio 
.de  dejar  en  pos  de  sí  muchos  recuerdos,  y  de  vivir  en 
el  corazón  de  los  estraños  mas  tiempo,  tal  vez,  que  en 
la  memoria  de  sus  amigos. 

.  Costóme  mucho  trabajo  llegar  al  kan,  y  en  toda  la 
noche  pude  apartar  la  imagen  déla  albanesa  mori- 
bunda; esto  me  recordó  que  en  Megara  fué  donde 
Virgilio,  visitando  como  yn  La  Grecia,  contrajo 
aquella  enfermedad  que  le  llevó  a!  sepulcro;  y  yo 
mismo  casi  me  sentia  atormentado  por  la  calentura. 
Megara  vio,  pocos  años  antes,  pasar  otros  franceses 
mas  desgraciados  (1),  y  no  veia  la  hora  de  salir  de  un 
pueblo  que  me  parecía  unlugarde  fatalidad. 

Con  efecto,  al  día  siguiente  22  de  agosto,  á  las 
once  déla  mañana,  salimos  de  alli.  El  albanés  que  nos 
había  hospedado,  se  empeñó  en  regalarme  antes  de 
partir  una  de  aquellas  gallinas  sin  cresta  ni  cola  que 
Chandler  cree  se  hallan  únicamente  en  Megara;  pero 
que  han  sido  importadas  de  la  Virginia,  ó  tal  vez  de 
un  pequeño  cantón  de  Alemania.  Mi  huésped  hacia 
mucho  aprecio  de  aquellas  gallinas,  de  las  que  refe- 
ria mil  anécdotas.  Yo  le  contestó,  que.  había  viajado 
por  el  pais  de  aquellas  aves,  país  muy  distante,  y  si- 
tuado mas  allá  del  mar,  y  que  en  él  habia  también, 
griegos  establecidos  entre  los  salvages  en  medio  -de 
Jos  bosques.  Con  efecto,  algunos  griegos  cansados  de 
sufrir  su  esclavitud  han  "emigrado  á  la  Florida,  donde 
los  frutos  de  la  libertad  les  hacen  disipar  los  recuer- 
dos de  su  pais  natal.  «Los  que  han  gustado  este  dulce 
fruto  ya  no  pueden  renunciar  á  él,  y  por  él  desean. 


(1 )    La  guarnición  do  Zante, 
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vivir  ana  entre  los  lotófagos,  y  se  olvidan  de  su 
patria  (1).» 

El  albaaés  nada  entendía  de  todo  esto,  y  por  úni- 
ca respuesta  me  invitaba  á.comerla  gallina  y  algunos 
frulti  di  mare .  Pero  yo  hubiera  preferido  aquel  pes- 
cado II abado  glaueus,  que  en  otro  tiempo  se  pescaba 
en  la  costa  de  Megara.  Anaxandrides,  citado  por  Ate- 
neo, refiere  que  solo  Nereo  pudo  ser  el  primero  que 
pensara  alimentarse  con  la  cabeza  de  este  escelenle 
pescado:  Antiphane  quiere  se  cueza  antes,  y  Amphis 
lo  sirva  entero  á  los  siete  gefes,  que  sobre  un  escudo 
negro, 

Epouvantoient  les  cieux  de  serments  ctíroyables. 

Esta  tardanza  que  me  ocasionó  mi  huésped  fué 
causa  deque  no  pudiéramos  llegar  aquel  mismo  dia  á 
Atenas.  Habiendo  salido  de  Megara  á  las  once  de  la 
mañana,  corno  ya  he  indicado,  llegamos  muy  pronto 
al  fin  de  su  vega,  y  en  seguida  comenzamos  á  subir 
el  moute  Kerato-Pyrgo,  el  ¿era la  de  los  antiguos;  elé- 
vanseeu  su  cumbre  dos  peñascos  aislados ,  y  sobre 
uuo  de  ellos  se  distinguen  todavía  los  restos  de  una 
torre  que  dió  su  nombre  a  la  montaña.  En  la  falda 
del  Keralo-Pyrgo  fué  donde  se  colocó  la  palestra  de 
€orcion  y  el  sepulcro  de  Alopé,  pero  no  se  conserva 
vestigio  alguno.  Muy  pronto  encontramos  los  Pozos- 
Floridos  enel  centro"  de  un  valle  bien  cultivado.  Enton- 
ces me  hallaba  yo  casi  tan  fatigado  como  Céres, 
cuando  después  de  haber  buscado  por  toda  la  tierra  á 
Proserpina,  fué  a  sentarse  junto  a  aquellos  pozos. 
Después  de  un  corlo  descanso  continuamos  nuestro 
camino.  Acercámonos  á  Eleusis,  pero  no  vi  las  ané- 
monas de  varios  colores,  queWheler  distinguió  en  al- 


■(1)  Odyssea. 
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gunos  campos,  sin  duda  porque  babia  pasado  ya  su 
eslacion. 

A  las  cinco  de  la  larde  llegamos  á  una  llanura  ro- 
deada de  monios  al  Norte,  a!  Poniente,  y  al  Levante. 
Un  brazo  de  mar  largo  y  estrecho  baila  aquella  llanu- 
ra por  la  parl.e  del  Mediodía,  y  forma  la  cuerda  del 
arco  de  los  montes.  Al  otro  lado  se  descubren  las  ori- 
llas de  una  isla  bastante  elevada,  y  cuya  punta  orien- 
tal se  acerca  á  uuo  de  los  promontorios  del  continente, 
dejando  solo  un  estrecho  paso.  Resolví  quedarme  en 
una  aldea  que  está  sobre  la  colina  que  termina  al  Po- 
niente, y  cerca  del- mar  el  circulo  de  montañas,  de 
que  acabo  de  hablar. 

Distinguíanse  en  la  llanura  las  ruinas  de  un  acue- 
ducto, y  otras  varias  en  medio  de!  rastrojo  de  una 
mies  acabada  de  segar:  apeamos  al  pie  del  ulontecillo, 
y  nos  dirigimos  á  una  cabana,  donde  encontrárnosla 
.mejor  acogida. 

Estando  á  la  puerta  haciendo  á  José  no  sé  qué  en- 
cargo, vi  venir  un  griego,  que  al  llegar  cerca  me  sa- 
ludó en  italiano.  Refirióme  en  seguida  su  historia,  y 
me  dijo  que  era  de  Atenas,  y  se  ocupaba  en  hacer 
brea  con  ¡os  pinos  de  los  montes  Jeranienses,  y  con- 
cluyó asegurándome  que  era  amigo  de  Mr.  Fauve!,  y 
que  positivamente  vena  á  este  viagero.  A  todo  esto 
contesté  que  llevaba  cartas  para  Mr.  Fauvel;  y  le  ma- 
nifesté qnc  me  alegraba  de  encontrar  á  un  hombre, 
que  podría  acaso  darme  algunas  noticias  acerca  de 
las  ruinas  que  tenia  á  la  vista,  y  del  parageenqueme 
encontraba.  Yo  no  ignoraba  en  verdad  el  punto  en  que 
nos  hallábamos;  pero  no  dejaba  de  calcular  que  un 
ateniense  que  conocía  á  Mr.  Fauve!,  no  dejaría  de  ser 
un  esceleute  cicerone.  Supliquéle,  pues,  me  espticase 
algo  acerca  de  loque  tenia  á  la  vista,  y  me  orientase 
en  el  conocimiento  del  pais.  Entonces,  poniendo  la 
mano  sobre  el  pecho,  ó  inclinándose  con  humildad: 
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«Muchas  veces,  respondió,  he  oido  esplicar  todo  esto 
á  Mi'.  Fauve!;  pero  yo  no  soy  masque  uíi  pobre.igno- 
raule,  y  no  sé  si  todo  ello  es  verdad.  La  cima  de  aque- 
lla montaña  rojiza  que  se  presenta  allá  á  Levante  por 
encima  del  promontorio,  se  llama  Telo-Yon  ni  (el  pe- 
queño Hi  nielo);  aquella  isla  qae  se  ve  al  otro  lado  de 
este  brazo  de  mar  es  Coulouri;  Mr.  Fauvet  la  llama 
¿¡alamina;  dice  que  en  este  canal  que  está  enfrente 
de  nosotros,  se  dió  un  gran  combale  eníre  la  armada 
de  los- griegos,  y  otra  de  los  persas.  Los  griegos  ocu- 
paban este  canal,  y  los  persas  se  hallaban  al  otro  lado, 
hacia  el- puerto  Lebn  (el  Pirco);  y  el  rey  de  los  persas, 
cuyo  nombre  no  recuerdo,  estaba  sentado  en  un  trono 
á  la  punta  de  este  cabo.  Respecto  de  la  aldea  en  que 
nos  encontramos,  Mr.  Fauvcl  la  llama  Elcusis,  y 
nosotros  Lepsina.  Mr.  Fauvel  dice  que  habia  un  !em- 
plo  (el  de  Cercs),  bajo  de  esla  casa;  y  si  queréis  dar 
algunos  pasos  mas,  veréis  aun  el  sitio  donde  se  halla- 
ba el  ídolo  mutilado  de  esle  templo  (la  estatua  do  Ce- 
res  Eleusinn)  que  se  llevaron  los  ingleses.» 

Separándose  e!  griego  para  ir  á  hacer  su  brea  me 
dejó  con  los  ojos  lijos  en  un  pais  desierto  y  en  un 
mar  donde  no  seveia  otro  barco  que  el  de  un  pescador 
alado  á  un  muelle  ruinoso. 

Todos  los  viageros  moderaos1  han  visitado  á  Eleu- 
sis,  y  no  queda  por  copiar  uná  sola  de  sus  inscripcio- 
nes:'solo  el  abale  Fourmonl  ha  copiado  veinte.  Tene- 
mos ademas  una  docta  disertación  de  Mr.  de  Sai n le— 
Croix  sobre  el  templo  deElcusis,  y  un  plano  de  este 
templo  ejecutado  por  Mr.  de  Fouc'herot.  Warburton, 
Sainle-Croix  y  el  abale  Bartlielemi,  han  dicho  todo 
cuanto  ofrecían  de  curioso  los  misterios  de  Ceres.-cu- 
yas  pompas  esleriores  ha  descrito  el  último.  Respec- 
to do  laestátua  mulilada,  que  dos  viageros  han  hecho 
desaparecer,  Chandlcr  sostiene,  que  era  la  de  Proser- 
pina,  y  Spon  la  de  Geres.  Seguu  Procockc,  esle  buslo 
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colosal  tenia  cinco  pies  y  medio  de  un  hombro  á  otro, 
y  la  cesta  que  le  servia  de  corona,  mas  de  dos  pies  dft 
elevación.*  Spon  cree  que  esta  estatua  pudo  muy  Mea 
ser  obra  de  Praxiteles,  pero  yo  no  sé  si  es  fundada 
esta  opinión.  Pausanias,  respetando  los  misterios,  do 
se  atrevió  á  describir  Ja  estatua  de  Ceres,  y  por  eso 
sin  duda  guarda  Strabon  el  mismo  silencio.  Es  ver- 
dad que  Plinio  asegura  que  Praxiteles  era  el  autor  de 
ana  estatua  de  Ceres  en  mármol,' y  dedos  Proserpinas. 
en  bronce:  la  primera,  de  la  que  también  habla  Pau- 
sanias,  trasladada  á  Roma,  pudo  ser  acaso  la  que  se 
Yeia  hace  algunos  años  en  Eleusis;  las  dos  Proserpi- 
nas en  bronce  no  se  hallan  en  este  caso  de  cuestión. 
Juzgando  por  el  retrato  que  nos  han  hecho  de  esta  es- 
tatua, se  podia  tal  vez  creer  que  no  representaba  mas 
que  una  canéfora  (1).  No  recuerdo  si  Mr.  Fauvel  me 
dijo  que,  á  pesar  de  su  reputación,  esta  estatua  era  de. 
muy  mala  ejecución. 

Después  de  lo  que  tantos  viageros  han  dicho  de 
Eleusis,  solo  añadiré  por  mi  parte,  que  me  paseé  en. 
medio  de  sus  ruinas,  bajé  al  puerto,  y  me  detuve  á 
contemplar  el  estrecho  de  Salamina.  Pasaron  la  gloria- 
y  las  fiestas:  igual  silencio  reinaba  en  la  tierra  y  en  el 
mar:  ni  aclamaciones,  ni  cánticos,  ni  pompasen  la 
orilla,  ni  gritos  de  guerra,  ni  choque  de  galeras,  ni 
agitación  cu  las  olas.  Mi  imaginación  no  bastaba  á. 
representarme  ya  la  procesión  religiosa  de  Eleusis, 
ya  la  playa  cubierta  por  el  ejército  innumerable  délos- 
persas  que  miraban  el  combate  de  Salamina.  Eleusis 
es  á  mi  parecer  el  pueblo  mas  respetable  de  la  Grecia, 
poique  en  él  se  enseñaba  la  unidad  de  Dios,  y  por- 
que presenció  el  mayor  esfuerzo  que  jamás  hicieroa 
los  hombres  por  su  libertad. 

Y  ¡quién  lo  creería!  los  griegos  modernos  casi  ig— 

(i)    Una  cariátide,  según  Guilkt. 
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noran  el  nombre  de  Salamina.  Ya  liemos  visto  lo  que 
me  dccia  mi  ateniense.  «Es la  isla  ha  perdido  su  nom- 
bre, dice  Mr.  Fauvel  en  sus  Memorias,  y  está  tan  ol- 
vidada como  el  de  Ternísloclcs.».  Cuenla  Spou  que  se 
hospedó  en  Salamina  en  casa  el  papá  íaonnis,  «hombre 
menos  ignorante  que  iodos  sus  feligreses,  porque-si- 
quiern  sabia  que  aquella  isla  se  llamaba  en  otro  tiem- 
po Salamina,  y  aun  nos  dijo  que  esto  lo  sabia  por  su 
padre.»  Esta  indiferencia  de  los  griegos  por  cuanto 
pertenece  á  su  patria,  es  bario  vergonzosa;  pues  no 
solamente  ignoran  su  historia,  sino  basta  la  lengua 
que  forma  su  gloria  (4);  y  asi  se  vio  á  un  inglés  entu- 
siasta que  lleno  de" celo  quería  avecindarse  en  Atenas 
para  dar  lecciones  de  griego  antiguo. 

Solo  la  noche  pudo  separarme  de  la  ribera,  Las 
olas  que  la  brisa  habiu  levantado  chocaban  en  la  pla- 
ya, y  venían  á  mojar  mis  pies:  por  algún  tiempo  an- 
duve solitario  por  la  orilla  de  aquel  mar  que  bañaba 
el  sepulcro  de  Ternísloclcs,  y  es  muy  probable  que  en 
aquel  instante  era  yo  el  único  que  en  Grecia  se  acor- 
daba de  aquel  héroe. 

José  habia  comprado  para  cenar  un  carnero,  pues 
ya  sabía  que  no  llegaríamos  ha<ta  c!  dia  siguiente  á 
casa  un  cónsul  de  Francia.  Importábale  muy  poco  Es- 
partn,  que  acababa  de  ver,  y  mucho  menos  Atenas, 
donde  iba  á  entrar;  pero  alegre  por  llegar  al  término 
de  sus  fatigas,  regalaba  la  casa  de  nuestro  huésped. 
El  marido,  la  muger,  los  hijos,  todos  estaban  en  mo- 
vimiento: solo  el  genízaro  permanecía  inmóvil  en  me- 
dio de  aquella  agitación,  fumando  tranquilamente  su 
pipa,  pero  aplaudiendo  lal  vez  en  su  alma  aquel  bu- 
llicio de  que  confiaba  aprovecharse.  Desde  que  Alari- 
co  estinguió  los  misterios,  Eleusis  no  había  visto  otro 

(11  Hay,  sin  embargo,  honrosas  escepcíonss:  todos  han 
oido  hablar  de  Corai,  Rodrika,  etc.,  oto. 
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festín  igual.  Senlámonos  ú  la  mesa,  ó  por  mejor  decir 
nos  colocamos  en  tierra  alrededor  de  las  viandas: 
nujslra  huéspeda  liabia  hecho  cocer  pan,  que  cierta- 
mente no  era  muy  bueno,  pero  que  era  tierno  y  aca- 
baba de  salir  del  horno.  Bien  hubiera  querido  yo  re- 
mivar  entonces  el  grito  de  ¡Vim  Ccres!  Este  pan,  fru- 
to de  la  nueva  cosecha,  hacia  ver  la  falsedad  de  una 
predicción  que  refiereChandler.  Decíase  en  Eleusis,  en 
el  tiempo  de  este  viagero,  que  si  alguna  vez  se  llevaran 
la  estatua  mutilada  de  ¡a  diosa,  dejaría  de  ser  fértil 
aquel  terreno;  pero  Ceres  se  habla  ido  ¿Inglaterra,  y 
los  campos  de  Eleusis  no  por  eso  eran  menos  fecun- 
dados por  aquella  divinidad  rea!,  que  convida  á  todos 
los  hombres  al  conocimiento  de  sus  misterios,  que  no 
teme  ser  destronada: 

Qui  "cionno  aux  fleurs  leur  uimable  peinturo, 

Qui  fait  Dflltre  el  múrh'  los  fruíts, 

Et  lcur  dispense  avec  mesure 

El  la  chulear  des  juurs  el  la  fraleheur  dc^  nuiLs. 

Este  opíparo  banquete,  y  la  paz  de  que  disfrutá- 
bamos, me  eran  tanto  mas  gratas,  cuanto  que  lo  de- 
bíamos, por  decirlo  asi,  á  la  protección  de  la  Francia. 
Hace  treinta  ó  cuarenta  años  que  los  piratas  infesta- 
ban todas  las  costas  de  la  Grecia,  y  partieularmete  los 
puertos  de  Corinto,  de  Megara  y  de  Eleusis;  pero  des- 
de que  se  estableció  un  orden  regular  en  las  escalas 
de  Levante,  habia  desaparecido  poco  .á  poco  aquella 
piratería,  encargándose  nuestras  fragatas  de  su  esler- 
minio,  y  respirando  bajo  el  pabellón  francés  los  sub- 
ditos otomanos.  Las  últimas  revoluciones  que  han 
agitado  la  Europa  han  llamado  por  un  momento  la 
atención  de  las  potencias  hácia  otras  combinaciones; 
pero  los  piratas  no  han  vuelto  á  aparecer.  Brindamos, 
pues,  por  la  gloria  de  aquellas  armas  que  protegían  eu 
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Eleusis  nuestro  festín,  como  los  atenienses  debie- 
ron ciar  las  gracias  á  AMMades,  cuando  condujo  en 
seguridad  la  procesión  de  laco  hasta  el  templo  de 
Ceros. 

Por  (in,  llegó  el  célebre  dia  de  nuestra  entrada  en 
Atenas,  que  fué  el  23  á  las  tres  de  la  mañana.  Toma- 
mos, pues,  la  via  sacra;  y  puedo  asegurar  que  el  ini- 
ciado mas  devoto  de  Cares  jamás  habría  probado  un 
trasporte  tan  vivo  como  el  mió:  nos  habíamos  engala- 
nado como  si  fuéramos  á  una  fiesta;  el  genízaro  había 
vuelto  del  revés  su  turbante,  y  por  estraordinario  ha- 
bían almohazado  los  caballos.  Atravesamos  el  cauce 
de  un  torrente  llamado  Sarmúa- Potamo  ó  los  Cua- 
renta rios,  que  probablemente  era  el  Ccliso  Eleusino: 
vimos  algunas  ruinas  de  iglesias  cristianas,  que  sin 
duda  ocupaban  el  lugar  del  sepulcro  de  aquel  Zarex, 
á  quien  el  mismo  Apolo  había  instruido  en  el  arte  del 
canto.  Encontramos  también  otras  ruinas,  que  serian 
acaso  las  de  los  monumentos  de  Eumolpo  y  de  Hippo- 
thoon;  vimos  los  arroyos  de  agua  salada,  donde  du- 
raute  las  fiestas  de  Eleusis  el  populacho  griego  se 
burlaba  de  los  pasageros,  en  memoria  de  las  injurias 
que  una  vieja  habia  dicho  á  Geres  cuando  pasó  por 
allí.  Dirigiéndonos  después  hacia  la  punta  del  canal 
de  Salamina,  entramos  en  el  desfiladero  que  forman 
los  montes  Parnés  y  j'Egaleo:  á  esta  parte  de  la  via  sa- 
cra se  lo  llamaba  el  N'üiico.  Descubrimos  el  monas- 
terio de  Daphue,  edificado  sobre  las  ruinas  del  tem- 
plo do  Apolo,  y  cuya  iglesia  es  una  de  las  mas  anti- 
guas del  Atica.  Un  poco  mas  lejos  descubrimos  las. 
ruinas  del  templo  de  Venus.  En  fin,  comenzándose  á 
ensanchar  el  desfiladero,  dimos  vueltaal  monte  Pred- 
io, colocado  en  medio  del  camino,  como  para  cubrir 
el  cuadro,  y  de  pronto  se  nos  presentó  la  llanura  don- 
de está  Atenas. 

Los  viageros  que  visitan  la  ciudad  deCécrope  Ue- 
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gan  ordinariamente  por  el  Pireo  ó  por  el  camino  de 
Negroponto;  y  enlonces  pierden  parle  de  esta  hermosa 
vista;  pues  cuando  se  viene  por  el  mar,  no  se  ve  la 
ciudadcla;  y  el  Auchesrao  rompe  la  perspectiva  cuan- 
do se  baja  de  la  Eubea;  pero  mi  buena  suerte  quiso 
traerme  por  el  verdadero  camino  para  verá  Aleñas  en 
toda  la  hermosura  de  su  paisage, 

Lo  primero  que  fijó  mi  atención  fué  la  ciudadela 
alumbrada  por  los  rayos  del  sol  saliente,  porque  es- 
taba delante  de  mí,  al  otro  lado  de  la  llanura,  y  pare- 
cía apoyarse  en  el  monte  Himeto,  que  formaba  el  fon- 
do del  cuadro.  Veíanse  mezclados  confusamente  los 
capiteles  de  los  Propileos,  las  columnas  del  Partenon, 
y  del  templo  de  Erectheo,  las  troneras  de  una  muralla 
con  cañones,  las  ruinas  góticas  de  los  cristianos,  y 
los  paredones  de  los  musulmanes. 

Dos  cerritos,  el  Anchesmo  y  el  Museo,  se  elevaban 
al  Norte  y  al  Mediodía  del  Acrópolis;  y  en  medio  de 
los  cerros,  y  al  pie  del  Acrópolis,  se  veía  á  Atenas: 
sus  terrados,  colocados  enlre  los  minaretes,  ¡os  ei- 

{ireses,  las  ruinas,  las  columnas  aisladas,  y  las  cúpu- 
as  de  las  mezquitas  coronadas  con  los  nidos  de  las 
cigüeñas,  producían  un  electo  pintoresco  a¡  ilumi- 
narlas el  sol.  Pero  si  en  sus  ruinas  se  reconocía  aun 
á  Atenas,  veíase  también  por  el  género  y  carácter  ge- 
neral de  su  arquitectura,  que  la  ciudad  de  Minerva  no 
estaba  ya  habitada  por  el  pueblo  á  quien  prolegia. 

Una"  cordillera  de  montes,  que  termina  en  el  mar, 
forma  la  llanura  de  Atenas.  Desde  el  parage  en  que 
yo  la  veia  hasta  el  monle  Poecilo,  parecía  la  ciudad 
dividida  en  tres  fajas  ó  regiones,  que  corrían  en  di- 
rección paralela  desde  el  Norte  al  Mediodía.  La  pri- 
mera y  mas  cercana  á  mí,  estaba  erial  y  cubierta  de 
maleza;  la  segunda  cultivada  y  acababan  de  levantar 
la  cosecha;  y  la  tercera  cubierta  de  olivares,  que  se 
estendian  algo  circularmente  desde  las  fuentes  del 
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lliso,  pasando  por  las  faldas  dul  Anchesmo,  hasta  cer- 
ca del  puerto  Phaleres. 

El  Cefiso  riega  estos  olivares,  los  cuales  son  tan 
viejos,  que  parecen  descender-de  la  oliva  que  Miner- 
va hizo  salir  de  la  tierra.  El  cauce  del  lliso,  que  está 
casi  seco,  se  estiende  por  el  otro  ludo  de  Atenas,  en- 
tre la  ciudad  y  el  monte  Himeto.  La  llanura  no  es  del 
todo  igual,  porque  una  cordillera  de  colinas  que  se 
desprenden  de!  Himeto,  la  desnivela  y  forma  las  dife- 
rentes alturas,  sobre  las  cuales  se  levantaron  poco  á 
poco  ios  monumentos  de  Atenas. 

No  es  en  el  primer  momento  de  vivas  sensaciones 
cuando  se.  goza  del  mayor  placer.  Acercábame  á  Ate- 
nas con  un  gozo,  que  "apenas  me-  dejaba  reflexionad- 
pero  mis  sensaciones  eran  diferentes  de  las  que  pro-' 
dujo  en  mí  la  vista  de  Lacedemonia.  Hasta  en  sus 
ruiDas  han  conservado  Esparta  y  Atenas  sus  diferen- 
tes caracteres  y  genios:  las  de*  la  primera  son  som- 
brías, graves  y  solitarias,  y  las  de  la  segunda  risue- 
ñas, ligeras  y  habitadas-  A  la  vista  de  la  patria  de 
Licurgo,  las  ideas  se  ofrecen  serias,  lúgubres  y  pro- 
fundas; el  alma  se  fortifica,  se  eleva  y  se  engrandece; 
pero  delante  de  la  ciudad  de  Solón  queda  uno  como 
deslumhrado  por  los  prodigios  del  genio,  y  se  concibe 
la  idea  de  la  perfección  del  hombre  como  ser  inteli- 
gente y  moral.  Los  sublimes  sentimientos  de  la  natu- 
raleza humana  adquieren  en  Atenas  cierta  elegancia 
desconocida  en  Esparla.  El  amor  de  la  patria  y  de  la 
libertad  no  era  en  los  atenienses  un  instinto  ciego  si- 
no un  sentimiento  ilustrado,  fundado  en  aquel  gusto 
de  lo  bello  en  lados  los  géneros,  de  que  tan  liberal- 
mente  los  habia  dotado  el  cielo;  en  fin,  pasando  de 
las  ruinas  de  Esparta  á  las  de  Atenas,  conocí  que  hu- 
biera querido  morir  con  Leónidas,  y  vivir  con  Pe- 
ricles. 

Nos  encaminábamos  á  aquella  pequeña  ciudad, 
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cuya  jurisdicción  comprendía  solo  unns  quince  ó 
veinte  leguas,  navegando  su  población  á  !íi  de  un  ar- 
rabal de  París,  y  la  cual  no  obslanlc  compite  en  ü\- 
raa  con  el  imperio  romano.  Mirando  atentamente  á 
sus  ruinas,  la  apliqué  aquellos  versos  de  Lucrecio: 

Primas  frugíferos  feotus  mortnlibiis  ajoris 
Dididerunt  quoadam  prasclaro  comino  Alhena;, 
Jít  recreavcrnnt  vitam,  legesqua  roganuit; 
Et  primas  dederunt  solatia  dulcía  vitas. 

No  conozco  cosa  mas  gloriosa  para  ios  griegos  que 
aquellas  palabras  de  Cicerón:  «Ten  présenle,  Quiacio, 
que  mandas  á  los  griegos,  y  que  civilizaron  á  las  de- 
mas  naciones,  y  las  enseñaron  á  ser  humanas  y  de 
suave  trato,  y  á'íos  cuales  debe  Roma  todo  cuanto  sa- 
be.» Cuando  uno  piensa  lo  que  era  Roma  en  tiempo 
dePoropeyo  y  de  César,  y  en  lo  que  era  el  mismo  Ci- 
cerón, advierte  un  elogio  magnífico  en  estas  pocas  pa- 
labras (1). 

Apresuradamente  atravesé  las  dos  primeras  regio- 
nes, ¡a  erial  y  la  cultivada,  porque  ya  no  se  ven  en  el 
camino  el  monumento  de  Bodion  y  el  sepulcro  de  la 
cortesana;  pero  en  cambio  se  distinguían  las  ruinas  de 
algunas  iglesias.  Entramos  en  el  olivar,  y  antes  del 
llegar  a!  Ceíiso  vimos  dos  sepulcros  y  un  altar  de  Jú- 
piter-Indulgente. No  lardamos  en  descubrir  el  lecho 
del  Ceíiso  éntrelos  troncos  délos  olivos,  que  como 
antiguos  sauces  crecían  á  su  orilla:  eché  pie  á  tierra 
para  saludar  al  rio  y  beber  su  agua,  y  hallé  la  que 
precisamente  necesitaba  eu  uu  hoyuelo  de  la  orilla, 
porque  la  demás  ¡a  habian  tomado  mas  arriba  para 
regar  unos  planteles  de  olivos  Siempre  he  encontrado 
un  placer  en  beber  el  agua  de  los  ríos  célebres:  de 

(Á)  Plinjo  el  Joven  escribía  casi  lo  mismo  á  Máximo,  pro- 
cónsul de  Acaya. 
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alii  es  que  he  bebido  las  aguas  del  Mississipí,  del  Tá- 
mesis,  del  Ubin,  del  Pó,  del  Tíber,  del  Eurolas,  del 
Cetiso,  del  Henuo,  del  Grauico,  del  Jordán,  del  Ñifo, 
del  Tajo  y  del  Ebro.  [Cuántos  hombres  á  la  orilla  de 
estos  ríos  pueden  decir  como  los  israelitas:  ¡Sedimus 
et  /levimus! 

A  alguna  distancia  bácia  mi  izquierda  descubrí  las 
ruinas  del  puente  que  Xénoctes  de  Liado  echó  sobre 
el  Ceíiso.  Volví  á  mutilar  á  caballo,  y  no  procuré  ver 
la  higuera  sagrada,  el  altar  de  Zéíiro,  la  columna  de 
Antemócrito;  porque  en  este  punto  no  sigue  el  camino 
moderno  la  antigua  via  sacra.  Al  salir  del  olivar  en- 
contramos un  jardín  cercado,  y  que  viene  ¡i  ocupar  el 
espacio  donde  estaba  el  Cerámico  esterior.  Aun  tarda- 
mos media  hora1  en  llegar  á  Atenas  á  través  de  unas 
mieses.  La  ciudad  no  tiene  mas  murallas  que  unas 
ligeras  paredes  como  de  jardín.  Pasamos  por  calles 
alegres,  aseadas:  las  casas  tienen  cada  una  su  huor- 
tecito  con  naranjos  ó  higueras:  los  habitantes  me  pa- 
recieron joviales  y  noveleros,  y  no  noté  en  ellos  aquel 
aire  de  abatimiento  de  Sos  mora'ítas.  Enseñáronnos  la 
casa  del  cónsul. 

No  podia  haberme  dirigido  á  otro  guia  mejor  que 
Mr.  lumvel  para  ver  á  Aleñas;  porque  hace  muchos 
años  que  habita  en  la  ciudad  de  Minerva,  y  ta  conoce 
tan  bien  como  un  parisién  á  París.  Ha  escrito  escelen- 
tes  memorias,  y  se  le  deben  útiles  descubrimientos 
sobre  Olimpia,  la  llanura  de  Maratón,  el  sepulcro  de 
Tcniísloclcs,  el  Píreo  y  el  templo  de  la  Venus  de  los 
Jardines.  Encargado  del  consulado  deAteuas,  que  no 
es  para  él  masque  un  título  de  protección,  ha  traba- 
jado y  sigue  trabajando,  como  pintor,  en  el  Viage  pin- 
toresco a  Grecia  de  Mr.  de  Choiseul-Gouffier,  quien 
me  bahía  hecho  el  obsequio  de  proporcionarme  una 
carta  del  ministro  (1),  recomendándome  al  cónsul. 
[1}    Mr,  doTalleyrand. 
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No  hay  que  esperar  de  mí  una  completa  descrip- 
ción de  Aleñas;  porque  es  preciso  recordar  cuanto  lle- 
vo indicado  en  la  introducción  relativamente  á  la  his- 
toria de  esta  ciudad.  Para  el  que  quiera  reconocer  los 
monumentos  de  la  antigua  Aleñas,  basta  en  general 
la  lectura  de  la  traducción,  aunque  defectuosa,  de 
Pausanias;  y  el  Viage  del  joven  Anackürsis  nada  deja 
que  desear  tampoco  en  esta  parte.  En  cuanto  á  las 
ruinas  de  esta  célebre  ciudad,  pueden  verse  las  cartas 
que  forman  la  colección  de  Martin  Crusio  al  pa'dre  Ba- 
bin,  al  mismo  La  Guilletiere,  á  pesar  de  sus  delirios; 
áPococke,  Spon,  Wheler,  y  sobre  todos  á  Cliandler  y 
Mr.  Fauvel;  pero  si  se  quiere  tener  una  noticia  exac- 
ta de  los  planos,  mapas  y  vistasde  Atenas,  deben  con- 
sultarse los  trabajos  del  marqués  dcNoinlel,  de  Leroy, 
de  Sluart  y  de  Pars,  y  mas  aun  á  Mr.  de  Gtíuiseu!,  en 
su  obra  citada,  que  aunque  no  concluida  por  un  cú- 
mulo de  desgracias,  contiene  la  historia  completa  de 
Atenas.  Los  autores  que  acabo  de  citar  tratan  muy 
bien  la  parle  perteneciente  á  las  costumbres  y  al  go- 
bierno de  los  griegos  modernos;  y  como  aquellas  no 
varían  en  el  Oriente,  coniu  sucede' en  Francia,  es  muy 
exacto  cuanto  dicen  Cliandler  y  Guys  (4). 

Sin  ostentar  erudición  á  espensas  de-  mis  predece- 
sores, referiré  mis  investigaciones  y  mis  ideas  relati- 
vas á  Atenas,  dia  por  dia  y  hora  por  hora,  insiguiendo 
el  plan  que  he  observado  hasta  aqui.  Pero  vuelvo  á 
advertir  que  debe  considerarse  este  lluwario,  mas 
como  las  memorias  de  un  año  de  mi  vida,  que  como 
el  producto  de  un  viage  científico  (2). 

Tuve  la  fortuna  de  encontrar  en  su  casa  á  Mr.  Fau- 
vel, é  inmediatamente  le  entregue  las  cartas  de  Mr.  de 

(1)  Conviene  sin  embargo,  leer  a  este  último  con  descon- 
fianza, y  ponerse  en  guardia  contra  susistema. 

(2)  Véase  la  advertencia. 
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Choiseul,  y  de  Mr.  de  Talleyrand.  Mr.  Fauvel  conocía 
ya  mi  nombre,  y  yo  no  pude  decirle:  «Son  pittor 
mch'iopi  pero  si  un  apasionado  lleno  de  entusiasmo  y 
celo,  aunque  privado  de  talento;  y  que  me  animaban, 
los  mas  vivos  deseos  de  estudiar  la.  antigüedad;  y  que 
venido  de  lejos  para  bosquejar  y  borronear  algunos 
malos  bocetos,  me  presentaba  á  él  como  an  alumno 
con  la  mayor  docilidad. 

Al  instante  nos  dirigimos  mutuamente  mil  pregun- 
tas sobre  Atenas  y  París;  pero  pronto  nos  olvidamos 
de  París,  ocupándonos  completamente  en  Atenas. 
Mr.  Fauvel,  entusiasta  de  las  artes,  y  contento  de  en- 
contrar un  discípulo,  tenia  acaso  mas  deseos  de  en- 
senarme Atenas  de  los  que  sentia  yo  por  verla;  pero 
sin  embargo  creyó  mas  útil  dejar  pasar  el  mayor  calor 
del  sol. 

Nada  me  indicaba  que  estaba  hospedado  "en  casa 
de  un  cónsul;  pero  en  cambio  me  hallaba  en  el  retiro 
de  un  artista  y  anticuario.  ¡Qué  placer  para  mí  en- 
contrarme alojado  en  Atenas  en  uu  cuarto  lleno  de 
moldes  del  Partenon!  Todas  las  paredes  estaban  ador- 
nadas con  vistas  del  templo  de  Teseo,  de  planos  de 
los  Propileos,  y  de  mapas  de  Atica  y  del  llano  de 
Maratón:  habió  algunos  mármoles  sobre  una  mesa,  y 
medallas,  vasos  y  cabecitas  de  barro  cocido  en  otra. 
Con  gran  sentimiento  mió  barrieron  aquel  venerable 
polvo;  entre  tan  maravillosas  obras  colocaron  un  ca- 
tre de  correas;  y  á  la  manera  de  uu  recluta  q-ue  llega 
al  ejército  la  víspera  de  un  gran  combate,  dormí  en  el 
campo  de  batalla. 

LacasadeMr.  Fauvel,  lo  mismo  que  las  demás 
de  Atenas,  tiene  un  palio  delante  y  un  jardín  á  la  es- 
palda. Yo  me  asomtS  á  todas  las  ventanas  por  ver  si 
descubría  siquiera  alguna  cosa  en  las  calles  inmedia- 
tas, pero  fué  inútil  este  afun.  Veia,  sin  embargo,  por 
entre  -los  techos  de  las  casas  contiguas  un  pequeño 
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ángulo  de  la  ciudadela,  y  me  quedé  clavado  en  la 
ventana,  como  un  estudiante  que  espera  con  ansia  la 
hora  de  recreo.  El  genízaro  de  Mr.  Fauvel  se  habia 
encargado  del  ra io  y  de  José,  y  por  consiguiente  ya 
estaba  Ubre  de  este. cuidado. 

A  tas  dos  nos  sirvieron  la  comida,  que  consistía 
en  un  guisado  de  carnero  y  pollos,  medio  á  la  france- 
sa, medio  á  la  turca.  El  vino,  áspero  y  fuerte,  como 
nuestros  vinos  del  Ródano,  era  de  csceleute  calidad; 
pero  me  pareció  tan  amargo,  queme  fué  imposible 
beber.  En  casi  todos  los  cantones  de  Grecia  echan 
mas  ó  menos  pinas  en  el  fondo  de  las  cubas,  y  esto 
da  al  vino  cierto  sabor  amargo  y  aromático,  al  que 
cuesta  mucho  acostumbrarse  (1).  Si  esta  costumbre  se 
ba  trasmitido  desde  la  antigüedad,  coiiio  presumo, 
hasta  para  esplicarnos  por  qué  las  pinas  se  consagra- 
ban á  Bacó.  Sirviéronme  también  miel  del  monte  íly— 
metió,  que  me  pareció  muy  desagradable,  y  prefiero 
la  de  Cbamouni.  Después  lie  prohado  en  Kireagach, 
cerca  de  Pérgamo,  en  la  Ánalolia,  otra  miel  algo  mas 
grata,  y  tan  blanca  como  el  algodón,  sobre  el  que  la 
recogen  las  abejas,  y  cuya  consistencia  y  firmeza  se 
parece  á  las  pastillas  de  malvavisco.  Mi  huésped  se 
reia  de  los  visages  que  hacia  yo  probando  el  vino  y  la 
miel  del  Atica;  y  como  era  preciso  distraerme  con  al- 
guna cosa,  me  hizo  observar  el  trage  de  la  muger  que 
nos  servia;  trage  parecido  en  un  todo  al  de  las  anti- 
guas griegas,  particularmente  en  los  pliegues  hori- 
zontales y  ondulantes  quesé  formandelante  del  pecho, 
'  hasia  llegar  á  juntarse  con  los  pliegues  perpendi- 
culares que  marcan  la  orla  de  la  túnica.  La  teta  gro- 
sera de  que  estaba  formado  el  vestido  de  aquella  mu- 

(1)  Otros  viageros  atribuyen  este  gasto  del  vino  á  la  pez 
con  que  suelen  mezclarlo;  paro  aun  cuando  esto  sea  cierto  no 
por  oso  dejan  da  echar  también  las  piña>\ 
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ger  contribuía  mas  ¡i  la  semejanza,  porque  calculan- 
do por  la  cslaluaria,  las  telas  de  que  usaban  los  anti- 
guos eran  mas  tupidas  que  las  nuestras.  Seria  impo- 
sible formar  con  las  muselinas  y  las  sedas  de  nuestras 
modernas  elegaules,  las  estensas  ondulaciones  de  los 
tragos  antiguos;  pero  jamás  el  cincel  ha  podido  copiar 
la  gasa  de  Ceos,  y  los  otros  velos  que  los  satíricos  lla- 
maban trage  de  nubes; 

Mientras  comíamos,  recibimos  las  visitas  de  eti- 
queta de  los  que  se  llaman  la  nación  en  Levante,  com- 
puesta de  los  comerciantes  franceses  ó  dependientes 
de  casas  de  Francia,  y  que  habitan  diferentes  escalas. 
En  Atenas  no  hay  mas  que  una  ó  dos  casas  de  esta 
especie,  que  hacían  el  comercio  de  aceite.  Mr.  Roque 
tuvo  á  bien  visitarme:  tenia  familia,  y  me  convidó  á  ir 
á  verla  en  compañía  de  Mr.  Fauvel;  y  en  seguida  co- 
menzó á  hablar  de  la  sociedad  de  llenas:  «Uu  es- 
trangero  establecido  hacia  algún  tiempo  en  Atenas, 
había  sentido  é  inspirado  una  pasión  que  daba  que 
hablar  á  la  población...  Tenia  relaciones  cerca  de  la 
casa  de  Sócrates,  y,  de  ello  se  hablaba  mucho  hacía  el 

lado  en  que  se  encuentran  los  jardines  de  Fociou  

El  arzobispo  de  Atenas  no  había  vuelto  todavía  de 
Constantinopla,  adonde  hubía  ido  con  la  misión  de 
obtener  justicia  contra  el  bajá  de  Ncgroponto,  que 
amenazaba  con  imponer  una  nueva  contribución  á 
Atenas.  Para  prevenir  este  golpe  de  mano,  se  habia 
reparado  el  muro  del  recinto,  sin  embargo  que  todo  se 
podia  esperar  del  mediador  que  se  había  buscado,  que 
era  el  gefe  de  los  eunucos  negros,  señor  de  Atenas, 
que  sin  duda  tenia  con  su  alteza  ma,->  valimiento  que  el 
bajá.  (¡Oh,  Solón!  ¡oh.  Temístocles!  ¡el  gefe  de  los 
eunucos  negros,  dueño  de  Atenas,  y  las  demás  ciuda- 
des de  Grecia  envidiando  una  dicha  tan  singular  ¡Y  los 
atenienses)»....  En  fin,  Mr.  Fauvel  habia  hecho  muy 
bien  en  despedir  al  religioso  italiano,  que  vivía  en  la 
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Linterna  de  Demóstenes  (uno  de  los  mus  bellos  monu- 
mentos de  Atenas),  y  poner  en  su  lugar  á  uncapuehí- 
no  francés,  cuyas  costumbres  eran  puras,  y  cuyo  ca- 
rácter afable  6  inteligente  atraia  á  los  estrangeros- 
que,  según  costumbre  bajaban  á  ver  el  convento  fran- 
cés....» Tal  era  el  objeto  de  las  conversaciones  en  Ate- 
nas; y  observábase  que  lodos  llevaban  allí  su  tren,  y 
que  un  viagero  que  lleve  bien  erguida  la  cabeza,  sa 
halla  un- poco  confundido,  cuando  al  llegar  á  la  calle 
de  las  Trípodes  se  ve  precisado  á  otr  los  chismes  de 
su  aldea- 
Dos  viageros  ingleses  acababan  de  partir  de  esta 
ciudad  cuando  yo  llegué,  y  aun  había  en  ella  un  pin- 
tor ruso,  que  vivía  muy  retirado.  Atenas  es  muy  con- 
currida por  los  aficionados  á  las  antigüedades,  porque 
está  en  el  camino  de  Constantinopla,  y  se  llega  á  ella 
fácilmente  por  mar. 

Después  de  las  cuatro  de  la  tarde,  y  pasada  la  fuer- 
za de!  calor,  Mr.  Fauvclhizo  llamar  á  su  gen  iza  ro  y  al 
mió,  y  salimos  de  casa  precedidos  de  nuestros  guar- 
dias; palpitábanle  de  alegría  el  corazón,  y  me  creía 
avergonzado  viéndome  todavía  tan  joven.  Casia  la 
puerta  de  casa  me  hizo  reparar  Mr.  Fauvei  en  las  rui- 
nas de  un  templo  antiguo.  De  allí  volvimos  á  la  dere- 
cha, y  atravesamos  unos  callejones  muy  habitados. 
Entramos  en  el  bazar,  que  me  pareció  fresco  y  abun- 
dante en  carnes,  caza,  yerbas  y  frutos.  Cuantas  gentes 
encontrábamos  saludaban  áMr.  Fauvei,  y  querían  sa- 
ber quien  era  yo;  pero  ninguno  acertaba  á  pronunciar 
mi  nombre.  Sucedía  lo  mismo  que  en  la  antigua  Ate- 
nas: Atheniemses  mttem  omnes,  dice  San  Lucas,  ad 
nikil  aliud  vocabant  nisi  aul  dicere,  aut  audire  aliquid 
novi.  Los  torcos  decían:  ¡■■Fransoiise!  [Effendü  y  fu- 
maban sus  pipas,  que  era  lo  mejor  que  podían  hacer. 
Los  griegos  al  vernos  pasar  levantaban  las  manos  so- 
bre-sus  cabezas,  y-  esclauaabaac  /KaZtfc  Uthcte  Arehon- 
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dos!  ¡Bate  hala  eis  palwo  Athinan!  Señores,  bien  veni- 
dos. Buen  viage  á  las  ruinas  de  Aleñas;  y  parecían 
tan  orgullosos  como  si  nos  hubiesen  diclio:  «Vais  a 
casa  de  Fidias  ó  de  Ictino.»  Me  faltaba  tiempo  para 
mirar,  y  en  todo  creia  ver  antigüedades.  Mr.  Fauvel 
no  hacia  mas  que  verme  observar  trozos  de  escultura 
que  servían  de  lindes,  de  paredes  ó  de  pavimentos: 
me  esplicaba  los  pies,  pulgadas  y  ¡Incas  que  tenia  ca- 
da uno  de  aquellos  fragmentos,  á  qué  género  de  edi- 
ficios hahian  pertenecido  con  referencia  á  lo  que  decia 
Pausanias;  cuáles  eran  las  opiniones  que  sobre  el 
particular  habian  seguido  el  abale  Barthclemi,  Spon, 
Wlieler  y  Clumdler,  y  cuáles  eran  en  su  concepto  las 
mas  seguras  ó  las  mal*  fundadas.  Nos  deteníamos  á  ca- 
da paso,  porque  los  genizarosy  los  muchachos  del 
pueblo  que  caminaban  delante,  se  detenían  donde 
quiera  que  descubrían  una  moldura,  una  cornisa  ó  ua 
capitel,  y  para  saber  si  era  bueno,  procuraban  obser- 
var los  gestos  de  Mr.  Fauvel;  y  si  él  sacudía  la  cabe- 
za, ellos  la  sacudían  también,  y  volaban  ái  colocarse 
cuatro  pasos  mas. lejos,  delante  de  otra  ruina.  De  este 
modo  llegamos  hasta  fuera  del  recinto  de  la  ciudad 
moderna,  y  locamos  por  fin  la  parte  del:  Oeste,  que 
era  precisamente  la  que  me  quería  hacer  observar 
Mr-  Fauvel,  á iin  de  proceder  con  ordenen  nuestras 
investigaciones. 

Saliendo  de  en  medio  de  Atenas  moderna,  y  diri- 
giéndonos á  Poniente,  las  casas  están  mas  separadas 
unas  de  otras,  y  luego  se  hallan  grandes  espacios  des- 
habitados, comprendidas  unas  dentro  de  b  cerca  ó 
•  pared  del  recinto,  y  oirás  fuera,  en  cuyos  espacios  se 
ven  el  templo  de  Tcseo  ,  el  Pnyx  y  ef  Areópago.  Na 
describiré  el  primero,  porque  ya  se  ha  hecho  do  él 
muchas  descripciones*,  y  se  paréce  al  Partenou;  úni- 
camente me  permitiré  comprenderlo  en.  las  reflexiones 
generales  que  debí  hacer  observando  la  arquitectura 
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de  los  griegos.  Este  templo  es  el  monumento  mas  bicrr 
conservado  de  Atenas;  y  después  de  haber  sido  por 
mucho  tiempo  iglesia  de  San  Jorge,  sirve  en  el  día  de 
almacén. 

El  Areópago  estaba  sobre  «na  altara  al  Occidente 
de  la  ciudadela;  y  no  es  fácil  comprender  cómo  se 
pudo  levantar  sobre  una  roca  ,  en  la  que  aun  se  ven 
ruinas,  un  monumento  de  alguna  estension.  Un  va- 
llecito,  llamado  en  la  antigua  Atenas  Ccelé  (hueco), 
separa  la  colina  del  Areópago  de  las  del  Pnyx  y  de  la 
ciudadela.  Veíanse  en  el  Ccelé  los  sepulcros  de  íos  dos 
C¡ manes,  de  Tucídides  y  de  Herodolo.  El  Pnyx,  don- 
de los  atenienses  celebraban  al  principio  sus  asam- 
bleas, es  uua  esplanada  sobre  una  escarpada  roca,  de- 
Irás  del  Lycabelto.  Una  muralla  formada  de  enormes 
piedras  sostiene  esta  esplanada  por  el  lado  del  Norte: 
al  Mediodía  se  eleva  una  tribuna  abierta  cu  la  piedra 
viva  ,  á,  la  que  se  sube  por  cuatro  gradas  practi- 
cadas también  en  la  piedra.  Advierto  esto,  porque 
los  antiguos  viageros  no  conocieron  bien  la  forma  del 
Pnyx.  Lord  Elgin  hace  pocus  años  hizo  limpiar  de  es- 
combros la  colina,  y  descubrió  las  gradas.  Como  aun 
no  es  aquella  la  cima  de  la  roca,  no  se  puede  ver  el 
mar  hasta  mas  arriba  de  la  tribuna;  y  de  este  modo- 
se  quitaba  al'pueblo  la  vista  del  Pirco,  para  que  los 
oradores  facciosos  y  turbulentos  no  le  moviesen  á  te- 
merarias empresas  á  vista  de  su  poder  y  de  sus  na- 
ves (\). 

los  atenienses  se  colocaban  sobre  la  esplanada,. 
entre  la  muralla  circular  que  indiqué  al  Norte,  y  la 
tribuna  al  Mediodía. 

En  esta  tribuna  fué  dónde  resonó  la  voz  de  Peri~ 

(1)  La-historia  varía  en  esto;  pues  otros  suponen  que  los 
tiranos  fueron  los  que  obligaron  á  los  oradores  á  volver  la 
espalda  al  Píreo. 
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cíes,  de  Alcihiades  y  de  Deriióstenes,  donde  Sócrates 
y  Focion  hablaron  al  pueblo  de  mayor  genio  y  menos 
juicio  de  toda  la  tierra.  AJIi  fué  sin  duda  donde  se  co- 
metieron lanías  injusticias,  y  se  pronunciaron  fallos 
tan  inicuos  ó  crueles.  Allí  tal  vez  se  vió  desterrar 
á  Átfslidcs,  triunfar  á  Melito,  condenar  á  muerte  á 
todos  los  habitantes  de  una  ciudad ,  y  sentenciar 
á  la  esclavitud  á  lodo  un  pueblo.  Pero  alli  fué  (ara- 
bien  donde  célebres  ciudadanos  ostentaron  toda  su 
elocuencia,  y  desplegaron  su  energía  contra  los  ti- 
ranos de  sii  patria;  donde  triunfó  la  justicia;  donde 
se  oyó  la  verdad.  «IJay  un  pueblo,  decían  los  diputa- 
dos de  Corínlo  a  los  espartanos,  que  solo  ansia  nove- 
dades: pronlo  en  pensar  y  pronta  en  ejecutar,  su  ar- 
rojo es  superior  á  su  fuerza.  En  los  peligros,  á  los  que 
por  lo  común  se  lanza  sin  reflexión,  jamás  pierde  la 
esperanza:  naturalmente  turbulento,  procura  engran- 
decerse fuera  de  sus  dominios;  si  vence,  prosigue  su 
victoria;  si  es  vencido  ,  no  pierde  tampoco  su  valor. 
¡La  vida  no  es  para  los  atenienses  una  propiedad,  por- 
que fácilmente  la  sacrifican  por  su  palria!  Cuando  no 
consiguen  lo  que  desean,  creen  que  se  les  ha  privado 
de  sus  legítimos  bienes.  Apenas  se  les  frustra  un  de- 
seo, conciben  en  seguida  una*ntieva  esperanza:  reali- 
zan sus  proyectos  con  la  misma  rapidez  con  que  los 
forman:  siempre  atentos  al  porvenir,  descuidan  lo  pré- 
senle; es  un  pueblo,  en  fin,  que  ni  conoce  sosiego  para 
■sí,  ni  lo  tolera  en  los  demás  (I).» 

¿Y  qué  lia  sido  de  este  pueblo?  ¿dónde  le  halla- 
ré? Traduciendo  yo  este  pasage  en  medio  de  las  rui- 
nas de  Atenas,  veia  los  minaretes  de  los  musul- 
manes, y  oia  hablar  de  los  cristianos.  Pero  yo  iba  á 
Jerusalen  á  recibir  la  respuesta  á  esta  pregunta,  y  ya 
conocía  las  palabras  de  oráculo:  Dominus  mortijicatet 
moificat;  deducit  adinferos  et  redueit. 
<1)   Tüucyd.,  lib.  I. 
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Todavía  era  temprano  ,  y  asi  pudimos  pasar  del 
Pnyx  á  la  colina  de!  Museo.  En  esta  colina  se  halla  el 
inoDumeoto  de  Philopappo,  que  es  de  muy  mal  gusto; 
pero  no  es  el  sepulcro,  sino  la  muerte,  lo  que  llama 
aquí  la  atención  del  viagero.  Este  desconocido  Phi- 
lopappo, cuyo  sepulcro  se  ve  desde  tan  lejos,  viviaen 
tiempo  deTrajano.  Pausanias,  desdeñándose  de  nom- 
brarle, le  llama  tíú ■sirio,.  Sábese  por  la  inscripción  de 
su  estatua  que  era  de  Besa,  aldea  del  Atica.  Ahora 
Lien,  este  Philopappo,  que  se  llamaba  Anliíwhits-Pki- 
lopappus,  era,  sin  embargo,  el  heredero  legítimo  de  la 
corona  de  Siria.  Pompcyo  confinó  en  Atenas  á  los  des- 
cendientes del  rey  Antfoco,  reduciéndolos  á  la  clase 
de  simples  ciudadanos.  Ta!  vez  los  atenienses,  reco- 
nocidos á  los  beneficios  de  Anlioco,  trataron  de  mino- 
rar los  males  de  aquella  familia  destronada;  pero  á  lo 
menos  consta  que  este 'Philopappo  fué  cónsul  designa- 
do. La  fortuna,  haciéndole  ciudadano  de  Aleñas  y  cón- 
sul de  Roma,  precisamente  en  una  época  en  que  nada 
valían  estos  títulos,  parecía  hurlarse  de  aquel  monar- 
ca sin  cetro,  y  consolarle  de  un  sueño  con  otro  sueño, 
y  mostrar  en  una  sola  cabeza  que  ella  se  rio  igual- 
mente de  la  magostad  de  los  pueblos  y  de  la  de  los 
reyes. 

El  monumento  de  Philopappo  nos  sirvió  como  deob- 
servalorio  para  contemplar  otras  vanidades.  Mr.  Fau- 
vel  me  hizo  reparar  en  los  diferentes  sitios  que  ocu- 
paban las  murallas  déla  ciudad  antigua;  en  las  rui- 
nas del  teatro  de  Baco;  en  el  árido  cauce  del  Iliso;  en 
el. mar  sin  navios  y  en  los  puertos  solitarios  de  Fale- 
réo,  de  Munychía  y  del  Pireo. 

En  seguida  volvimos  á  Atenas,  porque, era  ya  de 
:noche;  y  el  cónsul  mandó  un  recado  de.  atención  al 
comandante  de  ¡a  cindadela,  pidiéndole  permiso  para 
visitarla  al  día  siguiente  antes  de  amanecer.  Fatigado 
del  paseo,  hacia  ya  algunas  boras  que  dormía  pro- 
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fundamente,  cuando  me  despenó  de  pronto  el  tambo- 
ril y  la  gaita  de  los.  turcos,  cuyos  discordantes  soni- 
dos se  exhalaban  desde  lo  altó  de  los  Propileos.  Al 
mismo  tiempo  un  imán  toreo  gritó  la  hora  eníirabe 
á  los  cristianos  de  la  ciudad  de  Minerva.  Me  es  im- 
pasible pintar  el  efecto  que  todo  esto  produjo  en  mí, 
porque  aquel  imán  no  tenia  necesidad  de  advertirme 
dei  paso  rápido  de  los  años;  pues  solo  su  voz,  repetida 
por  aquellos  ecos,  me  daba  á  conocer  los  siglos  que 
habían  desaparecido  ya. 

Esta  instabilidad  *de  las  cosas  humanas  es  lauto 
mas  sorprendente,  cuanto  que  forma  un  contraste  par- 
ticular con  la  inmutabilidad  de  lo  demás  de  la  natu- 
raleza. Como  para  burlarse  de  !a  poca  duración  de  las 
sociedades  humanas ,  basta  los  mismos  animales  no 
experimentan  ni  trastornos  en  sus  imperios,  ni  altera- 
ciones en  sus  costumbres.  Estando. en  la  colina  del 
Musco,  había  yo  visto  las  cigüeñas  formarse  en  ba- 
tallones, y  dirigir  su  vuelo  hacia  los  arenales  del  Afri- 
ca (I).  Dos  mil  años  ha  hacían  el  mismo  viage,  y  han 
permanecido  libres  y  felices,  lanío  en  la  ciudad  de 
Solón,  como  en  la  de¡  gefe  de  los  eunucos  negros.  Des- 
da lo  alto  de  sus  nidos,  a  los  que  no  pueden  alcanzar 
las  revoluciones,  han  visto  cambiar  á  sus  pies  la  raza 
de  los  mortales;  mientras  que  generaciones  impías  se 
elevan  sobre  los  sepulcros  de  generaciones  religiosas, 
la  cigüeña  alimenta  siempre  á  su  anciano  padre  (2). 
Hago  estas  reflexiones,  porque  los  viageros  aman  tés 
cigüeñas  ;  porque  asi  como  ellos ,  conoce  ella  tam- 
bién en  el  cielo  las  estaciones  (3).  Con  frecuencia 
han  sido  estas  aves  mis  compañeras  de  viage  en  los 

(4)    Véase  casi  todo  el  libro  XV  y  las  notas  de  los  Már- 
tires para  tenar  una,  iJea  exacta  de  Atenas  en  general, 
(i.)    Según  dice  Solino. 
(3)  Jeremías. 
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bosques  de  América.  Muchas  veces  las  ha  visto  enca- 
ramadas sobre  el  Wigwum  de  los  salvages,  y  cuando 
las  he  vuello  á  hallar  en  otra  especie  de  desierto,  y 
sobre  las  ruinas  del  Partenon,  no  he  podido  dejar  de 
hablar  de  mis  antiguos  amigos. 

Al  dia  siguiente  24  ,  á  las  cuatro  y  media  de  la 
mañana  ,  subimos  a  la  ciudadela,  cuya  cumbre  está 
cercada  de  murallas,  parte  antiguas,  parle  modernas: 
en  otro  tiempo  habia  ademas  otra  muralla  que  cerraba 
su  base.  En  el  ci.rc.uito  que  forman  estas  murallas ,  se 
encuentran  aun  las  ruinas  de  los  Propileos,  y  las  del 
templo  de  la  Victoria  (1).  Detrás  de  los  Propileos,  á  la 
izquierda  y  hacia  la  ciudad,  se.  ve  el  Pandroseo  ,  -el 
doble  templo  de  Neptuno-Erechlhco  y  el  de  Minerva- 
Polias:  en  íin,  en  el  punto  mas  culminante  del  Acró- 
polis se  eleva  el  templo  de  Minerva  ,  y  todo  lo  demás 
obstruido  por  ios  escombros  de  edificios  antiguos  y 
modernos,  y  por' ¡as  tiendas,  campamentos  y  barracas 
de  los  turcos. 

El  monte  en  que-está  la  ciudadela  puede  tener  en 
su  cumbre  unos  ochocientos  pies  de.  largo  y  cuatro- 
cientos de  ancho;  su  forma  es  casi  ovalada,  cuya  elip- 
se se  iría  estrechando  hacia  el  monte  Hymello;  y  pa- 
rece un  pedestal  cortado  expresamente  para  sostener 
los  magníficos  edificios  que  le  decoraban. 

Sin  detenerme  á  dar  la  descripción  particular  de 
cada  monumento,  que  los  lectores  pueden  ver  en  las 
obras  ya  citadas,  y  sin  repetir  aqui  lo  que  á  cualquie- 
ra es.fácil  encontrar  en  otra  parle,  voy  á  hacer  algu- 
nas reflexiones  generales. 

La  primer  cosa  que  llama  la  atención  en  los  mo- 
numentos de  Atenas,  es  su  hermoso  colorido.  En  nues- 
tros climas,  bajo  una  atmósfera  pesada  y  lluviosa,  la 

(<í)   Et  templo  do  la  Victoria  fórmalo  el  ala  derecha  de 
los  Propileos. 
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piedra  del  blanco  mas  puro  se  tifie  de  un  color  oscu- 
ro ó  parduzco.  Pero  el  cielo  terso,  y  e!  so!  brillante  de 
la  Grecia,  baña  el  marmol  de  Paros  ó  del  Penlílico  de 
un  tinte  dorado,  semejante  al  de  las  espigas  ya  secas, 
ó  de  las  hojas  en  otoño. 

Encanta  su  proporción  ,  sn  armonía  y  su  sen- 
cillez, sin  confundir  un  orden  con  otro  orden,  una  co- 
lumna con  otra,  una  cúpula  con  otra  cúpula.  El  tem- 
plo de  Minerva,  por  ejemplo,  es,  ó  debió  ser,  un  pa- 
ralelógramo  prolongado,  adornado  con  un  peristilo,  y 
con  uu  pronaos  ó  pórtico,  y  se  eleva  sobre  tres  gradas, 
que  le  circulan  en  derredor.  Este  pronaos  ocupaba 
casi  la  tercera  parto  de  la  longitud  total  del  edilieio; 
el  interior  se  dividia  en  dos  naves  separadas  por  una 
pared,  y  que  solo  recibían  la  luz  por  la  puerta:  en  la 
una  se  veia  la  estatua  de  Minerva  ,  hecha  por  Fidias; 
y  en  la  otra  se  guardaba  el  tesoro  do  los  atenienses. 
Las  columnas  del  peristilo  y  del  pórtico  descansaban 
inmediatamente  en  las  gradas  del  templo,  pues  no  te- 
nían base;  eran  estriadas  y  de  orden  dórico;  su  eleva- 
ción era  de  cuarenta.}'  dos  pies,  vdediez  y  siete  y  me- 
dio de  circunferencia  cerca  de  su'base;  el  interco'umio 
era  de  siete  pies  y  cuatro  pulgadas;  y  todo  el  edificio 
tenia  doscientos  diez  y  ocho  pies  de  largo  ,  y  noventa 
y  ocho  y  medio  de  ancho. 

Los  triglifos  del  orden  dórico  señalaban  los  frisos 
del  peristilo;  las  métopas  ó  cuádreles  del  mármolse- 
paraban  los  tríglifos  entre  sí.  Fidias  ó  alguno  de  sus 
discípulos  habia  esculpido  en.  estas  métopas  el  com- 
bate de  los  Centauros  y  de  los  Lapitas.  El  friso  déla 
celia  estaba  decorado  con  otro  bajo  relieve,  que  acaso 
representada  la  tiesta  de  las  Panateneas.  Algunas  pie- 
zas de  escelente  escultura,  pero  del  siglo  de  Adriano, 
época  del  renacimiento  de!  arte,  ocupaban  los  dos 
frontispicios  del  templo  (1).  Las  ofrendas  votivas  y  los 
(1)   No  puedo  creer  que  Fidias  dejase  sin  adornos  los  dos 
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escudos  quitados  al  enemigo  cuando  la  guerra  Médi- 
óa.estaban  colgados  en  la  pared  eslerior  del  edificio: 
todavía  se  conserva  la  señal  circular  que  estos  últimos 
han  dejado  marcada  en  el  arqu  i  travo,  de  la  fachada 
que  mira  á  la  parte  del  monte  Hymetto,  Esto  hacia 
presumirá  Mr.  Fauve!,  que  la  entrada  del  templo  pu- 
do muy  bien  estar  hacia  aquel  lado,  á  pesar  de  la  opi- 
nión general,  que  supone  la  entrada  cu  la  eslremidad 
opuesta  (1).  Eutre  estos  escudos  habia  muchas  inscrip- 
ciones, cuyas  letras  serian  probablemente  de  bronce,  si 
hemos  de  juzgar  por  los  agujeros  que  han  dejado  los 
clavos.  Mr.  Faavcl  opinaba  que  estos  clavos  serian 
tal  vez  para  sostener  las  guirnaldas,  puro  le  hice  ad- 
mitirmi  opinión  ,  observando  la  disposición. regular 
de  les  agujeros.  Iguales  observaciones  lian  bastado 
pasa  restablecer  y  leer  la  inscripción  de  la  Casa-Cua- 
drada do  Niincs.Y  estoy  persuadido  de  que  ,  si  los 
turcos  lo  permitiesen,  se  podria  llegar  también  á  des- 
cifrar las  inscripciones  del  Partenon. 

Tal  era  este  templo,  que  ha  sido  tenido  con  razón 
por  la  obra  maestra  de  la  arquitectura,  tanto  entre  los 
antiguos  como  entre  los  modernos.  La  armonía  y  con- 

froutispicios  del  templo,  á  la  par  que  los  habia  prodigado  en 
los  dos  [risos.  Si  el  emperador  Adriano  y  su  m  ujier  Salina  se 
■veían  representados  en  uno  de  los  dos  Frontispicios,  seria  tal 
vez  porque  los  introducirían  en  lugar  de  otras  figuras,  ó  mas 
bien,  como  suele  suceder,  no  habrían  hecho  mas  que.  cambiar 
las  cabezas  da  los  personngns.  En  fin,  esto  no  era  una  bíija 
adulación  de  los  atenienses;,  porque  Adriano  merecía  este  ho- 
.  ñor,  por  ser  el  hierdwchor  de  Atenas  y  el  restaurador  de  las 
artes. 

(1 )  La  idea  es  ingeniosa,  pero  no  fundad»:  otras  mil  razo- 
nes podiao  haber  determinado  A  los  atenienses  á  colgar  los 
escuetos  en  el  lado  que  mira  al  monle  Ilymclto,  no  queriendo 
acaso  echar  ú  perder  la  fachada  admirable  del  templo,  recar- 
tgáudola.con  adornos .ostraños. 
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cierto  da  tedas  sus  partes  se  echa  de  .ver  aun  en  sus 
ruinas;  porque  seria  formamos  de  él  una  idea  muy 
equivocada,  si  nos  lo  represen  tase  ra  os  solo  eomo.ua 
edilicio  pequeño  ,  agradable  y  cargado  de  adornos  á 
nuestro  modo.  Cuando  queremos  ser  cleganles  en 
nuestra  arquitectura,  somos  mezquinos;  cuando  as- 
piramos á  la  mageslad,  somos  pesados.  Pero  todo  es- 
tá bien  calculado  en  el  Partenon:  el  orden  es  dórico,  v 
lapoca  elevación  de  su  columna  ¡presenta  al  instante 
la  idea  de  la  duración  y  de  la  solidez  ;  pero  como  esta 
columna,  que  ademas  está  sin  base,  parecería  pesada: 
el  arquitecto  Ictino  recurrió  á  su  arte:  la  hizo  estria- 
da, y  la  elevó  sobre  las  gradas,  introduciendo  de  este 
modo  casi  la  ligereza  del  órden  corintio  en  la  gravedad 
dórica.  Por  único  adorno  no  puso  mas  que  los  dos 
frontispicios  y  los  dos  frisos  con  escultura.  El  friso  del 
peristilo  se  compone  de  cuadretes  de  mármol  divididos 
con  regularidad  por  un  triglifo,  y  cada  uno  de  estos 
cuádreles  es  positivamente  una  obra  maestra:  ti  friso 
de  ¡a  celia  domina  como  una  venda  ó  faldón  en  lo  alto 
de  una  pared  maciza  y  compacta  ;  y  he  aqui  lodo  su 
adorno.  ¡Cuánta  distancia  hay  de  esta  sabia  economía 
de  ornatos  ,  y  de  esta  reunión  feliz  de  sencillez,  de 
fuerza  y  de  gracia  ,.  á  nuestra  profusión  de  recortes 
cuadrados,  largos,  redondos  y  en  rombos;  á  nuestras 
columnas  delgadas  y  subidas  sobre  bases  enormes,  y 
á  nuestros.porc.hes  comunes  y  aplastados,  que  llama- 
mos pórticos! 

Es  preciso  no  pasar  en  silencio  que  la  arquitectu- 
ra, considerada  como  arte,  es  en  su  principio  eminen- 
temente religiosa,  y  fue  inventada  para  el  culto  de  la 
Divinidad.  Los  griegos,  que  adornaban  una  multitud 
de  dioses,  han  trabajado  diferentes  géneros  de  ediíi- 
-cios,  según  las  ideas  que  les  inspiraban  los  diferentes 
poderes  de  estos  dioses.  El  mismo  Yitruvio  dedica  dos 
capítulos  á  este  objeto  bellísimo,  y  ensena  el  modo  de 
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construir  los  templos  y  los  altares  deMinerva,  de  Hér- 
cules, de  Céres,  etc.  Empero  nosotros,  que  no  adora- 
mos mas  que  á  un  solo  Seíior  de  !a  creación,  no  tene- 
mos tampoco ,  propiamente  hablando,  mas  que  una 
arquitectura  natural,  esto  es  ,  la  arquitectura  gótica. 
Conócese  de  pronto  que  este  género  es  esclusivamente 
nuestro,  que  es  original,  y  nacido,  por  decirlo  asi,  á 
la  par  con  nuestros  altares.  Pero  respecto  de  la  arqui- 
tectura griega,  nosotros  no  somos  mas  que  meros  imi- 
tadores, mas  ó  menos  ingeniosos  (4);  imitadores  de  un 
trabajo  cuyo  principio  desnaturalizamos,  trasladando 
á  las  habitaciones  mezquinas  de  los  hombres  ,  los 
adornos  que  únicamente  pertenecen  á  la  morada  de 
los  dios.es. 

Ademas  de  su  armonía  general,  de  sus  relaciones 
con  los  lugares  y  las  situaciones,  y  sobre  Indo  de  sus 
conveniencias  con  los  usos  á  que  están  destinados,  lo 
qu'e.mas  seádmiraen  los  edificios  de  ta  Grecia,  es  lo 
acabado  de  tocias  sos  partes.  Con  la  misma  escrupu- 
losidad se  ven  trabajados  en  ellas"  los  objetos  destina- 
dos á  los  puntos  menos  visibles,  que  los  que  debían 
colocarse  en  la  fachada  mas  pública  de  un  edificio. 
Las  piedras  que  forman  las  columnas  del  templo  de 
Minerva  están  tan  unidas  y  compactas,  que  es  menes- 
ter mirarlas  con  mucho  detenimiento  para  conocer 
que  no  son  de  una  sola  pieza.  Para  conseguir  esta 
prodigiosa  perfección,  se  cortaba  desde  el  principio  el 
mármol  con  la  sutileza  quepodia  prestar  el  cincel,  y 
uniendo  después  las  dos  piezas,  se  las  frotaba  una 
con  otra,  vertiendo  a!  mismo  tiempo  en  la  juntura 
agua  y  arena.  De  este  modo  se  lograba  un  aplomo  que 
parece  increíble;  y  este  aplomo  estaba  determinado  en 

(1}  En  tiempo  de  los  Vslois  so  introdujo  el  conjunto 
bello  de  la  arquitectura  griega  y  gótica  ;  pero  esto  duró 
muy  poco. 
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Jos  trozos  de  fas  columnas  por  medio  de  un  quicio 
cuadrado  de  madera  de  olivo.  Mr.  Fauvel  poseía  uno 
de  estos  quicios. 

La  misma  perfección  se  advierte  en  los  florones, 
plintos,  molduras,  astiágalos,  y  demás  partes  del  edi- 
ficio: las  líneas  del  capilel  y  las  estrías  de  las  colum- 
nas del  Partenon  son  tan  fiuas  y  delicadas,  que  cree- 
ría uno  que  toda  la  columna  había  sido  hecha  á  torno: 
unos  recortados  de  marfil  no  ofrecen  mas  delicadeza 
que  los  adornos  jónicos  del  templo  de  Erechlheo:  las 
cariátides  del  Pandroséo  son  verdaderos  modelos.  En 
íin,  si  después  de  haber  yo  visto  los  monumentos  de 
liorna,  me  han  parecido  groseros  los  de  Francia, 
cuando  he  llegado  á  ver  los  de  Grecia,  he  tenido  por 
bárbaros  los  de  Roma,  sin  escepluar  entre' estos  el 
Panteón,  con  su  desmedida  frontera.  Esla  compara- 
ción se  puede  hacer  muy  bien  en  Atenas,  donde  la 
arquitectura  griega  se  baila  con  frecuencia  al  lado  de 
la  romana. 

También  habia  incurrido  yo  en  el  error  común 
acerca  délos  monumentos  de  los  griegos,  pues  aun- 
que los  tenia  por  perfectos  en  todo,  creia  que  care- 
cían de  grandeza;  pero  he  observado  que  el  genio  de 
los  arquitectos  que  los  construyeron,  supo  darles  en. 
grandeza  proporcional  lo  que  podia  faltarles  en  es- 
terision.  Aleñas  está  llena  de  estas  obras  prodigiosas; 
y  sin  embargo  de  que  la  población  no  era  rica  ni  nu- 
merosa, construyeron  edificios  gigantescos:  las  pie- 
dras del  Pnys  parecen  pedazos  d&  montañas;  los  Pro- 
pileos eran  una  obra  de:  un  inmenso  trabajo,  y  las 
baldosas  de  mármol  que  los  cubrían,  de  la  mayor  di- 
mensión que  se  ha  visto:  las  columnas  del  templo  de 
Júpiter-Olímpico  tienen  tal  vez  mas  de  sesenta  pies; 
de  alto,  y  la  circunferencia  de  todo  el  templo'  era  de 
media  milla;  las  murallas  de  Atenas,  comprendiendo 
la  de  los  tres  puertos,  ocupaban  un  espacio  de  .cerca 
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de  nueve  leguas  (1);  y  las  que  reunían  la  ciudad  en 
el-  Pireo  eran  tan  anchas,  que  podían  correr  por 
ellas  dos  barros  de  frente,  y  de  cineuunta  en  cincuen- 
ta pasos  tenían  torres  cuadradas,  de  modo  que  jamás 
pudieron  igualarse  á  estas  las  fortificaciones  de  los 
romanos. 

'  ¿Pdr  qué  fatalidad  estas  obras  maestras  de  la  anti- 
güedad, que  los  modernos  van  á  admirar  tan  lejos  y 
á  tanta  costa,  han  sido  en  parte  destruidas  por  los 
mismos  modernos  (2)í  El  Partenon  se  mantuvo. intac- 
to hasta  el  año  '1687:  los  cristianos  lo  convirtieron  en 
iglesia,  y  envidiosos  luego  loslurcos.la  convirtieron  en 
mezquita.  Era  preciso  que  los  venecianos  viniesen  en 
el:  siglo  XVII  acañonear  los  monumentos  de  Péneles, 
lanzando  sus  balas  sobre  los  Propileos  y  el  templo  de 
Minerva:  una  bomba  cayó  sobre  este  último  edificio, 
y  hundiendo  !a  bóveda,  hizo  saltar  unos  barriles  de 
pólvora,  y  con  ellos  parte  de  un  edificio,  que  no  tanto 
honraba  a  los  falsos  dioses  de  la  Grecia,  cuanto  al  ge- 
nio del  hombre  {$}.  Habiéndose  los  venecianos  apode- 
rado de  la  ciudad,  quiso  Morosini  adornar  á  Yenecia 
con  los  despojos  de  Atenas,  y  en  su  consecuencia  dis- 
puso se  bajasen  las  estatuas  que  estaban  en  la  fronte- 

(1)    Doscientos  estadios  ,  segati  Üion  CrisóstoinO'. 

(£2)  Ríen  sabido  es  como  fué  destruirlo  el  coliseo  de  Roma, 
y  el  equívoco  Se  la-*  palabras  latiiiiis  sobre  los  Barberini  y  los 
barbnros.  Algunos  historiadores  suponen  que,  los  caballeros 
de  Rhodas  destruyeron  el  famoso  sepulcro  de  Mausulo;  es 
verdad  que  fué  por  defender  ¡5  Rhodas  y  fortificar  la  .isla 'con- 
tra los  turcos;  pero  si  esto  sirve  da  escusa  4  los  caballeros,  no 
por  eso  os  menos  dolorosa  la  destrucción  de  aquella  mara- 
villa, v' 

(3)  La  invención  de  las  armas  do  fuego  fia  sido  también 
muy  fatal  á  las  artos.  Si  los  bárbaros  hubiesen  conocido  la 
pólvora,  no  hubiera  quedado  en  pió  un  solo  edificio  griego  ni 
romano;  hubieran  derribado,  hasta  ¡as  picámides,  auoque.solo 
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ra  del  Partenon,  y  al  practicárosla  operación,  se  hi- 
cieron pedaaos.  Otro  moderno,  inspirado  por  su  pasión, 
álasarles,  acabó -de  completarla  destrucción  que 
principiaron  los  venecianos  (1). 

Con  frecuencia  he  tenido  la  ocasión  de  hablar  en 
este  Itinerario  de  lord  Elgin,  á  quien  se  debe,  como 
he  indicado  en  otra  parte,  el  conocimicnlo  mas  com- 
pleto de!  Pnyx  y  del  sepulcro  de  Agamenón,  y  el 
cual  mantiene  en  Grecia  un  italiano  encargado  de  di- 
rigir las  escavaciones,  descubriendo  por  este  medio 
antigüedades,  que  efectivamente  yo  no  he  visto  (2). 
Pero  este  lord  ha  perdido  el  mérito  de  sus  loables  em- 
presas, destruyendo  el  Partenon.  Quiso  llevarse  el 
bajo  relieve  del  friso,  y  los  operarios  turcos  de  que  se 
valió  rompieron  el  arquilrave  y  echaron  abajo  los  ca- 
piteles: luego,  en  vez  de. nacer  saltar  las  melopas  por 
medio  desús  muescas,  los  bárbaros  lo  hallaron  mas 
fácil  rompiendo  ademas  la  cornisa. 'Del  templo  de 
Kreehlheo  han  quitado  la  columna  angular,  de  modo 

fuese  por  buscar  tesoro?.  Un  año  de  guerra  entre  nosotros 
destruyo  mas  monumentos  que  en  un  siglo  entero  los  anti- 
guos. Pareen  también  tina  entrü  los  modernos  todo  se  opono 
á  la  perfección  del  arte,  el  paisjas  .costumhres  ,  los  usos,  los 
trages,  y  hasta  sus  mismos  descubrimientos. 

(1)  Dirigieron  su  batería  ,  montada  con  seis  cañones  y 
cuatro  morteros,  contra  el  Pnyx.  Y  no.  se  concibe  como  cu  la 
corta  distancia  á  que  se  bailaba  aquella  batería,  no  destruye- 
ron todos  los  monumentos  de  la  oiudadeln.  Véase  á  Fanelli, 
Aleñe  'Mtíifá,  y  la  introducción  de  este  Itinerario. 

(i), '  Halláronse  en  un  sepulcro,  y  me  parece  que  era  el  do 
uu  niño.  Entre  otras  curiosidades  se  encontró  un  juego  des- 
conocido, cuya  pieza  principal  consistía,  según  recuerdo,  en 
una  bola  ó  glubo  de  arara.  No  fié  si  este  será  el  juego  da  -que 
so  habla  en  Mhoneo.  La  guerra  que  divídela  Francia  y  la 
Inglaterra  impidió  á  Mr.  Fauvfil  que  nos  dirigiésemos  al 
agente  del  lord  Elgin,  de  modo  que  yo  no  be  visto -estos  an- 
tiguos juguetes  que  consolaban!  a  un  niño  en  su  tumba. 
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que  se  ha  hecho  preciso  sostener  hoy  con  un  pilar  de 
piedras  el  entablamento  entero  que  está  amenazando 
ruina. 

Los  mismos  ingleses  que  han  estado  después  de 
lord  Elgin  en  Atenas,  no  han  podido  menos  de  lamen- 
tar una  pasión  á  las  artes  tan  mal  entendida.  Dícese 
qne  lord  Elgin  ha  prelestado  qué  no  habia  hecho  mas 
que  imitamos., Es  verdad  que  los  franceses  se  han 
llevado  de  Italia. ^1 )  sus  estatuas  y  sus  cuadros;  pero 
no  han  destruido  los  templos  para  arrebatar  sus  bajos 
relieves,  imitando  en  esta  parte  á  los  romanos,  que 
despojaron  á  la  Grecia  de  sus  mas  bellas  obras  de 
pintura  y  de.estatuaria  (2).  Los  monumentos  de  Ate- 
nas arrancados  de  los  lugares,  para  los  qué  estaban 
destinados,  perderán  no  solo  una  parte  de  su  belleza 
relativa,  sino  también  se  disminuirá  materialmente 
su  misma  belleza.  La  luz  es  la  que,  hace  resaltar  la 
delicadeza  de  ciertos  perfiles  y  de  ciertos  coloridos;  y 
faltando  por  consiguiente  esta  luz  bajo  el  cielo  nebu- 
loso de  Inglaterra,  desaparecerán,  ó  á  lo  menos  no  se 
percibirán  bien,  aquellos  perfiles  y  coloridos.  Por  úl- 
timo, yo  confesaré  que  el  ínteres  de  la  Francia,  la 
gloria  de  nuestra  patria,  y  otras  muchas  razones,  exi- 
girán acaso  la  traslación  de  los  monumentos  conquis- 
tados por  nuestras  armas;  pero.las  mismas  bellas  ar- 
les, comprendiéndose  entre  los  vencidos  y  en  el  nú- 
mero de  los  cautivos,  tienen  sin  duda  el  derecho  de 
afligirse. 

Pasamos  toda  la  mañana  en  recorrer  la  ciurladela. 
Los  turcos  habían  pegado  el  rniuareto  de  una  mezqui- 

(1)  Y  de  España  también.  El. salón  de  la  Escuela  Espa- 
ñola, que  se  abrió  hace  pocos  años  en  el  museo  de  París, 
prueba  el  despojo  de  nuestros  conventos  en  varias  épocas. 
(Ed.  É.) 

("2)   Poco  prueba  en  verdad  este  ejemplo. 
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la  al  pórtico  del  Partenou:  subimos  por  la  casi  arrui- 
nada escalera  de  este  minareto;  nos  sentamos  erí  la 
parle  rola  del  friso  del  templo,  y  dirigimos  nuestras 
miradas  alrededor  de  nosotros.' Teníamos  el  monle 
líymetlo  al  Este;  el  Pcntélko  al  Norle;  el  Parnés-  al! 
Nordeste;  los  montes  Icaro,  Cordialo  ó  Lígaleo  al  Oes- 
te, y  por  encima  del  primero  sobresalía  la  cúspide  del 
Citéron;  al  Sudoeste  y  al'  Mediodía  se  veiau  el  mar,  el 
Pirco,  las  costas  de  Salamina,  de  Egina,  de  Epidauro; 
y  la  cindadela  de  Gorinlo, 

A  nuestros  pies,  en  la  vega  cuya  circunferencia 
acabo  de  describir,  se  distinguían  las  colinas  y  la  ma- 
yor parte  de  los  monumentos  de  -Menas:  al  Sudoeste 
la  colina  del  Museo  con  el  sepulcro  de  Pliilopappo;  al 
Oeste  las  rocas  de!  Arcópago,  del  i'nyx  y  de!  Lycabet- 
lo;  al  Norle  el  monlecillo  Anchesmo,  y  al  Este  las  al- 
turas que  dominan  el  Estadio.  Al  pie  mismo  de  la  ciüL 
dadela  se  descubrían  las  ruinas  del  teatro  de  Caco  y 
de  Ilerodes  Atico.  A  la  izquierda  de  estas  ruinas  es- 
taban las  grandes  columnas  aisladas  del  lemplo  de 
Júpiter  Olímpico;  y  mas  allá,  en  dirección  al  Noroes- 
te, se  descubría  el  recinto,  del  Liceo,  el  curso  del  fii- 
so,  el  Estadio,  y  un  templo  de  Diana  y  de  Ceros.  En 
la  parte  del  Oeste  y  del  Noroeste,  hacia  el  olivar,  me 
ensoñaba  Mr.  Fauvel  los  pamges  donde  estuvieron  el 
Cerámico  eslerior,  la  Academia,  y  su  camino  ceñido 
de  sepulcro*.  En  fin,  eu  el  valle  que  formael  Anches- 
mo  y  la  ciudadela,  se  descubre  !a  ciudad  moderna. 

Figurémonos  aliora  este  gran  espacio,  cubierto 
en  parte  de  maleza,  de  olivares,  de  viñas,  de  sembra- 
dos, de  trozos  de  columnas,  y  ruinas  antiguas  y  mo- 
dernas arrojadas  en  medio  dé  los  campos;  de  paredes 
blancas,  y  cercas  de  jardines  que  los  cruzan;  y  der- 
ramadas por  toda  la  campiña  muebas  albanesas,  o  lle- 
vando agua,  ó  lavando  la  ropa  de  los  turcos;  y  figu- 
rarse en  lin  iluminadas  por  un  espléndido  rayó  de  luz 
H44    Blbliolowi  popular.  T.  I.  17 
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todas  estas  montarías,  cuyos  nombres  son  tan  poéticos, 
todas  estas  ruinas  tan  célebres,  todas  estas  islas,  y 
aquel  mar  no  menos  célebre  también.  Desde  lo  alto 
del  Acrópolis  vi  salir  el  sol  por  entre  las  dus  cumbres 
del  Éyoaetto:  las  cornejas  que  anidan  en  torno  de  la 
ciudadela,  y  que  jamás  abandonan  las  grietas  de  la 
■cima,  gemían  á  nuestros  pies:  sus  alas  negras  y  lus- 
trosas brillaban  bañadas  por  el  rocío  á  los  primeros 
albores  del  dia,  columnas  de  humo  azul  y  diáfanas  se 
elevaban  de  entre  las  sombras  a  lo  largo  de  las  faldas 
del  Hymetto,  y  anunciaban  la  existencia  de  algunas 
casas  de  campo;  Atenas,  el  Acrópolis  y  las  ruinas  del 
l'artenon,  brillaban  decoradas  con  el  mas  bello  tinte 
delallordel  albérchigq;  las  esculturas  de  Phidias 
bañadas  horizontalmeute  por  un  rayo  de  oro,  pare- 
cían animarse,  y  mecerse  sobre  el  mármol  por  la  mo- 
vilidad de  las  sombras  del  relieve;  á  lo  lejos  el  mar  y 
eJ  Pireo  cubiertos  de  luz;  y  la  ciudadela  de  Corinto, 
reflejando  la  claridad  del  nuevo  dia,  se  ostentaba  en 
el  horizonte  de  Poniente  como  una  roca  de  púrpura  y' 
de  fuego. 

Desde- el  parage  en  que  nos  hallábamos,  hubiéra- 
mos podido  ver,  en  los  tiempos  prósperos  de  Atenas, 
salir  las  escuadras  del  Pireo  para  combatir  al  enemi- 
go, ó  ir  á  las  fiestas  de  Délos:  hubiéramos  podido  cir 
en  el  teatro  de  Baco  ¡as  dolorosas  espresiones  de!  Edi- 
j)ó,"  de  Philocletes  y  de  Hecuba,  y  los  aplausos  de  loa 
ciudadanos  á  los  discursos  do  Demósteucs.  Mas  ¡ay! 
nada  se  oye  ya.  Apcnasse  exhalaban  de  entre  aque- 
llas murallas  que  repitieron  por  tanto  tiempo  las  vo- 
cees de  un  pueblo  libre,  los  gritos  interrumpidos  de 
un  populacho  de  esclavos.  Para  consolarme  me  repe- 
lía lo  que  siempre  tiene  unn  que  decirse:  todo  pasa; 
todo  acaba  cu  el  mundo.  ¿Dó  están  aquellos  genios 
creadoras  que  elevaron  el  templo  sobre  cuyas  ruinas 
reposaba  yo  entonces?  Este  sol,  que  tal  vez'  presen- 
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ció  los  últimos  gemidos  de  la  malhadada  hija  de  Me- 
gara,  vio  morir  también  á  ia  brillante  Aspasia.  Este 
cuadro  del  Atica,  esto  espectáculo  que  contemplaba 
yo,  habia  sido  contemplado  también  por  otros  ojos 
que  se  cerraron  hace  ya  dos  mil  años,  Yo  pasaré  tara- 
£¡eu  á  ini  vez;  otros  hombres,  fugitivos  acaso  como 
yo,  vendrán  á  hacer  las  mismas  reflexiones  sobre  las 
mismas  ruinas.  Nuestra  vida  y  nuestro  corazón  ss  ha- 
llan en  la  mano  de  Dios:  dejémosle,  pues,  disponer 
de  una  y  dé  otra. 

Al  bajar  de  la  ciudadela  recogí  un  pedazo  de  már- 
mol del  i'arlenon;  también  había  recogido  un  frag- 
mento del  sepulcro  de  Agamenón,  y  desde  entonces 
siempre  me  be  llevado  algún  recuerdo  de  los  monu- 
mentos que  he  visitado.  Ciertamente  que  lus  recuer- 
dos mas  bellos  de  mis  viages  no  son  tan  importantes 
comolosdeMr.de  Choiseul  y  de  lord  Elgin;  pero 
me  bastan  tales  como  son.  Conservo  ademas  con  mu- 
cho cuidado  algunas  pequeñas  pruebas  de  la  amistad 
de  mis  huespedes;  y  entre  otras  un  estuche  de  hueso 
que  me  regaló  en  JaíTa  ei  padre  Muñoz.  Cuando  yo 
vuelvo  á  ver  alguna  vez  estas  bujerías,  recuerdo  inme- 
diatamente mis  correrías  y  mis  aventuras,  y  me  digo: 
i All i  estuve  yo,  me  sucedió  tal  cosa.»  Ulises  regresó 
al  hogar  doméstico  con  muchos -cofres  llenos  de  ricos 
dones,  que  le  habían  regalado  los  feacios;  y  yo  he 
vuelto  á  entrar  en  m¡  hogar  con  una  docena  de  pie- 
dras de  Esparta,  de  Atenas,  de  Argos  y  de  Corinto, 
tres  ó  cuatro  cabecitas  de  barro  cocido  que  me  regaló 
51r.  Fauvel,  una  botella  de  agua  del  Jordán,  otra  del 
mar  Muerto,  algunas  cañas  del  Nilo,  un  mármol  dü 
Cartago,  y  una  figura  de  yeso  modelada  en  laAlham-; 
bra.  He  invertido  en  mi  viage  cincuenta  mil  francos, 
y  regalado  mi  ropa  y  mis  armas.  Si  mi  viage  se  pro- 
longa un  poco  mas,  hubiera  tenido  que  volver  á  pie 
con  un  palo  en  la  mano.  Desgraciadamente  no  he  en- 
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contrado,  a!  Hogar,  un  buen  hermano  que  me  dijese 
como  aquel  viejo  de  las  Mil  ¡/  una  Noches:  «Hermano 
uño,  lie  aqui  mil  cequies;  comprad  camellos,,  y  no 
viajéis  mas.» 

Al  salir  de  la  ciudadela  nos  fuimos  á  comer,  y 
aquella  misma  tarde  pasamos  al  Estadio,  situado  al 
otro  lado  del  Iliso.  Este  Estadio  conserva  perfecta- 
mente su  forma;  pero  ya  no  tiene  las  gradas  ele  már- 
mol con  que  lo  decoró  Herodcs  Atico.  El  Iliso  está  se- 
co. Chandler  se  escede  en  esta  ocasión  de  su  modera- 
ción natural,  y  clama  contra  los  poetas  que  conceden, 
al  Iliso  un  agua  límpida  y  fresca,  y  ciñen  su  corriente 
de  sauces  populosos.  AJ  través  de  su  mal  humor  se 
trasluce  la  idea  de  criticar  un  dibujo  de  Leroy,.  que 
representa  un  paisage  del  Iliso.,  Soy  como  el  doctor 
Chandler,  porque  detesto  las  descripciones  que  faltan, 
á  la  verdad,  y  criando  un  rio  eslá  sin  agua,  quiero  que 
me  lo  digan,  ríe  aqui  por  qué  no  he  embellecido  yo 
las  riberas  del  Jordán,  irasformándole  en  un  gran  rio: 
sin  embargo  de  que  hubiera  podido  mentirá  mi  pla- 
cer, todos  los  viajeros,  y  la  misma  Escritura,  hubieraa 
justificada  las  mas  pomposas  descripciones.  Pero 
Chandler  ha  llevado  muy  a!  estrerao  su  rigor;  y  he 
aqui  un  hecho  curioso  que  me  refirió  3Ir.  FauveS:  por 
poco  que  se  cave  en  el  canee  del  Iliso,  se  encuentra 
agua,  lo  cual  es  bien  subido  de  las  mugeres  albanc- 
sas;  pues  cuaudo  quieren  lavar  la  ropa,  hacen  un  ho- 
yo y  encuentran  agua  inmediatamente.  Es,  pues,  muy 
probable  que  el  lecho  del  iliso  se  halla  cubierto  baje- 
una  capa  de  piedras  y  de  cascajos  desprendidos  de 
las  montañas  vecinas,  filtrando  el  agua  por  debajo. 
Esto  es  bastante  para  justificar  aquellos  pobres  poe- 
tas, queüenen  la  misma  suerte  de  Casandra:  cantan 
lh  verdad,  y  ninguno  les  cree;  acaso  serian  mas  felices 
si  se  contentasen  con  decirlo.  Por  otra  parle  les  de- 
fiende el  mismo  testimonio  de  la  historia  que  habla 
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del  agua  del  Iliso,  y  si  do  ¿para  qué  necesitaba  el  puen- 
te, si  jamás  tuvo  agua  ni  aun  cu  invierno?  La  Améri- 
ca me  ha  engañado  algo  sobre  el  cómputo  de  los  rios; 
pero  no  he  podido  menos  de  vindicar  el  honor  de 
aquel  II ¡so  que  ha  dado  un  sohrenomhre  á  las  mu- 
sas (I),  en  cuyas  orillas  arrebató  .Bóreas á  Orithya. 

Volviendo  del 'Iliso,  Mr.  Fauvcl  me  hizo  pasar, por 
el  parage  donde  estuvo  el  Liceo,  y  luego  vimos  unas 
grandes  columnas  aisladas  en  el  barrio  de  la  ciudad, 
que  llaman  Atenas  la  Nveva,  ó. la  Atenas  del  en^pera^ 
¿o r  Adriano.  Spon  quiere  que  estas  columnas  seau 
restos  de  un  pórtico  conocido  bajo  el  nombre  de  las 
Ciento  veinte  columnas;  y  Chandler  opina  que  perte- 
necían ai  templo  de  Júpiter  Olímpico.  De  ellas  hacen 
también  mención  Mr.  Lechevalier  y  otros  viageros;  y 
las  han  comprendido  en  diferentes  vistas  de  Atenas,  y 
sobre  lodo  en  la  obra  de  Stuart,  que  ha  copiado  el  edi- 
ficio entero  sobre  el  modelo  de  las  ruiiias.  Sobre  un 
trozo  de  arquitrave  que  une  á  do?  de  estas  columnas, 
se  ve  todavía  una  casuca,  que  fué  en  otro  tiempo  habi- 
tación de  un  ermitaño,  y  no  puede  comprenderse  como 
se  la  pudo  construir  sobre  el  capitel  de  estas  prodigio- 
sas columnas,  cuya  altura  es  acaso  de  mas  de  sesenta 
pies.  De  modo  que  aquel  gran  templo,  en  el  que  Sos 
atenienses  trabajaron  durante  siete  siglos,  que  todos 
los  reyes  del  Asia  quisieron  concluir,  y  que  solo  Adria- 
no, señor  del  mundo,  tuvo  ¡a  gloriarle  acabar;  este 
templo repito ,  ha  cedido  al  esfuerzo  del  tiempo  y 
la  celdita  de  un  solitario  ha  permanecido  en  pie 
sobre  sus  riñas.  Dos  columnas  de  mármol  sostie- 
nen en  el  aire  un  pobre  aposento  de  yeso,  como-si  la 
fortuna  quisiese  hacer  alarde,  sobre  este  Magnifico 
pedestal,  de  un  monumento  de  sus  triunfos  y  de  sus 
'Caprichos. 

(1)  Iíisiate:  teuian  un  altor  que  las  estaba  -consagrado  en 
la  ribera  del  Iliso. 
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Aunque  estas  columnas  son  mas  altas  que  las  del 
Partenon,  no  tienen,  sin  embargo,  su  belleza;  y  ya  se 
advierte  en  ellas  la  decadencia  del  arte;  poro  como 
están  solas  y  desparramadas,- sin  ningún  edilicio  al 
lado,  producen  un  efecto  sorprendente.  Me  detuve  al 
pie  de  ellas  para  oir  silbar  el  viento  sobre  mi  cabeza^ 
semejantes  á  aquellas  palmeras  solitarias  que  se  des- 
cubren entre  las  ruinas  de  Alejandría.  Cuando  los  tur- 
cos temen  alguna  calamidad,  llevan  allí  ún  corderito 
y  le  obligan  a  que  bule,  levantándole  la  cabeza  hacia, 
el  cielo:  no  pudiendo  bailar  entre  los  hombres  la  voz 
de  la  inocencia,  recurren  á  un  cordero  para  aplacar  la 
cólera  del  cielo. 

Entramos  en  Atenas  por  el  pórtico,  en  el  que  se 
lee  aquella  inscripción  tan  conocida: 

ESTA  ES  LA  CIUDAD  DE  ADRIANO, 
Y  NO  LA  CIUDAD  DE  TESEO. 

Fuimos  á  devolver  la  visita  á  Mr.  Roque,  en  cuya 
compañía  pasamos  la  velada,  y  con  este  motivo  vi  al- 
gunas niugeres.  Los  lectores  que  deseen  tener  una 
idea  del  trago,  costumbres  y; usos  délas  inugeres  tur- 
cas, griegas  y  albanesas  de  Atenas,  pueden  leer  el  ca- 
pítulo veinte  y  seis  del  Viage  á  Grecia  de  Chandler,. 
el  cual  bub ¡era  yo  insertado  aquí  si  no  fuera  tan  lar- 
go. Puedo  decir,  sin  embargo,  que  las  muge  res  ate- 
nienses no  me  parecieron  tan  esbeltas  ni  "hermosas 
como  las  moraitas.  Desagrada  á  un  estrange.ro  la  moda 
de  pintarse  de  azul  el  cerco  de  los  ojos,  y  la  punta  de 
los  dedos  de  encarnado;  pero  como  yo  fatóbia  visto  inu- 
geres  con  perlas  en  las  narices,  que"entre  los  iroque- 
ses  es  un  adorno  esquisito,  que  ya  comenzaba  á  pare- 
cerá] e  menos  ingrato,  veo  que  no  se  debe  disputar  de 
gustos.  Como  quiera  que  sea,  las  atenienses  jamás 
fueron  célebres  por  su  hermosura,  y  se  las  acusaba 
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de  gustar  mucho  del  vino.  La  prueba  de  que  no  era 
grande  el  imperio  de  su  hermosura  es,  que  casi  todos 
los  homhres  distinguidos  do  Atenas  amaron  á  inugeres 
estrangeras;  y  entre  ellos  se  cuentan  á  Pericles,  Só- 
focles, Sócrates,  Aristóteles,  y  aun  el  divino  Platón. 

El  dia  25  montamos  á  caballo  muy  temprano;  sa- 
limos de  ia  ciudad,  y  lomamos  el  camino  del  Pbale- 
rco.  Cerca  del  mar  el  terreno  es  un  poco  elevado,  y 
termina  en  colinas,  cuyos  recodos  forman  á  Levante  y 
Poniente  tos  puertos  dé  Pbalereo,  de  Munychia  y  del 
Pirco.  Descubrimos  los  cimientos  de  las  murallas  que 
cerraban  el  puerlo,  y  otras  ruinas  muy  confusas,  qua 
serian  tal  vez  de  los  templos  dé  Juno  y  de  Cei'és,  Cer- 
ca de  aquí  tenia  Aríslidcs  sn  reducida  heredad  y  su 
sepulcro.  Bajamos  ni  puerto,  que  es  una  concha"  re- 
donda, cuyo  fondo  es  de  arena,  y  podría  contener  unos 
cincuenta  barcos,  que  eran  precisamente  los  que  Me- 
nestlieo  llevó  á  Troya. 

«Seguíanle  cincucnla  naves  negras.') 

También  salió  Teseo  del  Pbalereo  para  ir  á  Creta. 

rourquoi,  Irop  jcune  eucor,  ne  pütes-vouis  alors 
Entrcr  dnns  le  vaisséa'ü  qui  la.  rait  sur  nos  bords? 
Par  vous  auroit  péri  le  monstro  de  la  Créte,  etc. 

No  son  siempre  los  grandes  navios  y  los  grandes 
puertos  los  que  dan  la  inmortalidad;  pues  Homero  y 
Hacine  no  (tejarán  que  se  pierda  el  nombre  de  una  rada 
ó  de  un  barquichuelo. 

Del  puerto  de  Pbalereo  pasamos  al  de  Mnnychio, 
que  es  Ovalado,  y  algo  mayor  que  el  primero,  iín  fin, 
pasamos  á  la  punta  de  una  roca,  y  marchando  de  cabo 
en  cabo,  nos  dirigimos  al  Pirco.  Mr.  Farivét  me  detuvo 
en  el  recodo  que  forma  una  lengua  de  tierra  para  en- 
señarme un  sepulcro  abierto  en  la  roca,  sin'bóveda  ya 
en  el  dia  y  al  nivel  del  agua.  Las  olas,  seguu  sus  mo- 
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yimienlos,  lo  cubren  ó  lo  descubren,  y  unas  veces  está 
Heno  de  agua  y  otras  seco.  A.  algunos  pasos  de  distan- 
cia se  descubren  las  ruinas  de  un  monumento. 

'  Mr.  Fauvel  cree  que  en  él  se  hallaban  .depositadas 
los  restos  de  Temístocles;  pero  no  se  ha  seguido  esta 
opinión,  objetándole,  que  los  restos  que  yacen  espar- 
cidos en  derredor,  son  demasiado  bellos  para  que  es- 
,to;  formasen  el  sepulcro,  de  Temístocles.  Con  efecto, 
segnn  Diodoro  el  geógrafo,  citado  por  Plutarco,  este 
-sepulcro  no  era  mas  que  un  aliar. 

La  objeción  no  es  muy  sólida,  ui  ¿para  qué  com- 
prender en  una  cuestión  primitiva  otra  cuestión  esíra- 
íia  al  objeto  de  que  se  trata?  Las  ruinas  de  mármol 
Mineo,  que  es  donde  se  cree  hallar  la  dificultad,  ¿no 
podian  haber  pertenecido  á  otro  sepulcro  diferente  del 
deTemisLocles?  ¿No  pudo  suceder  que,  calmados  los 
rencores,  los  descendientes  de  Temístocles  decorasen 
el  sepulcro  de  su  ilustre  abuelo,  á  quien  al  principio 
enterraron  humildemente,  ó  en  secreto,  como  dice  Tu- 
cídides?  ¿No  consagraron  un  cuadro  que  re  p  res  en  ta  ha 
la  historia  de  aquel  hombr-e  grande?  ¿Y  no  se  hallaba 
colocado  este  cuadro  públicamente  en  el  Partenon  en 
tiempo  de  Pausanias?  Temistocles  tenia  ademas  una 
estatua  en  el  Prytaneo. 

El  sitió  donde  Mr.  Fauvel  descubrió  este  sepulcro, 
se  halla  precisamente  en  el  cabo  AlcLmo,  y  voy  á  dar 
otra  prueba  mas  convincente  que  la  de  la  tranquilidad 
del  agua  en  aquel  panige.  Plutarco  parece  haber. co- 
metido una  equivocación;  pucs'es  preciso  leer  Aliuio, 
y  no  Alcimo,  según  observa  ¡Vleursio,  citado  por  Da- 
cier.  Alimo  era  un  demos,  ó  aldea  del  Atica,  de  la 
Iribú  de  Leontide,  situada  ai  oriente  del  Pireo,  y  sus 
ruinas  se  ven  aun  en  las  cercanías  del  sepulcro  en 
cuestión  (1).  Pausanias  no  dice  claramente  la  sltuacioa 

(í)   No  quiero  callar  ninguna  dificultad;  y  sé  que  también 
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que  ocupaba  su  sepulcro;  pero  Biodoro  Periegetes  es 
mas  esplícilo,  y  los  versos  dePlalon  el  Cómico,  citado 

Eorel  mismo  Diodoro,  designan  terminantemente  el 
]gar  y  el  sepulcro  que  descubrió  Mr.  Fauvel. 

«Colocado  eu  un  lugar  descubierto,  tu  sepulcro  es 
saludado  por  los  marineros  cuando  entran  y  salen 
del  puerto;  y  si  se  da  allí  algún  corábate  naval,  tú 
oirás  el  choque  de  las  naves  (!)..» 

Si  Chandler  se  admiró  al  contemplar  la  soledad 
del  Pirco,  confieso  que  lo  mismo  me  sucedió  á  mí. 
Habíamos  caminado  por  una  costa  desierta!  había- 
mos visto  tres  puertos,  y  en  ninguno  de  ellos  una 
barca.  El  único  espectáculo  ¡que  se  ofrecía  á  nuestra 
vista  era  el  de  las  ruinas,  de  las  rocas  y  del  mar,  sin 
mas  ruido  que  los  graznidos  de  los  alciones  y  el  mur- 
mullo de  las  olas,  que  estrellándose  contra  el  sepul- 
cro de  Temistocles i  producían  un  gemido  eterno  en 
la  morada  del  eterno  silencio.  Arrastradas  por  -las 
olas  las  cenizas  del  vencedor  de  Gerges,  descansaban 
en  lo  profundo  de  estas  mismas  olas,  confundidas  con 
los  huesos  de  los  percas.  En  vano  huscaba  yo  el  tem- 
plo de  Venus,  la  larga  galería,  y  la  estatua  simliólica 
que  representaba  al  pueblo  de  Atenas:  la  imagen  de 
esle  pueblo  inexorable  había  caido  para  siempre  cer- 
ca de  los  pozos  donde  los  ciudadanos  desterrados  ve- 
nían á  reclamar  inútilmente  su  patria.  Eu  lugar  de 
aquellos  .soberbios  arsenales,  de  aquellos  pórticos 
donde  se  resguardaban  las  galeras,  y  de  aquellos 
Agora1,,  donde  resonában  los  gritos  de  los  marineros; 
cu  lugar  de  aquellos  edificios,  que  todos  junLos  repre- 
sentaban á  la  hermosa  ciudad  de  Rbodas,  ya  no  veia 


colocan  á  Alieno  al  Oriente  de  Phalereo.  Tucídides  era  de  esta 
aldea. 

U)   Plut.,  Vit..  Thcm. 
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yo  mas  que  un  convenio  arruinado  y  un  almacén. 
Alli  un  aduanero  turco,  lúgubre' centinela  de  la  ribe- 
Ta,  y  modelo  de  estúpida  paciencia,  está  todo  el  año 
sen'tado  en  una  mala  barraca,  y  pasa  meses  enteros 
sin  ver  llegar  un"  harquichuelo.  ¡Tal  es  el  estado 
triste  en  que  yacen  hoy  aquellos  parages  tan  célebres! 
¿Quién  pudo  haber  destruido  tantos  monumentos  de 
los  dioses  y  los  hombres?  Aquella  fuerza  oculta  que 
todo  lo  derriba,  estando,  ella  misma  sujeta  al  Dios 
desconocido,  cuyo  altar- vio  San  Pablo  en  Phalerco: 
Veo  igualo'. 

El  puerto  del  Pirco  describe-  un  arco,  cuyos  dos 
estreñios  se  acercan  tanto,  que  solo  dejan  un  paso  es- 
trecho; ahora  le  llaman  l'uoio  León,  á  causa  del 
león  de  mármol  que  so  veía  antes  en  él ,  y  que  Moro- 
sini  se  llevó  á  Venecia  en  el  año  de  1686.  liste,  puerto 
estaha  dividido  interiormente  en  tres  conchas,  llama- 
das el  Cántaro,  el  Aphrodiso  y  el  Zea:  aun  se  ve  una 
dársena  medio  cegada,  que  podría  muy  bien  haber 
sido  el  Aphrodiso. 

Strabou  aseguró  que  cabían  cómodamente  cuatro- 
cientos bageles:  Plioio  hace  subir  este  número  hasta 
mil;  mas  ahora  baslarian  cincuenta  barcos  para  ocu- 
parlo todo,  aunque  no  sé  si  dos  fragatas  estarían 
bien  alli,  sobre  todo  en  el  dia,  en  que  se  fondea  á  mu- 
chas brazas  de  cable.  Sin  embargo,  es  profundo  y 
abrigado,  y  una  nación  industriosa  baria  del  Píreo 
un  buen  puerto.  Por  último,  el  único  p.Imacen  que  se 
conserva  todavía  es  obra  francesa;  y  si  no  me  cquivu- 
co,  lo  construyó  Mr.  Gaspari,  cónsul  francés  en  Ate- 
nas. De  modo,  quenoha.ee  mucho  tiempo  que  los 
atenienses  estaban  representados  en  el  Pirco  por  el 
pueblo  que  mas  se  les  parece. 

Luego  que  descansamos  un  poco  en  la  aduana  y 
en  el  monasterio  de  San  Espiridion,  volvimos  á  Ate- 
nas por  el  camino  del  Pireo.  En  todas  partes  encon- 
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tramos  restos  de  la  muralla  grande.  Pasamos  por  el 
sepulcro  do  la  amazona  Anliopo,  examinado .  por 
Mr.  Fauvel,  que  lo  describe  en  sus  memorias.  Mar- 
chamos atravesando  viñas  como  en  Borgoña.y  cuya 
uva  cora  en  7.  ¡iba  á  madurar.  Nos  detuvimos  en  las  cis- 
ternas públicas,  bajo  de  los  oliverales,  y  tuve  el  sen- 
timiento de  no  encontrar  ya  el  sepulcro  de  Mcnandro-, 
el  cenotalio  de  Eurípides,  ni  el  templo  dedicado  á  Só- 
crates; ó  si  existen  estos  monumentos,  no  se  lian  des- 
cubierto todavía.  Continuamos  nuestro  camino  ,  y 
acercándonos  al  Museo,  Mr.  Fauvel  me  hizo  reparar 
en  una  senda  que  serpeaba  tortuosa  por  la  falda  de 
esta  colina,  y  me  dijo  que  esta  senda  habia  sido- 
practicada  por  el  pintor  ruso,  el  cual  iba  todos  los 
días,  á  copiar  desde  aquel  punto  las  vistas  de  Atenas. 
Si  el  genio  no  es  mas  que  la  paciencia,  .  como  dice 
Buflon,  mucho  debia  tener  aquel  pintor. 

Be  Atenas  á  Phaleroo  hay  poco  mus  de  cuatro  mi- 
llas, y  tres  ó  cuatro  de  Phaíerco  al  Pireo,  siguiendo 
las  sinuosidades  de  la  costa,  y  cinco  del  Pireo  á  Ate- 
nas; de  modo  que  al  volver  á  la  ciudad  habíamos  an- 
dado cerca  de  doce  millas  ó  sean  cuatro  leguas. 

Como  habíamos  alquilado  los  caballos  para  todo 
el  ¿fia,  apresuramos  la  comida,  y  volvimos  á  conti- 
nuar nuestros  paseos  á  las  cuatro  de  la  larde. 

Tomando  el  camino  por  el  lado  del  monte  Hy- 
metlo,  mi  huésped  me  condujo  á  ¡a  aldea  de  Angelo- 
Kipous,  donde  creía  haber  encontrado  el  templo  de 
Venus  de  los  Jardines,  apoyado  en  las  razones  que  él 
ha  espueslo  en  sus  memorias.  Es  muy  probable  lam- 
inen la  opinión  de  Chandler,  que  coloca  aquel  tem- 
plo en  Panagia-Spiliolissa,  y  esta  opinión  se  halla 
confirmada  en -una  inscripción,  Pero  Mr.  Fauvel  adu- 
jo en  su  favor  dos  viejos  mirtos  y  hermosas  ruinas  de 
orden  jónico,  que  responden  á  cualesquiera  objecio- 
nes. He  aqui  lo  que  somos  ios  apasionados  á  las  anti- 
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güedades;  en  lodo  encontramos  pruebas  de  nuestras 
-opiniones. 

Después  do  .haber  visto  las  curiosidades  de  Aii- 
gelo-Kipous,  tomamos  el  Poniente,  y  pasando  entre 
Atenas  y  el  monte  Ancbcsmo,  entramos  en  un  grande 
olivar;  y  aunque  no  hay  ruinas  por  aquel  lado,  -hici- 
mos, sin  embargo,  un  agradable  paseo,  discurriendo 
entre  los  recuerdos  de  Atenas.  "Vimos  el  Cefiso,  que 
por  alli  lleva  algún  agua,  aunque  siento  decir  que  'ce- 
nagosa, y  no  obstante  sirve  para  regar  algunos  huer- 
tos, manteniendo  la  frescura  y  frondosidad,  cosa  rara 
en  la  Grecia.  Volvimos  airas  por  dentro  del  mismo 
.olivar.  Dejamos  á  laizquierda  un  cerrito  cubierto  de 
piedras,  y  era  Colona,  á  cuyo  pie  se  veia  !a  aldea 
donde  se  retiró  Sófocles,  y  el  parage  donde  este  gran 
trágico  hizo  derramar  sus  últimas  lagrimas  al  padre 
de  Anligone.  Seguirnos  un  buen  Irecbo  el  camino  de 
.Áirain,  donde  aun  bailamos  algunos  vestigios  del 
.templo  de  las  Furias;  y  desde  alli,  próximos  ya  á  Ate- 
nas, estuvimos  paseando  mucho  tiempo  por  las  cer- 
canías de  la  Academia,  sin  que  quede  cosa  alguna 
que  dé  á  conocer  ya  aquella  morada  de  los  sabios.  La 
segur  de  SiJa  derribó  sus  primeros  piálanos;  y  los  que 
ial  vez  Adriano  hizo  plantar  do  nuevo,  tampoco  esca- 
paron de  .otros  bárbaros.  Ni  se  halla  el  altar  del 
Amor,  ni  el  de  Prometeo,  ni  el  de  las  Musas:  npagó- 
.se  todo  aquel  divino  entusiasmo  en  los  bosques  don- 
de Platón  fué  inspirado  con  frecuencia  de  un  modo 
tan  sublime.  Dos  pasages  bastarán  para  dar  á  cono- 
cer el  placer  y  la  elevación  que  los  antiguos  hallaban 
finias  lecciones  de  este  filósofo.  La  víspera  del  dia 
«n  que  Sócrates  admitió  á  Platón  en  el  número  de 
.sus  discípulos,  soñó  que  un  cisne  descansaba  en  su 
regazo.  Habiendo  la  muerte  impedido  á  Platón  con- 
cluir el  <Criiias,  Plutarco  lloríi  esta  desgracia,  y  com- 
para los  escritos  de  este  maestro  de  la  Academia  á  los 
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templos  Je  Atenas,,  entre  los-  cuales,  el  de  Júpiter 
Olímpico  era  el  úuico  que  no  estaba  concluido. 

Hacia  ya  una  llora  que  había  aoochecido,  cuando 
volvimos  á  Atenas.  Brillaba  el  firmamento  con  innu- 
merables estrellas;  el  aire  era  puro,  diáfano  y  suave: 
nuestros  caballos  caminaban  lentamente,  y  nosotros 
íbamos  meditabundos  y  silenciosos.  El  camino  que 
llevábamos  era  probablemente  el  antiguo  de  la  Aca- 
demia, en  cuyas  orillas  estaban  los  sepulcros  de  los 
ciudadanos  que  murieron  por  la  patria,  y  de  los  hom- 
bres mas  célebres  de  la  Grecia:  alli  descansaban. 
Thrasybulo,  Feríeles,  Chalinas,  Timoteo,  Harmodio 
y  Arístogilon.  Sublime  fué,  sin  duda,  ta  idea  de  reunir 
en  un  mismo  parage  las  cenizas  de  aquellos  grandes, 
hombres  que  vivieron  en  siglos  diferentes;  y  los  cua- 
les, como  hijos  de  una  misma,  familia  ilustre,  y  por 
mucho  tiempo  dispersa,  habían  venido  á  descansar  en 
el  regazo  de  su  madre  común.  ¡Qué  variedad  de  inge- 
nios, de  grandeza  y  de  valor!  ¡Qué  diversidad  de  vir- 
tudes y  de  costumbres  se:  advertía  á  la  primera  ojea- 
da! Y  estas  virtudes  que  la  muerte  había  templado, 
por  deririo  asi,  á  manera  de  aquellos  vinos  generosos 
que  dice  Plalou  se  mezclaban  con  una  divinidad  so- 
bria-, no  ofendían  ya  á  las  miradas  de  los  vivos.  El 
pasagero  que.  leía  en  una  columna  fúnebre  esta  senci- 
lla inscripción: 

PERICLES'DE  LA  TRIRÍT  ACAMANTÍDE, 
l)U  BOURG  DE  CHOL ARGÜE, 

so  admiraba  sin  sentir  envidia  alguna.  Cicerón  nos 
représenla  á  Atico  vagando  por  enlre  estos  sepulcros, 
y  venerando  sus  augustas  cenizas;  pero  en  el  dia  ya 
no.  podría  decir  lo  mismo,  porque  también  han  sido 
destruidos  aquellos  sepulcros.  Los  ilustres  muertos 
que  los  atenienses  colocaban  eu  las-  afueras  de  la 
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ciudad  para  que  estuviesen. como  de  avanzada,  no  se 
levantaron  para  defenderla,  y  sufrieron  que  los  tár- 
taros la  conculcasen,  «El  tiempo,  la  violencia  y  el 
arado,  dice  Cliandler,  lo  lian  igualado  todo.»  El  ara- 
do esta  aqüi  demás,  y  esta  advertencia  pinta  mejor  la 
desolación  de  la  Grecia,  que  cuantas  reflexiones  pu- 
diera yo  hacer. 

Aun  me  quedaban  por  ver  en  Atenas  los  teatros 
y  los  monumentos  de  lo  interior  de  la  ciudad,  y  á  es- 
to dediqué  todo  el  dia  26.  Ta  dije,  .y  nadie  ¡o  'ignora, 
que  el  teatro  de  Baco  estaba  al  pie  de  la  cindadela, 
hacia  el  lado  del  monte  Hymetto.  El  Odeon,  comen- 
zado por  Pericles,  y  concluido  por  Licurgo,  hijo  de 
Eycophronte,  quemado  por  Arislion  y  Sita,  y  restable- 
cido luego  por  Ariobarzanes,  estaba  cerca-  del  teatro 
de  Baco,  con  el  que  tal  vez  comunicaba  por  un  pór- 
tico. Es  probable  que.  en  aquel  mismo  sitio  existia 
otro  teatro  edificado  por  Herodcs  Atico.  Las  gradas 
de  este  se  apoyaban  en  el  declive  del  monte  que  le 
servia  de  cimiento.  Sobre  estos  monumentos  se  han 
vertido  diferentes  opiniones,  y  Sluart  encuentra  el 
teatro  de  Baco,  donde  Chandler  creyó  ver  el  Odeon. 

Las  ruinas  deeste  teatro  valen  bien  poco,  y  no 
me  causaron  admiración,  porque  había  visto  en"  Ita- 
lia teatros  mas  espaciosos  y  mejor  conservados;  pero 
.no  dejé  de  hacer  una  observación  muy  triste  en  ver- 
dad, yes  qu.e  en  tiempo  délos  emperadores  roma- 
nos, cuando  Atenas  era  todavía  !a  escuela  del  mun- 
do, los  gladiatores  tenían  sus  sangrientos  combates 
en  el  teatro  de  Baco.  Ya  no  se  representaban  cu  él  las 
obras  clásicas  de  Eschylo,  de  Sófocles  y  de  Eurípi- 
des; á  lodos  estos  espectáculos,  que  dan  una  grande 
idea  del  ingenio  del  hombre,  y  que  forman  la  noble 
diversión  de  las  naciones  civilizadas,  sucedieron  los 
horrores  de  sangrientos  y  bárbaros  combates.  Los 
atenienses  concurrían  con  tanta  ansia  á  estas  atroci- 
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dades,  como  habían  acudido  á  las  Dionísiacas.  ¿Cómo 
había  podido  descender  á  tanta  bajeza  un  pueblo  que 
tanto  se  había  elevado?  ¿Qué  se  habia  hecho  aquel 
aliar  de  la  Compasión,  que  se  veía  en  medio  de  la 
plaza  pública  de  Atenas,  y  del  que  colgaban  los  su- 
plicantes las  trenzas  de  sus  cabellos?  Si  los  atenienses 
eran,  seguu Pausanias,  los  únicos  griegos  que  hon- 
raron la  Compasión,  mirándola  como  el  consuelo  de 
la  vida,  ¡cuánto  habían  degenerado  ya!  No  fueron  pop 
cierto  los  combates  de  los  gladiatores  los  que  dieron  á 
Atenas  el  renombre  de  la  sagrada  morada  de  los  dio- 
ses: tal  vez  los  pueblos,  lo  mismo  que  los  hombres, 
suelen  ser  crueles  en  la  decrepitud  como  en  la  infan- 
cia; tal  vez  se  esttng.uü  el  genio  de  las- naciones, 
cuando  todo  lo  ha  inventado  ya,  cuando  todo  lo  ha 
recorrido,  cuando  lodo  lo  ha^gozado,  y  fastidiado  de 
sus  mas  sublimes  producciones;  y  hallándose  incapaz 
de  otras  nuevas,  se  embrutece,  y  vuelve  á  las  sensa- 
ciones puramente  físicas.  El  cristianismo  impedirá  á 
las  naciones  modernas  el  que  mueran  en  tan  deplora- 
ble vejez;  pero  si  pudiésemos  suponer  que  se  cslin- 
guiese  entre  nosotros  toda  religión,  no  me  admiraría 
que  resonasen  también  los  gritos  del  gladiator  mori- 
bundo donde  se  oyen  hoy  los  ayes  de  Fedra  y  do  An- 
drómaca. 

Después  de  haber  visitado  los  teatros  entramos 
en  la  ciudad,  y  dirigimos  una  mirada  al  Pórtico,  que 
sin  duda  formaba  la  entrada  del  Agora.  Nos  detuvi- 
mos en  la  torre  de  los  Vientos,  de  que  Pausanias  no 
hace  mención,  y  cuya  descripción,  debemos  á  Yarron 
y  Yiti'uhio.^  Spon  refiere  algunos  pormenores  junto 
con  la  esplicacion  de  los  vientos,  y  Stuarl  la  describa 
completamente  en  sus  Antigüedades  de  Atenas;  Fran- 
cisco Giambetli  la  dibujó -en  1465,  época  del  renaci- 
miento-de las  arles  en  Italia.  En  tiempo  del  padra 
Babin,  eslo  es,  en  1672,  creíase  que  la  torre  de  los 
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Vientos  era  el  sepulcro  de  Sócrates.  No  hablaré-  de 
algunas  ruinas  de  orden  corintio,  que  se  toman  por  el 
Eoecilo,  por  restos  del  templo  dé  Júpiter  Olímpico,  ó' 
por  el  Prytaneo,  y  que  acaso  no  pertenecen1  á  ningu- 
na de  estos  editicios.  Lo-  que^  se  puede  asegurares, 
que  no  son  del  tiempo  de  Pericles.  Nótase  en  aquellos, 
restos  la  grandeza  romana ,  pero  inferior  en  gusto: 
á  primera  vista,  se  conocen  en  Atenas  las  obras  de  los: 
emperadores  romanos,  que  desdicen  infinito  de  las 
sublimes  del  siglo  de  Pericles.  De  aUa  fuimos  al  con- 
vento francés  ¿devolver  ¡a  visita  que  me'Jiabia  hecho 
al  único  religioso  que  existe.  Dentro  de  la  cerca  del' 
convento  está  el  monumento  corágico  de  Lysicrates,  y 
en  esto  último  monumento  acabé  de  pagar  mi  tributo 
de  admiración  A  las  ruinas  de  Atenas^ 

Esta  elegante  producción  del  genio  griego  fué  co- 
nocida por  los  primeros  viageros  con  el  nomhrc  de 
Fánari  tou  Deriwsthénis.  «En  la  casa  que  acahan  de 
comprar  los  padres  capuchinos,  decia  el  jesuíta  Ba- 
bin  en  1672,  hay  una  antigüedad  muy  notable,  que 
permanece  intacta  desde  el  tiempo  de  Démostenos,  y 
que  vulgarmente  se  llama  la  Linterna  de  Demósle- 
nes  (1).» 

Pero  después  se  ha  averiguado  (2),  y  Sppn  fué  el 
primero,  que  este  es  un  monumento  corágico  erigido 
por  Lysicrates  en  la-  calle  de  las  Trípodes.  Mr.  Le- 
grand  presentó  hace  algunos  años  en  el  Louvre  eí 
modelo  en  barro  cocido  (3};  cuyo  modelo  era  perfec- 

(4)  Parece  que.aun  había  en  Atenas  en  4fiG9  otro  monu- 
mento llamado  \a.  Linterna  do  üióijenes.  Guillet,  hnblaodo  de 
este  monumento,  so  vale  del  testimonio  do  los  PP.  Bernabé 
y  Simón,  y  del  do  Mrs.  Moaceauxy  Lainez.  Yéfisb  la  intro- 
ducción. 

(2:)    Riesdel,  Chandler;  etc. 

Después  se  ha  ejecutado  este  mismo  monumento  en 
Saint-Cloud, 
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lamente  igual  al  original,  con  solo  la  diferencia  que 
el  arc[UÍLocto,  para  dar  sin  duda  mas  elegancia  á  su 
trabajPs  habia  suprimido  la  pared  circular  que  llena 
los  intercolumnios  en  el  monumento  original. 

Ño  deja  de  ser  ciertamente  uno  de  los  caprichos 
mas  chocantes  de  la  fortuna,  el  haber  dispuesto  que 
un  capuchino  se  alvergase  en  el  monumento  corágico 
de  Lysicratcs;  pero  lo  que  á  primera  vista  parece  tan 
estruiío,  se  hace  tierno  y  respetable  cuando  se  medi- 
tan los  felices  resultados  de  nuestras  misiones,  y 
cuando  se  piensa  que  mientras  un  religioso  francés 
hospedaba  en  Atenas  á  Chaudler,  otro  de  la  misma 
nación  socorría  á  otros  viageros  en  la  China,  en  el 
Canadá  ,  y  en.  los  desiertos  del  Africa  y  de  la  Tar- 
taria. 

«Los  francos,  diceSpon,  no  tienen  en  Atenas  mas 
que  la  capilla  de  los  capuchinos,  que  está  en  el  Fa- 
nari  tuo  Demostheni's.  Cuando  estuvimos  en  Atenas, 
no  encontramos  masque  al  padre  Seraün,  hombre 
muy  honrado,  y  á  quien  un  turco  de  la  guarnición 
robó  nn  dia  su  cínglalo  de  cuerda,  sea  por  ■malicia,  sea 
por  efecio  de  la  embriaguez,  habiéndole  encontrado 
en  el  camino  de  Puerto  León,  por  donde  iba  el  reli- 
gioso de  vuelta  de  ver  algunos  franceses,  abordo  de 
una  tartana  que  habia  anclada  en  aquel  puerto. 

aLos  padres  jesuítas  estaban  en  Atenas  antes  que 
los  capuchinos,  y  jamás  se  les  ha  echado  de  allí;  pues 
si  fueron  a  Nugi'oponLo,  fué  porque  aquí  encontraron 
mas  ocupación  y  mas  francos  que  en  Atenas;  Tenían 
su  hospicio  á  un  eslremo  de  la  ciudad,  y  cerca  del  pa- 
lacio arzobispal.  Los  capuchinos  se  establecieron  en 
Atenas  después  del  año  1658,  y  el  padre  Simón  com- 
pró el  Fanari  y  la  casa-contigua,  para  recoger  en  elía 
á  otro  religioso  de  su  orden.» 

A  estas  misiones,  pues,  contra  las  que  se  ha  cla- 
mado lanío  tiempo,  debemos  lambien  la  primerÉPnoli- 

4445    11  ¡bllnict-n  popular.  T.  1  18 
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cia  de  ios  monumentos  de  la  Grecia  antigua  (I).  Nin- 
gún viajero  liabia  salida  todavía  de  su  hogar  para  vi- 
sitar el  Partenen,  cuando  ya  los  religiosos,  como  des- 
terrados á  aquellas  famosas  ruinas,  esperaban  ú  fuer 
de  nuevos  dioses  hospitalarios,  al  anticuario  y  al  ar- 
tista.-Preguntaban  los  sabios  qué  había  sido  de  la 
ciudad  de  Cécrope,  y  había  cu  París  en  el  noviciado 
de  Santiago  un  padre  Bernabé,  y  en  Gompiegne  un 
padre  Simón,  que  hubieran  podido  decírselo;  pero  no 
hacían ;un  vano' alarde  de  sus  conocimientos;  y  pos- 
trados al  pió  del  Crucifijo,  ocultaban  en  el  silencio  y 
en  la  humildad  del  claustro  lo  que  habían  aprendido", 
y  sobre  lodo  lo  que  habian  sufrido  durante  veinte 
años  en  las  ruinas  de  Alejas. 

«Los  capuchinos  franceses,  dice  La  Guitletiere, 
que  han  sido  escogidos  para  las  misiones  de  la  Morea 
por  la  congregación  de  Propaganda  Pide,  tienen  su 
principal  residencia  en  Napoli;  porque  las  galeras  de 
los  beyes  van  á  invernar  allí,  permaneciendo  desde 
el  mes  de  noviembre  hasta  la  liesta  de  San  Jorge,  que 
es  el  dia  en  que  se  hacen  á  la  mar;  y  como  estas  ga- 
leras están  llenas  de  esclavos  cristianos  que  tienen 
necesidad  de  ser  instruidas  y  alentados,  el  padre  Ber- 
nabé de  París  que  es  ahora  el  superior  de  las  misio- 
nes de  Atenas  y  de  la  Morea,  se  emplea  con  tatito 
celo  como  provecho  en  una  obra  tan  distinguida.» 

Pero  si  estos  religiosos,  vueltos  de  Atenas  y  de 
Esparla,  eran  tan  modestos  en  sus  claustros,  seria  tal 
vez  porque  no  habian  percibido  las  sensaciones  ma- 
ravillosas queproducenlos  recuerdosde  la  Grecia; aca- 
so no  serian  bastante  instruidos.  Pues  bien,  oigamos 
al  padre  Babin,  jesuila,  á  quien  debemos  la  primera 
descripción  de  Atenas. 

(i)  Se  pueden  ver  un  las  Cortas  edificantes  los  trabajos 
de  los  misioneros  en  tas  islas  del  Archipiélago. 
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«Podríais,  dice,  leer  en  muchas  obras  la  des- 
-cripcioQ  de  Roma.,  de  ConsLanlinopla,  de  Jerusalea 
y  ds '  otras  ciudades  mas  considerables  del  mundo, 
tales  como  existen  en  el  día;  perú  ignoro  si  hay  un  li- 
bro que  describa  á  Atenas  en  el  estado  en  que  yo  la  he 
visto,  porquelampoco  se  podría  encontrar  esla  ciu- 
dad, si  para  buscarla  hoy  so  leyese  únicamente  á 
Éausanias  y  algunos  otros  autores  antiguos;  mas  aquí 
la  veréis  en  el  mismo  estado  cuque  se  halla  hoy,  y 
es  tal,  que  aun  en  medio  de  las. ruinas  no  deja"  de 
inspirar  cierto  respeto,  tanto  á  las  personas  piadosas 
que  ven  sus  iglesias,  como  á  ios  sabios  que  la  reco- 
nocen por  eujia.de  las  ciencias,  y  á  los  guerreros  no- 
bles que  la  consideran  como  el  campo  de  Marte,  y  el 
teatro  donde  los  mayores  conquistadores  de  la  anti- 
güedad han  hecho  ostentación  de  su  valor,  de  su  fuer- 
za, de  su  audacia  é  inteligencia;  y  en  fin,  estas  rui- 
nas son  aun  preciosas,  y  bastan  para  mostrar  su  pri- 
mera nobleza;  y  hacer  ver  que  esta  ciudad  fué  en  otro 
tiempo  el  objeto  de  la  admiración  del  mundo. 

«Por  mi  parte  os  confieso  que  al  descubrirla  des- 
de altó  mar  con  el  anteojo,  y  al  observar  las  muchas 
columnas  de  mármol  que  se  ven  desde  lejos,  y  que 
recuerdan' su  antigua  grandeza,  no  dejé  de  esperi- 
menlar  un  cierto  respeto  muy  profundo.» 

El  misionero  pasa  en  seguida  á  hacer  la  descrip- 
ción de  los  monumentos,  y  fué  mas  afortunado  que 
nosotros,  porque  vió  aun  intacto  el  Parlhcnon  (I). 

En  íin,  esta  piedad  para  con  los  griegos,  esas  ideas 
filantrópicas  que  nosotros  tenemos  c!  orgullo  de  ad- 
quirir en  nuestros  viages,  ¿fueron  tal  vez  reconocidas 
de  los  religiosos?  Oigamos  aun  al  padre  liabin. 

«Si  Solón  decia  un  dia  á  uno  de,  sus  amigos,  mi- 
rando desde  lo  alto  de  un  monte  esta  gran  ciudad,  y 

(i  )   Yéase  la  nota  A  al  fin  del  tomo. 
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observando  su  grau  número  de  palacios  magníficos  de 
mármol,  que  aquello  no  era  mas  que  un  hospital 
grande,  poro  rico  en  verdad,  que  contenia  laníos  des- 
graciados como  habitantes  contaba  Ja  población;  mas 
motivo  tengo  yo  hoy  para  hablar  asi,  y  decir  que  esta 
ciudad,  edificada  ya  en  él  dia  sobre  las  ruinas  de  sus 
antiguos  palacios,  no  es  mas  que  un  hospital  grande 
y  pobre,  que  contiene  taulos  desgraciados,  cuantos 
son  los  cristianos  que  habitan  en  ella.» 

Perdóneseme  está  digresión,  pero  es  sensible  que 
ningún  viagero,  esceplo  Spon,  haya  hecho  justicia  á 
aquellas  misiones  de  Atenas, -tan  interesantes  para  un 
francés;  y  aun  yo  mismo  las  lie  olvidado  en  el  Genio 
del  Cristianismo.  Chandler  apenas  Había  del  religio- 
so que  le  din  la  hospitalidad,  y  no  sé  si  es  una  sola 
vez  la  que  se  digna  nombrarle.  Gracias  al  cielo  me 
siento  yosuperior  á  escrúpulos  tan  mezquinos;  porque 
cuando  me  han  hecho  un  favor,  lo  digo;  no  me  aver- 
güenzo por  moda,  ni  creo  deshonrado  el  monumento, 
de  Lysicr'ates,  porque  forme  parte  del  convento  de  un 
capuchino.  El  cristiano,  conservando  este  monumen- 
to y  consagrándolo  á  las  obras  de  caridad,  no  me  pa- 
rece menos  respetable  que  el  pagano  que  lo  elevo  en 
memoria  de  un  triunfo  conseguido  en  un  coro  de 
música. 

De  este  modo  acabé  de  ver  las  ruinas  de  Atenas, 
después  de  haberlas  examinado  por  orden,  y  con  la 
inteligencia  y  acierto  que  distinguía  á  Mr.  Fauvcl  en 
diez  años  de  residencia  y  de  investigaciones.  Mi  apre- 
ciable  huésped  había  hecho  aprovechar  todo  el  tiempo 
que  uno  suele  perder  en  tantear,  dudar  y  buscar, 
cuando  se  llega  solo  á  un  país  desconocido.  De  este 
modo  habia  conseguido  ya  ¡deas  exactas  sobre  los  mo- 
aumnntos,  sobre  el  cielo,  sol,  perspectiva,  tierra, 
mar,  rios,  bosques  y  montes  del  Atica,  pudiendo  asi 
corregir  mis,  trabajos,  y  dar  á  la  descripción  de  estos 
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lugares  célebres  sus  coloridos  locales  (1).  No  meque- 
daha  mas  que  proseguir  mi  camino:  mi  principal  ob- 
jeto era,  sobre  lodo,  llegar  ¡i  Jerusalen;  pero  [cuán 
lejos  estaba  aun!  Avanzábase  la  eslaeion,  y  si  me  de- 
tenía mas,  rio  llegaba  á  tiempo  aljordo  del  navio  que 
trasporta  todos  los  años  de  ConslaiUinoplá  á  Jaffa  ;i 
los  peregrinos  que  van  á  Jerusalcn.  Tenia  razón  para 
temer  que  no  me  esperase  ya  en  la  punta  del  .Atica 
mi  buque  austríaco,  y  que  no  habiéttaome  yjslp  yrij'-? 
ver,  se  babia  hecho  á  la  vela  para  Esmirna.  Consulté 
esto  con  mi  huésped,  y  eu  su  consecuencia  me  trazó 
el  itinerario  que  debia  segur.  Aconsejóme,  pues,  pa- 
sar á  Keratia,  aldea  del  Atica,  situada  al  pie  de 
Laurium,  á  alguna  distancia  del  mar,  y  enfrento  de  la 
isla  de  Zea,  «Cuandu  lleguéis,  me  dijo,  ú  aquella  vi- 
lla, se  encenderá  una.  hoguera  en  el  monte;  y  las 
lanchas  de  Zea,  acostumbradas  yaá  seguir  esta  señal, 
pasarán  inmediatamente  á  la  costa  del  Atica.  Embar- 
caos entonces  para  el  puerto  de  Zea,  donde  tal  vez 
encontrareis  el  navio  de  Trieste:  en  lodo  caso  os  será 
fácil  fletar  en  Zea  uu  falucho  que  os  trasporte  á  Chio 
ó  á  Esmirna. » 

No  era  para  mi  carácter  desechar  los  partidos 
aventurados:  un  hombre  que  por  presentar  una  obra 
algo  menos  defectuosa  emprendía  un  viage,  como  el 
que  yo  estaba  haciendo,  no  se  detiene  á  la  vista  de  los 
obstáculos  ni  de  los  contratiempos.  Era,  pues,  preciso 
partir,  y  no  podía  salir  delAtica  mas  que  poresle me- 
dio, pues  no  había  un  solo  barco  en  el  Pireo  (2).  Re- 
solvínic,  pues,  á  poneren  ejecución  inmediatamente 
el  plan,  que  me  proponía.  Mr.  Fauvel  quiso  detener- 
me aun  algunos  diasmas;  pero  el  temor  de  faltar  á 

(t)    Yéanso.  los  Mártires, 

(2)  Las  turbulencias  de  la  Romelía  hacían  peligroso  por 
tierra  el  viaíju-á  Coustautinopla. 
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tiempo  para  pasará  Jcrusaien,  venció  toda  considera- 
ción. Los  viootori  del  Norte  solían  reinar  aun  seis  se- 
manas mas,  y  si  llegaba  demasiado  tarde  á  Constan- 
tinopln,  me  esponia  á  no  poder  ya  salir. 

Despedí  al  genlzaro  de  Mr.  Vial,  después  de  ha- 
berle pagado,  y  de,  haberle  entregado  una  caria  de 
gracias  para  su  amo.  En  un  viage  algo  peligroso,  ja- 
más nos  separamos  sin  sen  tira  i  en  Lo  de  aquellos  com- 
pañeros coq  quienes  hemos  vivido  algún  tiempo.  No 
dejé  de  conmoverme,  á  pesar  mió,  al  ver  al  genízaro 
montar  solo  á  caballo,  desearme  buen  viage,  y  tomar 
el  camino  de  Eleusis,  que  era  precisamente  el  con- 
trario del  que  yo  iba  á  seguir.  Segulie  con  la  vista,  y 
pensando  que  iba  á  ver  solo  los  desiertos  que  había- 
mos recorrido  juntos;  y  pensaba  también  que,  según 
todas  las  apariencias,  ni  el  turco  ni. yo  nos  volvería- 
mos á  encontrar  mas,  ni  nunca  oiríamos  hablar  un» 
de  otro.  Contemplaba  el  destino  de  aquel  hombre 
tan  diferente  del  mió,  sus  penas  y  sus  placeres  tan  di- 
versos'de  mis  placeres  y  de  mis  penas,  y  esto  para 
llegar  los  dos  á  un  mismo  fin  y  lugar:  él  á  los  cemen- 
terios grandes  y  hermosos  de  la  Grecia,  yo  á  las  sen- 
das de!  mundo  ó  en  el  arrabal  de  alguna  ciudad. 

Esta  separación  se  verificó  la  misma  tarde,  que 
visité  el  convento  francés,  porque  el  genízaro  esta- 
ba prevenido  para  que  se  dispusiese  á  volver  á  Co- 


Keratia  con  José  y  un  ateniense,  que  iba  á  Zea  á  vi- 
sitar á  sus  parientes:  este  joven  griego  era  nucstro- 
guia;  Mr.  Fanvel  se  empeñó  en  acompañarme  hasta  la 
puerta  de  la  ciudad,  y  allí  nos  abrazamos,  y  nos  de- 
seamos mutuamente  la  felicidad  de  volvernos  á  ver 
eu  el  seno  de  nuestra  patria.  Asimismo  me  encar- 
gué con  placer  de  entregar  una  carta  suya  para  mon- 
sieur  de  Ghoiseul;  porque  llevará  esle  viagero  noti- 
cias de  Atenas,  equivaliaá  llevarle  nuevas  de  su  pais. 


Lúe. 


anocheció,  emprendí  mi  camino  para 
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Uicc  bien  en  salir  de  Atenas  durante  la  noche, 
porque  si  hubiera  sirio  de  <tia,  no  me  habría  sido  po- 
sible dejar  sus  ruinas  sin  esperituanlar  un  doloroso 
sentimiento;  y  como  A'gar,  no  veia  al  menos  lo  que 
perdía  para  siempre.  Solté  las  riendas,  y  siguiendo  al 
guia  y  á  José,  que  caminaban  delante,  me  dejé  arre- 
batarle mis  reflexiones,  y  durante  lodo  el  camino  me 
preocupó  una  ilusión  bastante  estraña.  Figurábame 
que  se  me  había  concedido  la  soberanía  del  Atica,  y 
que  yo  bacía  publicar  por  toda  Europa  que  todos  los 
que  se  hallaban  fatigados  por  las  revoluciones  y  (le- 
seaban la  tranquilidad,  viniesen  á  establecerse  en  las 
ruinas  de  Atenas,  donde  yo  les  ofrecía  paz  y  seguridad: 

3ue  abría  caminos,  edificaba  aldeas,  y  preparábalo- 
o  género  de  comodidades  á  los  viageros:  que  había 
practicado  un  puerto  en  la  costa  de  Lepadlo  para  ha- 
cer mas  breve  y  mas  fácil  !a  travesía  desde  Olraulo  á 
Atenas.  Concíbese  que  yo  no  descuidaba  los  monu- 
mentos: había  vuelto  á  levantar  las  obras  clásicas  de 
la  ciudaclela,  siguiendo  sus  planos  con  arreglo  á  sus 
ruinas;  y  la  ciudad  defendida  por  buenas"  murallas, 
se  hallaba  al  abrigo  de  cualquiera  invasión  de  los  tur- 
cos- Yo  fundabauna  universidad,  donde  los  jóvenes  de 
toda  Europa  concurrían  á  aprender  el  griego'  literal  y 
el  griego  vulgar;  invitaba  á  los  hidriolas  áque  se  es- 
tableciesen en  el  Pirco,  y  tenia  ya  marina.  Habia  he- 
cho plantar  pinos  en  los  monles  despoblados ,  y 
echar  puentes  en  los  ríos ;  fomentaba  la  agricultura;, 
y  muchos  suizos  y  alemanes  se  unian  con  mis  alba- 
neses:  hacíanse  cada  dia  nuevos  descubrimientos,  y 
Atenas  salía  de  su  sepulcro.  Al  llegar  á  Keralia  se 
disipó  aquella  ilusión,  y  me  encontré  otra  vez  el  mis- 
mo pobre  diablo  que  antes  era. 

Habíamos  dado  la  vuelta  al  monte  Hymelto,  pa- 
sando al  Mediodía  del  Pentélíco;  y  luego,  Habién- 
donos acercado  al  mar,  nos  hallábamos  en  la  cordi- 
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llera  del  Lauriuin,  donde  los  atenienses  tenian  en 
otro  tiempo  sus  minas  de  plata.  Esta  parte  del  Atica 
no  lia  sido  céleWrfr jamás:  cncuéntrause  entre  Phale- 
rco  y  el  cabo  Sunio  muchas  aldeas  ó  caseríos,  como 
Anaphlysto,  Azenia,  Lampra,  y  Anagyro,  Alimo, 
Thoraj,  iExone,  etc.  Las  escursiones  de  Wheler  y  de 
Chandler  no  produjeron  resultado  alguno  en  estos  lu- 
gares abandonados;  y  el  mismo  Mr.  Lechevalier  atra- 
vesó este  desierto  cuando  desembarcó  en  el-  cabo  Su- 
nio para  pasar  á  Atenas.  Lo  interior  del  país  es  toda- 
vía mas  desconooidoy  menos  habitado  que  las  costas, 
por  lo  que  yo  no  me  atrevería  á  lijar  el  origen  de  la 
aldea  de  Keratia  (1).  Está  situada  en  un  valle  bas- 
tante fértil,  entre  montes  que  la  ciñen  por  todas  par- 
tes, cuyas  pendientes  se  ven  cubiertas  de  savias,  ro- 
meros y  mirtos.  El  centro  del  valle  está  cultivado,  y 
las  heredades  están  divididas,  como  se  usaba  en  otro 
tiempo  en  el  Alica,  por  medio  de  setos  plantados  de 
árboles  [S).  Abundan  en  este  pais  las  aves,  en  parti- 
cular las  abubillas,  las  palomas  torcaces,  las  perdices 
y  las  cornejas.  La  aldea  se  compone  de  unas  doce  ca- 
sas bastante-aseadas,  y  separadas  unas  de  otras.  Va- 
gan por  los  montes  contiguos  ganados  de  cabras  y 
carneroá;  y  en  el  valle  se  ven  paciendo  vacas,  caba- 
llos, asnos  y  cerdos. 

El  dia  S7  nos  trasladamos  á  casa  de  un  albanés, 
amigo  de  Mr.  Fauvel.  Luego  que  llegué  me -subí  á 
tina  eminencia  situada  al  Oriente  de  la  aldea,  para 
ver  si  descubría  el  buque  austríaco,  pero  no  distin- 
guí mas  que  el  mar  y  la  isla  de  Zea.  Cuando  se  puso 

(1)  Meursio,  ensii  tratado  de  Populis  Allicw,  habla  del 
barrio  ó  demos  Kcyriadai,  de  la  tribu  Hippotboontidü.  Spou 
halla  un  Kyriailai,  da  !a  tribu  Aoamantme;  pero  no  cita  ins- 
cripción alguna,  y  solo  se  apoyn  eu  on  pasag»  de  Hesychiu. 

(2)  Como  están  en  Bretaña  y  en  Inglaterra. 
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el  sol,  se  encendió  una  hoguera  en  la  cima  de  una 
montaña.  Un  pastor  apostado  en  la  costa  debía  anun- 
ciarnos la  llegada  de  las  lauchas  de  Zea  luego  que  las 
descubriese.  Este  uso  de  hacer  las  señales  por  medio 
de  hogueras  pertenece  á  la  mas  remota  antigüedad, 
y  facilitó  á  Homero  una  de  las  mas  bellas  descrip- 
ciones de  la  Iliada: 

<?Asi  se  ve  elevarse  una  columna  de  humo  en  lo 
alto  de  las  torres  de  una  ciudad  que  tiene  sitiada  el 
enemigo,  etc.» 

Por  la  mañana  volví  otra  vez-  con  ini  escopeta  á 
la  montaña  de  las  Señales,  y  me  entretuve  cazando; 
pero  al  llegará  mediodía  recibí  el  sol  en  la  mano  y 
en  la  cabeza  con  tanto  ardor  y  violencia,  que  no  dejó 
de  producir  un  efecto  terrible.  El  termómetro  estuvo 
consta  lilemente  ¡i  los  2,H  grados  durante  raí  perma- 
nencia en  Atenas  (1).  El  mapa  mas  antiguo  déla  Gre- 
cia, que  es  el  de  Supliian,  coloca  á  Atenas  á  los  37" 
10  á  W;  Venino  pone  esla  latitud  á  los  38°  'ó';  y 
Mr.  de  Chamberí  la  ha  determinado  en  fin  en  los  37° 
58'  4 " por  ei  templo  de  Minerva  (2).  Por  este  cálculo 
podrá  fácilmente  comprenderse  cual  sen'i  el  calor  del 
sol  al  medio  día  en  el  mes  de  agosto.  Al  anochecer,  y 
cuando  ya  me.  vi  precisado  á  acostarme  sobre  una  es-r- 
tera  envuelto  en  íñi  capa,  conocí  que  mí  abrasada  ca- 
beza comenzaba  á  desvariar.  La  habitación  no  era 
muy  propia  para  un  enfermo:  tendido  en  el  suelo  en 
el  único  cuarto  ó  bohardilla  de  nuestro  huésped  ,  te- 
nia la  cabeza  pegada  á  la  pared.  Yo  me  hallaba  acos- 
té Mr.  Fauve!  me  dijo  que  el  calor  llegaba  con  frecuen- 
cia a  32  y  54  grados. 

(3)  Véase  sobre  esto  uno  sabia  disertación  inserta  en  las 
Memorias  de  la  Academia  de  Inscripciones. 
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tado  enlre  José  y  el  joven  ateniense,  y  los- enseres  del 
menage  suspendidos  encima  de  nii  cabecera;  de  modo 
que  la  hija  de  casa,  mi  huésped  y  sus  criados  trope- 
zaban con  nuestros  pies  cada  vez  que  iban  á  dejar  ó 
sacar  alguno  cosa. 

Si  alguna  vez  he  tenido  un  momento  desesperado, 
fué  sin  duda  aquel  en  que  arrebatado  por  una  violen- 
ta calentura,  conocí  que  se  trastornaban  mis  ideas,  y 
que  mi  imaginación  se  estraviaha:  mi  impaciencia  au- 
mentaba el  mal.  ¡Oh!  verme  de  súbito  detenido  en  mi 
Tinge  por  un  accidente  tan  imprevisto!  ¡Haberme  suce- 
dido esto  en  un  parage  desconocido,  y  en  la  choza  de 
un  albanés!  jSi  estuviera  al  menos  en  Atenas!  ¡Si  mu- 
riera al  menos  á  la  vista  del  PartenoulPero  aun  cuan- 
do aquella  calentura  fuera  da  pocas  consecuencias, 
¿no  me  esponia  á  perder  el  viage  si  duraba  algunos 
días?  ¡  Los  peregrinos  habrán  partido  para  Jerusalen; 
ya  ha  pasado  la  estación  favorable!  ¿Qué  haria  yo  en 
ct  Oriente?  ¿Ir  por  ¡ierra  á  Jerusalen,  ó  esperar  un 
año?  La  Francia,  mis  amigos,  mis  proyectos,  y  la 
ohra  que  dejaba  sin  concluir,  todo  me  aloraentaba 
con  sus  recuerdos.  José  no  cesó  en  toda  la  noche  de 
darme  grandes  jarros  de  agua,  que  no  bastaban  para 
apagar  la  sed.  El  suelo  estaba  materialmente  empa- 
pado de  mi  sudor,  y  esto  me  salvó.  Tuve  momentos 
de  verdadero  delirio:  cantaba  también  la  canción  de, 
Enrique  IV;  y  José  desesperado  esclamaba  al  oir  mis 
estravagancias:  ¿O  Dio,  chequesl-ot  ¡II  signar  cantal 
¡Poverettol 

El  dia  28  hacia  las  nueve  de  la  mañana  "comenzó 
á  declinar  la  calentura,  después  de  diez  y  siete  ho- 
Tas  de  delirar  y  padecer.  Groo  que  hubiera  sucumbi- 
do sin  remedio  si  me  ataca  otra  accesión.  En  este, es- 
tado llegó  el  pastor  anunciando  que  no  se  descubria 
lancha  alguna  procedente  de  Zea.  Hube  de  resignar- 
me, y  haciendo  un  esfuerzo,  escribí  cuatro  lineas  á 
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Mr.  Fauvcl,  suplicándole  me  enviase  un  caique  para 
qae  me  trasportase  desde  ta  rosta,  donde  me  encon- 
traba, á  la  isla  de  Zea.  Micnfrasyoestaba  escribiendo, 
mi  huésped  me  refirió  una  larga  historia,  y  me  rogó 
le  recomendase  á  Mr.  Fauvcl;  pero  mi  cabeza  estaba 
tan  débil,  que  apenas  podia  escribir.  Por  fin,  el  jo- 
ven griego  se  llevó  mi  caria  para  Atenas,  encar- 
gándose él  mismo  de  traer  una  lancha  si  la  podia 
encontrar. 

Lo  róstanle  de!  dia  lo  pusé  acostado  en  la  estera. 
Todos  se  habían  ido  al  campo,  y  aun  el  mismo 
José  habia  salido,  quedándose  sola  conmigo  la  hija  de 
mi  huésped.  Era  una  jóven  de  diez  y  siete  ó  diez  y 
ocho  anos,  bastante  graciosa;  llevaba  los  pies  descal- 
zos, y  brillaba  su  cabellera  '  con  muchas  medallas  y 
piececitas  de  piala.  Atenla  á  sus  ocupaciones,  apenas 
fijaba  la  atención  en  mí,  como  si  estuviera  culera- 
mente sola.  La  puerta  estaba  abierta,  penetraban  por 
ella  los  rayos  del  sol,  y  mi  cuarto  era  la  única  habi- 
tación que  tenia  luz.  Dormíame  de  cuaudo  en  cuan- 
do; me  volvía  á  dispertar,  y  siempre  encontraba  ala 
albanesa  ocupada  en  alguna  cosa,  ó  en  arreglar  su  ca- 
bello ú  otra  parte  de  su  tocado,  cantando  al  mismo 
tiempo  en  voz  baja.  Alguna  vez  le  pedia  agua:  \nero! 
Me  Iraia  un  vaso,  y  con  los  brazos  cruzados  esperaba 
con  paciencia  que  concluyera  de  beber,  y  luego  me 
preguntaba,  ¿/ta/o?  ¿es  bueno?  y  volvía  á  continuar 
sus  faenas.  A  medio  dia  no  se  percibía  mas  ruido  que 
el  zumbido  de  los  insectos  que  penetraban  en  la  ca- 
bana y  el  canto  de  algunos  gallos.  Entonces  noté  que 
tenia  la  cabeza  vana  y  débil,  como  acontece  después 
de  una  larga  calentura;  mi  visla  también  debilitada, 
veia  girar  en  torno  una  multitud  de  estrellas  y 
chispas"  de  luz;  mis  ideas  eran  confusas,  pero  no 
sombrías. 

Asi  se  pasó  el  dia:  por  la  tarde  estaba  mucho  me- 
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jür;  rae  levanté  un  poco,  y  dormí  bien  toda  la  noche 
siguiente.  El  dia 29  por  la  mañana  volvió  el  griego 
trayendo  de  parte  do  Mr.  Fauvel  una  carta,  una  por- 
ción de  quina,  vino  de  Málaga,  y  ademas  buenas  no- 
ticias. Por  una  casualidad  muy  rara  se,  halíia  encon- 
trado un  barco,  el  cual  bahía  salido  ya  del  Falero,  y 
me  esperaba  en  una  pequeña  ensenada  á  tres  leguas 
de  Keratia.  He  olvidado  el  nombre  del  cabo  donde  en- 
contramos el  barquicliuelo.  La  carta  de  Mr.  Fauvel 
era  la  siguiente. 

AMONSIEÜR  DE  CHATEAUBRIAND. 

i  LAS  FALDAS   DEL  LATJBIUM, 

EN  KERATIA.. 
Atenas,  28  de  agosto  de  1806. 
«Mi  querido  huésped: 

«He  recibido  la  carta  que  me  habéis  hecho  el  ho- 
nor de  dirigirme.  Con  harto  sentimiento  veo  que  los 
vientos  alisios  que  reinan  en  esLas  comarcas  os  han 
detenido  en  el  Laurium  :  siento  que  las  señales 
consabidas  no  hayan  en  esta  ocasión  obtenido  una 
respuesta;  y  que  la  calentura  y  los  vientos  os  ha- 
yan molestado  tanto  á  vuestra  llegada  á  Keratia, 
gituada  sobre  los  restos  de  alguuas  aldeas,  que  dejo  á 
vuestra  penetración  descubrir.  Para  aliviar  una  de 
vuestras  incomodidades,  os  mando  algunas  tomas  de 
la  noejor  quina  que  conozco;  echad  una  de  ellas  en 
un  vaso  de  vino  de  Málaga,  que  no  es  menos  conoci- 
do, y  os  sentiréis  mas  aliviado,  aplicando  este  reme- 
dio antes  de  comer.  Yo  respondo  casi  desde' ahora  de 
vuestra  mejoría,  si  la  calentura  es  efectivamente  una 
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enfermedad;  porque,  la  facultad  no  lo  ha  decidido  to- 
davía. Poro  en  fio,  sea  ó  no  enfermedad,  os  aconsejo 
que  vayáis  ya  curado  á  Ceos.  He  fletado,  no  un  l ri  i  ti- 
me del  Pirco,  sino  un  citatrireme,  medíanle  la  suma 
do  cuarenta  piastras,  de  las  que  he  adelautadoya  cin- 
co y  media.  Entregareis  al  capitán  sesenta  y  cinco 
piastras  que  os  entregará  el  joven  compatriota  de  Si- 
monkies:  ésle  va  á  partir  después  de  la  música,  de 
que  todavía  se  acordarán  vuestres  oídos.  Tendré  pre- 
sente á  vuestro  recomendado,  sin  embargo  deque  es 
muy  bruto.  No  conviene,  empero,  agriar  á  nadie,  y 
mucho  menos  alas  muchachas;  yo  m-ismti  tuve  poco 
que  agradecer  á  ese  huésped  cuando  pasé  porahi;  pe- 
ro aseguradle,  uo  obstante,  que  vüeijfrá  recomenda- 
ción producirá  todo  el  resultado  que  se  merece.  Veo 
con  sentimiento  que  vuestra  calentura  ha  sido  efecto 
de  un  esceso  de  fatiga  y  de  insomnio  violento.  Si  hu- 
bierais permanecido  tranquilamente  aquí  mientras  los 
vientos  alisios  detienen  vuestro  buque,  sabe  Dios  si 
hubierais  gozado  mas  en  visitar  estas  ruinas,  sin  ne- 
cesidad de  ver  á  Keratia,  sus  cabras  y  sus  ruinas;  y 
acaso  hubirais  salido  del  Pirco  con  dirección  St  Ceos,. 
aun  á  despecho  del  viento.  Os  ruego  me  participéis 
el  estado  de  vuestra  salud,  y  me  hagáis  el  obsequio 
de  que  cuando  regreséis  áFranma,  paseisotra  vez  por 
Atenas.  Venid  a  consagrar  algunas  ofrendas  á  Miner- 
va, para  que  os  conceda  un  próspero  regreso;  y  creed 
lle  no  nrie  podéis  hacer  otro  obsequio  mayor  que  él 
e  volver  otra  vez  aqui  para  embellecer  nuestra  so- 
ledad. Recibid,  etc. 

uFauvel.» 

Había  cobrado  tal  aversión  áKeralia,  que  no  veía 
la  hora  de  salir  de  allí:  tuve  algunos  momentosde  frió 
y  no  dejé  de  temer  un  nuevo  acceso  de  caleutura. 
lía  su  consecuencia  no  dudé  en  triplicar  la  toma  de  la 
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quina;  porque  he  observado  siempre  que  los  médi- 
cos franceses  administran  los  remedios  con  dema- 
siada precaución  y  timidez.  Trajeron  luego  los  caba- 
llos y  echamos  á  andar.  A  la  media  hora  sentía  di- 
siparse los  síntomas  del  acceso  que  me  amagaba  de 
nuevo,  y  se  reanimó  mí  esperanza.  Seguíamos  el  ca- 
mino al  Oeste,  por  un  valle  que  se  estendia  entre  dos 
montes  áridos  y  solitarios.  Al  cabo  de  una  horade 
marcha  entramos  en  una  vega  que  parecía  mas  fértil. 
Cambiando  entonces  de  dirección,  tomamos  un  carai- 
ii.¡  al  Mediodía,  atravesando  la  llanura,  llegamos  á 
unos  terrenos  mas  elevados,  que  sin  que  yo  lo  perci- 
biese, formaban  los  promontorios  de  la  costa;  porque 
después  de  haber  pasado  un  desfiladero,  descubri- 
mos de  pronto  el  mar  y  el  barco  amarrado  al  pie  da 
una  roca.  A  su  vista  me  creí  ya  libre  del  genio  malé- 
fico, que  sin  duda  había  querido  sepultarme  en  las 
ruinas  de  los  atenienses,  sin  duda  por  el  desprecio 
con  que  miro  á  Piulo. 

Entregamos  los  caballos  al  guia,  y  entra mosen  el  bar- 
co, qye gobernaban  tres  marineros.  Desplegaron  la  vela, 
y  favorecidos  por  una  brisa  de  Mediodía,  bogamos  ha- 
cia el  cabo  Sunio.  No  recuerdo  si  nos  hicimos  á  la  ve- 
ja en  la  bahía,  que  según.  Mr.  Fauvel,  lleva  el  nom- 
bre de  Anavíso;  pero  yo  no  vi  las  nueve  torres  En- 
neapyrgia,  donde  descansó  Whcler  viniendo  del  cabo 
Sunio.  En  este  punto,  poco  mas  ó  menos,  debia  en- 
contrarse la  Azinia  do' los  antiguos,  llácia  las  seis  de 
la  larde  pasamos  por  cerca  de  la  isla  de  los  Asnos,  en 
otro  tiempo  la  isla  de  Patroclo,  y  al  ponerse  el  sol  en- 
tramos en  el  puerto  de  Sunio,  que  no  es  mas  que 
una  rada  abrigada  por  la  roca  que  sostiene  las 
ruinas  del  templo.  Saltamos  en  tierra,  yo  trepé  á 
lo  alto. 

No  menos  sobresalían  los  griegos  en  escoger  los 
sitios  acomodados,  para  la  mejor  posición  de  sus  edifi- 
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cios  quo  en  ía  arquítóclnra  de  estos,  lin  la  mayor 
parto  de  los  promontorios  did  Peloponcso,  del  Atica, 
de  la  Jouia  y  (Je  las  islas  del  Archipiélago  ,  se  eleva- 
ban templos^  trofeos  ó  sepulcros,  listos  monumentos, 
circundados  de  bosques  y  rocas,  diversamente  ilumi- 
nados por  la  luz,  ya  entre  relámpagos  y  nubes,  ya  á  la 
suave  claridad  de  la  luna,  a  la  caída  del  so!  6  al  rayar 
el  alba-,  debían  hermosear  de ¡una  manera  bellísima 
las  costas  de  la  Grecia  :  la  tierra  de  este  modo  enga- 
lanada debía  presentarse  a  los  ojos  del  marinero  como 
la  madre  Cibeles,  que  con  ía  cabeza  coronada  de  tor- 
res, y  sentada  en  la  playa,  mandaba  a  su  hijo  Ncptu- 
no  derramase  las  olas  á  sus  pies. 

El  crislianismu  ,  á  quien  debemos  la  única  arqui- 
tectura conforme  con  nuestras  costumbres,  nos  ense- 
ñó también  á  colocar  en  puntos  proporcionados  los 
verdaderos  monumentos- adecuados  á  ellas.  En  la  so- 
ledad de  los  bosques,  y  en  la  cumbre  de  las  montañas, 
se  ven  nuestras  antiguas  ermitas ,  nuestras  abadías  y 
monasterios;  y  uu  tanto  se  escogieron  estos  parages 
por  premeditado  designio  déla  «arquitectura,  cuanto 
porque  un  arte,  cuando  esta  en  relación  con  las  cos- 
tumbres de  un  pueblo  ,  hace  naturalmente  lo  que  es 
mejor.  Mas  por  el  contrario,  no  puedo  dejar  de  obser- 
var cuan  mal  colocados  se  bailan  ciertos  monumentos, 
en  que  imitamos  á  los  antiguos.  ¿Hemos  pensado,  por 
ejemplo ,  alguna  vez  en  decorar  la  única  eminencia 
que  domina  á  París?  Sin  embargo,  en  eso  solo  habia, 
pensado  la  religión.  Los  monumentos  de  los  griegos 
modernos  se  parecen  al  idioma  corrompido  que  ac- 
tualmente se  habla  en  Esparta  y  en  Atenas  :  en  vano 
se  nos  dice  que  aquella  es  la  lengua  de  Homero  y  de 
Platón;  porque  la  confusa  mezcla  de  palabras  rús- 
ticas y  de  construcción  estraña  ,  nos  descubre  que  ya 
es  una  lengua  de  bárbaros. 

Hacia  yo  estas  reflexiones  contemplando  las  ruinas 
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del  templo  de  Sunio,  que  es  de  orden  dórico  y  del 
Lúea  tiempo  do  la  arquitectura.  A  lo  lejos  se  descu- 
bría el  mar  del  Archipiélago  con  todas  sus  islas  :  el 
sol  que  estaba  ya  en  su  ocaso  doraba  las  costas  de 
Zea  y  las  catorce  columnas  de  mármol  blanco,  á  cuyo 
pie  estaba  yo  recostado:  las  malas  de  salvia  y  de  ene- 
bro exhalaban  sus  aromas  ,  y  apenas  llegaba  hasta 
mí  e!  ruido  de  las  olas. 

Como  Sabia  calmado  el  viento,  nos  fué  preciso  es- 
perar una  nueva  brisa  para  partir.  Los -marineros  se 
metieron  en  la  barca  y  se  durmieron,  quedando  solos 
conmigo  José  y  el  joven  griego.  Después  de  haber  es- 
tado comiendo  y  charlando  un  buen  rato,  so  tumbaron 
en  el  suelo,  y  también  se  durmieron.  Entonces  yo  me 
tapé  la  cabeza  con  la  rapa  para  guardarme  del  rocío,  y 
apoyando  la  espalda  en  una  columna,  me  quedé  solo 
y  dispierto,  contemplando  el  cielo  y  el  mar. 

A  una  tarde  deliciosa  había  sucedido  la  mas  her- 
mosa noche.  El  firmamento  que  se  reflejaba  cu  las 
olas  parecía  trasladado  á  lo  profundo  del  mar.  La 
estrella  de  la  noche,  mi  constante  compañera  en  todo 
mi  vi  age,  iba  á  ausentarse  del  horizonte,  pues  solóse  la 
descubría  por  sus  grandes  rayos  de  luz  que  de  cuando 
en  cuando  descendían  hasta  las  olas  como  una  antor- 
cha moribunda.  Algunas  veces  rápidas  brisas  de  viento 
hacían  oscilar  en  el  mar  la  imagen  del  cíelo  ,  mecían 
aquellas  estrellas  efímeras,  y  sacudían  las  crestas  de 
las  olas  que  espiraban  con  débil  murmullo  .entre  las 
arruinadas  columnas  del  lemplo. 

Mas,  ¡cuán  triste  me  parecia  este  cuadro  cuando 
consideraba  que  lo  estaba  contemplando  enlre  ruinas! 
Formaban  mi  compañía  los  sepulcros,  el  silencio  ,  la 
destrucción  ,  la  muerte  ,  ó  aquellos  marineros  griegos 
que  dormían  profundamente  sobre  las  ruinas  de.  la 
Grecia,  Iba  á  dejar  para  siempre  aquella  tierra  sagra- 
da ;  y  atendiendo  á  su  pasada  grandeza  y  á  su  abali- 
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mínalo  actual,  no  podía  apartar  la  vista  de  un  cuadro 
de  tanta  amargura  é  ínteres. 

No  soy  yo  ciertamente  uno  de  aquellos  ciegos  ad- 
miradores ríe  la  antigüedad,  a  quien  un  verso  de  Ho- 
mero sirve  de  consuelo  eu.  todo.  Jamás  he  podido 
comprender  el  sentido  de  aquellos  versos  de  Lucrecio: 

Suave  mari  magno,  turbantibus  aiquora  ventis, 
E  Ierra  magnum  alterius  gpectujfj  laborcm. 

Porque  lejos  de  agradarme  el  contemplar  desde  la 
orilla  el  naufragio  de  otros,  padezco  cuando  veo  pa- 
decer á  los  demás.  Las  musas  no  tienen  entonces  so- 
bre mí  otro  poder  que  el  que  inspira  la  compasión  de  la 
desgracia.  ¡No  permita  Dios  que  yo  renueve  hoy 
aquellas  declamaciones  que  tanto  mal  han  hecho  á 
nuestra  patria!  Pero  si  alguna  vez,  siguiendo  la  opi- 
nión de  ciertos  hombres  ,  cuyo  carácter  y  talento  me 
son  por  otra  parte  muy  apreciados,  hubiera  llegado  á 

1>ensar  que  el  gobierno  absoluto  era  el  mejor  de  todos 
os  gobiernos,  algunos  meses  de  permanencia  en  Tur- 
quía hubieran  modificado  mi  opinión. 

Muy  felices  sou  los  viageros  que  se  contentan  con 
recorrer  la  Europa  civilizada,  sin  llegar  á  penetrar  en 
aquellos  países  que  fueron  célebres  un  tiempo,  en  Jos 
que  el  corazón  se  aflige  á  cada  paso  ,  y  en  los  que  las 
ruinas  vivas  apartan  de  continuo  la  atención  de  las 
ruiuas  do  mármol  y  de  piedra.  En  vano  quiere  uno  ca 
la  Grecia  dejarse  arrebatar  de  las  mas  bellas  ilusiones; 
porque  al  momento  se  presenta  con  todo  su  aspecto  la 
mas  triste  realidad.  Miserables  tugurios  de  tierra,  mas 
propios  para  servir  de  asilo  á  las  bestias  que  á  los 
hombres;  mugeres  y  niños  cubiertos  de  harapos,  que 
huyen  á.la  vista  de  un  gentzanró  de  un  eslrangero; 
las  mismas  cabras  que  se  espantan,  y  los  mastines  que 
se  quedan  solos  acometiendo  con  furiosos  aullidos; 
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lal  os  el  espectáculo  que  os  aparta  de  los  mas  agrada- 
bles recuerdos. 

El  Peloponeso  es  un  desierto:  desde  la  guerra  de 
los  rusos ,  el  yugo  coa  que  los  turcos  oprimen  á  los 
moratlas  es  mucho  mas  pesado,  y  los  albaneses  de- 
gollaron á  casi  todos  sus  liabiLantes.  Solo  se  veti  al- 
deas destruidas  por  el  hierro  ó  el  fuego:  en  las  ciuda- 
des como  Misitra  se  hallan  arrabales  enteros  comple- 
tamente abandonados  :  á  veces  he  andado  quince  le- 
guas sin  encontrar  una  sola  casa:  las  mas  crueles 
vejaciones  y  lodo  género  de  malos  tratamientos  aca- 
ban de  destruir  la  agricultura  y  la  vida:- lanzar  a  un 
aldeano  griego  de  su  cabana,  quitarle  su  muger  y  sus 
hijos,  matarlos  con  el  menor  prelesto,  es' un  juego  pa- 
ra el  mas  miserable  agá  de  la  mas  pequeña  aldea. 
Llegado  e!  moralta  al  último  grado  de  la  desgracia, 
huye  de  su  país,  y  va  á  buscar  en  el  Asia  una  suerte 
menos  dura.  Pero  ¡vana  esperanza!  persígnele  hasta 
al  1  i  su  fatal  estrella  ,  y  halla  cadies  y  bajaes  en  los 
□  renales  del  Jordán  y  en  los  desiertos  de  Palmira. 

El  Atica,  aunque  menos  miserable  ¿  sufre,  la  mis- 
ma esclavitud.  Atenas  se  halla  bajo  h  inmediata  pro- 
tección del  gefe  de  los  eunucos  negros  del  Serrallo. 
Su  disdar  ó  comandante  hace  en  el  pueblo  de  Solón 
las  veces  del  monstruo  que  le  protege.  Este  disdar  lia- 
bita  en  la  eiudadela,  que  está  llena  de  las  obras  maes- 
tras de  Phidias  y  de  Ictino,  sin  preguntar  á  qué  pueblo 
pertenecen  aquellas  ruinas,  sin  dignarse  salir  del  ca- 
saron que  hizo  edificar  éntrelos  célebres  monumentos 
de  Periclcs :  solo  alguna  vez  aquel  tirano  autómata 
se  arrastra  hasta  la  puerta  de  su  caverna  ,  y  alli  se 
sienta  sobre  un  tapiz  cruzado  de  piernas;  y  mientras 
el  humo  de  su  pipa  se  eleva  por  entre  !as  columnas 
del  templo  de  Minerva,  él  estiende  su  mirada  estúpi- 
da por  las  costas  de  Salamina  y  él  mar  de  Epidauro. 

Diñase  que  la  misma  Grecia  ha  querido  hacer 
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pública  coa  su  lulo  la  desgracia  de  sus  hijos.  Por  lo 
general  el  pais  es  erial,  el  terreno  desnudo,  monótono,, 
salvage  ,  y  cubierto  únicamente  de  algunos  matorra- 
les amarillentos  y  marchitos  •  no  se  puede  decir  que 
hay  verdaderos  rius,  y  sí  solo  torrentes  y  arroyos  que 
se  secaa  en  verano.  Casi  no  se  hallan  alquerías, .ni  se 
ven  labradores ,  ni  se  encuentran  carretas  ni  yuntas 
de  bueyes.  No  liay  cosa  mas  trisle  en  verdad,  que  no 
poder  descubrir  jamás  el  carril  de  una  rueda  moder- 
na alli  mismo  donde  halláis  ,  aun  hasta  eu  las  mis- 
mas peñas,  la  huella  de  las  ruedas  antiguas.  Algunos 
aldeanos  vestidos  con  un  miserable  saco  y  un  casque- 
te encarnado  en  la  cabeza,  como  los  galeotes  de  Mar- 
sella, os  saludan  ai  pasocou  un  triste  kalispera (buenas 
tardes).  En  unos  malos  caballejos  ó  miserables  polli- 
nos,.llevan  los  frutos  de  sus  viñas  ó  su  pobre  equipa- 
ge  campestre.  Ceñid  esta  tierra  desolada  con  un  mar 
solitario  ;  colocad  en  la  punta  de  una  roca  una  garita, 
uua  chaza  ó  un  monasterio  arruinado  ;  elévese  ea 
aquella  soledad  un  minarelo  que  indique  la  esclavi- 
tud, que  un  balo  de  ovejas  ó  de  ¡cabras  vague  pastan- 
do en  un  promontorio  entre  columnas  derrumbadas; 
que  con  solo  ver  un  turbante  turco  fruyan  los  pas- 
tores,- quedándose  el  camino  mas  solitario  todavía, 
S  tendréis  una  idea  exacla  del  estado  aclual  de  la 
Grecia. 

Se  han  investigado  las  causas  de  la  decadencia  del 
imperio  romano:  y  se  podrá  escribir  una  obra'  muy 
buena  sobre  las  que  han  apresurado  la  caida  de  los 
griegos.  Las  causas  que  arrumaron  á  Atenas  y  Espar- 
ta fueron  las  mismas  que  destruyeron  á  Roma;  pues 
no  cayeron  por  el  peso  de  su  inmensa  mote,  ni  por  la 
magnitud  de  su  imperio.  Tampoco  se  puede  decir  que 
las  destruyeron  sus  riquezas,  pues  al  fin  ni  el  oro  d<s 
los  aliados,  ni  la  abundancia  que  e!  comercio  propor- 
cionó á  Aleñas,  fueron  estraordinarios,  ni  se  vieron. 
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entresus  ciudadanos  aqaellas  asombrosas  riquezas  que 
manifiestan  ía  corrupción  de  los  hombres  y  de  las 
costumbres  (1);  y  la  república  fué  siempre  tan  pobre, 
que  hubo  rauehas  veces  de  vivir  a  espeusas  de  los  re- 
yes del  Asia,  los  cuales  contribuían  también  á  los  gas- 
tos de  sus  mas  célebres  monumentos.  Y  en  cuanto  á 
Esparla,  es  bien  sabido  que  las  riquezas  de  los  per- 
sas pervirtieron  á  algunos  sugelos  particulares;  pero 
no  por  esto  dejó  de  ser  pobre  la  república. 

'  A.  mi  parecer  la  primera  causa  de  ía  decadencia  de 
los  griegos  fué  la  guerra  que  se  hicieron  entre  si  las  dos 
repúblicas,  luego  que  hubieron  vencido  á  los  persas. 
Aleñas,  considerada  como  un  estado,  dejó  de  existir 
desde  et  momento  en  que  se  apoderaron  de  ella  los 
Iacedemonios.  Un  pueblo  conquistado  muere  en  se- 
guida, á  pesar  de  la  celebridad  de  su  historia.  los 
vicios  del  gobierno  ateniense  prepararon  la  victoria  de 
Lacedemonia.  Un  estado  puramente  democrático  es 
el  peor  de  todos  cuando  tiene  que  luchar  con  un  ene- 
migo poderoso,  pues  se  necesita  entonces  para  salvar 
Ja  patria,  que  ta  voluntad,  y  por  consiguiente  el  im- 
perio, sean  únicos.  Lúgubre  era  por  cierto  e!  furor 
del  pueblo  ateniense  cuando  los  espartanos  lo  teniaa 
casi  cercado:  desterrando  y  volviendo  á  llamar  á  los 
ciudadanos  que  podían  salvarle,  dejándose  gobernar 
por  oradores  turbulentos,  sufrió  la  suerte  que  se  me- 
recía por  sus  locuras;  y  si  Aleñas  no  fué  destruida 
hasla  sus  cimientos,  fué  por  el  respeto  que  los  vence- 
dores tuvieron  á  sus.anliguas  virtudes. 

Del  mismo  modo  que  Atenas,  la  triunfante  Lace- 
demonia debió  la  primera  causa  de  su  ruina  á  sus 
propias  instituciones.  El  pudor,  que  una  ley  muy  cs- 
traña  habia  como  despreciado  para  conservar  el  pudor 


(1).-  Las  grande.?  riquezas  de  Atenas,  como  las  de  Herodcs 
Atico,  solo  se  aerificaron  bajo  la  dominación  romana.- 
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mismo,  fué  destruido  en  fin  por  ta  misma  ley;  las 
mugcrcs  de  Esparta  que  se  presentaban  medio  des- 
nudas á  vista  de  los  nombres  llegaron  á  ser  las  mas 
infames  de  la  Grecia;  y  de  todas  pus  leyes  contra  la 
naturaleza  misma,  do  Ies  quedaron  á  los  lacedcino- 
nios  mas  que  la  disolución  y  la  crueldad.  Cicerón  que 
presenció  los  juegos  de  los  muchachos  de  Esparla, 
nos  dice  que  se  despedazaban  unos  á  otros  con  los 
dientes  y  las  uñas.  ¿Y  do  qué  sirvieron  leyes  tan  bru- 
tales? ¿conservaron  estas,  porventura,  laindependen- 
cia  de  Esparta?  No;  porque  tampoco  era  necesario 
educar  á  los  hombres  como  se  cria  á  las  bestias  fero- 
ces, para  que  acabasen  por  obedecer  al  tirano  Nabis, 
y  ser  esclavos  de  los  romanos. 

Los  mejores  principios  tienen  sus  escesos  y  su  la- 
do peligroso:  destruyendo  Licurgo  la  ambición  dentro 
de  Lacedemonia,  creyó  sostener  la  república,  y  la  per- 
dió. Si  los  espartanos,  después  de  la  conquista  de 
Atenas,  hubiesen  reducido  la  Grecia  á  provincias  la- 
cedemonias,  acaso  hubieran  llegado  á  ser  los  señores 
del  mundo;  y  esta  conjetura  es  tanto  mas  probable, 
cuanto  que,  tal  vez  sin  pretenderlo,  y  siendo  tan  dé- 
biles, llegaron  á  conmover  en  Asia  el  imperio  del 
gran  rey. 

Sus  victorias  continuadas  hubieran  impedido  que 
al  lado  mismo  de  la  Grecia  se  levantase  una  monar- 
quía poderosa,  que  devoró  luego  todas  aquellas  repú- 
blicas. Reuniendo  Lacedemonia  todos  los  pueblos  que 
■venció  con  hs  armas,  habría  podido  sofocar  en  su  cu- 
na el  poder  de  Eilipoi  hubieran  sido  sus  subditos  los 
grandes  hombres  que  eran  enemigos  suyos;  y  Alejan- 
dro, en  lugar  de  nacer  en  una  monarquía,  hubiera  sa- 
lido como  César,  del  seno  de  una  república. 

Empero  lejos  de  mostrar  este  espíritu  de  grandeza 
y  de  conservadora  ambición,  los  lacedemonios,  con- 
tentos cou  haber  puesto  treinta  tiranos  en  Atenas,  se 
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volvieron  inmediatamente  fs  los  reducidos  límites  de  sil 
valle,  á  causa  de  Sa  inclinación  que  sus  mismas  leyes- 
Ies  inspiraban  h acia  una  vida  oscura  y  pobre.  No  su- 
cede á  una  nación  lo  mismo  que  á  un  hombre  partí—' 
cular;  la  moderaciou  en  la  fortuna,  y  el  amor  al  sosie- 
go que  pueden  convenir  á  un  ciudadano,  eiv  ningún 
modo  aprovechan  á  un  estado.  Jamás  se  debe  llevar  á 
efecto  una  guerra  impía;  ni  comprarse  la  gloria  á  cos- 
ía de  una  injusticia;  pero  no  saber  aprovecharse  da1 
las  ventajas  para  honrar,  engrandecer  y  hacer  mas 
fuerte  su  patria,  mas  es  en  un  pueblo  falla  de  genio 
que  un  sentimiento  de  "virtud. 

¿Qué  es  lo  que  sucedió,  pues,  á  los  espartanos 
siguiendo' este  sistema  de  política?  Que  la  Macedonia, 
no  tardó  mucho  en  dominará  la  Grecia;  que  Filipu 
dictó  las  leyes  al  consejo  de  los  Amp'hyeliones,  y  con- 
cluyó pronto  con  aquel  débil  imperio  de  la  Laconia, 
que"  no  se  apoyaba  en  una  verdadera  fuerza,  sino  solo 
en  la  fama  de  sus  intrépidos  guerreros.  Apareció  Epa- 
ininondas,  y  vencidos  ios  lacedemonios  en  Lcuctra,sc 
vieron  en  la  necesidad  de  hacer  un  estenso  discurso 
para  justificarse  ante  el  vencedor,  del  que  oyeron  esta 
sentencia  cruel:  «¡Pusimos  lin  á  vuestra  breve  elo- 
cuencia!» Non  bretn  eloqiienliw  veslce  finem  imposui— 
mus.  Entonces,  mal  su  grado,  debieron  conocer  los 
espartanos  la  utilidad  de  haber  reunido  á  su  tiempo 
en  un  solo  cuerpo  de  estado  todas  las  ciudades  grie- 
gas, y  haber  contado  á  lipaminondas  en  el  número  de 
sus  generales  y  ciudadanos.  Conocido  una  vez  el  se- 
creto de  su  debilidad,  se  perdieron  sin  remedio;  y 
Philopoemen  concluyó  lo  qne  Epamiuondas  liahia  co- 
menzado. 

Aquí  se  nos  presenta  un  memorable  ejemplo  de  la 
superioridad  qne'las  letras  dan  á  un  pueblosobre  otro, 
en  especial  cuando  ha  ostentarlo  virtudes  guerreras. 
Puede  decirseque  lasbatallas  deLeuclray  dcManÜuéa 
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borraron  déla  tierra  él  nombre  deEsparta;  á  la  par  que 
Atenas  conservó  siempre  su  imperio,  á  pesar  de  haber 
sido  tomada  por  los  lacedemonios  y  destruida  por  Sila. 
Visitáronla  aquellos  mismos  romanos  que  la  habían 
vencido,  y  que  después  se  gloriaban  de  ser  tenidos 
por  hijos  suyos;  pues  el  uno  tomaba  el  sobrenombre 
de  Atico,  y  el  otro  se  llamaba  discípulo  de  Platón  y 
Dfcmósleues.  Las  musas  latinas,  Lucrecio,  Horacio  y 
Virgilio,  cantan  de  continuo  ¡i  la-reina  de  la  Grecia: 
«Concedo  á  los  muertos  la  salud  délos  vivos,»  dijo 
César  perdonando  á  Aleñas  culpable.  Adriano  quiso 
añadir  al  título  de  emperador  el  de  ardióme  de  Ate- 
nas., y  adornó  con  muchas  y  escelentes  obras  la  patria 
de  Pericles:  Constantino  el  Grande  tuvo  tanta  satis- 
facción al  ver  que  los  atenienses  le  habían  erigido 
una  estatua,  que  estuvo  muy  espléndido  con  ellos: 
Juliano,  al  dejar  la  Academia,  no  pudo  menos  de  llo- 
rar; y  cuando  triunfó,  creyó  deber  su  victoria  á  la 
Minerva  de  Phidias.  Los  Crisóstomos,  los  Basilios  y 
los  Cirilos,  fueron  como  Cicerón  y  Atico,  á  estudiar  la 
elocuencia  en  su  verdadera  fuente;  y  basta  en  la  edad 
media  era  llamada  Atenas  la  Escuela  de  las  ciencias  y 
del  genio,  Al  dispertar  la  Europa  de  su  barbarie,  cla- 
ma a!  punto  por  Atenas  «¿Qué  se  ha  hecho?»  pregun- 
ta por  do  quiera.  Y  cuando  sabe  que  todavía  existen 
sus  ruinas,  lodos  corren  á  verlas,  como  si  hubiesen 
hallado  las  cenizas  de  una  madre. 

¡Qué  diferencia  de  esta  fama  á  la  que  solo  se  de- 
be á  las  armas!  Mientras  el  nombre  de  Atenas  vuela 
de  boca  en  boca  y  sin  cesar,  Esparta  yace  olvidada: 
apenas  se  la  ve,  imperando  Tiberio,  sostener  y  per- 
der un  pleito  de  poca  consideración  contra  los  mese- 
uios,  y  es  menester  leer  dos  veces  el  pasage  en  que 
Tácito  habla  de  ellos,  para  asegurarse  que  se  traía  de 
la  célebre  Lacederaonia.  Algunos  siglos  después  ve- 
mos á  Caracalla  rodeado  de  una  guardia  lacedemonia, 
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como  un  triste  honor,  que  parecía  indicar  que  la  raza 
de  Licurgo  conservaba  su  carácter  feroz.  Por  último, 
en  tiempo  del  Bajo  Imperio,  Esparla  se  convierte  ea 
un  principado  ridículo,  cuyos  soberanos  tomaron  et 
título  de  Déspotas,  que  ha  venido  a  ser  el  de  los  tira- 
nos. Algunos  piratas  que  se  titulan  verdaderos  des- 
cendientes de  los  laccdcuiouios.  forman  hoy  toda  la 
gloría  de  Esparta. 

Ño  he  tratado  con  bastante  detenimiento  á  los 
griegos  modernos,  para  poder  formar  una  opinión 
fundada  de  su  carácter.  No  iguoro  que  no  hay  cosa 
mas  fácil  que  calumniar  á  los  desgraciados,  y  decir^ 
cuando  uno  está  fuera  de  todo  peligro:  «¿Porqué  no 
rompen  las  cadenas  que  los  oprimen?»  Cada  uno  pue- 
de en  el  rincón  de  su  hogar-  manifestar  estos  sublimes 
sentimientos  y  ese  intrépido  valor;  y  es  bien  cierta 
que  en  esle  siglo  en  que  todo  se  cree,  menos  la  exis- 
tencia de  Dios,  abundan  las  opiniones  decisivas;  pero 
como  la  espericucia  desmiente  muy  á  menudo  estos 
juicios  tau  generales  que  se  forman  sobre  toda  una 
nación,  rae  guardaré  muy  bien  de  emitir  el  mió;  y 
solo  diré  que  todavía  existen  en  Grecia  muchos  bom- 
fcres  de  capacidad;  y  creo  mas,  que  alli  están  nues- 
tros maestros  en  todos  los  géneros;  asi  como  croo  que 
la  naturaleza  humana  conserva  en  Roma  su  superio- 
ridad, sin  que  esto  sea  asegurar  que  alli  se  hallen 
precisamente  abora  los  hombres  de  mas  elevado  ca- 
rácter. 

Pero  también  temo  que  los  griegos  no  estén  aun  eil 
disposición  de  quebrantar  su  coyunda.  Aun  cuando  se 
viesen  libres  de  la  tiranía  que  los  oprime,  no  por  eso 
se  les  borraría  en  un  instante  el  sello  de  su  esclavitud; 
pues  hace  dos  mil  años  que  forman  un  pueblo  abati- 
do y  decrépito  no  habiéndoles  sucedido  lo  que  á  las 
demás  parles  de  Europa,  á  la  que  en  cierto  modo  los 
bárbaros  rejuvenecieron:  la  misma  nación  que  los 
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conquistó,  aumentó  su  corrupción.  Esta  nación  no  Ies 
llevo  ias  costumbres  áridas  y  sombrías  de  los  pueblos 
del  Norte,  sino  las  voluptuosas  y  raquíticas  de  los  del 
Mediodía.  Sin  hablar  del  crimen  que  hubieran  come- 
tido abjurando  su  religión,  nacía  hubieran  ganado 
tampoco  sujetándose  al  Coran.  En  el  libro  de  Mahoma 
no  hay  prii)cipioalgunodecinlizacion,nipreceplosque 
puedan  ennoblecer  el  carácter;  este  libro  no  predica  el 
odio  á  la  tiranía,  ni  el  amor  á  la  libertad.  Siguiendo 
los  griegos  el  culto  de  sus  amos,  hubieran  abandonado 
las  ciencias  y  las  artes  para  hacerse  soldados  del  Ha- 
do, y  obedecer  ciegamente  los  caprichos  de  un  señor 
absoluto.  Hubieran  pasado  su  vida  ó  destruyendo  el 
mundo,  ó  durmiendo  sobre  una  alfombra  entre  perfu- 
mes y  mu  ge  rea. 

La  misma  imparcialidad  que  me  obliga  á  hablar 
de  los  griegos  con  «1  respeto  que  es  debido  á  la  des- 
gracia, me  hubiera  impedido  tratar  á  los  turcos  con  el 
rigor  que  acabo  de  mostrar,  si  solo  hubiese  visto  en- 
tre ellos  los  abusos  que  tan  comunes  son  á  los  pueblos 
vencedores;  mas  por  desgracia  los  soldados  republi- 
canos no  son  unos  amos  mas  justos  que  los  satélites  de 
un  déspota;  y  un  procónsul  no  era  menos  ávido  que 
un  bajá  (1).  Empero  la  tiranía  de  los  turcos  es  dit'e- 

(<)    Los  romanos,  lo  mismo  que  los  turcos,  bacijn  con 
frecuencia  esclavos  á  los  vencidos.  Y  si  se  me  permite  decir 
mi  opinión,  creo  que  esto  contribuyó  á  que  los  grandes  hom- 
bres de  Atenas  y  de  Roma  consurvasen  su  superioridad  so- 
bre los  de  tos  tiempos  moderóos.  Es  positivo  que  el  hombro 
no  puede  usur  de  todas  las  facultades  del  espíritu,  mas  qué 
cuando  su  halla  desembarazado  do  las  atenciones  materiales 
|  de  la  vida;  y  solamente  se  consigue  este  desembarazo,  cuan- 
,   do  las  artes,  los  uncios  y  las  ocupaciones  domésticas  están 
"  confiadas  ¡t  ¡os  esclavos.  El  servicio  de  un  hombre  asalariado, 
»  que  os  deja  cuando  le  parece,  y  cuyos  descuidos  ó  vicios  cs- 
I  tais  obligados  á sufrir,  no  puede  compararse  con  el  servicia 
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rente  ile  todas  las  demás.  Un'  procónsul  podía  ser  nn 
monstruo  de  lujaría,  de  avaricia  y  de  crueldad;  pero 
todos,  los  procónsules  no  se  complacían  por  sistema  y 
espíritu  de  religión  en  derribar  los  monumentos  de  la 
civilización  y  de  las  artes,  en  cortar  los  árboles,  en 
destruir  las  cosechas,  y  aun  generaciones  enteras  de 
hombres;  y  esto  es  lo  que  todos  los  dias  haceu  los 
turcos.  ¿Podrá  creerse  que  existan  en  el  mundo  tira- 
nos tan  bárbaros  y  estúpidos,  que  se  opongan  á  todo 
progreso  en  las  cosas  de  primera  necesidad?  Si  se 
hunde  un  puente,  no  lo  levantan  ya;  si  un  hombre 
repara  su  casa,  se  le  castiga.  He  visto  algunos  capila  - 
nes  griegos  esponcrsc  á  naufragar,  por  tener  rolas  las 
velas,  y  no  atreverse  á  componerlas  temerosos  de  que 
se  sospechase  que  eran  industriosos  ó  ríeos.  En  lin,  si 
yo  hubiera  observado  que  los  turcos  eran  unos  ciuda- 
danos libres. y  virtuosos  en  el  seno  de  su  patria,  aun- 
que nada  generosa  con  las  naciones  conquistadas; 
contentándome  con  llorar  en  silencio  la  imperfección 
déla  naturaleza  humana,  hubiera  callado,  pero  ha- 
llar a|  mismo  tiempo  y  en  el  mismo  hombre  el  lirauo 
de  los  griegos  y  el  esclavo  del  gran  señor,  el  verdugo 
de  un  pueblo  indefenso  y  la  víctima  de  un  bajá  que  le 

Íiuedc  arrebatar  sus  bienes,  meterle  en  un  Faco  y 
anzarlo  al  mar,  es  cosa  horrible,  y  cualquier  bestia 
salvage  me  parece  preferible  á  semejante  hombre. 
Por  todo  esto  se  echa  de  ver  que  en  el  cabo  Suuio 

de  otro  do  cuya  vida  y  muerte  so  pueda  disponer.  Tnmbiira 
os  cierto,  ademas,  que  la  costumbre  do  mandar,  da  ai  espíri- 
tu cierta  elevación,  y  á  lus  modales  cierta  nobleza,  que  no  se 
aprende  jamás  en  la  igualdad  social  (Je  imesi  ras  ciudades. 
Mas  no  echemos  tampoco  de  menos  aquella  superioridad  do 
los  antiguos,  porque  era  preciso  adquirirla  á  espensas  do  la 
libertad  de  la  raza,  humana,  y  bendigamos  por  el  contrarío  al 
cristianismo,  que  ha  conseguido  romperlos  hierros  do  la  es- 
clavitud. 
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no  me  dejaba  yó  llevar  de  las  ideas  novelescas,  que 
hubiera  pudido  inspirarme  e!  hermoso  cuadro  que  te- 
nia á  la  vista.  Ai  despedirme  de  Grecia,  era  natural 
que  recordase  la  historia  de  aquel  pais,  procurando 
descubrir  en  la  antigua  prosperidad  de.  Esparta  y  de 
Atenas  la  causa  de  su  desgracia  actual,  y  en  su  esta- 
do presente  las  semillas  de  su  futuro  destino.  Las  olas 
del  mar  que  comenzaban  á  azotar  las  rocas  con  vio- 
lencia, me  hicieron  ver  que  se  hafaia  levantado  el 
viento,  y  que  era  ya  tiempo  de  proseguir  nuestra  na- 
vegación. Disperté  á  José  y  á  su  compañero,  bajamos 
al  barco-,  y  bailamos  que  los  marineros  se  disponían 
ya  para  hacernos  á  la  vela.  Tomamos  viento,  y  como 
la  brisa  era  de  tierra,  nos  llevó  rápidamente  hacia  Zea. 
A  medida  que  nos  alejábamos,  nos  parecían  mas  her- 
mosas las  columnas  di;  Sunio:  descubriasclas  distin- 
tamente sobre  el  azul  del  cielo,  por  ser  muy  blancas, 
y  estar  la  noche  muy  serena.  Aunque  nos  hallábamos 
ya  muy  lejos  del  cabo,  todavía  oíamos  el  ruido  de  las 
olas,  que  se  estrellaban  contra  las  rocas,  el  murmullo 
del  viento  enlre  los  árboles,  y  el  importuno  chillido 
de  los  grillos,  únicos  habitantes  de  las  ruinas  del  tem- 
plo: estas  fueron  las  últimas  voces  que  oí  exhaladas 
en  la  tierra  de  la  Grecia. 


SEGUNDA  PARTE. 


VIAGE  DEL  'ARCHIPIELAGO,  DE  LA  ANATOLIA  Y  CONSTAN- 
TINOPLA. 


Mudé  de  teatro:  las  islas  por  donde  iba  á  pasar 
eran  en  la  antigüedad  como  una  especie  de  puente 
sobre  el" mar  que  unia  la  Grecia  del  Asia  con  la  verda- 
dera Grecia.  Libres  ó  esclavos,  siguiendo  la  suerte  de 
Esparta  ó  de  Atenas,  la  de  los  persas,  la  de  Alejan- 
dro y  sus  sucesores,,  sucumbieron  en  fin  bajo  la  co- 
yunda de  los  romanos.  Muy  luego  formaron  parte  del 
feaju  Imperio,  del  que  las  fueron  conquistando  sucesi- 
vamente los  venecianos,  los  genoveses,  los  catalanes 
y  los  napolitanos;  y  tuvieron  príncipes  particulares,  y 
aun  duques  que  tomaron  el  titulo  general  de  duques 
del  Archipiélago.  En  fin,  los  sultanes  del  Asia  bajaron 
Iiácia  el  Mediterráneo,  y  para  anunciar  á  este  la  suerte 
que  le -amagaba,  se  hicieron  traer  agua  de  aquel  mar, 
areua  y  un  remo.  Pero  las  islas  fueron  conquistadas 
las  últimas,  basta  que  sufrieron  la  suerte  común;  y  la 
bandera  latina,  lanzada  de  peñasco  en  peñasco,  fué 
arrojada  de  allí  por  la  media  luna,  y  solo  llegó  á  fijar- 
se en  las  playas  de  Corfú.  . 

De  esta  lucha  entre  los  turcos,  griegos  y  latinos, 
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resultó  el  ser  muy  conocidas  en  la  edad  media  las  islas 
del  Archipiélago,"  que  se  hallaban  al  paso  de  lodas  las 
escuadras  que  llevaban  ejércitos  ó  peregrinos  a  Jcru- 
salen,  á  Goustanlinopla,  á  Egipto  y  á  Berbería,  y  sir- 
vieron de  escala  á  todos  aquellos  navios  genoveses  y 
venecianos  que  renovaron  el  comercio  de  las  Indias 
por  el  puerto  de  Alejandría,  y  asi  leemos  en  cada  pá- 
gina de  la  Itimntina  los  nombres  de  Cilio,  Lesbos  y 
de  Rhodas;  y  mientras  se  olvidaba  á  Atenas  y  Lacc- 
demonia,  se 'sabia  la  historia  del  mas  pequeño  escollo 
del  Archipiélago. 

Ademas  de  esto,  son  innumerables  los  viages  á 
estas  islas,  y  los  hay  hasta  del  siglo  VII:  ni  hay  pere- 
grinación alguna  á  la  Tierra  Santa  que  no  comience 
por  la  descripción  de  algunas  rocas  de  la  Grecia.  En. 
el  año  1555  Belou  publicó  en  Francia  sos  Observacio- 
nes de  muchas  particularidades  halladas  en  Grecia;  el 
Viage  de  Tourncfort  es  muy  popular;  la  Descripción 
exacta  de  las  islas  del  Archipiélago,  por  el  flamenco 
Dapper,  es  un  trabajo  escelente,  y  todos  conocen  el 
Viage  pintoresco  de  Mr.  de  Choiseul. 

Nuestra  travesía  fué  feliz.  El  día  30  de  agosto  á 
las  ocho  de  la  maña  entramos  en  el  puerto  de  Zea,  qué 
es  espacioso,  pero  triste,  porque  el  terreno  que  le  cir- 
cuye es  muy  elevado.  Sobre  las  rocas  que  forman  la 
orilla  se  ven  algunas  capillas  arruinadas  y  los  alma- 
cenes de  la  aduana.  La  aldea  de  Zea  está  edificada  so- 
bre un  monte  á  una  legua  del  puerto,  hacia  el  lado  de 
Levante,  y  ocupa  el  sitio  de  la  antigua  Cartea.  Al  lle- 
gar no  vi  mas  que  tres  ó  cuatro  falúas  griegas;  y  per- 
dí la  esperanza  de  encontrar  mi  buque  austríaco.  Dejé 
á  José  en  el  puerto,  y  pasé  al  pueblo  con  e¡  joven 
ateniense.  La  subida  es  penosa;  y  esta  primera  vis- 
ta de  una  isla  del  Archipiélago  no  me  agradó  mucho; 
pero  ya  estaba  acostumbrado  á  estos  chascos. 

Zea,  edificada  en  forma  de  anfiteatro  en  la  vertien- 
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Ie  desigual  de  un  monte,  es  un/lugar  sucio  y  feo,  pero 
bástanle  poblado:  los  asnos,,  los  cerdos  y  las  gallinas 
estorban  el  paso  á  cada  instante;  bay  tantos  galios  y 
cantan  tan  ¡i  menudo  y  tan  fuerte,  que  aturden  los 
oídos.  Me  dirigí  á  la  casa  de  Mr.  Pengali,  vice-cónsul 
francés  en  Zea,  le  dije  quiéa  era,  de  dónde  venia  y 
adonde  quería  ir,  y  le  pedí  me  fletase  un  barco  que- 
me llevase  á  Chio  óá  Esmírna. 

Mr.  Pengali  me  recibió  con  la  mayor  atención,  y 
envió  á  su  hijo  al  puerto,  donde  so  bailó  un  caique 
que  volvía  á  Tino,  y  que  debia  hacerse  á  la  vela  al  (lia 
siguiente,  por  lo  que  rae  resolví  á  aprovechar  la  oca- 
sión, pues  adelantaba  algo  en  raí  viage.  El  vice-cónsul 
se  Empeño  en  que  pasase  aquel  día  en  su  compañía. 
Tenia  cuatro  bijas,  y  se  estaba  ya  disponiendo  la  boda 
de-la  mayor,  con  lo  que  pasé  de  las  ruinas  del  templo 
de  Sunio  á  un  Teslin  nupcial.  ¡Destino  singular  el  de 
un  viagero!  Por  la  mañana  deja  llorando  a  quien  le 
hospedó,  y  por  l.a  tarde  llega  donde  lodos  le  reciben 
alegres:  suelea  veces  ser  depositario  de  mil  secretos. 
Ibrahim  me  cunto  en  Esparta,  lodos  los  accidentes  de 
la  enfermedad  del  luiqúítp;  y  en  Zea  supe  la  historia 
del  yerno  de  Mr.  Pengali,  Ni  puede  haber  en  verdad 
cosa  mas  amable  que  esta  franqueza  hospitalaria.  ¿No 
es  una  felicidad'  el  verse  acogido  de  este  modo  en  los 
lugares  donde  esperaba  uno  encontrar  menos  recur- 
sos? La  confianza  que  inspira  el  viagero,  la  franqueza 
con  que  le  tratan,  la.  satisfacción  que  siente  y  produ- 
ce á  la  vez,  son  por  cierto  placeres  muy  dulces"  Otra 
cosa  me  chocaba  mucho  mas,  y  era  la  sencillez  con 
que  me  encargaban  diversas  comisiones  para  la  Fran- 
cia, para. Conslantinoplay  Egipto.  Exigíanme  aquellos 
servicios  con  la  misma  franqueza  con  qne  me  los  pres- 
taban; porque  mis  huéspedes  estaban  persuadidos  de- 
que no  los  olvidaría,  y  de  que  eran  ya,  mis  amigos.  Ea 
obsequio  de  Mr.  Pengali  dejé  do  visitar  las  ruinas  8b 
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Ioulis,  y  resolví  como  Ulises  tomar  parte  cu  los  festi- 
nes de  Aristonoo. 

Zea,  que  es  la  antigua  Ceos,  fué  célebre  cu  la  an- 
tigüedad por  uüa  costumbre  que  tuvieron  también, 
los  celtas,  y  que  se  halla  entre  los  salvages  de  Améri- 
ca, y  es  que  los  hombres,  cuando  llegaban  á  viejos,  se 
daban  á  sí  mismos  la  muerte.  Aristeo,  cuyas  abejas 
cantó  Virgilio,  ú  otro  Aristeo,  rey  de  Arcadia,  se  retiró 
á  Ceos;  y  este  fué  el  que  obtuvo  de  Júpiter  los  vientos 
etesios  para  lempMr  el  ardor  de.  la  canícula.  Él  mé- 
dico Erasistrato  y  e!  filósofo  Aristón  eran  de  la  ciudad 
de  Ioulis,  como  también  Simonides  y  Bacchylldes:  de 
este  último  tenemos  unos  malos  versos  en  los  Poetce 
¡jrwci  minores.  Simonides  fué  un  gran  genio,  pero  su 
talento  era  mas  elevado  que  su  corazón.  Celebró  á 
Hipparco,  que  le  había  colmado  de  beneficios, "y  ce- 
lebró mucho  mas  los  asesinatos  de  este  principe.  Siu 
duda  para  dar  este  ejemplo  de  virtud,  conservaron  los 
justos  dioses  del  paganismo  á  Simonides  cuando  se 
desplomó  una  casa.  Preciso  es  acomodarse  al  tiempo, 
dice  el  sabio:  sin  duda  por  esto  los  ingratos  sacuden 
el  peso  del  reconocimiento,  los  ambiciosos  abandonan 
al  vencido,  y  loa  egoístas  siguen  el  partido  del  vence- 
dor. ¡Esiraña  filosofía  humana,  cuyas  máximas,  siem- 
pre inútiles  al  valor  y  la  virtud,'  no  sirven  mas  que 
de  protesto  para  el  vicio,  y  de  subterfugio  para  las 
bajezas  de!  corazón! 

El  comercio  de  Zea  consiste  en  el  "dia  en  las  bello- 
tas de  una  especie  de  encina  llamada  velani,  que  se 
emplean  en  lus  tintes.  En  Ceos  fué  donde  se  inventó  la 
gasa  de  seda  tan  estimada  de  los  antiguos  (1);  y  los 
poetas  para  ponderar  su  finura  y  trasparencia  la  Ha- 

t  (')  A(jui  sigo  la  opinión  común,  pero  os  posible  que  Pli- 
nio  y  Soliuo  se  engañan o,  pues  según  ei  texto  de  Tíbulo,  Ho- 
racio y  otros,  esta  gasa  se  hacia  enCos  y  no  en  Ceos. 


ITINERARIO 


maban  aire  tegüo.  «Los  habitantes  de  Zea,  dice  Tour- 
nefort,  se  rcuDen  ordinariamente  para  hilar  lá  seda,  y 
trabajan  alrededor  de  las  azoteas,  para  dejar  caer  los 
husos  hasta  el  piso  de  la  calle,  y  subirlos  luego  reco- 
giendo el  hilo.  Ea  esta  faena  encontramos  al  obispo 
griego:  preguntó  quienes  éramos,  y  nos  hizo  saber  que 
eran  muy  frivolas  nuestras  ocupaciones  si  no  ¡ios  em- 
pleábamos mas  que  ca  buscar  plantas  y  mármoles  an- 
tiguos. Y  nosotros  le  contestamos  que  mucho  mas  nos 
edificarla  él  mismo  si  en  vez  del  huso  hubiéramos  en- 
contrado en  su  mano  las  obras  de  San  Crisóstomo  ó 
Sau  Basilio.» 

Yo  continuaba  lomando  la  quina  tres  veces  al  dia; 
y  aunque  no  habia  vuelto  la  calentura,  estaba  muy 
Üébil,  y  conservaba  siempre  en  una  mano  y  en  una 
megiliala  huella  del  sol.  Era,  pues,  un  convidado  muy 
alegre  de  corazón,  pero  de  muy  triste  semblante.  Hol- 
gábame en  el  festin,  por  no  aparecer  un  pariente  des- 
contento. Mi  huésped  me  daba  ejemplo  de  valor:  en 
aquel  momento  estaba  sufriendo  los  mas  crueles  do- 
lores (1),  que  le  arrancaban  algunos  ayes  eu  medio  do 
los  cantos  de  sus  hijas.  Todo  esto  presentaba  un  con- 
junto estraíio  de  cosas  verdaderamente  encontradas. 
¡Tanto  ruido  á  la  puerta  del  eterno  silencio!  ¡Tanta 
alegría  junto  al  inmenso  luto  de  la  Grecia!  Solo  uua 
cosa  me  hacia  roir,  y  era  figurarme  á  mis  amigos  ha- 
blando eu  Francia  de  mí;  les  veia  seguir  mis  pasos, 
ponderar  mis  fatigas,  temer  mis  peligros,  y  no  les 
hubiera  dejado  de  sorprender  encontrarme  de  pronto 
con  la  cara  tostada,  asistiendo  en  una  de  las  Cicladas 
á  una  boda  de  aldea,  y  aplaudiendo  las  canciones  de 
las  hijas  de  Pengali  que  cantaban  en  griego: 

Ah  voo3  dirai— je,  maman,  ote. 
mientras  Pengali  gritaba  de  dolor,  cantaban  los  ga- 
(1)   Mr.  Pengali  padecía  de  detención  do  orina. 
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líos,  y  éntre  los  vapores  de  aquel  festín  se  horraban 
enterameiitolos  recuerdos  de  laulis;de  Arisleo  y  de  Si- 
mónides.  Lo  -mismo  me  sucedió  al  desembarcar  cu 
Túnez  después  de  una  travesía  de,  .cincuenta  y  ocho 
dias,  que  se  pasaron  en  una  continua  tempestad;  pues 
fui  á  hospedarme  á  casa  de  Mr.  Devoise,  precisamente 
en  los  dias  de  carnaval;  y  en  vez  de  ir  á  meditar  sobre 
las  ruinas  de  Carlago,  rae  vi  precisado  á  concurrir  al 
baile  vestido  de  turco,  y  tomar  parte  en  los  placeres 
de  muchos  oficiales  americanos,  llenos  de  alegría  y  de 
juventud. 

No  fué  menos  chocante  el  cambio  de  escena  al 
partir  de  Zea,  que  lo  habia  sido  mi  desembarco  en 
aquella  isla.  A.  las  once  de  la, noche  hube  de  separar- 
me de  tan  alegre  sociedad,  y  bajar  al  puerto,  donde 
me  embarqué,  no  obstante  de  hacer  muymal  tiempo, 
y  no  haber  en  el  caique  mas  que  tres  marineros  y  dos 
grumetes.  José  perdis  en  el  mar  lodo  el  valor  que  des- 
plegaba en  tierra:  en  vano  me  hizo  muchas  reflexio- 
nes; al  ün  lin  o  que  seguirme,  y  correr  mi  suerte.  Ba- 
jábamoscon  viento  largo;  y  nuestro  esquife,  balanceado 
por  el  peso  de  su  misma  vela,  presentaba  la  quilla 
fuera  deí  agua:  Las  oleadas  eran  violentas,  y  las  cor- 
rientes del  liubeo  aumentaban  la  marejada:  el  cielo 
estaba  encapotado,  y  nosotros  navegábamos  al  pálido 
fulgor  de  los  "relámpagos  y  de  las  luces  fosfóricas  de 
las  olas.  No  trato  de  dar  mérito  á  mis  trabajos,  que 
ciertamente  no  valen  mucho;  pero  confio,  sin  embargo, 
que  cuando  se  considere  que  me  aparté  del  seno  de 
mi  patria  y  de  mis  amig&s,  y  sufrí  enfermedades  y 
fatigas,  atravesé  los  mares  de  la  G.rccia  en  barcas  mi- 
serables, y  resistí  los  ataques  de  los  beduinos,  todo 
esto  por  complacer  al  público,  ofreciéndole  una  obra 
menos  defectuosa  que  el  Genio  del  Cristianismo,  con- 
fio, digo,  que  se  hará  algún  aprecio  de  mis  esfuerzos 
y  de  mi  voluntad. 

1447    BiWUiloM  rumiar.  T.  I.  20 
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A.  pesar  de  la  fábula  del  águila  y  del  cuervo,  nada 
me  parece,  uia.s  bello  que  imitar  á  un  grande  hombre; 
yo  me  creí  ser  un  César;,  y  asi  mi:  decia:  ¿Quid  limes? 
'Cmarcm  vekis;  y  con  eslo  llegué  adonde  quena.  To- 
camos en  Tino  el.'dia  31  á  tas  seis  de  la  mañana,  y  al 
instante  hallamos  una- falúa  hidriola  que  partía  para 
Esmirna,  y  que  solo  debía  detenerse  algunas  horas  en 
Chía.  El  caique  me  pasó  abordo  de  la  falúa  sin  haber 
sallado  siquiera  en  tierra. 

Tino,  que  en  otro  tiempo  se  llamaba  Teños,  solo 
está  separada  de  Audros  por  un  canal  estrecho,  y  es 
"una  isla  muy  elevada  sobre  una  roca  de  mármol.  Los 
venecianos  la  poseyeron  mucho  tiempo,  y  solo  es  cé- 
lebre en  la  antigüedad  por  sus  serpientes,  pues  la  ví- 
bora tomó  su  nombre  de  esta  isla  (i).  Mr.  de  Ghoiseul 
ha  hecho  una  brilla  ble  descripción  de  las  mugeres  de 
Tino;  y  sus  vistas  del  puerto  de  San  Picólo  me  han  pa- 
recido'muy  exactas. 

El  mar  se  habia  echado,  como  dicen  los  marinos, 
y  se  habia  despejado  el  ciclo:  almorcé  sobre  cubierta 
mientras  zarpaban,  y  descubrí  á  diferentes  distancias 
todas  las  Ciclades:  Sciros,  donde  pasó  Aquiles  su  ni- 
fiez;  Délos,  célebre  por  el  nacimiento  de  Diana  y  Apo- 
lo, por  su  palmera  y  sus  fiestas;  Naxos,  que  me  recor- 
dó á  Ariadue,  Theséo  y  Baca,  y  algunos  pasages  poé- 
ticos de  los  Estudios  de  la  naturaleza.  Pero  todas  estas 
islas,  antes  tan  risueñas  y  embellecidas  tal  vez  por  la 
imaginación  de  los  poetas,  no  presentan  en  el  día 
mas  que  aridez  y  soledad.  Descúbranse  sobre  las  ro- 
cas algunas  miserables  aldeas,  á  las  que  dominan 
espantosos  castillos,  ó  circuyen  dos  y  aun  tres  mura- 
llas; pues  sus  habitantes  viven  en  continuo  temor  de 

(i)  Una  especie  de  víbora  llamada  tenia,  eraori'ginaria  de 
Teños,  La  isía  se  llamó  en  su  origen  Ophisa  ó  Hidrusa,  por 
Causa  de  sus  serpientes. 
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los  turcos  y  de  los  piratas.  Gomo  estas  aldeas,  á  pesar 
de  sus  fortificaciones,  se  van  arruinando,  cscilan  al 
mismo  tiempo  en  el  ánimo  del  viagero  la  ¡dea  de  to- 
das las  miserias.  Rousseau  decía  que  hubiera  querido 
ser  desterrado  á  alguna  de  las  islas  del  Archipiélago, 
de  lo  cual  se  habría  arrepentido  muy  pronto  el  elocuen- 
te solista.  Lejos  de  sus  admiradores,  reducido  al  trato 
de  algunos  griegos  toscos  y  pérfidos,  no  habría  en- 
contrado en  aquellos  valles  abrasados  por  el  sol,  ni 
flores  ni  arroyuelos,  ni  sombras;  en  lorno  de  él  solo 
hubiera  visto  bosques  de  olivos,  rocas. peladas,  algu- 
na alfombra  de  salvia  y  musgo;  y  envista  de  esto, 
dudo  que  hubiera  podido  continuar  mucho  tiempo  sus 
paseos  al  murmullo  del  viento  y  del  mar,  por  una  pla- 
ya árida  y  desierta. 

Aparejamos  al  Mediodía,  y  el  viento  Norte  nos 
echó  rápidamente  hacia  Scia;  pero  tuvimos  que  correr 
algunas  bordadas  entre  la  isla  y  la  costa  del  Asia  pa- 
ra ganar  el  canal.  Por  todas  partes  nos  veíamos  cer- 
cados de  tierras  é  islas,  bs  unas  redondas  y  elevadas 
como  Saraos,  y  las  otras  largas  y  bajas  como  los  cabos 
del  golfo  de  Efeso:  estas  tierras  y  estas  islas  aparecían, 
con  diferente  colorido ,  según  estaban  mas  ó  menos 
distantes.  Nuestra  falúa  era  muy  ligera  y  elegante, 
con  sola  una  vela  muy  grande ,  cortada  como  el  ala  de 
una  ave  marina.  Este  harquichuelo  formaba  la  ri- 
queza de  una  familia  compuesta  de  padre,  madre,  un 
hermano  y  seis  hijos.  El  padre  era  el  capitán  ,  el 
hermano  el  piloto,  los  hijos  los  marineros ,  y  la 
madre  hacia  de  cocinera^  No  he  visto  cosa  mas  alegre, 
masaseaday  activa  que  aquel  lacorapañlade  hermanos. 
Lavaban,  cuidaban  y  adornaban  la  falúa  como  una  ca- 
sita: en  la  popa  lenian  una  imagen  de  la  Virgen  y  un 
rosario,  coronado  lodo  con  ramos  de  oíiva.  Es  muy 
común  en  el  Oriente  ver  una  familia  llevar  de  esta 
modo  todos  sus  bienes  ea  una  embarcación  ,  mudar 
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de  climas  sin  dejar  sus  hogares  ,  y  librarse  de  la  es- 
clavitud ,  llevando  en  el  mar  la  vida  errante  de  los 
eseilíis. 

Durante  la  noche  anclamos' en  el  puerto  do  Clu'o, 
«feliz  patria  do  Homero,»  dieeFenelou  en  las  Aieniu- 
rtts  de  Alistando,  obra  maestra  de  armonía  y  del  buen 
gusto  de  la  antigüedad.  Me  había  dormido  perfecta- 
mente, y  José  no  me  dispertó  hasta  las  siete  ele  la  ma- 
ñana. Estaba  acostado  sóbrela  cubierta  de  la  falúa,  y 
cuando  abrí  los  ojos  me  creí  trasladado  á  un  país  en- 
cáfftadb  ;  pues  me  hallé  en  medio  de  un  puerto  lleno 
de  buques,  á  la  vista  de  una  hermosa  ciudad  domina- 
da por  montes  cubiertos  de  olivos,  palmeras,  lentiscos 
y  terebintos.  En  la  orilla,  y  por  los  muelles,  se  veían 
muchos  griegos,  turcos  y  francos ,  y  se  oían  campa- 
nas (I). 

Salté  cu  tierra  ,  me  informé  si.  había  cónsul' de 
nuestra  nación  en  la  isla,  y  me  dirigieron  á  un  ciru- 
jano que  hacia  sus  veces ,  y  vivía  en  el  puerto.  Fui  á 
verle,  y  me  recibió  con  mucha  atención,  disponiendo 
que  su  hijo  me  sirviese  de  cicerone  durante  algunas 
horas,  y  mientras  recorría  la  ciudad,  que  se  parece 
mucho  á  una  población  veneciana.  Baudrand,  Ferrari, 
Tournefort ,  Dapper ,  Chandler ,  Mr.  de  Choisea! ,  y 
otros  muchos  geógrafos  y  viageros  han  hablado  de  la 
isla  de  Chío,  y  a  sus  obras  remito  á  mis  lectores. 

A  las  diez  volvía  la  falúa  y  almorcé  con  la  familia, 
que  bailaba  y  cantaba  sobra  cubierta,  bebiendo,  vino 
de  Chío,  que  no  era  por  cierto  del  tiempo  de  Anacreon- 
'te.  Un  instrumento  poco  armonioso  animaba  la  voz  y 
los  pasos  de  mis  patrones  ;  este  instrumento  no  ha 

(1)  Soló  los  habitantes  griegos  de  la  isla  de  Chío  tienen 
éo.  Turquía  el  privilegio  do  tocar  las  campanas  ,  si  cual  con 
otros,  lo  deben  á  qua  cultivan  el  árbol  de  ¡a  almáciga.  Yéaso 
la  memoria  da  Mr.  Galland,  citada  por  Mr,  deChoisoul. 
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conservado  do  la  lira  antigua  mas  que  e!  nombre,  y 
ha  degenerado  como  sus  diieños.  La d y  Craveri  ha  he- 
cho so  descripción. 

El  día  4,°  de  setiembre  á  medio  día  salimos  del 

Í merlo  :  comenzó  á  soplar  una  brisa  del  piarlo;  que 
ué  arreciando  en  poco  tiempo.  Procuramos  ganar  el 
paso  enlrc  Cbío  y  las  islas  Spalmodores'M),  que  cier- 
ran el  canal,  cuando  se  navega  en  dirección  álUetelin 
ó  Esmirn.a.  Pero  no  pudimos  doblar  el  cabo  Del  [i  no.; 
pasamos  al  Esto,  y  dimos  uini  bordada. h asía  el  puer- 
to doTchesmc.  De  allí,  volviendo  proa  hacia  Clito,  v 
remon lando  luego  el  monle  Minas,  conseguimos  en  fia 
ganar  c-l  cabo  de  Cara-Bouroun,  situado  en  ta  entrada 
del  golfo  de  Esmirna.  Nos-faíló  el  viento  á  las  diez 
de  la  noche  ,  y  la  pasamos  en  calma  sobre  la  costa 
del  Asia. 

El  dia  2  al  rayar  el  alba  nos  largamos  de  tierra  á 
fuerza  de  remos  ,'á  fin  de  aprovechar  !;t  brisa  luego 
que  soplase,  lo  yüal  se  verifico  mas  pronto  de  lo  que 
esperábamos.  Muy  pronto  pasamos  las  islas  de  Dour- 
lar.h,  y  tocamos  el  castillo  que  domina  lo  interior  del 
golfo  ó  puerto  de  Esmirna.  Entonces  vi  áJo  tejos  osla 
ciudad  por  enlrc  un  bosque  de  mástiles  de  los  muchos 
buques  que  había  andados.  Parecía  salir  de  entre  las 
olas,  porque  eslá  situada  en  un  terreno  bajo  y  llano, 
coronada  entre  Oriente  y  Mediodía  de  rocas  eslérites. 
José  estaba  toco  de  con  lento ,  pues  Esmirna  era  para 
él  una  secunda  patria  :  casi  me  alligia  la  alegría  de 
aquel  pobre  muchacho,  pues  mo  hacia  acordar  de  mi 
país ,  y  consideraba  lambien  que  aquel  axioma  ,  ubi 
orne,  ibi  pulria,  es  muy  verdadero  para  la  mayor  par- 
te de  los  hombres. 

Josd  me  iba  esplicando  cuanto  veíamos,  á  medida 
que  nos  acercábamos  á  tierra.  Ka  fin,  amainamos  ve- 

0)   Olim.  OEnussw. 
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las  ,  y  dimos  fondo  sobre  seis  bi  azas  de  agua,  fuera 
de  la  primera  Ifpea  de  buques,  lluscaba  por  todas  par- 
tes mi  barco  de  Trieste,  y  por  fio  le  conocí  por  su  pa- 
bellón: habia  foudeado  en  la  escala  de  los  Francos,  ó 
puerto  de  los  Europeos.  Me  embarqué. con  José  en  un 
calque,  y  pasé  á  bordo  del  buque  austríaco.  El  capitán 
y  su  teniente  estaban  en  tierra;  pero  los  marineros 
me- conocieron  y  recibieron  con  suma  alearía,  dicién- 
dome  que  babian  llegado  á  Ermirna  el  18  de  agosto: 
que  el  capitán  habia  estado  bordeando  dos  dias  por 
aguardarme  entre  Zea  y  el  cabo  Sunio  ,  hasta  que  el 
v^nto  le  obligó  á  seguir  su  ruta;  y  por  último,  aña- 
dieron que  mi  criado,  de  órdeu  del  cónsul  de  Francia, 
me  habia  lomado  ya  una  habitación.  ■ 

Mucho  güito  tuve  en  saber  que  mis  antiguos  com- 
pañeros habían  sido  tan  felices  como  yo  en  su  viage. 
Quisieron  trasladarme  á  tierra,  y  pasando  al  borde 
del  buque,  muy  pronto  tocamos  al  muelle.  Una  multi- 
tud de  ganapanes  so  apresuraron  á  darme  la  mano 
para  saltar  en  tierra.  Esmirna,  donde  yo  veía  muchos 
sombreros  (í) ,  se  me  presentaba  cómo  una  ciudad 
marítima  de  Italia,  en  la  que  hubiese  un  barrio  de 
orientales.  Tose  rae  condujo  á  casa  del  cónsul  francés, 
que  lo  era  Mr.  Chaudcrloz.  Con  frecuencia  he  tenido 
ocasión  de  celebrar  la  hospitalidad  de  nuestros  cónsu- 
les;-y  suplico  á  mis  lectores  me  disimulen  esta  es- 
pahsion  de  mi  agradecimiento,  porque  aunque  cansen 
mis  repeticiones,  no  puedo  dejar  de  ser  reconocido. 
Mr.  Chauderloz,  hermano  de  Mí.  dclaClos,  me  reci- 
,  bió  con  la  mayor  urbanidad  .  aunque  no  me  hospedó 
en  su  casa,  porque  se  hallaba  enfermo  á  la  sazón  ,  y 


({)  El  turbante  y  el  sombrero  forman  el  principal  distin- 
tivo de  los  francos  y  de  los  tarcos,  y  según  el  modu  de  hablar 
de  Levanto,  so  cuenta  por  turbantes  y  sombreros. 
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porque  Esmirna  ofrece  pór  otra  parle  tudas  las  conve- 
niencias de  una  gran  población  de  Europa. 

Dispusimos  al  instante  todo  lo  necesario  para  con- 
tinuar yo  mi  viage,  pues  estaba  resuelto  á  ir  por  tier- 
ra á  Constantinopla-,  y  después  de  recoger  los  firma- 
nes,  embarcarme  con  los  peregrinos  griegos  para  Si- 
ria ;  bien  que  no  quería  ir  por  el  camino  recto  ,  sino 
recorrer  la  llanura  de  Troya  ,  pasando  por  el  monte 
Ida,  El  sobrino  de  Mr.  Chauderloz  ,  que  acababa  de 
llegar  de  Efeso,  me  dijo  qué  los  desfiladeros  del  Gár- 
garo estaban  infestados  de  ladrones  ,  y  ocupados  por 
Jas  tropas  de  los  agás,  mas  temibles  aun  que  los  mis- 
mos ladrones.  Gomo  había -ya  formado  mi  proyecto, 
enviaron  á  buscar  un  guia  que  debia  acompañará  un 
inglés  á  los  Dardanelos,  siguiendo  el  mismo  cami- 
no que  yo.  Este  guia  convino  en  acompañarme,  y 
proporcionarme  los  caballos  necesarios  medíanle  una 
suma  muy  considerable.  Mr.  Chauderloz  me  ofre- 
ció un  intérprete  y  un  ¡jenízaro  esperimentado.  En- 
tonces eché  de  ver  que  debia  dejar  en  el  consulado 
uua  parte  de  mis  maletas,  llevándome  únicamente  lo 
mas  preciso.  Señalóse  para  la  partida  el  día  4  de  se- 
tiembre, esto  es,  al  dia  siguiente  de  mi  llegada  á  Es- 
mi  rna. 

Después  de  haber  prometido  á  Mr.  Chauderloz  que 
volvería  á  comer  con  él,  me  trasladé  á  mi  habitación, 
donde  encontré  á  Julián  bien  acomodado  en  uu  cuarto 
muy  decente  y  amueblado  á  la  europea.  Esta  casa  de 
huéspedes,  propiedad  de  una  viuda,  estaba  muy  bien 
situada  sobre  el  puerto:  ya  no  he  podido  recordar  mas 
su  nombre.  Creóme  dispensado  de  hablar  de  Esmirna 
de  spues  de  las  descripciones  que  lian  hecho  de  ella 
Tournefoit,  Chandler  ,  Peyssonel,  Dellaway  y  otros; 
pero  no  puedo  dejar  de  citar  con  placer  el  siguiente 
trozo  del  Viaye  de  Mr.  de  Choiseul. 

«Los  griegos  que  salieron  de  aquel  barrio  de  Efe- 
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so,  llamado  Esmima,  'edificaron"  algunas  cabanas  en 
lo  interior  <íe,l  golfo,  al  que  después  se  dio  el  nombre 
de  su  primera  patria.  Alejandro  quiso  reunidos  en 
una  población,  y  mandó  á  Ánligono  que  edificase  tina 
ciudad  junio  ál  rio  Melés,  y  Lisimaco  concluyó  ¡a 
obra.  ■  ■ 

«Una  situación  tan  ventajosa  como  la  de  Esmirna 
era. digna  del  fuudador  de  Alejandría,  y  debia  hacer 
que  prosperase  la  nueva  ciudad.  Asi,  pues,  habiendo 
sido  eonlada  entre  las  ciudades  deJouia,  y  participado 
délos  privilegios  de  su  confederación,  llegó  á  ser 
pronto  el  centro  del  comercio  del  Asia  Menor:  sus  ri- 
quezas y  su  lujo  atrajeron  á  ella  todas  las  artes,  se 
decoró  con  hermosos  edificios,  y  sq  llenó  de  un  sin- 
número de  eslrangrros  que  veniafi  á  enriquecerla  con 
las  producciones  ele  sus  paises,  á  admirar  sus  maravi- 
llas, cantar  con  sus  poetas  é  instruirse  con  sus  filóso- 
fos. Un  dialecto  mas  suave  daba  aun  mayor  realce  á 
aquella  elocuencia,  que  parecía  se.r  un  atributo  de  los 
griegos.  La  belleza  del  clima  parece  influía  en  la  de 
las-  personas  que  ofrecían  á  los  artistas  modelos,  con 
los  que  daban  á  conocerá  todo  el  inundo  la  naturaleza 
y  el  arte  reunidos  en  toda  su  perfección. 

«Era  una  de  las  ciudades  que  disputaban  e!  honor 
de  ser  patria  de  Homero;  y  ensoñaban  á  las  orillas  del 
Meles  el  parage  en  que  su  madre  Critbeis  le  dió  a  luz, 
y  ía  gruta  donde  se  retiró  para  componer  sus  inmor- 
tales versos.  Un  monumento  consagrado  á  su  gloría,  y 
ue  tenia  su  nombre,  presentaba  en  medio  de  la  ciu- 
ad  espaciosos  pórticos  donde  se  reunian  los  ciudada- 
nos: en  fin,  sus  monedas  fenian  su  irnágeG,  como 
si  conociesen,  por  su  soberano  al  geaio  sublime  que 
los  honraba. 

«lísmirna  conservó  los  preciosos  restos  de  su  pros- 
peridad hasta  la  época  en  que  el  imperio  tuvo  que  lu- 
char con  los  bárbaros:  la  lomaron  primero  los  turcos, 
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luego  los  griegos,  sufriendo  siempre  muchos  saqueos 
y  destrucción/ A  principios  del  siglo  XIII  ya  no  que- 
daban mas  que  ruinas,  y  la  ciudndeln  que  hizo  reedi- 
ficar el  emperador  Juan  Comneno,  muerto  en  el  año 
1224,  esta  fortaleza  no  pudo  resistir  los  esfuerzos  do 
los  príncipes  turcos,  los  cuales- residieron  en  ella  mu- 
chas-veces,  á  pesar  de  que  los  caballeros  de  Rliodas, 
aprovechándose  de  una  circunstancia  favorable,  lo- 
graron construir  en  ella  un  fuerte,  en  el  que  pudie- 
ron mantenerse;  pero  lamerían  lomó  después  de  ca- 
torce dias  esta  plaza,  que  hacia  siete  años  estaba  blo- 
queando Bayacelo. 

«lisininsa  no  comenzó  á  salir  de  sus  ruinas  basta 
que  tos  turcos  se  enseñorearon  enteramente  del  im- 
perio; porque  entonces  su  ventajosa  situación  la  hizo 
recobrar  el  esplendor  que  había  perdido  en  la  guerra, 
llegando  á  ser  el  emporio  del  comercio  de  aquellos 
aises.  Seguros  ya  los  habitantes,  bajaron  de  la  cum- 
re  de  los  montes,  y  edificaron  nuevas  casas  en  la  ori- 
lla del  mar:  estas  obras  nuevas  se  han  hecho  cou  los 
mármoles  de  lodos  los  monumentos  antiguos,  de  los 
que  apenas  queda  rastro  alguno,  pues  solo  se  conoce 
el  parage  en  que  estuvo  el  estadio  y  el  teatro.  En  va- 
no se  pretendería  reconocer  estas  ruinas  en  algunos 
lienzos  de  murallas  que  se  descubren  entre  la  fortale- 
za y  e!  recinto  de  la  ciudad  moderna.» 

Los  terremotos,  los  incendios  y  la  peste  han  des- 
truido la  Esmima  moderna,  como  los  tártaros  destru- 
yeron la  antigua.  Esta  última  calamidad  dió  lugar  á 
un  acto  de  caridad  heroica,  que  merece  referirse  entre, 
los  de  los  misioneros,  y  de  cuya  certeza  no  se  puede 
dudar,  pues  hace  su  rclaciou  un  ministro  anglicano. 
El  hermano  Luis  de  Pavía,  del  orden  de  recoletos, 
superior  y  fundador  del  hospital  de  San  Antonio,  en 
Esmirna,  cayó  enfermo  de  la  peste,  é  hizo  voto  al  Se- 
ñor que  si  le  conservaba  la  vida,  la  consagraria.com- 
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pletamenle  al  servicio  de  los  apestados.  Carado  mila- 
grosamente Fr.  Luis,  cumplió  con  exactitud  las  con- 
diciones de  su  voto.  Son  innumerables  los  apestados 
á  quienes  ha  curado,  y  se  ha  hecho  el  cálculo,  de  que 
ha  salvado  mas  de  las  dos  terceras  partes  de  estos  in- 
felices (1). 

Unicamente  me  quedaba  que  ver  en  Esmirna  el 
Melés,  que  nadie  conoce  ya,  porque  tres  ó  cuatro 
ramblas  se  disputaban  el  nombre  (2).  Pero  lo  que  mas 
me  admiró  fué  el  temple  suave  del  aire.  El  ciclo,  no 
tan  puro  y  despejado  como  el  del  Atica,  tiene  aquel 
tinte  que  admiran  los  pintores,  y  que  le  forma  uu  va- 
por sutilísimo,  blandamente  enrojecido  por  la  luz. 
Cuando  no  soplaba  el  aire  de  mar,  sentía  en  mí  una 
languidez  como  si  me  desmayara,  y.en  ello  conocí  á 
la  afeminada  Jonia.  MI  permanencia  en  Esmirna  me 
obligó  á  verificar  una  metamorfosis,  y  hube  de  tomar 
otra  vez  el  aire  de  la  civilización  para  hacer  y  recibir 
■visitas.  Los  comerciantes  que  me  hicieron  el  honor  de 
visitarme  eran  personas  muy  ricas,  y  cuando  pasé  á 
devolverles  la  visita,  vi  que  sus  raugeres  estaban  ves- 
tidas con  tanta  elegancia  como  si  aquella  mañana 
acabasen  de  recibir  las  mudas  de  casa  Leroy.  Situado 

(-1)  Véase  á  Dellaway.  [El  remedio  quo  principalmente 
usaba  el  hermano  Luis  era  envolver  al  enFormo  en  una  ca- 
misa empapada  en  aceite. 

("2)  Chandler  hace,  sin  embargo,  «na  descripción  dema- 
siado poética,  aunque  se  burla  de.  los  poetas  y  délos  pintores 
que  trataron  de  dar  aguas  al  lliso,  y  asegura  quo  e¡  Melíá 
corre  por  detrás  del  castillo.  El  mapa  do  Esmirna  da  moa- 
sieur  de  Choiseul  nota  también  el  curso  del  rio  padre  do  Ho- 
mero. ¿Y  en  qué  consiste  que  teniendo  yo  tanta  imaginación 
como  me  suponen,  no  he  podido  ver  en  Grecia  lo  que  bao, 
visto  otros  viageros  graves  y  distinguidos?  Profeso  un  maldi- 
to amor  á  la  verdad,  y  el  temor  de  decirlo  que  no  es,  nie  ba- 
ca superar  toda  consideración . 
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entre  las  ruinas  de  Atenas  y  las  tic  Jerusalen,  esle 
otro  Parí?,  adonde  había  llegado  en  un  bagel  griego,  y 
del  que  iba  á  salir  con  una  caravana  turca,  separaba, 
del  modo  mas  original  las  escenas  de  mi  viage;  era 
una  especie  de  oasis  (I)  civilizado,  una  Palm  iraca 
medio  de  los  desiertos  y  de  la  barbarie.  Confieso,  sin 
embargo,  que  siendo  naturalmente  huraño,  no  había 
venido  á  buscar  por  cierto  al  Oriente  lo  que  llamamos 
sociedad,  y  lo  que  deseaba  era  ver  los  camellos  y  los 
camelleros",  y  oir  el  grito  del  cornac. 

Tomadas  ya  todas  las  disposiciones,  partió  el  guia 
con  los  caballos  el  dia  4  por  la  mañana,  para  ir  á  es- 
perarme en  Menemen-Eikelassi,  que  es  un  puerlecito 
de  laAnalolia.  La  última  visita  que  hice  en  fismirna 
fué  á  José:  \Quanhm  mulalus  ab  Mol  ¿Era  aquel  mi 
ilustre  dragomán?  Lo  halló  en  una  miserable  tienda 
alisando  y  batiendo  una  baj illa  de  eslaño,  y  tenia 
mesta  aquella  misma  chupa  de  terciopelo  azul  que 
levaba  cuando  recorrimos  las  ruinas  de  Esparta  y  de 
Atenas.  Pero  ¿de  quéle  servían  aquellas  insignias  da 
su  pasada  gloria,  y  el  habar  visto  las  ciudades  y  los 
hombres,  mores  hominum  eturbeáKi  siquiera  era" su- 
yo el  martillo  con  que  trabajaba.  ¡Alli  en  un  rincón  vi 
al  amo,  que  con  adusto  ceño  hablaba  á  mi  compañero 
de  viage!  ¡Y  para  esto  deseaba  tanto  José  llegar  á  Es- 
mirna!  Solo  he  sentido  dos  cosas  en  mi  viage,  y  son  el  • 
no  haber  tenido  riquezas  bastantes  para  poner  una 
tienda  á  José,  y  rescatar  en  Túnez  un  cautivo.  Me 
despedípor  última  vez  demi  cantarada,  el  cual  lloraba» 
y  yo  no  dejé  de  enternecerme.  Le  escribí  mi  nombre 
en  un  pedaciío  de  papel,  en  el  que  envolví  algún  di- 
nerillo en  señal  de  mi  sincero  reconocimiento;  de  mo- 
do que  el  amo  de  la  tienda  nada  pudo  ver  de  lo  que 
estaba  pasando  entre  nosotros. 

(1)   Isla  cubierta  de  verdura  en  medio  de  los  arenales. 
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Al  caer  la  larde  me  despedí  del  cónsul,  y  me  em- 
bargué en  uu  barquichuelo  con  Julián,  el  dragomán, 
los  genízaros  y  el  sobrino  de  Mr.  Chauderloz,  que  tu- 
vo la  atención  de  acompañarme  hasta  la  escala,  á  la 
que  llegamos  en  poco  tiempo.  El  guia  estaba  en  la 
orilla:  abraeéámi  joven  huésped,  que  volvía  á  Esiuir- 
m;  montarnos  á  caballo  y  partimos. 

Ya.  era  media  noche  cuando  llegamos  al  Itan  de 
Menemen.  A  lo  lejos  vi  una  multitud-  de  luces,  y  eran 
las  de  una  caravana  que  acampaba  eu  aquel  parage. 
Habiéndome  acercado  mas,  distinguí  claramente  mul- 
titud de  camellos,  unos  echados,  y  olros-aun  en  pie, 
cslos  cargados,  y  descargados  aquellos.  Caballos  y  as- 
nos que  comían  cebada  en  sacos  de  cuero;  algunos 
turcos  que  estaban  á  caballo,  y  las  mugares  cubiertas 
con  sus  velos,  sin -que  aun  se  hubiesen  apeado  de  sus 
dromedarios.  Alrededor  de  la  lumbre ,  donde  los  es- 
clavos guisaban  el  pilan,  se  veían  varios  comerciantes 
turcos  sentados  sobre  alfombras,  con  las  piernas  cru- 
zadas: otros  viageros  estaban  fumando  en  sus  largas 
pipas,  ó  mascaban  opio,  y  oían  contar  algunos  cuen- 
tos. Oíros  tostaban  el  cafe  en  grandes  cazos:  los  vi- 
vanderos iban  de  corro  en  corro  vendiendo  tortas, 
frutas  y  aves:  habia  también  varios  cantores  que  di- 
vertían ¿aquella  multitud;  é  igualmente  algunos  ima- 
nes ó  santones  que  hacían  abluciones:  se  prosterna- 
ban, se  levantaban,  ó  invocaban  al  Profeta  ,  en  tanto 
que  los  camellos  dormían  descansadamente.  Todo  el 
terreno  estaba  lleno  de  Cardos,  de  sacos  de  algodón  y 
de  cargas  de  arroz.  Estos  objetos  que  se  veían,  ya  cla- 
ramente ó  muy  iluminados  por  la  luz,  ya  confusos  ó 
perdidos  en  la  oscuridad,  según  el  color  ó  las  oscila- 
ciones de  las  llamas  de  las  hogueras,  ofrecían  una  ver- 
dadera escena  de  las  Milyum  Noches;  y  solo  faltaba 
el  califa  Aroun  al  llaschild,  el  visir  Gia'ffar,  y  Mes- 
rour,  gefe  do  los  eunucos. 


DE  PARIS  Á  JERÜSALEN.  3 1 7 

Entonces  rae  acordé  por  primara  vez  que  pisaba 
las  llanuras  del  Asia,  parte  del  mundo  que  todavía  no 
había  visto  la  b'ireiíá  de  mis  pies  ¡ay!  ni  las  penas  que 
sufro  como  tocios  los  hombres.  Miré  con  respeto  aque- 
lla antigua  tierra,  donde  tuvo  su  cuna  la  raza  huma- 
na; donde  unieron  los  patriarcas;  donde  estuvieron 
Tiro  y  Babilonia;  donde  el  Eterno  concitó  á  Ciro  y  á 
Alejandro,  y  donde  Jesucristo  cumplió  el  misterio  de 
nuestra  redención.  Presentábase  á  mi  vista  un  mundo 
enteramente  estraño  á  mis  ideas;  iba  á  encontrar  na- 
ciones que  me  eran  del  todo  desconocidas;  usos-y  cos- 
tumbres diversas;  oLros  animales,  oirás  plantas;  nue- 
vo cielo,  nueva  naturaleza.  Pronto  iba  á  pasar  el  Her- 
mo  y  el  Granice:  no  estaba  lejos  de  Sardis;  me  acerca- 
ba á  Pérgamb  y  á  Troya:  la  liistori.i  me  alma  otra 
página  de  las  revoluciones  de  la  especie  humana. 

Con  bástanle  pena  me  apartó  de  la  caravana.  Des- 
pués de  dos  horas  de  camino  llegamos  á  las  orillas  del 
flermo,  que  pasamos  en  una  barca.  Aun  es  el  (arbi- 
dos  ílcrmvs;  pero  no  sé  sí  sus  aguas  arrastran  toda- 
vía pajitas  de  oro.  Vilo  con  placer,  porque,  hablando 
con  propiedad,  era  c!  primer  rio  algo  caudaloso  que 
habia  encontrado  desde  que  salí  de  Italia.  Al  amane- 
cer entramos  en  una  llanura  rodeada  de  cerros  de  po- 
ca elevación.  151  ¡jáis  presentaba  un  aspeólo  del  lodo 
diferente  del  de  la  Grecia:  los  algodoneros  verdes,  las 
doradas  espiga--;  de  trigo,  la  variada  corteza  de  las 
sandías,  adornaban  de  un  modo  bellísimo  aquellos 
campos,  en  los  (pie  se  veian  pastando  muchos  came- 
llos y  búfalos.  Dejamos  á  nuestra  espalda  á  Magnesia 
y  al  monte  Sipylo;  y  por  consiguiente  no  estábamos 
muy  distantes  de  los  campos  donde  Agesilao  humilló 
el  órgnllo  del  gran  rey,  y  en  los  que  Eseipion  ganó  á 
Antioco  aquella  gran  batalla  que  abrió  á  los  romanos 
el  camino  del  Asia, 

A  nuestra  izquierda,  y  á  lo  lejos,  descubrimos  las 
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ruinas  de  Cymo,  y  á  !a  derecha  teníamos  á  Neon-Ti- 
chos; tuve  ¡atención  de  'apearme  y  andar  a  pie  por 
respeto  á  Homero,  que  pasó  por  aquellos  misinos  pa- 
rages. 

«Algún  tiempo  después  su  pobreza  lejoblígó  á  ir 
á  Cymo,  Habiendo  emprendido  su  víase,  pasó  por  la 
llanura  del  Hermo,  y  llegó  á  Neon-Tichos,  colonia  de 
Cymo,  y  fundada  ocho  años  después  de  esta  ciudad. 
Dícese  que  hallándose  en  ella  en  casa  de  un  armero, 
recitó  anos  versos,  los  primeros  que  habia  hecho,  y 
cuyo  sentido  es  el  siguiente:  «Oh  vosotros,  ciudadanos 
de  la  amable  hija  de  Cymo,  que  habitáis  al  pie  del 
monte  Sardeno,  á  cuya  cumbre  hace  sombra  un  bos- 
que que  da  grata  frescura,  y  que  bebéis  el  agua  del 
divino  Hermo,  que  dió  nacimiento  á  Júpiter,  tened 
lástima  de  un  pobre  estrangero,  que  no  encuentra  ca- 
sa alguna  donde  hospedarse, 

«El  Hermo  corre  por  cerca  de  Neon-Tichos,  y  el 
monte  Sardeno  domina  á  los  dos.  El  armero  se  llama- 
lia  Tychio,  y  le  agradaron  tanto  los  versos,  que  lo  hos- 
pedó en  su  casa,  ofreciéndole  que  partiría  con  él 
cuanto  tuviese,  pues  le  causaba  suma  compasión  el 
verle  ciego  y  obligado  á  mendigar  su  triste  alimento. 
En  esto  enlró  en  la  tienda  Melesgíenes ,  se  sentó,  y 
hallándose  delante  varios  ciudadanos  de  Neon-Tichos 
les  enseñó  algunos  trozos  de  sus  poesías,  que  eran  lu 
espedicion  de  Araphíarao  contra  Tobas,  y  algunos 
himnos  en  honor  de  los  dioses.  Todos  manifestaron  su 
parecer,  y  también  lo  dió  Melesgíenes,  lo  cual  causó 
mucha  admiración  álos  concurrentes. 

'(Mientras  estuvo  en  Neon-Tichos  ganó  de  comer 
recitando  versos,  y  en  mi  tiempo  se  enseñaba  aun  el 
parage  donde  se  sentaba  para  recitarlos.  Venérase 
mucho  este  sitio,  que  se  halla  á  la  sombra  de  un  ála- 
mo que  comenzaba  acrecer  cuandollegó Homero  (1).» 
(1)    Vida  dé  Humero,  traducida  por  Mr.  Larcher. 
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Habiéndose  Homero  hospedado  en  casa  de  un  ar- 
mero de  Neon-Tiehos,  no  podia  yo  avergonzarme  de 
haber  tenido  por  intérprete  á  un  estañero  de  Esmir- 
na;  y  ¡ojalá  fuera  completa  en  todas  sus  parles  la  se- 
mejanza, aunque  hubiese  de  adquirir  el  Lalento  de 
Homero  á  costa  de  todas  las  desgracias  que  oprimie- 
ron á  aquel  poeta! 

De>pues  de  haber  caminado  algunas  horas,  pasa- 
mos una  de  las  vertientes  de!  monte  Sardeno,  y  lle- 
gamos á  las  ovillas  del  Pythico.  Descansamos  alli  ua 
poco  para  dejar  pasar  una  caravana  que  vadeaba  el 
rio.  Los  camellos  atados  unos  á  otros  por  la  cola,  en- 
traban con  repugnancia  en  el  agua,  alargando  el  cue- 
llo, y  guiados  por  un  asno  que  iba  delante.  Los  mer- 
caderes y  los  caballos  estaban  parados  enfrente  de  no- 
sotros al  otro  lado  del  rio,  donde  se  veia  también,  aun- 
que separada  de  la  geule,  una  muger  turca,  que  se  ta- 
paba el  rostro  con  el  velo.  Nosotros  fuimos  los  últimos 
en  pasar  el  rio  por  bajo  de  un  mezquino  puente  de 
piedra,  y  á  las  once  llegamos  á  un  kan,  en  el  que  pa- 
ramos para  que  descansasen  los  caballos. 

A  las  cinco  volvimos  á  emprender  nuestra  marcha. 
El  terreno  era  elevado  y  bien  cultivado.  A  la  izquier- 
da veíamos  el  mar.  Por'primera  vez  noté  las  tiendas 
de  campaña  de  los  turcomanos,  hechas  con  pieles  ne- 
gras de  carneros,  lo  que  rae  recordó  á  los  hebreos  y 
Jos  pastores  árabes.  Bajamos  á  la  llanura  de  Myrina, 
que  se  estiende  basta  el  golFo  de  Elea.  Sobre  una  de 
las  crestas  del  monte  que  acabábamos  de  pasar,  se  eleva 
el  castillo  de  Guiel-Hissar,  A  las  diez  de  la  ñocha 
acampamos  eu  la  llanura.  Eslendieron  sobre  el  ¡sue- 
lo una  manta  que  habia  ,comprado  eu  Esmirna;  ine 
echó  encima,  y  me  quedé  dormido.  Habiéndome  dis- 
pertado algunas  horas  después,  vi  resplandecer  las  es- 
trellas sobre  mi  cabeza,  y  oí  á  lo  lejos  los  gritos  del 
camellero  que  guiaba  una  caravana.  Antes  Je  amane- 
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cor  ei  día  5  estábamos  ya  á  caballo,  siguiendo  el.  ca- 
mino por  una  vega  cultivada:  pasamos  el  Cauco  á  una 
legua  de  Pérgamo,  y  á  las  nueve  de  la  mañana  entra- 
mos en  esta  ciudad,  que  se  halla  situada  al , pie  de  ua 
monte.  Mientras  el  guia  conducía  los  caballos  á  un 
kan,  yo  fui  á  ver  las  ruinas  de  la  ciudadela,  y  hallé  los 
restos  de  tres  eercus  de  murallas,  de  un  teatro,  y  de 
un  templo  (que  tal  vez  seria  el  de  Minerva  la  Vence- 
dora), También  reparé  en  algunos  trozos  de  hermosa 
escultura,  entre  otros  un  friso  adornado  con  guirnal- 
das, sostenidas  en  cabezas  de  toros  y  en  águilas.  Es- 
tando alli,  veia  á  í'érgamo  á  mis  pies  en  dirección  del 
Mediodía,  semejante  á  un  campamento  de  barracas  ro- 
jizas. Hacia  el  Poniente  so  estendia  una  vasta  llanura, 
que  terminaba  en  el  mar:  al  Oriente  se  descubría  otra 
cercada,  á  lo  lejos  por  varios  montes:  al  Mediodía  y  al 
pie  de  la  ciudad  se  veian  en  primer  término  diversos 
cementerios' plantados  de  cipreses,  y  luego  una  gran 
faja  de  tierra  sembrada  de  cebada  y  algodón;  en"  se- 
guida dos  grandes  ti'unulus,  después  una  hilera  de  ár- 
boles, terminando  el  horizonte  una  larga  y  elevada 
colina..  También  descubrí  al  Nord-esle  algunas  de  las 
revueltas  del  Selinb  y  del  Cecio,  y  al  Este  el  anfiteatro 
en  lo  profundo  del  un  valle.  Bajando  d£  la  ciudadela 
vi  en  la  ciudad  las  ruinas  de  un  acueducto  y  del  Liceo. 
Los  sabios  del  pais  pretenden  que  la  famosa  bibliote- 
ca se  hallaba  en  este  monumento. 

Pero  esta  descripción  es  la  mas  inútil  que  puede 
hacerse,  pues  Mr.  deChoiseul  ha  publicado  hace  seis 
meses  la  continuación  de  su  viage.  Y  en  este  tamo, 
en  que  se  reconocen  los  progresos  del  genio,  que  el 
trabajo,  el  tiempo  y  la  desgracia  han  perfeccionado, 
ha  dado  noticias  rúas  curiosas  y  exactas  sobre  los  mo- 
numentos de  Pérgamo  y  la  historia  de  sus  príncipes. 
Solo  añadiré  una  reflexión,  y  es  que  eTnombre  de  Al- 
talo, tan  grato  á  las  arles  y  a  la  literatura,  parece  ha- 
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bér  sido  fatal  cá  los  reyes;  pues  Atlalo,  tercero  ele  este, 
nombre,  murió  casi  loco,  dejando  por  herederos  de 
sus  bienes  á  los  romanos:  Populus  romanus,  bonorum 
mcorum  liceres  esto;  y  eslo  sirvió  depretesto  á  aquellos 
republicanos  que  miraban  á  los  pueblos  como  muebles 
para  apoderarse  del  reino  de  Attalo.  También  hubo 
otro  Attalo,  que  sirvió  de  juguete  á  Alarico,  y  cuyo 
nombre  vino  á  ser  como  sinónimo  de  una  vana  som- 
bra de  rey.  Guando  no  se  sabe  llevar  la  púrpura,  es 
preciso  renunciar  á  ella;  mas  vale  en  ese'  caso  vestir 
un  saco  de  piel  de  cabra. 

A  las  siete  de  la  tarde  salimos  de  Pérgamo,  y  ca- 
minando hacia  el  Norte,  paramos  á  las  once  de  la  no- 
che, para  dormir  á  campo  raso  en  medio  de  una  llanu- 
ra. El  día  6  á  las  cuatro  de  la  mañana  seguimos  nues- 
tro camino,  y  continuamospor  la  llanura,  que  fuera  de 
los  árboles  se  parece  á  la  Lombardía,  y  me  acometió 
un  sueño  tan  fuerte,  que  no  pudiéndolo  vencer,  caí 
del  caballo  y  me  hice  una  ligera  contusión.  Cerca  de 
las  siete  llegamos  á  un  terreno  desigual  formado  por 
algunos  monlecillos,  y  bajamos  á  una  hermosa  vega 
plantada  de  moreras,  de  olivos,  álamos  y  pinos.  Por 
lo  general  toda  aquella  parte  del  Asia  me  pareció  muy 
superior  á  la  de  Grecia.  Llegamos  á  buena  hora  á  Sem- 
ina, pésima  población  turca,  donde  pasamos  el  dia- 
To  no  comprendiael  viage  que  hacíamos.  Noté  que 
no  seguía  las  huellas  de  los  demás  viageros,  los  cua- 
les, dirigiéndose  á  Bursa,  ó  volviendo  de  esta  ciudad, 
declinan  mas  al  Este  por  el  camino  de  Constantino- 
pía.  Por  otra  parte,  parecíame  que  para  llegar  al  otro 
lado  del  monte  Ida,  debíamos  haber  pasado"  de  Pér- 
gamo á  Adraraytli,  desde  cuyo  punto,  rodeando  la 
costa  ó  atravesando  el  Gárgaro,  hubiéramos  bajado  á 
la  llanura  de  Troya.  En  lugar,  pues,  de  seguir  este 
camino,  habíamos  marchado'  sobre  una  linca  que  se 
estendia  precisamente  entre  eLcamino  de  los  Darda- 
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nelos  y  el  de  Conslantinopla.  Entonces  comencé  á  te- 
mor  alguna  felonía  de  parle  del  guia,  á  quien  observé 
conferenciar  frecuentemente  con  el  genízaro.  Envié 
á  Julián  á  buscar  al  dragomán,  y  le  pregunté  el  mo- 
tivo de  encontrarnos  en  Somma,  A  esta  pregunta  no 
sabia  qué  responder  el  dragomán;  y  únicamente  con- 
testó que  íbamos  a  Kircagacli,  porque  era  imposible 
atravesar  la  montaña,  donde  infaliblemente  seríamos 
asesinados;  que  nosotros  no  éramos  bastantes  para 
aventurarnos  en  aquella  travesía,  y  en  fin,  que  creia 
mas  oportuno  volver  á  buscar  el  camino  de  Constan- 
tinopla. 

No  dejó  de  irritarme  esta  contestación,  y  conocí 
claramente  que  el  dragomán  y  el  genízaro,  fuera  por 
miedo,  fuera  por  otros  motivos,  se  habian  puesto  de 
acuerdo  para  desviarme  de  mi  camino.  Llamé  al  gnia, 
y  le  eché  en  cara  su  mala  fé,  y  dljele  que  supuesto  que 
conocía  la  dificultad  de  seguir  el  camino  de  Troya,  de- 
bía haberlo  manifestado  en  Esnnnia;  que  era  üu  ha- 
ragán, y  que  yo  no  abandonaría  tan  fácilmente  mis 
proyectos  por  su  miedo  ó  por  sus  caprichos,  que  nues- 
tro trato  era  que  me  guiase  á  los  Uardanelos,  y  que 
estaba  resuelto  á  irá  ¡os  Dardanelos. 

Al  oir  estas  espresiones,  que  el  dragomán  tradn- 
cia  fielmente,  et  guia  se  enfureció  y  esclamó:  ¡Allah! 
¡Alian!  y  tirábase  rabioso  de  la  barba,  y  manifestó  que 
por  mas'  que  yo  hablara  ó  dijera,  me  llevaría  á  Kir- 
capach,  y  me  presentaría  al  agá,  para  que  se  supiese 
quien  tenia  mas  razón,  si  un  turco  ó  un  cristiano, 
Creo  que  si  Julián  no  está  delante,  doy  de  palos  á 
aquel  bribón. 

Siendo  Kircagach  una  ciudad  rica  y  grande,  á  tres 
leguas  de  Somma,  esperaba  encontrar  algún  agenlc 
francés  para  que  hiciera  entrar  en  razón  á  aquel  tur- 
co. El  día  7  á  las  cuatro  de  la  mañana  ya  tenia  á  ca- 
ballo toda  la  gente,  según  la  orden  que  yo  habla  dado 
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de  antemano.  En  menos  de  tres  horas  llegamos  á  Kír- 
cagach,  y  nos  apeamos  á  la  puerta  de  un  kan  de  bue- 
na fachada.  El  dragomán  se  informó  al  momento  de  sí 
había  allí  cónsul  francés,  y  le  indicaron  la  habitación, 
de  un  cirujano  italiano:  dirigíme  al  momento  á  ver  at 
pretendido  vice-eónsul,  y  le  esplique  mi  objeto.  In- 
mediatamente se  fué  este  á  ver  al  comandante,  el  cual 
mandó  sobre  la  marcha  que  se  le  presentase  el  guia- 
Yo  pasé  también  al  tribunal  de  su  excelencia,  prece- 
dido del  dragomán  y  del  genízaro.  Ei  agá  estaba  me- 
dio acostado  en  un  ángulo  del  sofá,  en'lo  interior  de 
una  sala  bien  amueblada,  cuyo  piso  estaba  cubierto 
con  uu  tapiz.  Era  un  joven  de  uua  familia  de  visires. 
.Tenia  sus  anuas  colgadas  en  la  pared,  encima  de  la 
■cabeza,  y  junto  á  él  estaba  sentado  .uno  de  sus  oficia- 
les; fumaba  con  aire  desdeñoso  en  una  pipa  persa,  y 
.reía  de  cuando  en  cuando  con  estrepitosas  carcajadas 
.mientras  nos  estaba  observando.  Ko  me  gustó  mucho 
■este  recibimiento.  Según  costumbre,  el  guia,  el  ge- 
nízaro y  el  dragomán  dejaron  á  la  puerta  sus  chinelas; 
y  luego  que  hubieron  besado  la  orla  del  vestido  del 
.agá,  volvieron  á  sentarse  á  la  puerta. 

Por  mi  parte  no  presentaba  el  negocio  un  sem- 
illante tan  pacífico;  hallábame  completamente  armado 
y  con  botas  y  espuelas,  y  tenia  ademas  el  látigo  en  la 
mano.  Los  esclavos  quisieron  que  me  quitase  las  bo- 
las, y  dejase  el  látigo  y  las  armas  ;  pero  yo  eontesté- 
por  conducto  del  dragomán,  que  un  francés  observaba 
en  todas  partes  los  usos  de  su  pais,  y  entré  precipita— 
■  damente  en  la  .sala.  Un  spahi  me  cogió  entonces  del 
brazo  izquierdo,  y  me  tiró  con  violencia  hacia  atrás; 
mas  apenas  habia  cometido  este  desmán,  le  sacudí  la 
■cara  con  mi  látigo,  y  le  obligué  á  soltarme.  Echó  ma- 
no á  las  pistolas  que  llevaba  en  el  cinto;  pero  yo  sin 
Jiacer  caso  de  su  amenaza,  fui  á  sentarme  al  lado 
del  agá,  cuya  sorpresa  me  escltaha  la  risa.  Hahlélc  en. 
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Trances,  y  me  quejé  de  la  insolencia  de  sus  criados; 
d'íjele  que  por  su  respeto  no  habia  muerto  al  gem'zaro, 
v  que  dehia  saber  que  los  franceses  eran  los  primeros 
v  los  mas  fieles  aliados  del  gran  señor;  que  la  gloria 
de  sus  armas  era  bastante  conocida  en  el  Oriente  para 
que  se  respetasen  sus  sombreros,  lo  mismo  que  ellos 
honraban  los  turbantes  sin  temerlos;  que  yo  había  lo- 
mado el  café  con  muchos  bajaes  que  me  habian  tra- 
tado como  á  un  hijo;  y  que  no  habia  ido  á  Kircagaeh 
para  recibir  lecciones  de  :un  esclavo,  y  que  éste  se 
atreviera  á  tocar  él  pelo  de  mi  ropa. 

Sorprendido  el  agá  me  oyó  como  si  me  entendiera, 
y  el  dragomán  le  interpretó  mi  discurso.  Contestóme 
que  jamás  habia  visto  franceses;  que  él  me  habia  to- 
mado por  un  franco,  y  quepositivamenteibaáhacermo 
justicia;  y  últimamente  mandó  que  me  trajesen  café. 

Tío  dejaba  de  ser  muy  chocante  la  sorpresa  estú- 
pida y  la  figura  ridicula  de  los  esclavos  que  me  ob- 
servaban sentado  con  mis  botas  llenas  de  polvo  sobre 
el  diván  y  junto  á  su  señor.  Restablecida  la  calma,  le 
espuse  mi  solicitud  y  el  objeto  de  mi  visita.  Oidas  las 
partes,  el  agá  pronunció  uu  fallo,  que  ciertamente  no 
esperaba  yo,  pues  condenó  al  guia  á  que  me  devol- 
viera una  parle  del  dinero  que  yo  le  había  adelantado; 
mas  éste  replicó,  que  estando  los  caballos  fatigados, 
no  podían  cinco  hombres  aventurarse  á  atravesar  los 
montes,  y  que  en  su  consecuencia  era  de  opinión,  que 
yo  debia  tomar  tranquilamente  el  camino  de  Cons- 
tanlinopla. 

Habia  ciertamente  en  aquella  sentencia  una  do 
buen  sentido  muy  notable  éntre  los  turcos,  sobre  to- 
do si  se  consideraba  la  juventud  y  la  poca  esperien- 
cia  del  agá.  Yo  hice  presente  á  su  excelencia  que  su 
fallo,  á  pesar  de  ¡a  justicia  que  por  otra  parte  podia 
presentar,  no  dejaba  de  ser  defectuoso'  por  dos  razo- 
nes: la  primera,  porque  cinco  hombres  bien  armados 
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podían  pasar  por  cualquier  parte;  y  segunda,  porque 
el  guia  debia  haber  espuesto  estas  observaciones  an- 
tes de  salir  de  Estnirna,  y  no  comprometerse  en  una 
cosa  que  no  cumplía  por  falla  de  valor.  El  agá  con- 
vino on  que  mi  última  observación  era  muy  fundada; 
pero  que  estando  fatigados  los  caballos  é  imposibili- 
tados de  hacer  una  larga  marcha,  la  fatalidad  me  obli- 
gaba á  seguir  otro  camino. 

Era  inútil  oponerse  á  la  fatalidad;  pues  todos  se 
conjuraban  contra  mí,  el  juez,  el  dragomán  y  mi  ge- 
nízaro.  El  guía  opuso  algunas  dilicullades  para  devol- 
ver el  dinero;  pero  se  le  hizo  saber  que  le  aguardaban 
cien  palos  á  la  puerta,  si  no  restituía  una  parte  de  la 
suma  recibida. 

Con  mucho  sentimiento  la  sacó  de  una  bolsila  de 
cuero,  y  se  acercó  para  entregármela ;  yo  la  tomé,  y 
en  seguida  se  la  volví  á-d¡ir,  echándole  en  cara  su  ma- 
la fé  y  su  deslcallad,  El  ínteres  es  el  vicio  dominante 
de  los  musulmanes;  y  es,  sin  emburgo,  la  liberalidad 
Ja  virtud  que  mas  aprecian.  Parecióles,  pues,  subli- 
me mi  acción;  y  solo  oía  yo  repetir:  ¡Allah!  ¡Alian! 
En  seguida  rae  despedí,  acompañándome  los  esclavos 
y  eí  mismo  spahi  á  quien  yo  había  sacudido;  y  espe- 
raban sin  duila  lo  que  llaman  ellos  el  regalo.  Di  dos 
monedas  de  oro  al  musulmán  azotado;  y  creo  que  á 
este  precio  no  hubiera  él  puesto  las  dificultades  que 
opuso  Sancho  para  desencantar  á  Dulcinea.  En  cuanto 
á_  los  demás,  se  les  hizo  saber  que  un  francés  ni  ha- 
cia ni  recibía  presentes. 

Estas  fueruu  las  incomodidades  que  me  costaba  el 
ir  á  buscar  á  Ilion  y  la  gloria  de  Homero.  Discurría, 
para  consolarme,  que  precisamente  debería  pasar  por 
delante  de  Troya,  embarcándome  en  compañía  de  los 
peregrinos,  y  que  podría  persuadir  al  capitán  me  de- 
jase saltar  en  tierra.  Pero  desde  luego  mi  pensamiento 
dominante  fué  el  de  continuar  mi  camino. 
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"Volví  á  visitar  al  cirujano,  el  cual  se  abstuvo^  de 
tomar  parteen  el  negocio  del  guia,  fuera  porque  no 
tenia  título  alguno  para  hacerse  valer,  fuera  porque 
tuviese  miedo  al  comandante.  Fuimos  á  dar  juntos  un, 
paseo  por  la  ciudad ,  que  me  pareció  muy  poblada. 
Entonces  vi  lo  que  no  había  notado  en  otras  partes,  y 
eran  jóvenes  griegas  sin  velo,  vivas,  risueñas,  her- 
mosas, é  hijas  en  an  lodo  de  la  Jonia.  Es  muy  estraüo 
que  siendo  Kircagach  tan  conocida  en  todo  Levante 
por  su  escelente  algodón,  no  se  halla  en  la  relación 
de  niognn  viagero  ni  en  mapa  alguno  (l).  Es  una  de 
las  ciudades  que  tos  turcos  llaman  sagradas,  porqué- 
pertenece  á  la  mezquita  mayor  de  Constautinopla,  y 
los  bajaes  no  pueden  entrar  en  ella.  Aquí  debo  recor- 
dar que  ya  hice  mención  de  su  rica  miel,  hablando  de 
la  del  monte  Hymelto. 

A  las  tres  de  la  tarde  salimos  de  Kircagaeh  y  to- 
mamos el  camino  de  Constautinopla.  Nos  dirigimos 
al  Norte,  atravesando  unas  tierras  plantadas  de  algo- 
dones. Subimos  un  montecillo,  y  bajando  luego  á  una 
llanura,  hicimos  alto  ¡í  las  cinco  para  hacer  noche  en 
el  tan  de  Kelembé.  Probablemente  será  este  el  mismo 
lugar  que  Spon  llama  Bascukmhei,  Tonmefort  Baske- 
lambai,  y  Thcvenot  Dgelembé.  Muy  oscura  es  entre  los 
Tiageros  esta  geografía  turca;  porque  cada  uno  ha  se- 
guido ta  ortografía  segan  le  ha  dictado  su -nido,  y  se 

(í)  El  único  que  la  nombra  es  Mr.  de  Cboiseul.  Tonrne- 
fort habla  do  una  motilona  llanada  Kircagan.  Pablo  Lucas, 
Pococke,  ühandler,  Spon,  Smith  y  Dallway  nada  dicen  do 
Eircagauli.  D'Anvillo  guarda  el  mismo  silencio;  lo  mismo  so 
observa  en  las  memorias  do  Peyssonel.  Si  se  encuentra  en  la 
relación  de  alguno  de  los  innumerables  viíiges  si  Asia,  es  do 
un  modo  muy  oscuro,  y  que  se  bn  borrado  enteramente  de 
mi  memoria.         (Nota  de  las  dos  frimefns  ediciones). 

Según  dicen,  se  encuentra  Iíiroagaoh  en  un  mapa  de  Ar- 
rousmith. 
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necesita  mucho  trabajo  para  reconocer  los  nombres 
antiguos  en  los  nombres  modernos  de  la  Anatolia. 
D'Anville  no  es  tampoco  completo  en  esta  parte,  y 
desgraciadamente  el  mapa  de  la  Propóntide,  levanta- 
do por  órden  de  Mr.  Choiseul,  no  hace  mas  que  deli- 
near las  costas  del  mar  de  Mármara. 

Fui  á  dar  un  paseo  por  las  cercanías  de  la  aldea, 
y  observé  un  cielo  nebuloso,  y  el  aire  tan  frió  como 
en  Francia.  Esta  era  la  primera  vez  que  yo  echaba 
de  ver  un  cielo  como  este  en  el  Oriente.  Tai  es  la  in- 
fluencia de  la  patria ,  que  sentia  un  placer  secreto  en 
contemplar  un  cielo  triste  y  oscuro,  en  vez  de  aquella 
esfera  brillante  y  pura  que  habia  tenido  tan  largo  tiem- 
po sobre  mi  cabeza. 

Si,  daus  sa  course  déplorée, 
II  succomba  au  dernier  sommeií, 
Saus  rovoir  la  dou.ce  contrée 
Oü  brilla  son  premier  soleil; 
La  son  dernier  sotipir  s'adresso 
Veut  qae  ses  os  soient  rcmenés: 
D'ane  région  ótrungére 
La  terre  seroit  moins  légere 
A  ses  mimes  abandonóos! 

El  dia  8  al  amanecer  volvimos  á  emprender  el  ca- 
mino por  un  terreno  montuoso,  que  debería  estar  cu- 
bierto de  encinas,  de  pinos,  de  filíreas  y  de  terebintos, 
si  los  turcos  los  dejasen  crecer;  pero  queman  los  re- 
toños j  arrancan  los  árboles,  siendo  un  verdadero  azo- 
te de  los  pueblos  que  dominan  (1).  Las  aldeas  que  se 
encuentran  en  estas  montañas  son  pobres,  pero  aban- 
té) Touraetort  dice  quo  queman  los  árboles  para  aumen- 
tar los  pastos;,  pero  en  esto  ,  como  en  todo,  proceden  necia- 
mente los  turcos,  pitos  en  Turquía  falta  la  leña  y  sobran  los 
pastos. 


33S 


ITINERARIO 


dan  en  muchas  especias  de  ganados,  y  se  ven  los  cúr- 
rales llenos  de  bueyes,  búfalos,  carneros,  cabras,  ca- 
ballos, asaos  y  muías,  mezclados  con  las  gallinas,  pa- 
iros, patos  y  gamos.  Algunas  aves  silvestres,  como  las 
cigüeñas  y  las  alondras  ,  viven  familiarmente  coa 
aquellos  animales  domésticos;  y  entre  tantos  hués- 
pedes mansos,  sobresale  el  camello,  que  es  el  mas 
manso  de  todos. 

Fuimos  á  comer  á  Geujouck,  y  continuando  des- 
pués nuestro  camino  ,  tomamos  el  café  en  lo  alto  de 
ja  montaña  de  Zebec,  y  pasamos  la  noche  en  Chia- 
Ouse.  Tourneforty  Spoh  mencionan  en  este  camino  un 
lugar  llamado  Cmtrougonlgi. 

El  dia  9  pasamos  por  unos  montes  aun  mas  en- 
cumbrados que  los  de!  anterior,  y  los  que,  según 
Wheler,  forman  la  cordillera  del  monte  Timno.  Fui- 
mos á  comer  ¡VManda-Fora  ,  que  Spon  y  Tournct'ort 
escriben  Mandagoia ,  donde  se  ven  algunas  columnas 
antiguas.  Generalmente  se  suele  dormir  alíi;  pero  no- 
sotros pasamos  adelante,  y  llegamos  á  las-  nueve  de  la 
noche  al  café  de  Emir-Capi ,  que  no  es  otra  cosa  que 
una  casa  aislada  en  medio  de  los  bosques.  Habíamos 
hecho  una  marcha  de  trece  horas:  el  dueño  de  aquel 
establecimiento  acababa  de' espirar;  yacia  tendido  so- 
bre su  estera,  la  que  quitaron  al  momento  para  dár- 
mela: estaba  todavía  caliente,  y  todos  los  amigos  del 
muerto  habían  dejado  ya  la  casa.  Uno  como  criado, 
que  era  el  único  á  quien  encontré,  me  aseguró  que  su 
amo  no  había  muerto  de  enfermedad  contagiosa  ;  yo 
hice  ténder  mi  manta  sobre  la  estera,  me  acosté  y  me 
dormí.  Otros  dormirán  á  su  vez  en  mi  :úllima  cama,  y 
no  pensarán  mas  en  mí,  asi  como  yo  no  pensaba  en  el 
turco  que  me  habia  cedido  su  lugar:  «Echan  un  poco 
de  tierra  sobre  la  cabeza,  y  adiós  para  siempre {'!).■* 


(i)  PascuJ. 
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El  día  40,  después  de  haber  andado  seis  horas, 
nos  detuvimos  á  lomar  el  desayuno  en  la  hermosa  al- 
dea de  Souseverlé.  Esla  es  sin  duda  el  Sousurluek  de 
Thevenot,  y  más  posiüvamenteel  Sousighirli  de  Spon, 
y  el  Sousonghirli  de  Tournefort,  esto  es,  las  Bocas  de 
Agua.  Está  situada  r.l  otro  lado  de  los  montes  que 
acabábamos  de  pasar.  A  quinientos  pasos  de  esta  al- 
dea correr  un  rio,  y  después  se  forma  una  espaciosa  y 
agradable  llanura.  Este  rio,  que  da  nombre  á  la  aldea, 
no  es  masque  el  Granico,  y  esta  desconocida  llanura 
la  de  Misia  (1). 

¿Cuál  es,  pues,  el  admirable  poder  de  la  gloria?  Un 
viagero  va  á  pasar  un  rio  que  nada  tiene  de  notable,  le 
dicen  que  se  llama  Sousonghirli,  y  sigue  su  camino; 
pero  si  alguno  le  dice:  ¡ese  es  el  Granico!  vuelve 
atrás,  fija  sus  miradas  atónitas  en  él,  como  si  aquellas 
aguas  tuvieran  un  mágico  poder ,  ó  como  si  oyese  en 
su  orilla  alguna  voz  eslraordinaria.  ¡Y  un  solo  hom- 
bre hace  tan  famoso  un  riachuelo  tan  pequeño  que  se 
desliza  por- un  desierto!  Aqui  se  hunde  un  imperio 
inmenso;  aqui  se  alza  otro  imperio  mayor  aun:  el  Océa- 
no Indico  escucha  la  caida  fragosa  del  trono  que  se 
derrumba  cerca  de  los  mares  de  laPropónlidc:  el  Gan- 
ges vio  volar  el  leopardo  de  las  cuatro  alas  (2),  que 
triunfa  en  las  orillas  del  Granico;  Babilonia,  que  el  rey 
habia  edificado  en  el  apogeo  de  su  poder  (3),  abre 

(1)  No  sé  en  qué  memoriri  ó  en  qué  vingero  ha  encontrado 
D'Anville  el  nombre  da  Ousvola  dado  al  Granico.  El  modo 
cou  qus,  merced  á  mi  oído,  pude  yo  pronunciar  Souseverlé, 
se  acerca  mas  al  nombra  escrito  por  D'AuyíIIb  que  Souson- 
ghirlo  ó  Sousurluek. 

(íVüííi  de  las  dos  primeras  ediciones.) 
Spon  y  Touruefort  reconocen  al  Granico  en  el  Souson- 
ghirli. 

(2)  Daniel. 

(3)  Idem, 
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sus  puertas  para  recibir  al  nuevo  señor;  Tiro,  reina 
de  las  naves,  cae  (1),  y  su.  rival  sale  de  los  aassoales 
de  Alejandría.. 

Grandes  crímenes  cometió  Alejandro  porque  se 
engrió  con  sus  victorias;  pero  ¡con  cuánta  magnani- 
midad compensó  los  errores  de  su  vida!  Sus  crímenes 
fueron  espiados  por  su  llanto,  porque  lodo  en  Alejan- 
dro salía  del  corazón:  acabó  y  comenzó  su  carrera  por 
dos  palabras  sublimes.  Al  .partir  para  hacer  la  guerra 
á  Darío,  distribuyó  sus  estados  entre  los  generales  de 
su  ejército:  «¿Qué  es,  pues,  lo  que  te  reservas"?»  es- 
clamaron  estos  sorprendidos.  —  ¡La  esperanza!  —¡A 
quién  dejas  el  imperio?  Le  preguntaron  los  mismos 
generales  cuando  espiraba. — Al  mas  digno. — Coloqus- 
mos  ahora  entre  estas  dos  palabras  la  conquista  de 
todo  lo  conocido  del  orbe  concluida  en  menos  de  diez 
años  con  solos  treinta  y  cinco  mil  hombres,  y  conven- 
dremos en  que  si  algún  hombre  ha  merecido  entre  los 
hombres  ser  respetado  como  íun  di«s,  es  Alejandra. 
Su  muerte  prematura  aumentó  aun  el  esplendor  de  su 
memoria;  porque  siempre  levemos  jóven,  hermoso  y 
vencedor,  sin  ninguno  de  aquellos  achaques  corpora- 
les, sin  ninguno  de  aquellos  reveses  de  la  fortuna  que 
producen  el  tiempo  y  la  edad.  Desaparece  esta  espe- 
cie de  divinidad,  y  los  mortales  no  pueden  sostener 
el  peso  de  sn  obra.  «Su  imperio,  dice  el  profeta  Daniel, 
fue  dado  álos  cuatro  vientos  del  cielo  (2).»  Nos  detu- 
vimos tres  horas  en  Sousonghirli,  y  las  pasé  contení-' 
piando  el  Granico.  Este  rio  corre  muy  encajonado;  su 
orilla  occidentai  es  difícil  y  escarpada,  y  el  agua  bri- 
llante y  límpida  se  desliza  por  un  fondo  de  arena.  En 
el  parage  donde  yo  le  vi  no  tiene  el  cauce  mas  de  cua- 
renta píes:  de  ancho,  y  cerca  de  tres  y  medio  de  pro- 

(1)  ■  Isaías, 

(2)  "Véase  la  nota  B  al  fin  del  tomo. 
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fundidad;  pero  engrosada  en  la  primavera  su  corriente, 
es  impetuosa. 

A  las  dos  de  la  [arde  salimos  de  SousonghirlUja- 
samos  el  Granico,  y  entramos  en  ta  llanura  de  Mikalit- 
za,  que  estaba  comprendida  en  la  Misia  de  los  anti- 
guos. Fuimos,  á  dormir  á  Tehulitsi,  que  es  sin  duda 
el  Squeticui  de  TourneforL  El  kan  se  hallaba  lleno  de 
viageros,  y  nosotros  nos  acampamos  bajo  unos  corpu- 
lentos sauces  plantados  con  simetría. 

El  dia  M,  antes  da  amanecer,  pasamos  cerca  de: 
Bursa,  que  dejamos  á  la  derecha,  prosiguiendo  el  ca- 
mino por  una  llanura  cubierta  de  juncos  terrestres, 
donde  uoté  los  restos  de  un  acueducto. 

A  ¡as  nueve  de  la  mañana  llegamos  á  Mikalitza, 
que  os  una  ciudad  muy  populosa-de  los  turcos;  pero, 
triste  y  medio  arruinada,  situada  junto  á  un  rio,  á  quien; 
da  su  nombre.  No  sé  si  este  rio  es  el  que  nace  de!  lago 
Abouilla;  pero  sea  como  quiera  ,  se  descubre  á  lo  le- 
jos un  lago  que  ocupa  una  parte  de  la  llanura.  En  este 
caso  el  no  dé  Mikalitza  seria  el  Rhyndaco  ,  antes  el 
Lyco,  que  nace  del  Stagnum  Arlynia  ;  con  tanta  ma- 
yor razón,  cuanto  que  tiene  precisamente  en  su  embo- 
cadura la  islcta  (Besbicos),  indicada  por  los  antiguos. 
La  ciudad  de  Mikalitza  dista  poco  del  Lopodion  de 
Nicetas,  que  es  el  mismo  Loupadi  de  Spon,  y  el  Lo- 
padi,  Loubat  y  Ouloubat  de  TourneforL  Esta  confu- 
sión de  la  nomenclatura  de  los  lugares  es  muy  fatigo- 
sa para  los  viageros  ;  y  si  en  esta  parte  be  cometido 
algunos  errores ,  suplico  a!  lector  recuerde  también 
que  no  han  dejado  de  equivocarse  igualmente,  otros 
nombres  mas  eruditos  y  hábiles  que  yo  (1). 


fl?  Quizá,  mientras  yo  bago  estos  cMcttlos».ex¡st¡r¡l  algu- 
na geografía  ó  alguna  obra  donde  se  pondrán  mas  en  claro 
estas  dificultades,  Mas  esto  no  probaría  que  yo  haya  despre- 
ciado to  quu  debia  saber.  Sin  duda  i]u&  debo  conocer  tes  a-a- 
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Salimos  de  Mikalitza  á  medio  día,  y  siguiendo  la 
orilla  oriental  del  rio,  llegamos  á  un  terreno  bastante 
elevado,  que  va  formando  ya  la  costa  del  mar  de 
Mármara,  llamada  antiguamente  la  Proponlide.  A.  mi 
derecha  descubrí  grandes  y  hermosas  vegas,  un  an- 
cho lago,  y  á  lo  lojos  la  cordillera  del  Olimpo,  cuyo 
conjunto  presenta  un  magnílico  paisage.  A  la  media 
hora  pasamos  un  puente  de  madera,  y  habiendo  sa- 
lido del  desfiladero,  llegamos  al  puerto  de  Mikalitza. 
Despedí  al  bribón  del  guia,  y  me  embarqué  en  un 
barquichuelo  turco  que  Lba  á  hacerse  á  la  vela  para 
Constantinopla. 

A  las  cuatro  de  la  larde,  comenzamos  á  bajar  el  rio, 
por  el  que  se  navega  diez  y  seis  leguas  hasta  el  mar. 
Háciala  desembocadura  tiene  este  rio  la  ostensión  del 
Sena,  y  corre  por  entre  hermosos  y  fértiles  monteci- 
llos.  La  forma  antigua  de  nuestro  barco,  el  trago  orien- 
tal de  los  pasageros,  los  cinco  marineros  medio  desnu- 
dos, la  hermosura  del  rio  y  sus  solitarias  orillas,  ha- 
cían muy  agradable  y  pintoresca  esta  navegación. 

A  medida  que  nos  acercábamos  al  mar,  la  parte 
del  rio  que  dejábamos  á  nuestra  espalda  formaba  á  la 
vista  un  largo  canal,  en  cuyo  fondo  se  reflejaban  las 
colinas  de  donde  habíamos  bajado,  iluminadas  por  los 
rayos  del  sol  que  acababa  de  ponerse  Delante  de 
nosotros  iban  navegando  los  cisnes,  y  las  garzas  vo- 
laban hacia  tierra  para  buscar  sus  acostumbradas  gua- 
ridas. Este  paisage  me  recordó  los  ríos  de  América 

tares  clásicos;  poro  ¿cómo  se  rae  púoue  exigir  que  lea  las  no- 
vedades que  todos  los  dias  se  dan  á  luz  en  Europa?  Por  des- 
gracia he  leído  demasiado.  Pero  no  pnrdo  dejar  de  recomen- 
dar entre  las  obras  modernas  el  Compendio  de  la  geografía 
universal  de  Mr.  Ma!to-Brun;  obra  csceleate  por  su  inmensa 
erudición,  por  su  crítica  concienzuda,  por  sus  nuevos  descu- 
brimientos, y  por  su.  estilo  ingenioso  y  siempre  acomodado  í 
los  objetos  de  que  habla. 
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cuando  por  la  noche  saliá  ele  mi  canoa  para  encender 
lumbre  en  una  ribera  desconocida.  De  pronlo  se  en- 
sancharon las  colinas  y  nos  dejaron  ver  el  mar.  Al  pie 
de  dos  promontorios  había  una  tierra  baja,  medio 
inundada  por  las  avenidas  del  rio:  alli  fondeamos  jau- 
to áun  terreno  pantanoso,  cerca  de  una  cabana,  ulti- 
mo kan  de  la  Anatolia. 

El  12  á  las  cnatro  de  la  mañana  levamos  anclas; 
el  viento  era  favorable,  y  en  menos  de  media  hora  nos 
hallamos  en  la  boca  del  rio,  disfrutando  de  una  vista 
que  merece  describirse.  A  nuestra  derecha,  y  por  en- 
cima de  las  tierras  del  continente,  comenzaba  á  apa- 
recer la  aurora;  á  la  izquierda  se  eslendia  el  mar  de 
Mármara;  la  proa  de  nuestro  buque  miraba  á  una  isla; 
hacia  el  Oriente  brillaba  el  cielo  con  un  color  de  ná- 
car encendido,  que  se  amortiguaba  á  medida  que  iba 
aclarando;  el  lucero  de  la  mañana  fulguraba  con  una 
luz  de  púrpura,  y  debajo  de  esta  espléndida  estrella  se 
veía  apenas  como  una  linea  sutil  el  disco  de  la  luna: 
un  antiguo  poeta  hubiera  dicho  que  Venus,  Diana  y 
la  Aurora  venían  á  anunciarle  la  ¡legada  del  mas  bri- 
llante de  los  dioses.  Este  cuadro  cambiaba  á  medida 
que  yo  le  iba  contemplando:  prontamente  innumera- 
bles rayos  de  color  de  rosa  y  verdes,  lanzándose  de  uu 
foco  comtin,  se  elevaron  desde  el  Poniente  al  cénit: 
disipáronse  estos  colores,  se  reanimaron  á  su  vez,  y 
volvieron  á  desaparecer,  hasta  que  levantándose  el  sol 
sobre  el  horizonte,  confundió  todos  los  colores  del  cie- 
lo en  una  general  blancura  ligeramente  dorada. 

Dirigimos  nuestro  rumbo  al  Norte,  dejando  á  la 
derecha  las  costas  de  la  Anatolia:  se  echó  el  viento 
una  hora  después  de  salir  el  sol,  y  tuvimos  que  va- 
lemos del  remo,  porque  duró  la  calma  lodo  el  dia.  AI 
ponerse  el  sol  apareció  el  cielo  muy  encarnado,  y  sin. 
ráfaga  alguna,  sintiéndose  algún  frió:  á  la  parte  de 
Levante  tenia  el  horizonte  como  un  color  ceniciento, 
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y  el  del  mar -era  aplomado,  y  no  se  veia  ave  alguna: 
las  apartadas  cosías  parecían  azuladas,  pero  no  res- 
plandecientes. Doró  poco  el  crepúsculo,  y  de  súbito 
anocheció,  A  las  nueve  volvió  á  soplar  el  viento  del 
Este,  y  adelantamos  bastante  en  nuestro  camino.  El 
dia  13  al  rayar  el  alba  nos  dallamos  sobre  la  costa  de 
Europa,  delante  del  puerto  de  San  Esteban;  esta  corita 
era  baja  y  sin  árboles.  Hacia  dos  meses,  dia  por  dia, 
f  casi  hora  por  hora,  que  yo  babia  salido  de  la  capital 
de  los  pueblos  civilizados,  é  iba  á  entrar  en  la  capital 
de  los  pueblos  bárbaros.  ¡Cnanto  habia  visto  en  tan 
corlo  espacio  de  tiempo!  ¡Cuanto  me  habia  envejecido 
en  dos  meses! 

A  las  seis  y  media  pasamos  por  dolante  de  la  fábri- 
ca de  pólvora,  que  es  un  edificio  blanco  y  prolongado, 
construido  á  la  italiana.  Detrás  de  él  se  estendia  la 
tierra  de  Europa  que  parecía  igual,  pues  presentaba 
tm  aspecto  monótono,  variado  solo  por  algunos  árbo- 
les y  sembrados.  Por  encima  de  las  crestas  que  for- 
maba esta  tierra,  que  se  encorvaba  describiendo  un 
■semicírculo,  se  descubrían  ya  algunos  minaretos  de 
Constantinopla. 

A  las  ocho  nmm  abordo  un  caique,  y  como  la  cal- 
ma apenas  nos  dejaba  mover,  salí  de  la  falúa,  y  pasé 
con  mis  criados  á  aquel  barquichuelo.  Pasamos  casi 
tocando  con  la  punta  de  Europa,  donde  se  halla  el  cas- 
tillo de  las  Siete  Torres,  que  es  una  antigua  fortaleza 
gótica  que  amenaza  ruina.  La  niebla  cubría  á  Cons- 
tantinopla, y  principalmente  la  costa  del  Asia:  Jos  ci- 
preses  y  los  minaretos  qua  yo  descubría  por  entre 
■aquel  vapor,  parecían  un  bosque  cuando  los  Arboles  na 
tienen  hojas.  Al  acercarnos  á  la  punta  del  ..Serrallo, 
se  levantó  el  viento  de  Norte,  y  en  un  instante  barrió 
la  niebla,  y  como  por  encanto  me  hallé  en  medio  del 
palacio  del  gefe  de  los  creyentes:  esto  fué  como  el  gol- 
pe de  la  Yara  de  un  mago.  Tenia  delante  el  canal  del 
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mar  Negro,  que  serpeaba  entre  frondosas  colinas,  se- 
mejante" á  un  aacho  rio:  á  la  derecha  estaban  las  tier- 
ras del  Asia  y  la  ciudad  de  Scútari;  á  la  izquierda  la 
Europa,  que  formaba  una  espaciosa  habla  llena  de 
grandes  navios,  y  atravesada  en  (odas  direcciones  por 
innumerables  buques  menores.  Esta  bahía,  que  se  es- 
trechaba entre  dos  colinas,  presentaba  á  la  vista,  y 
como  en  anfiteatro,  á  Constantinopla  y  Calata.  La  in- 
mensa estension  de  estas  dos  ciudades  y  la  de  Scúta- 
ri; los  cipreses,  los  minaretes,  los  mástiles  de  los  ba- 
ques que  se  elevaban  y  confundían  por  todas  partes, 
el  verdor  de  los  árboles,  el  color  blanco  y  encarnado 
de  las  casas,  el  mar  que  estendia  sobre  estos  objetos 
su  velo  azulado  y  trasparente,  no  podía  menos  do  cau- 
sarme la  mayor'  admiración.  No  se  exagera  cuando  se 
dice  que  Constantinopla  ofrece  el  mas  bello  punto  de 
vista  del  universo  (1). 

Desembarcamos  en  Galata,  y  al  instante  noté  el 
gran  movimiento  que  hay  de  continuo  en  los  muelles; 
y  la  multitud  de  trajineros,  de  mercaderes  y  do  mari- 
neros; en  el  diferente  color  de  sus  rostros,  en  sus  di- 
versas lenguas,  en  sus  variados  trages,  ya  talares,  ya 
cortos,  sombreros,  gorros  y  turbantes,  conoeí  que 
aquellas  gentes  habían  venido  de  todas  partes  de  Eu- 
ropa y  del  A.sia-á  habitar  aquella  frontera  de  los  dos 
mandos.  La  ausencia  casi  total  de  las  mugeres,  la  fal- 
ta de  carruages,  y  las  cuadrillas  de  perros  sin  dueños, 
fueron  las  tres  cosas  que  mas  llamaron  mi  atención 
cuando  entré  en  aquella  ciudad  estraordinaria.  Como 
casi  toda  la  gente  lleva  babuchas,  y  no  se  oye  ruido 
alguno  de  coches,  carros  ai  campanas,  ni  casi  hay  ofi- 
cios que  se  sirvan  del  martillo,  reina  ni I i  un  perpetuo 
silencio.  No  se  ven- mas  que  cuadrillas  de,  gente  silen- 
ciosa, que  parece  quieren  pasar  sin  que  los  conozcan, 

(1)   Yo  prefiero  sm-embarp  la  bíliía  do  Ñipóles. 
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y  como  huyendo  de  la  vista  de  su  amo.  Se  pasa  de 
continuo  de  un  bazar  á  ua  cementerio,  como  si  los 
tarcos  solo  estuviesen  al!i  para  comprar,  vender  y 
morir.  Los  cementerios,  que  no  tienen  cerca  alguna, 
y  se  hallan  en  medio  de  las  calles,  son  unos  magní- 
ficos bosques  de  cipreses,  donde  anidan  las  palomas 
participando  del  sosiego  de  los  muertos.  De  cuando 
en  cuando  se  encuentran  algunos  monumentos  anti- 
guos, queuo  tienen  relación  alguna  ni  con  los  hom- 
bres modernos,  ni  con  los  nuevos  monumentos  que 
los  rodean;  y  podría  decirse  que  fueron  traídos  áaque- 
lia  ciudad  oriental  por  el  poder  de  un  talismán.  No  se 
advierte  señal  alguna  de  alegría,  ni  ninguna'  aparien- 
cia de  felicidad;  ni  lo  que  se  ve  alli  es  un  pueblo,  sino 
una  especie  de  rebaño,  al  que  guia  un  imau  y  degüe- 
lla un  genízaro:  ni  hay  mas  placeres  que  los  "desorde- 
nados, ni  mas  castigo  que  la  muerte.  El  triíte  sonido 
de  un  bandolín  sale  algunas  veces  de  un  café,  y  si  se 
entra  en  él,  se  hallan  infames  chicuelos  ejecutando 
bailes  obscenos,  delante  de  unas  especies  de  monos 
sentados  alrededor  de  unas  mesillas.  En  medio  de  las 
prisiones  y  mazmorras  se  eleva  un  Serrallo,  como  el 
Capitolio  de  la  esclavitud;  y  se  puede  decir  que  una 
deidad  cruel  conserva  allicuidadosamente  las  semillas 
de  la  peste,  y  las  primitivas  leyes  de  la  tiranía.  Ea 
torno  de  este  templo  vagan  de  .continuo  pálidos  ado- 
radores, que  vienen  á  ofrecer  sus  cabezas  á  aquel 
ídolo.  No  hay  cosa  alguna  que  pueda  sustraerles  á 
aquel  sacrificio:  arrástrales  alli  una  fuerza  funesta; 
los  ojos  del  déspota  atraen  á  los  esclavos,  como  los  de 
la  serpiente  á  las  aves  con  que  se  alimenta. 

Se  han  hecho  tantas  descripciones  de  Constantino- 
pla,  que  seria  una  locura  el  querer  hablar  yo  de  esta 
ciudad  (1).  En  Pera  hay  muchos  mesones  que  se  pa- 

(1)   Pueden  verse  á  Esteban  de  Bizahcio;  á  Gaiai,  de 
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recen  á  los  de  Europa,  y  los  mozos  que  llevaban  mí 
equipage ,  me  condujeron  á  uno  de  ellos.  De  allí  me 
trasladé  al  palacio  de  la  embajada  francesa.  En  París 
había  tenido  el  honor  de  ver  al  señor  general  Sebas- 
tian! ;  embajador  de  Francia  cerca  de  la  Puerta  ;  y 
esto  no  solo  se  empeñó  en  que  había  de  comer  con  él 
todos  los  días,  sino  que  también  me  instó  con  mucha 
eficacia  para  que  me  hospedase  en  el  palacio  ,  á 
cuya  delicadeza  resistí  por  no  abusar  de  tanta 
cortesanía.  Los  señores  Franchini  hermanos,  prime- 
ros dragomanes  de  la  embajada,  me  proporcionaron, 
por  disposición  del  general ,  los  íirmanes  necesarios 
para  hacer  mi  viage  á  Jerusalen;  y  el  señor  embajador 
me  dió  ademas  cartas  de  recomendación  para  el  padre 
guardián  de  la  Tierra  Santa  y  pava  los  cónsules  fran- 
ceses en  Egipto  y  en  Siria.  Y  aun  temiendo  que  me 
faltase  dinero  ,  me  permitió  que  librase  contra  él  le- 
tras de  cambio  á  la  vista  siempre  que  me  fuera  nece- 
sario; en  una  palabra  ,  añadiendo  á  estos  servicios  de 
la  mayor  importancia  las  atenciones  de  la  política, 
quiso  él  mismo  hacerme  el  obsequio  de  acompañarme 
para  ver  Constantinopla,  tomándose  la  molestia-de  vi- 
sitar conmigo  los  monumentos  mas  notables.  Sus  ayu- 
dantes de  campo,  y  todos  los  individuos  de  la  legación, 
me  obsequiaron  tanto,  que  no  sabia  como  correspon- 
der ;  y  hoy  es  un  deber  mió  manifestar  aquí  toda  mi 
gratitud. 

No  sé  como  debo  hablar  de  otra  persona  no  menos 

Topwjmpliia  Constantinopoleos;  á  Du  Caetge,  Constantino.' 
polis  Chrütiann;  d  Pohteu  Observationion  the-  reliyiontetc. 
afilie  Turlcs;  á  Móüradgea  d'Ohsson,  Cuadro  del  imperio 
otomano;  á  Dallaway,  Constantinopla  antigua  y  moderna; 
á  Pablo  Lugas  ,  Thevehot,  Toubnefojit  ;  en  fin,  el  Viage 
pintoresco  á  Constantinopla  y  á  las  orillas  del  Bós fo- 
ro, etc., etc. 

U49    Biblioteca  popular.  T.  I.  22 
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apreciable,  y  de  quien  era  mi  obligación  hacer  el  pri- 
mer elogio.  Su  escesiva  delicadeza  iba  acompañada 
de  una  gracia  infinita  y  seductora,  pero  triste  al  mis- 
mo tiempo,  como  si  presintiese  su  suerte  malhadada; 
era,  sin  embargo,  feliz,  y  una  circunstancia  particular 
aumentaba  mas  aun  esta  felicidad.  Yo  mismo  tuve  el 
honor  de  participar  de  esta  alegría,  quedebia  conver- 
tirse en  luto.  Cuando  salí  de  Constantinopla  Maii.  Se- 
hastiani  se  hallaba  robusta,  sana,  y  llena  de  esperan- 
za y  de  juventud;  y  aates  de  regresará  mi  país,  ya  no 
pudo  aquella  amable  señora  oir  la  espresion  de  mi  re- 
conocimiento. 

 Troja  infelice  sepultum 

Detínet  extremo  torra  aliena  solo. 

Por  entonces  había  en  Constantinopla  una  diputa- 
ción de  los  padres  de  la  Tierra  Santa,  que  habian  ve- 
nido á  reclamar  la  protección  del  embajador  contra  la 
tiranía  de  los  comandantes  de  Jerusalen;  y  estos  pa- 
dres me  dieron  cartas  de  recomendación  para  Jaffa. 
También  tuve  la  dicha  de  que  estuviese  pronto  para 
hacerse  á  la  vela  el  navio  donde  iban  los  peregrinos 
griegos  á  la  Siria.  Hallábase  en  la  rada  y  debia  ha- 
cerse á  la  vela  asi  que  se  levantase  viento  favorable; 
de  modoque  si  hubiese  verificado  miviageá  la  Troade, 
como  había  deseado,  no  hubiera  podido  hacer  el  de 
Palestina.  Pronto  arreglé  con  el  capitau  del  buque  el 
precio  de  mi  viage(l),  y  el  embajador  me  envió 
abordo  las  provisiones  mas  esquisitas,  y  un  intérprete 
.griego,  llamado  Juan,  criado  de  los  señores  Franchi- 
n¡.  Colmado,  pues,  de  las  mayores  atenciones  y  favo- 
res, el  día  18  de  setiembre  á  medio „  dia  pasé  abordo 
del  navio  de  los  peregrinos. 


(i)   Véasela  nota  C  al  final  del  tomo. 
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Confieso  que,  á  pesar  del  buen  trato  que  recibí  ea 
Coustantinopla ,  me  alegré  mucho  salir  pronto  de 
aquella  ciudad  ;  porque  toda  su  hermosura  se  desva- 
necía á  mi  vista  cuando  pensaba  que  aquellas  campi- 
ñas solo'han  sido  habitadas  por  griegos  del  Bajo  Impe- 
rio, y  ahora  por  los  turcos;  y  parecíame,  por  un  con- 
traste funesto,  que  esclavos  la  a  viles,  ni  tiranos  tan. 
bárbaros  no  debían  jamás  haber  deshonrado  tan  bello 
país.  El  mismo  di  a  que  llegué  a  Coustantinopla  se 
verificó  una  revolución;  pues  los  rebeldes  de  Romelia 
habían  llegado  hasta  las  mismas  puertas  de  la  ciudad. 
Obligado  Selim  á  ceder  á  la  tempestad  ,  habia  sepa- 
rado y  desterrado  á  los  ministros  que  no  eran  de  la 
devoción  de  los  genizaros;  y  ácada  instante  se  espe- 
raba oir  el  cañonazo  que  anunciase  la  caida  de  las  ca- 
bezas proscriptas.  Guando  yo  contemplábalos  árboles 
y  el  palacio  del  Serrallo,  no  podia  dejar  de  compade- 
cer al  dueño  de  aquel  vasto  imperio  (1).  ¡MI  ¡cuan 
miserables  son  los  déspotas  en  medio  de  su  opulen- 
cia, y  cuan  débiles  en  medio  do  su  poder!  ¡Ellos  se 
complacen  en  hacer  llorar  á  los  hombres,  sin  recordar 
jamás  que  ellos  tampoco  están  seguros  ,  y  sin  poder 
disfrutar  un  momento  de  aquel  mismo  sueño,  de  que 
privan  á  los  desgraciados! 

Asi,  pues,  no  podia  serme  grata  la  permanencia  ea 
Coustantinopla;  porque  yo  deseaba  recorrer  aquellos 
lugares  embellecidos  por"  las  virtudes  y  las  artes,  y  ni 
uno  ni  otro  se  hallaba  en  la  patria  de  los  Focas  y  de 
los  Bayacetos.  Pronto  se  cumplieron  mis  deseos;  por- 
que el  mismo  dia  en  que  me  embarqué,  nos  hicimos 
á  la  vela  á  las  cuatro  de  la  tarde.  Bogábamos  coa 
viento  Norte,  y  nos  dirigíamos  á  Jerusalen,  á  la  som- 
bra del  estandarte  de  la  cruz  que  ondeaba  en  los  más- 
liles  de  nuestro  navio. 

(i)  El  fin  desgraciado  de  Selim  ha  justificado  plenamente 
aquel  impulso  de  mi  compasión. 


TERCERA  PARTE, 

-»-s-3>iMJSXEe*-«— 


TI  AGE  BE  RHODAS,  JAFFA,  BÉTiEÍI  Y  EL  MAH  MUERTO. 


Ibamos  en  el  navio  cerca  de  doscientos  pasageros 
entre  hombres,  inugeres,  niños  y  ancianos;  y  se  veían 
otras  tantas  esteras  bien  arregladas  á  ios  dos  lados  del 
entre-puente.  Un  pedazo  de  papel  pegado  á  las  tablas 
del  buque  manifestaba  el  nombre  del  dueño  de  aquella 
estera  que  le  servia  de  cama,  y  á  cuya  cabecera  había 
colgado  cada  peregrino  su  bordón  ,"  su  rosario  y  una 
crucecila.  Los  papas  que  diripan  aquella  gente ,  se 
alojaban  eu  la  cámara  del  capitán  ,  á  cuya  entrada  se 
fiabian  dispuesto  dos  antecámaras:  yo  tenia  el  honor 
de  alojarme  con  mis  dos  criados  en  uno  de  aquellos 
negros  chirivililes  de  cerca- de  seis  pies  cuadrados ,  y 
otro  que  estaba  enfrente  lo  ocupaba  una  familia  en- 
tera. En  aquella  especie  de  república  cada  uno  se 
arreglaba  como  mejor  le  parecía:  las  mugeres  cuida- 
ban de  sus  chicuelos;  los  nombres  fumaban  ó  prepara- 
ban la  comida,  y  los  papas  se  entrelenian  en  conver- 
sación unos  con  otros,  después  de  hechas  las  acostum- 
bradas oraciones,.  En  las  horas  de  recreo  se  oian  por 
tortas  partes  los  bandolines,  losviolines  y  las  liras:  uno 
bailaba,  otro  cantaba,  este  reia,  rezaba  aquel,  y  todos 
parecían  alegres,  y  me  deckin  señalaarto  al  Mediodía: 
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«Jerusalen,»  y  yo  Ies  respondía:  ¡Jerusalen!  En  fin, 
si  no  hubiera  sido  por  algunos  sustos  de  poca  conse- 
cuencia ,  hubiéramos  tenido  el  mejor  viage  del  mun- 
do; pero  apenas  arreciaba  un  poco  el  viento,  cuando 
Jos  marineros  reeogiau  !as  velas,  y  gritaban  los  pere- 
grinos: ¡Chrktos,  k'yrie  eleison!  Pero  disipado  el  peli- 
gro, lodos  se  volvían  mas  valientes. 

En  una  palabra  ,  yo  no  he  ohservado  cu  esta  pe- 
resnnacion  los  desórdenes  de  que  hablan  algunos 
viágeros:  por  el  contrario,  reinaba  en  todos  los  pere- 
grinos la  mayor  decencia  y  comedimiento.  Desde  la 
primera  noche  de  viage  los  papas  rezaron  las  ora- 
ciones de  la  iglesia  griega  ,  á  las  que  todos  asistieron 
con  la  mas  atenta  devoción.  También  bendijeron  el 
buque ,  cuya  ceremonia  repetían  siempre  que  había 
tempestad.  El  canto  de  la  iglesia  griega  es  muy  armo- 
nioso, pero  grave.  Observé  una  cosa  particular,  y  era 
que  uu  muchacho  comenzaba  el  versículo  de  un  sal- 
mo en  un  tono  agudo  ,  sosteniéndolo  de  este  modo 
mientras  un  papá  cantaba  el  mismo  versículo  en  tono 
diferente  y  en  canon,  es  decir,  comenzando  la  frase 
cuando  efmuchacho  había  pasado  ya  la  mitad.  Tienen 
mi  Kyrie  eleison  muy  admirable,  y  es  solo  una  nota 
cantada  por  diferentes  voces,  unas  graves  y  otras  agu- 
das, ejecutando  el  andante  y  la  mezza  vocc,  la  octava, 
la  quinta  y  la  tercera.  El  efecto  de  este  Kyric  es  sor- 
prcndente"por  su  melancolía  y  mageslad,  y  sin  duda 
ha  pasado  por  tradición  desde'los  primeros  tiempos  de 
la  iglesia.  Aun  creo  que  la  otra  psalmodia  pertenece 
á  aquel  canto  moderno  que  se  introdujo  en  el  rito 
griego  hacia  el  siglo  IY,  y  del  cual  se  quejaba  con  ra- 
zón San  Agustín. 

Al  dia'siguiente  de  nuestra  partida  me  volvió  ¿L 
atacar  la  fiebre  con  la  mayor  fuerza,  y  me  vi  preci- 
sado á  pasarlo  echado  sobre  mi  estera.  Atravesamos 
con  rapidez  el  mar  de  Mármara  (la  Propontide).  Luego- 
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! jasamos  por  ¡leíanlo  de  la  península  de  Cyzieo  y  por 
a  embocadura  de  vEgos- Potara  os,  tocando  con  los 
promontorios  de  Sestos  y  de  Abydos:  Alejandro  y  su 
ejército,  Jerges  y  sus  escuadras,  los  atenienses  y*  los 
espartanos,  Heroy  Leandro,  no  pudieron  hacerme  ol- 
vidar el  dolor  de  cabeza  que  me  atormentaba;  pero 
cuando  al  amanecer  del  dia  24  de  setiembre  vinieron 
á  decirme  que  íbamos  á  doblar  el  castillo  de  los  Dar- 
dáñelos,  la  memoria  de  Troya  disipó  al  momento  mi 
calentura.  Casi  arrastrando  subí  al  puente,  y  mis  pri- 
meras miradas  se  fijaron  en  un  alto  promontorio  co- 
ronado por  nueve  molinos,  y  este  era  el  cabo  Sigco. 
A  sus  pies  se  descubrían  dos  lumulus,  que  eran  los  se- 
pulcros de  Aquiles  y  dePatrocIo.  Veíase  la  embocadura 
del  ¡Simois  á  la  izquierda  de!  castillo  nuevo  del  Asia: 
mas  lejos  á  nuestra  espalda,  y  volviendo  á  subir  ha- 
cia e!  Helesponlo,  aparecía  el  cabo  Retéo  y  el  sepul- 
cro de  Ayas.  En  lo  mas  interior  se  elevaba  la  cordi- 
llera del  monte  Ida,  cuyas  vertientes,  vistas  á  la  dis- 
tancia en  que  me  bailaba  yo,  parecían  suaves  y  de  un 
colorido  armonioso.  Delante  de  la  proa  del  navio  es- 
taba Tenedos:  Est  in  conspeclu  Tenodos. 

Pasaba  la  vista  por  aquellos  hermosos  cuadros,  y 
sin  poder  resistir  la  volvía  hacia  el  sepulcro  de  Aqui- 
les,  repitiendo  aquellos  versos  del  poeta:  ' 

«El  ejército  de  los  belicosos  griegos  erige  en  la 
orilla  un  espacioso  y  admirable  mcnumenio,  que 
viniendo  porel  íriarso  descubre  demuy  lejos,  y  el  cual 
siempre  fijará  las  miradas  de  las  generaciones  pre- 
sentes y  futuras.» 

Poco  valen  las  pirámides  dolos  reyes  de  Egipto- 
comparadas  con  la  gloria  de  aquel  sepulcro  de  cés- 
ped que  cantó  Homero,  y  en  derredor  del  cual  corrió 
Alejandro. 

En  aquel  instante  conocí  cuan  granices  el  po- 
der del  alma  sobre  el  cuerpo,  porque  cesó  entera- 


BE  PAMS  Á  JERUSALEN.  ÍÍ4EÍ 

mente  el  dolor  de  cabeza,  y  se  reanimaron  mis  fuer- 
zas mentales  y  corporales;  bien  que  á  ias  veinte  y 
cuatro  horas  volvió  otra  vez  la  calentura. 

Nada  he  dejado  de  practicar  para  llenar  cumpli- 
damente el  objeto  de  mi  viage:  formé  el  proyecto  de 
pasar  ¡i  Troya  atravesando  la  Anaíolia,  y  ya  he  indi- 
cado los  motivos  que  me  hicieron  desistir  de  esta  re- 
solución; quise  ir  por  mar,  pero  el  capitán  rehusó  des- 
embarcarme, nó  obstante  de  que  se  había  obligado  á 
ello  formalmente  (1).  De '  pronto  me  incomodó  esta 
negativa;  pero  ahora  ya  no  lo  siento,  porque  me  lle- 
vé tantos  chascos  en  Grecia,  que  tal  vez  me  hubiera 
sucedido  lo  mismo  en  Troya;  y  de  este  modo  he  con- 
servado todas  las  ilusiones  de  mi  imaginación  acer- 
ca del  Siruois,  y  he  tenido  la  dicha  de  haber  salu- 
dado aquella  tierra  de  héroes,  y  haber  visto  las  olas 
que  la  bañan  y  el  sol  que  las  alumbra. 

Me  admira  que  los  viageros  al  hablar  de  la  llanura 
de  Troya,  se  olviden  casi  siempre  de  la  Eneida ,  y 
sin  embargo  tanta  fama  ha  dado  Troya  á  Virgilio  co- 
mo á  Homero;  siendo  una  suerte  bien  particular  la 
de  este  pais,  que  ha  inspirado  los  dos  mejores  poemas 
á  los  dos  mayores  poetas  del  mundo.  Mientras  huían 
de  mi  vístalas  playas  de  Ilion,  procuraba  acordarme 
de  aquul los  versos  que  pintan  con  tanta  propiedad  á 
la  escuadra  griega  saliendo  de  Tenedos,  y  avanzando 
per  silentia  lunm  á  aquellas  riberas  solitarias  que  su- 
cesivamente se  me  presentaban  en  perspectiva.  Pron- 
tamente lúgubres  gritos  sucedieron  al  silencio  de  la 
noche,  y  las  llamas  del  palacio  incendiado  de  Príamo 
alumbraron  aquel  mar,  por  donde  navegaba  tran- 
quilamente nuestro  navio.. 

La  musa  de  Eurípides,  recogiendo  aquellos  ayes 
de  la  calamidad,  pinta  asi  aquellas  escenas  que  lle- 
naron de  luto  estas  trágicas  riberas. 
(I)   Vcíiso  este  arreglo  al  fin  del  tomo  eu  la  nota  C. 


el  cono. 

«Hecuba,  ¿no  ves  á  Andróraaca  que  avanza  en  un 
carro  estrangero?  Su  hijo,  el  hijo  de  Héctor,  el  jóvea 
AstianacLe  sigue  al  materno  seno.» 

HECUBA. 

¡Oh,  muger  desgraciada!  ¡adonde  has  sido  con- 
ducida, circundada  de  las  armas  de  Héctor,  y  délos 
despojos  de  la  Frigia,..!» 

AWDBÓMACA 

«¡Oh  dolor!» 

HECÜBA. 

«¡Hijos  míos!» 

ANDBÓMACA. 

«¡Desgraciada!» 

HECÜBA. 

«¡Y  mis  hijos....!» 

ANDBÓMACA. 

«¡Ven,  esposo  salo....!» 

HECÜBA . 

-  «Si,  terror  de  los  griegos,  ven.  ¡Oh!  tú,  el  mayor 
de  mis  hijos.  Vuelve  á  Príamo,  en  los  infiernos,  aque- 
lla que  en  la  tierra  lan  tiernamente  amó.» 

EL  COBO. 

sSolo  nos  quedan  lágrimas  para  derramar  sobre 
estas  ruinas.  E!  dolor  sucedió  al  dolor....  Troya  lia 
sucumbido  bajo  el  yugo  de  la  esclavitud.» 


ÜECUBA. 

«[Ahí  ¡cayó  el  palacio  en  que  fui  madrel» 

EL  CORO. 

«¡Hijos  mios!  ¡vuestra  patria  se  convirtió  en  un 
desierto,  etc.  (1)!» 

Mientras  yo  me  ocupaba  en  el  dolor  de  Hecuba, 
los  descendientes  de  los  griegos  parecían  alegrarse  en 
nuestro  navio  de  la  muerte  de  Priamo.  Dos  marineros 
se  pnsieron  á  bailar  en  el  puente  al  son  de  una  lira  y 
de  un  tamboril,  ejecutando  una  especie  de  pantomi- 
ma. Ya  levantaban  los  brazos  al  cielo,  ya  ponían  una 
mano  en  jarras,  y  alargaban  la  otra  á  guisa  de  un 
orador  arengando,  y  luego  la  llevaban  al  pecho,  á  la 
frente  y  á  los  ojos,  y  todo  esto  intermediado  con  pos- 
turas mas  ó  menos  ridiculas,  que  nada  parecían  sig- 
nificar, semejándose  mucho  á  las  contorsiones  y  ges- 
tos de  los  salvogcs.  Acerca  de  los  bailes  de  los 'grie- 
gos modernos,  pueden  leerse  las  cartas  de  Mr.  Guys 
ydeMad.  Cbenicr.  A  esta  pantomima  sucedió  un 
corro  ó  cadena,  que  pasaban  y  repasaban  en  diferen- 
tes direcciones,  lo  que  bacía  recordar  los  objetos  de 
aquellos  bajos  relieves,  donde  se  ven  las  danzas  an- 
tiguas, Por  fortuna  la  sombra  de  las  velas  del  navio 
me  ocultaba  el  rostro  y  el  trage  de  los  actores;  y  asi 
podía  trasformar  á  mis  sucios  marineros  en  pasto- 
tores  de  Sicilia  y  de  Arcadia. 

Como  el  viento  seguía  siéndonos  favorable,  pa- 
samos rápidamente  el  canal  que  separa  la  isla  de  Te- 
nedos  del  continente,  y  costeamos  la  Anatolia  hasta 
el  cabo  Baba,  llamado  antes  Lectum  Promonhrium. 
Entonces  nos  dirigimos  al  Oeste  para  doblar  á  la  en- 
trada de  la  noche  la  isla  de  Lesbos.  En  esta  isla  fué 
(4)   Las  Troyanas,  teatro  griego. 
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donde  nacieroa  Safo  y  Alceo,  y  adonde  las  aguas 
arrastraron  la  cabeza  de  (Meo,  repitiendo  el  nom- 
bre de  Euridice: 

¡Ah!  miseramEurydicém,  anima  fugiente  vucabat. 

El  dia  22  por  la  mañana  se  levantó  una  tramonta- 
na muy  fuerte.  Debíamos  entrar  en  Chio  para  reco- 
ger otros  peregrinos;  pero  el  capitán  tuvo  tanto  mie- 
do, y  maniobró  tan  mal,  que  hubimos  de  anclar  en 
Tchesmé  en  un  fondo  de  rocas,  y  cerca  de  un  navio 
egipcio  que  había  naufragado  antes. 

Este  puerto  de  Asia  me  pareció  de  siniestro  agüe- 
ro, porque  en  él  fué  quemada  la  escuadra  turca  en 
1770  por  el  conde  Orlow,  y  el  año  191  antes  de  nues- 
tra era,  los  romanos  destruyeron  las  galeras  de  Au- 
tioco,  si  es  cierto  que  el  Cysso  de  los  antiguos  sea  el 
Tchesmé  de  los  modernos.  Mr.  de  Cboiseul  ha  levan- 
tado el  plano  de  este  puerto.  El  lector  recordará  sin 
duda  que  apenas  toqué  en  Tchesmé,.  cuando  me  di- 
rigía á  Esmírna  el  dia  1 .°  de  setiembre,  esto  es,  vein- 
te y  un  dias  antes  de  mi  paso  por  el  Archipiélago. 

El  22  y  el  23  estuvimos  esperando  á  los  peregri- 
nos de  la  isla  de  Chio:  en  tanto  Juan  saltó  en  tierra,  y 
me  trajo  una  abundante  provisión  de  granadas  de 
Tchesmé,  que  sün  muy  apreciadas  en"  el  Levante, 
aunque  no  son  tan  buenas  como  las  de  Jaffa.  Al  nom- 
brar aqui  á  Juan,  recuerdo  que  no  he  hablado  toda- 
vía de  mi  nuevo  intérprete,  sucesor  de  José.  Erase, 
pues,  un  hombre  de  los  mas  misteriosos  que  he  visto 
jamás:  para  dar  una  idea  de  su  catadura,  es  preciso 
figurarse  unos  ojos  diminutivos,  hundidos  y  como 
ocultos  bajo  las  cejas,  y  á  la  sombra  de  una  nariz 
protuberante,  unos  bigotes  rojos,  aire  habitual  de 
sonrisa,  y  algo  de  suave  en  su  apostura.  Cuando  te- 
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nía  que  decirme  alguna  casa,  se  me  acercaba  de  medio 
lado,  y  después  de  un  largo  rodeo,  se  aproximaba 
hasta  cuchuchear  á  mi  oído  el  secreto  mas  insignifi- 
cante del  mundo.  Asi  que  le  veía  venir,  ie  solía  re- 
petir siempre:  anda  recto  y  habla  alto:  consejo  que 
también  se  podría  dar  á  otros  mochos.  Juan  conocia  á 
los  principales  papas,  á  quienes  refería  de  mí  las  co- 
sas mas  estravagantes,  y  me  hacia  mil  cumplidos  de 
parte  de  los  peregrinos  que  estaban  eu  el  fondo  de  la 
cala,  y  en  quienes  tampoco  había  reparado  yo.  AI 
llegar  la  hora  de  comer,  nunca  tenia  apetito:  tan  su- 

Íerior  era  á  las  necesidades  comunes;  pero  luego  que 
uliau  acababa  de  comer,  aquel  pobre  Juan  se  melia 
en  la  lancha,  donde  se  guardaban  mis  provisiones,  y 
ko  preteslo  de  ponerlo  todo  eu  orden  en  las  cestas, 
se  hartaba  de  jamón,  devoraba  un  ave,  y  so  sorbía  en 
pocos  tragos  una  ancha  botella  de  vino;  pero  con  tan- 
ta rapidez,  que  apenas  se  percibía  el  movimiento  de 
sus  labios.  Luego  que  concluía,  venia  á  preguntarme 
con  aire  triste,  si  necesitaba  de  sus  servicios.  Acon- 
sejábale yo  que  no  se  dejase  llevar  de  su  melancolía, 
y  que  lomase  algún  alimento,  porque  sino  se  esponia 
á  enfermar.  El  griego  creía  engañarme:  y  esto  le  cau- 
saba tanto  gusto,  que  yo  se  lo  dejaba  creer.  A  pesar 
de  estos  defectos,  Juan  era  en  el  fondo  muy  honrado, 
y  merecía  justamente  la  confianza  que  le  habían  dis- 
pensado sus  amos.  En  una  palabra,  yo  he  procurado 
bosquejar  este  retrato  y  el  de  algunos  otros,  porque 
los  lectores  se  complacen  en  conocer  á  los  persona- 
ges  con  quienes  se  les  hace  vivir.  En  cuanto  á  mí,  si 
hubiera  tenido  el  genio  suficiente  para  trazar  esta  cla- 
se de  caricaturas,  hubiera  procurado  cuidadosamente 
sofocarle,  porque  todo  lo  que  deslustra  la  naturaleza 
del  hombre,  me  parece  poco  digno  de  aprecio;  pero 
bien  se  echa  de  ver  que  yo  no  envuelvo  en  esta  críti- 
ca ni  una  amable  galantería,  ni  una  zumba  delicada, 
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ni  la  elevada  ironía  del  estilo  oratorio,  ni  el  alto  cómico. 

En  la  noche  del  22  al  23  garro  el  navio,  y  creí- 
mos perdernos  sobre  los  restos  de  un  buque  de  Ale- 
jandría que  había  naufragado  cerca  del  sitio  donde 
estábamos  anclados.  El  23  á  medio  dia  llegaron  tos 
peregrinos  deCbio  en  número  de  diez  y  seis,  y  á.  las 
diez  de  la  noche  zarpamos  con  un  viento  de  Este 
bastante  suave,  y  que  se  subió  á  Norte  el  dia  24  al 
amanecer. 

Pasamos  entre  Nicaria  y  Samos.  Esta  última  isla 
fué  célebre  por  su  fertilidad,  por  sus  tiranos,  y  sobre 
todo  por  haber  sido  patria  de  Pitágoras.  El  poético 
episodio  de  Tclémaco  ha  escedido  á  cuanto  los  poetas 
han  dicho  dcSamos.  Entramos  enel  canal  que  forman 
las  Sporades,  Palhmos,  Leria,  Cos,  etc.,  v  las  costas 
del  Asia.  Por  alli  corría  el  Meandro:  alii  se  eleva- 
ban las  ciudades  deEfeso,  dcMüeto.  deHalicarnasoy 
Gnido;  saludé  por  última  vez  á  la  patria  de  Homero, 
de  Herodoto,  de  Hipócrates,  de  Tales  y  de  Aspasia; 

Sero  no  vi  ni  el  templo  de  Efeso,  ni  el  sepulcro  de 
lausolo,  ni  déla  Venus  de  Gnido;  y  sin  las  obras 
de  Pococke,  de  Wood,  de  Spony  de  Choiseul,  no  me 
liubiera  sido  fácil  reconocer  en  un  nombreenteramen- 
te  moderno  el  promontorio  de  Mycala. 

El  día  áñ  á  las  seis  de  la  mañana  anclamos  en  el 
puerto  de  Rliodas  para  tomar  un  piloto  práctico  en  la 
costa  de  Siria.  Sallé  eu  tierra,  y  pasé  á  ver  al  cónsul 
francés  Mr.  Magallon.  En  todas  partes  recibí  la  mis- 
ma acogida,  la  misma  hospitalidad  y  la  misma  deli- 
cadeza. Mr.  Magallon  estaba  á  la  sazón  enfermo;  mas 
á  pesar  de  esto  tuvo  la  bondad  de  presentarme  al 
comandante  turco,  hombre  muy  de  bien,  y  el  cual 
me  regaló  un  cabrito  negro,  y  me  permitió  pasear 
■por  donde  quisiera.  Yo  le  presenté  el  firman,  que pu- 
so sobre  su  cabeza,  diciéudome  que  él  trataba  asi  á 
todos  los  amigos  del  gran  señor. 
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Salí  pronto  de  esta  audiencia  para  dirigir  una  mí- 
radaá  aquella  Ithodas  ,  donde  no  debia  permanecer 
mas  que  uuos  cortos  instantes. 

Aqui  comenzaba  para  mí  una  antigüedad  que  for- 
maba como  el  tránsito  entre  la-  antigüedad  griega, 
que  acababa  de  dejar,  y  la  antigüedad  hebraica  que  iba 
á  recorrer  y  estudiar.  Loa  monumentos  de  los  caba- 
lleros de  Rhodas  reanimaron  mi  curiosidad,  que  se 
había  fatigado  algún  tanto  en  las  ruinas  de  Esparla 
y  de  Atenas.  Sabias  leyes  mercantiles  (1J,  algunos 
versos  de  Píudaro  sobre  la  esposa  del  sol  y  la  hija 
de  Venus  (2),  algunos  poetas  cómicos  y  pintores, 
mouumeutos  mas  grandes  que  hermosos,  he  aqui 
lo  único  que  recuerda  al  viagero  la  antigua  Rhodas. 
Los  rbodios  eran  valientes,  y  es  muy  singular  que  se 
hayan  hecho  célebres  en  las  armas  por  haber  sosteni- 
do gloriosamente  un  sitio,  como  los  caballeros  que 
les  sucedieron.  Riladas,  honrada  con  la  visita  de  Cice- 
rón y  de  Pompeyo,  fué  como  infamada  con  la  de  Ti- 
berio. Los  persas  se  apoderaron  de  Modas  en  el  reina- 
do de  Honorio:  los  generales  de  los  califas  laconquis- 
taron  también  en  el  año  647  de  nuestra  era,  y  la  re- 
conquistó Anastasio,  emperador  de  Oriente.  Los  ve- 
necianos tomaron  posesión  de  esta  isla  en  1203,  pero 
Juan  Jjucas  se  la  quitó  luego,  y  los  turcos  echaron  de 
ella  á  tos  griegos.  Los  caballeros  de  San  Juan  de  Je- 
rusalen  se  apoderaron  de  ella  en  1304,  4308  á  1319, 
y  la  conservaron  casi  dos  siglos,  basta  que  la  hubie- 
ron de  rendir  á  Solimán  II  el  dia  25  de  diciembre,  de 
1522.  Para  tener  noticias  exactas  acerca  de  esta  isla, 

(1)  Se  puedo  ver  á  Leu  cía  vio,  en  su  Tratado  del  dere- 
cho marítimo  de  ¡as  griegos  y  de  tos,  romanoz.  La  cscelento 
ordenanza  de  Luís-  XIY  sobre  k  marina  conserva  mochas 
disposiciones  de  las  leyes  rodias. 

(2)  La  ninfa  Rodos. 
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os  preciso  leer  á  Coronelli,  Dapper,  Savary  y  Mr.  de 
Choiseui. 

Rodas  roe  ofrecía  á  cada  paso  restos  dé  nuestras 
costumbres  y  recuerdos  de  mi  patria:  en  medio  de 
Grecia  hallaba  una  pequeña  Francia. 

Procedo,  ct  parv.im  Trojam  simulataque  magnis 

Pergaroa  :  .  .  . 

Aguosco. 

Anduve  por  una  larga  calle,-  llamada  todavía  la 
calle  de  los  Caballeros,  y  la  forman  edificios  góticos, 
cuyas  paredes  se  ven  cubiertas  de  divisas  gálicas,  y 
coñ  los  escudos  de  armas  de  las  mas  célebres  fami- 
lias francesas.  Alli  vi  las  lises  de  Francia  coronadas, 
y  tan  bien  conservadas  como  si  se  acabasen  de  escul- 
pir. Los  turcos,  que  en  todas  partes  han  destruido  los 
monumentos  de  Grecia  ,  han  respetado  los  de  la 
caballería;  el  valor  de  los  infieles  se  admiró  del 
honor  cristiano  ,  y  los  Saladinos  respetaron  á  los 
Couci. 

Al  fin  de  la  calle  de  los  Caballeros  se  encuentran 
tres  arcos  góticos,  por  donde  se  pasa  al  palacio  del 
gran  maestre,  el  cual  sirve  ahora  de  prisión.  Un  con- 
vento medio  arruinado,  y  habitado  tan  soló  por  dos 
religiosos,  es  lo  único  que  recuerda  en  Rhodas  una  re- 
ligión que  tantos  prodigios  ejecutó  alli.  Aquellos  re- 
ligiosos me  llevaron  á  su  capilla,  en  la  que  vi  la  ima- 
gen de  una  Virgen  con  el  niño  Jesús  en  los  brazos, 
pintada  sohre  madera  y  de  estilo  gótico:  al  pie  del 
cuadro  se  ven  las  armas  del  gran  maestre  d'Aubus- 
son.  Esta  curiosa  antigüedad  la  descubrió  hace  algu- 
nos años  un  esclavo  que  cultivaba  el  jardín  del  con- 
vento. Hay  ademas  otro  altar  dedicado  á  San  Luis,  cu- 
ya imagen  se  halla  en  todo  el  Oriente,  y  cuyo  lecho 
de  muerte  ví  yo  en  Gartago.  DI  una  limosna  para  este 
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altar,  y  encargué  á  los  padres  dijesen  una  misa,  para 
que  Dios  me  diese  buen  viage,  como  si  ya  previese 
los  peligros  que  había  de  correr  en  láñeoslas  de  Rho- 
das,  cuando  volviese  de  Egipto. 

El  puerto  mercantil  de-Modas  seria  bastante  se- 
guro si  se  restableciesen  las  obras  antiguas  que  le 
defendían.  En  lo  interior  de  este  puerto  se  ve  toda- 
vía una  muralla  flanqueada  con  dos  torres,  las  cuales 
según  la  tradición  del  país,  ocupan  el  lugar  de  las 
dos  rocas  que  servían  de  base  al  coloso;  y  aunque  es 
bien  sabido  que  las  naves  no  pasaban  por  entre  sus 
piernas,  como  se  cree  vulgarmente,  hablo  de  él  por 
no  olvidar  nada. 

Cerca  de  este  primer  puerto  se  encuentra  la  dár- 
sena de  las  galeras  y  el  astillero,  en  el  que  entonces 
se  estaba  construyendo  una  fragata  de  treinta  caño- 
nes, con  madera  cortada  de  los  bosques  de  la  isla;  co- 
sa que  me  pareció  digna  de  notarse. 

Las  costas  de  Modas  por  el  lado  de  la  Caramania 
(la  Doride  y  la  Caria),  están  casi  al  nivel  del  mar; 
pero  la  isla  se  eleva  en  lo  interior,  sobresaliendo  prin- 
cipalmente un  monte  aplastado  en  su  cumtire,  del 
cual  hablan  lodos  los  geógrafos  antiguos.  Aun  quedan 
en  Lindo  algunos  vestigios  del  templo  de  Minerva: 
Camiro  y  el Ialyso  desaparecieron.  Modas  proveía  an- 
tes de  aceite  á  toda  la  Anatolia;  pero  en  el  dia  uo  sé 
coge  ni  aun  el  suficiente  para  su  consumo  interior. 
Las  viñas  dan  muy  buen  vino,  muy  parecido  al  del 
Ródano,  y  tal  vez  llevaron  alli  los  sarmientos  los 
caballeros  del  Delfinado;  y  asi  es  que  los  llaman,  co- 
mo en  Chipre,  vinos  de  la  Encomienda. 

Nuestras  geografías  nos  dicen  que  se  fabrican  en 
Rhodas  muy  buenos  terciopelos  y  tapices,  mas  lavcr- 
dades,  que  toda  la  industria  se  reduce  a  algunas  te- 
las bastas.  Este  pueblo,  cuyas  colonias  fundaron  en 
otro  tiempo  á  Ñapóles  y  á  Agrigento,  apenas  ocupa 
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en  el  dia  un  rincón  de  su  desierta  isla.  Un  agá  con 
unos  cien  genízaros  bastan  pava  guardar  aquellos  tí- 
midos esclavos;  ni  se  entiende  como  la  orden  de  Mal- 
ta no  ha  procurado  reconquistar  este  su  antiguo  do- 
minio; pues  le  hubiera  sido  fácil  apoderarse  de  esía 
isla,  y  reparar  las  fortificaciones,  que  aun  so  hallan 
en  bueu  estado;  y  los  turcos  no  los  hubieran  podido 
arrojar  de  aquella  posición,  pues  habiendo  sido  los 
primeros  que  en  Europa  abrieron  trinchera  delaulcde 
una  plaza,  son  ahora  los  mas  ignorantes  en  el  arle 
de  sitiar. 

El  25  á  las  cuatro  de  la  tarde  me  despedí  de  rnon- 
sienr  de  Magallon,  á  quien  dejé  unas  cartas,  que  me 
ofreció  mandar  á  Conslanlinopla  por  la  vía  de  la  Ca- 
ramania.  Volví  en  mi  caique  abordo  dc¡  navio  que  es- 
taba ya  para,  hacerse  á  la  vela  con  un  piloto  costane- 
ro, que  era  un  alemán  establecido  hacia  muchos  años 
en  Rhodas.  Inmediatamente  dirigimos  nuestro  rumbo 
hacia  una  punta  de  la  Caramania,  llamado  en  otro 
tiempo  el  promontorio  de  la  Quimera  en  Lycia.  Mo 
das  presentaba  á  lo  lejos  y  á  nuestra  espafda  una  lí- 
nea de  costas  azuladas  bajo  un  cielo  de  oro.  Distin- 
guíanse cortando  esta  linea  dos  montes  cuadrados, 
que  parecían  cortados  para  formar  las  bases  de  otros 
tantos  cas.tillosI  semejantes  a!  Acrópolis  de  Coríuto, 
de  Atenas  y  de  Pérgarno. 

EL  dia  26  fué  aciago.  La  calma  nos  detuvo  sobre 
el  continente  del  Asia,  casi  enfrente  del  cabo  de  Che- 
lidonia,  que  forma  el  promontorio  ó  la  punta  del  gol- 
fo de  Satalia.  A  nuestra  izquierda  descubría  las  ele- 
vadas cimas  del  Crago^  y  recordé  los  versos  de  los 
poetas  que  hablan  de  la  frígida  Lycia.  Entonces  no 
podía  proveer  que  maldeciría  un  día.  las  cumbres  de 
aquel  Tauro^  que  en  este  instante  .me  complacía  en 
admirar,  y  contar  entre  los  montes  célebres,  cuyas 
cimas  habla,  tenido  el  gusto  dü,  ver..  Como  las  coerza' 
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tes  eran  tan  viólenlas,  nos  hicitiroa  perder  el  rumbo, 
como  lo  echamos  de  ver  al  dia  siguiente:  como  el 
¿agrie  iba  en  lastre,  incomodaban  estraordinaria- 
mente  los  balances.  Rompióse  el  tope  del  palo  mayor 
y  la  verga  de  ia  segunda  vela  del  palo  de  raesana,  lo 
cual,  para  marineros  tan  bisónos,  era  una  gran  cala- 
midad. 

No  deja  de  ser  muy  chocante  el  modo  de  navegar 
de  los  griegos.  El  piloto  permanece  sentado,  con  Jas 
piernas  cruzadas  y  la  pipa  en  la  boca,  y  sostiene  la  - 
caña  del  timón,  que  para  llegar  al  nivel  de  la  mano 
que  la  dirige,  va  frotando  con  el  entablado  de  popa. 
JJelanledel  piloto,  medio  derrumbada,  y  por  consi- 
guiente inútil,  se  vo  uua  brújula  que  él  no  entiende 
ni  observa.  Al  menor  amago  de  peligro  se  esiienden 
sobre  la  cubierta  algunos  mapas  franceses  ó  italianos: 
entonces  la  tripulación  se  tumba  boca  abajo,  el  capi- 
tán el  primero,  y  se  da  principio  á  su  examen,  si- 
guiendo con  el  dedo  los  perfiles  y  las  líneas,  y  trátase 
de  reconocer  el  lugar  en  donde  se  encuentran.  Cada 
uno  emite  su  opinión,  y  siempre  se  concluye  sin  ha- 
ber comprendido  aquellos  garabatos  de  los  francos: 
se  vuelven  ¿  plegar  los  mapas,  amáinause  las  velas, 
y  cogiendo  segunda  vez  la  pipa  y  el  rosario,  se  enco- 
miendan á  la  Providencia,  esperando  un  aconteci- 
miento. Hay  buque  que  en  esta  disposición  corre  dos- 
cientas ó  trescientas  leguas  fuera  de  rumbo,  y  tal  vez 
va  á  anclar  en  la  costa  de  Africa  en  lugar  de  la  de 
Siria;  pero  esto  no  impide,  sin  embargo,  que  toda  la 
tripulación  se  ponga  á  bailar  al  primer  rayo  de  sol. 
Los  antiguos  griegos  no  eran,  bajo  muohos'conocplos, 
mas  que  unos  niños  amables  y  crédulos,  que  pasaban, 
de  una  profunda  tristeza  á  la  mas  loca  alegría  con 
una  estraña  rapidez;  y  los  griegos  modernos  no  han 
dejado  de  conservar  en  parte  este  carácter:  á  lo  me- 
nos no  son  del  lodo  desgraciados,  porque  siquiera  en- 
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cuentran  en  su  misma  inconstancia  un  recurso  contra 
sus  miserias. 

A  las  ocho  de  la  noche  se  fijó  el  viento  al  Norte,  y 
la  esperanza  de  tocar  pronto  .al  término  de  su  viage, 
reanimó  á  los  peregrinos.  Nuestro  pilólo  alemán  nos 
anunció  que  al  amanecer  descubriríamos  el  cabo  de 
San  Ifano,  eu  la  isla  de  Chipre.  Con  esta  noticia  ya 
no  se  pensó  mas  que  en  gozar  de  !a  vida,  Reuniéron- 
se en  el  puente  para  cenar,  y  se  dividieron  en  dife- 
rentes grupos  ó  ranchos,  enviando  cada  uno  á  su  ve- 
cino lo  qne  había  de  menester.  Yo  reuní  conmigo  la 
familia  que  ocupaba  el  camarote  enfrente  del  mió  á 
la  entrada  de  la  cámara  del  capitán.  Componíase  de 
una  muger,  dos  niños  y  un  viejo,  padre  de  la  joven 
peregrina.  Por  tercera  vez  hacia  este  viejo  el  viage  á 
Jerusalen;  y  como  no  había  visto  jamás  á  ningún  pe- 
regrino latino,  lloraba  de  gozo  cada  vez  que  me  ha- 
blaba. Cené,  pues,  en  compañía  de  esta  familia.  La 
luna  parecía  mecerse  entre  los  mástiles  y  las  vergas 
del  navio,  ora  apareciendo  entre  las  velas  y  llenando 
el  buque  con  su  luz,  ora  oculta  detras  de  las  mismas 
velas  envolvía  en  sombras  los  grupos  de  los  peregri- 
no;. ¿Quién  no  hubiera  bendecido  en  aquel  momento 
la  religión,  al  contemplar  aquellos  doscientos  hom- 
bres tan  felices  en  aquellos  instantes,  y  que,  sin  em- 
bargo, eran  unos  pobres  esclavos  encorvados  bajo  el 
peso  de  una  onerosa  esclavitud?  Dirigíanse  al  sepul- 
cro de  Jesucristo  para  olvidar  la  pasada  gloria  de  su 
patria,  y  consolarse  en  sus  presentes  calamidades. 
¡Guántos'dolores  secretos  iban  á  depositar  dentro  de 
poco  en  el  pesebre  del  Salvador!  Si,  porque  cada 
oleada  qúe  nos  arrastraba  hacía  aquella  santa  playa, 
se  llevaba  consigo  algunas  de  nuestras  penas. 

En  la  mañana  del  27  nos  hallamos,  con  estraña 
sorpresa  del  piloto,  navegando  en  alta  mar,  sin  dis- 
tinguir la  tierra;  pero  echándose  el  viento,  ss  hizo 
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otra  vez  general  la  consternación.  ¿Dónde  eslamos? 
¿Nos  hallamos  lejos  ó  sobre  las  costas  de  ¡a  isla  de 
Chipre?  Estas  preguntas  se  repitieron  de  continuo 
durante  el  dia.  Para  aquellos  marineros  era  hablar  en 
hebreo  el  indicarles  que  tomasen  la  altura.  Aun  se 
hallaron  mas  embarazados,  cuando  por  la  tarde  co- 
menzó á  respirar  una  brisa.  En  este  caso,  ¿cuál  debía 
ser  el  rumbo?  El  piloto  que  creia  encontrarse  entre  la 
costa  septentrional  do  la  isla  de  Chipre  y  el  golfo  de 
Salaba,  quería  virar  hácia  el  Mediodía  para  recono- 
cer la  primera;  pero  el  resultado  hubiera  sido  que  si 
hubiéramos  salvado  la  isla,  nos  hubiéramos  dirigido 
rectamente  á  Egipto.  El  capitán  sostenía  que  era  pre- 
ciso bogar  al  Norte,  á  íiu  de  tocar  en  la  costa  de  Ca- 
ramania;  mas  esto  era  volver  atrás,  y  aun  en  este 
caso  el  viento  era  contrarío.  Entonces  se  me  pidió  mi 
parecer,  porque  en  lances  algo  difíciles  los  turcos  y 
los  griegos  recurren  siempre  á  los  francos.  Tú  fui, 
pues,  de  opinión  que  dirigiésemos  el  rumbo  al  Este, 
por  una  razón  muy  sencilla,  porque  nos  hallábamos 
ó  dentro  ó  lejos  de  las  costas  de  Chipre,  y  en  uno  y 
otro  caso  era  conveniente  dirigirnos  al  Levante.  Ade- 
mas, si  nos  encontrábamos  cerca  de  la  isla,  no  podía- 
mos dejar  de  descubrir  en  breve  !a  tierra  á  derecha 
ó  á  la  izquierda,  ora  fuese  el  cabo  Anémur,  en  Cara- 
inania,  ó  el  cabo  Coruachitti,  en  Chipre.  Nosotros  de- 
bíamos, pues,  doblar  la  punía  oriental  Je  esta  isla 
para  navegar  en  seguida  á  lo  largo  de  la  costa  de 
Siria. 

Este  consejo  se  aprobó  como,  el  mas  acertado,  y 
dirigimos  la  proa  al  Este.  El  dia  2S  á  las  cinco  de  la 
mañana  reconocimos,  con  general  placer,  el  cabo  de 
Gaita,  en  la  isla  de  Chipre,  que  dejábamos  á  unas  48 
leguas  al  Norte,  hallándonos  por  consiguiente  en  la 
verdadera  dirección  de  Jaffa.  Las  corrientes  nos  hi- 
cieron largar  hacia  el  Sud-oestc. 
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Al  medio  día  se  echó  el  viento,  y  siguió  !a  calma 
hasta  el  29.  En  este  día  ¡legaron  á  bordo  ires  nuevos 
pasageros,  esto  es,  dos  aguzanieves  y  una  golondrina. 
No  sé  lo  que  pudo  obligar  á  los  primeros  ii  abandonar 
los  ganados;  en  cuanto  á  la  segunda,  podía  muy  bien 
dirigirse  á  la  Siria,  de  regreso  acaso  de  Francia.  Es- 
tuve tentado  de  preguntar  al  huésped  noticias  de 
aquel  techo  paternal  que  habia  dejado  hacia  tanto 
tiempo  (1).  Recuerdo  que  en  mi  infancia  pasaba  horas 
enteras  en  seguir  con  una  especie  de  tristeza  el  vuelo 
de  las  golondrinas  durante  el  otoño;  parecía  que  un 
secrekunsliuto  me  indicase  que  llegaría  yo  á  ser  via- 
gero  como  aquellas  aves,  A.  lioes  de  setiembre  se 
reunian'en  un  grande  estanque;  y  alli  exhalando  repe- 
lidos gritos,  y  ejecutando  mil  evoluciones  sobre  las 
aguas,  parecía  que  ensayaban  sus  alas  .para  sus  largas 
peregrinaciones.  ¿Por  qué,  pregunto  yo  ahora,  apre- 
ciamos mas  entre  todos  los  recuerdos  de  nuestra  exis- 
tencia, los  que  se  hallan  mas  cerca  de  nuestra  cuna? 
Las  satisfacciones  del  amor  propio,  las  ilusiones  de 
nuestra  juventud,  no  seofrecen  con  atractivos  á  nues- 
tra imaginación;  antes  por  el  contrario,  hallamos  en 
ellas  mucha  aridez,  mucha  amargura;  pero  las  cir- 
cunstancias menos  notables  despiertan  ene!  fondo  de 
nuestro  corazón  las  sensaciones  de  la  primera  edad, 
rodeadas  siempre  de  nuevos  encantos.  A  orillas  de 
los  lagos  de  América,  en  medio  de  un  desierto  des- 
conocido, que  nuda  recuerda  al  viagero,  en  medio  de 
un  país  que  solo  tiene  la  grandeza  de  su  soledad,  bas- 
taba una  golondrina  para  reproducir  en  mi  memoria 
todas  las  escenas  de  los  primeros  años  de  mi  vida, 
como  las  reprodujo  también  en  el  mar  de  la  Siria,  a 
la  vista  de  un  pais  antiguo,  y  retumbando  en  mi  oído 
la  voz  de  los  siglos  y  de  las  tradiciones  de  la  historia. 


(  I)   Yéase  el  libro  51  de  loa  Mártires. 
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Las  corrientes  nos  llevaron  luego  hacia  Chipre,  y 
descubrimos  su s  costas  arenosas,  bajas  y  áridas  al  pa- 
recer. La  mitología  colocó  en  esta  isla  sus  fábulas 
mas  voluptuosas  (4) . 

Ipsa  Paphum  sublimis  abit,  sedesque  revisit 
Laita  suas,  ubi  templum  illi,  centumque  Sabseo 
Thuro  caient  arto,  sertisqiiu  recantibus  balanfc  (2). 

Para  reconocer  la  isla  de  Chipre  vale  mas  atenerse 
á  la  poesía  que  á  la  historia,  á  menos  que  no  se  re- 
cuerde con  placer  una  de  las  mas  escandalosas  injus- 
ticias del  pueblo  romano,,  y  una  espedicion  vergonzo- 
sa de  Calón.  Pero  no  deja  de  ser  chocante  verlos 
templos  de  Amátenla  y  de  Idalia  convertidos  en  torreo- 
nes de  la  edad  media.  Un  hidalgo  francés  era  rey  de 
Palos,  y  'os  barones  de  la  misma  nación,  cubiertos  con 
sus  cotas  y  sobrevestas,  se  acantonaban  en  ios  san- 
tuarios de  Cupido  y  de  las  Gracias.  Se  puede  leer  en 
el  Archipiélago  de  Dapper  toda  la  historia  de  Chipre, 
y  en  el  abate  Mariti  las  revoluciones  modernas  y  el 
estado  actual  de  la  isla,  que  todavía  es  de  bastante 
importancia  por  su  situación. 

El  tiempo  era  tan  hermoso,  y  el  aire  tan  plácido", 
que  todos  los  pasageros  pasaban  la  noche  sobre  cu- 
bierta. Yo  disputé  un  riuconcito  del  castillo  de  popa 
á  dos  nnonges  griegos,  que  no  cedieron  sin  gruñir  un 
buen  rato.  El  30  de  setiembre,  estando  yo  durmiendo 
todavía  á  las  seis  de  la  mañana,  me  dispertó  una  con- 
fusa gritería:  abrí  los  ojos  y  vi  á  todos  los  peregrinos 
que  miraban  hacia  la  proa  del  navio;  pregunté  qué 
era  aquello,  y  me  respondieron:  ¡Signar,  il  CarmeM 
Se  había  levantado  el  viento  el  dia  anterior  á  las  ocho 

(1)  Véase  los  Mártires.,  lib.  XVII. 

(2)  Véase  la  nota  D,  a!  fin  del  tomo. 
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de  la  noche,  y  durante  ella  habíamos  llegado  ú  la  vis- 
ta de  las  costas  de  Siria.  Como  me  había  acostado  ves- 
tido, me  levanté  al  instante,  y  dije  que  me  enseñasen 
aquel  sagrado  monte.  Todos  se  apresuraban  á  señalár- 
melo con  la  mano;  pero  no  podía  verlo,  porque  los 
rayos  del  sol,  que  salía  ya  por  el  Oriente,  me  daban 
en  la  cara.  Aquel  instante  no  era  menos  repélanle  por 
su  religiosidad:  todos  los  peregrinos  tenían  el  rosario 
en  la  mano,  guardaban  el  mas  profundo  silencio,  y  ni 
auu  se  atrevían  á  moverse,  esperando  se  descubriese 
la  Tierra  Santa;  los  papas  rezaban  en  alia  voz,  y  solo 
se  oía  este  ruido  y  el  del  navio,  que  con  viento  bonan- 
cible surcaba  las  olas  de  aquel  hermoso  mar.  De  cuan- 
do en  cuando  se  volvía  á  descubrir  el  Cumíelo,  y  todos 
se  lanzaban  llenos  de  júbilo  hacia  la  proa.  En  fin,  yo 
mismo  lo  distinguí  semejante  á  una  mancha  redonda 
debajo  de  los  rayos  del  sol:  entonces  me  arrodillé, 
según  el  uso  de  los  latinos.  No  sentí  en  mí  aquella  es- 
pecie de  inquietud  que  tuve  cuando  descubrí  las  cos- 
tas de  la  Grecia;  pero  al  ver  el  pais  originario  de  los 
israelitas,  y  la-  patria  de  los  cristianos,  rae  sentí  pe- 
netrado de  respeto  y  de  temor.  Iba  á  desembarcar  enla 
tierra  de  los  milagros,  donde  tuvo  su  origen  la  mas 
sublime  poesía;  en  aquellos  lugares  donde,  aun  ha- 
blando humanamente,  se  verifico  el  acontecimiento 
mas  admirable'de  cuantos  han  cambiado  la  faz  del 
universo,  cual  fué  1.a  venida  del  Mesías:  iba  á  pisar 
aquellas  costas  que,  cotno  yo,  recorrieron  igualmente 
Godofrede  Bullón,  Raimundo  de  San  Giles,  Taucre- 
do  el  Bravo,  Hugo  el  Grande,  Ricardo  Corazón  de 
León,  y  aquel  San  Luis,  cuyas  virtudes  admiraron  á 
ios  mismos  infieles.  Yo,  oscuro  peregrino,  ¿cómo  me 
atreveré  á  pisar  aquella  misma  tierra  ennoblecida  con 
tan  ilustres  peregrinos? 

A  medida  que  nos  acercábamos  y  se  elevaba  el  sol, 
se  descubría  mas  claramente  el  pais'.  La  última  punta 
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que  divisábamos  á  lo  lejos  y  á  nuestra  izquierda  hacia 
el  Norte,  era  la  punta  de  Tiro;  se  seguía  luego  el  cano 
Blanco,  San  Juan  de  Acre,  el  monte  Carmelo,  y  á  su 
falda  la  ciudad  de  Caifa,  Tartura,  antes  Dora,  el  Cas- 
tillo Peregrino  y  Cesárea,  cuyas  ruinas  se  ven  todavía: 
Jaffa  debia  estar  bajo  la  misma  proa  del  navio,  pero 
no  se  ta  veia  aun.  Después  iba  declinando  suavemente 
la  costa  basta  el  último  cabo  por  la  parte  del  Mediodía, 
donde  parecía  desvanecerse:  allí  comienzan"  las  costas 
de  la  antigua  Palestina,  que  van  á  juntarse  con  las  de 
Egipto,  estando  ambas  casia!  nivel  del  mar.  La  tier- 
ra, de  la  cual  podíamos  distar  unas  ocho  ó  diez  leguas, 
parecía  en  lo  general  blanca,  con  fajas  negras,  efecto 
de  las  sombras:  nada  resallaba  en  la  línea  oblicua  que 
venia  á  formar  de  Norte  á  Mediodía,  ni  aun  sobresalía 
el  monte  Carmelo,  pues  todo  formaba  como  una  super- 
ficie igual,  pero  mal  pintada.  El  efecto  general  era  muy 
parecido  al  de  las  montañas  del  Borbonés,  cuando  se 
las  mira  desde  las  alturas  de  Tarara.  Una  faja  de  nu- 
bes blancas  y  destacadas  en  parte  de  su  línea,  seguía 
sobre  el  horizonte  la  dirección  de  las  tierras,  proyec- 
tando al  parecer  en  el  cielo  el  aspecto  del  país. 

El  viento  que  nos  había  faltado  al  medio  dia,  se 
levantó  de  nuevo  á  las  cuatro  de  la  tarde;  pero  ta  im- 
pericia del  piloto  fué  cansa  de  que  pasásemos  mas  allá 
de  nuestra  dirección;  de  manera-que  navegábamos 
viento  en  popa  háciaGaza,  cuando  algunos  peregrinos, 
que  conocían  la  costa,  echaron  de  ver  la  equivocación 
de  nuestro  piloto:  fué  preciso  virar  de  bordo,  perdien- 
do algún  tiempo,  y  nos  sorprendió  la  noche.  Sin  em- 
bargo, nos  acercábamos  á  Jaffa,  y  ya  se  distinguían 
las  luces  de  la  ciudad,  cuando  soplando  de  recio  eí 
viento  de  Nord-oesle,  el  capitán  tuvo  miedo,  y  no 
atreviéndose  á  entrar  de  noche  en  la  rada,  volvióla 
proa,  y  se  hizo  á  la  mar. 

Estaba  yo  recostado  sobre  la  popa,  y  desesperaba- 
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me  de  verme  alejar  de  la  tierra.  Media  hora  después 
observé  á  lo  lejos  como  el  reOejo  luminoso  de  un  in- 
cendio sobre  la  cima  de  una  cordillera  de  montañas, 
que  oran  precisamente  las  de  Judea.  La  luna,  que  era 
Ja  que  producía  aquella  especie  de  fenómeno,  mostró 
iien  pronto  su  faz  espaciosa  é  inflamada  por  encima 
de  Jerusaleu.  Parecía  que  una  mano  benéfica  elevaba 
aquel  faro  sobre  la  cumbre  de  Sioh,  para  guiarnos  á 
la  santa  ciudad.  Por  desgracia  nosotros  no  seguimos 
como  las  nubes  el  astro  solitario,  y  su  claridad  solo 
sirvió  para  huir  del  puerto  tan  deseado. 

Al  dia  siguiente,  1.°  de  octubre  al  amanecer,  nos 
.hallábamos  abatidos  sobre  la  costa  casi  enfrente  de 
Cesárea,  y  nos  fué  necesario  bordear  hacia  el  Medio- 
día, bien  que  teníamos  un  buen  viento,  aunque  corto. 
Veíanse  á  lo  lejos  las  montanas  de  Judea  formando  una 
especie  de  aníi teatro.  Desde  estas  montañas,  basta  la 
orilla  del  mar,  se  estendia  una  espaciosa  llanura,  en 
!a  que  apenas  se  percibía  alguna  tierra  cultivada,  ni 
otra  habitación  que  un  arruinado  castillo  gótico,  con 
un  minarete  abandonado.  La  orilla  del  mar  la  forma- 
han  unas  rocas  escarpadas,  amarillentas  y  negras, 
contra  las  que  iban  á  estrellarse  las  olas  con  espanto- 
so ruido.  El  árabe  vagabundo  corre  esta  costa  des- 
abrigada y  lúgubre,  sigue  con  ansiosas  miradas  al  bu- 
que que  descubre  emíl  horizonte,  esperando  aprove- 
charse de  ios  despojos  de  su  naufragio,  en  aquella 
misma,  tierra  en  la  que  Jesucristo  mandó  dar  de  comer 
al  hambriento  y  vestir  al  desnudo. 

A.  las  dos  de  la  tarde  bogamos,  en  fin,  hacia  Jaffa. 
Ta  nos  hahiau  divisado  desde  la  ciudad,  y  enviaban 
un  harco  que  nos  guiase  al  puerto,  y  en  él  despaché 
A  Jnan  para  que  entregase  las  cartas  de  recomenda- 
ción que  me  habían  dado  los  comisionados  de  la  Tier- 
ra Santa  en  Constantinopla,  para  los  religiosos  de 
Jaffa,'  á  quienes  yo  mismo  escribí  cuatro  líneas. 
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Una  hora  después  de  haber  partido  Juan,  ancla- 
mos delante  de  Jaffa,  dejando  la  ciudad  al  Sudeste,  y 
el  minareto  de  la  mezquita  al  Este  cuarta  Sudeste.  Se- 
ñalo aqui  el  rumbo  de  la  rosa  náutica  por  una  razón 
de  bastante  importancia:  los  buques  latinos  fondean 
ordinariamente  mas  a  lo  largo,  con  lo  que  se  hallan 
sobre  un  banco  de  rocas  que  pueden  cortar  los  cables; 
pero  los  buques  griegos  se  acercan  mas  á  tierra,  coa 
lo  que  tienen  un  fondo  menos  peligroso  entre  la  dár- 
sena de  Jaffa  y  el  banco  de  rocas. 

Jaffa  no  presentad  la  vista  mas  que  un  miserable 
pueblo  compuesto  de  casas  colocadas  en  anfiteatro  en 
el  declive  de  una  elevada  costa.  Las  desgracias  que 
frecuentemente  han  afligido  á  esta  ciudad,  han  mul- 
tiplicado sus  ruinas.  La  circuye  por  la  parte  de  tierra 
una  muralla,  que  viniendo  en  semicírculo  «á  terminar 
en  el  mar,  la  asegura  de  un  golpe  de  mano. 

Pronto  salieron  de  todos  lados  multitud  de  caiques 
en  busca  de  los  peregrinos:  el  trage,  las  fisonomías,  ' 
el  color  y  la  lengua  de  los  patrones  de  aquellas  lan- 
chas, me  indicaron  al  instante  la  raza  árabe  y.  las 
fronteras  del  desierto.  El  desembarco  se  verificó  sin 
desorden,  aunque  con  la  precipitación  que  era  rega- 
lar. Aquella  multitud  de  viejos,  mugeres  y  niños  no 
prorumpió,  al  poner  el  pie  sobre  la  Tierra  Santa,  en 
aquellos  gritos,  llantos  y  esclamaciones,  de  que  se 
han  hecho  pinturas  tan  ridiculas.  Reinaba  la  mayor 
tranquilidad,-  y  entre  taotos  peregrinos  yo  era  sin  duda 
el  mas  conmovido. 

En  fin,  vi  venir  un  barco  con  mi  criado  griego  y 
tres  religiosos,  que  al  instante  me  conocieron  por  mi 
trago,  y  me  saludaron  coa  el  mayor  afecto  y  urhani- 
dad.  Aunque  eran  españoles,  y  hablaban  un  italiano, 
que  me  era  difícil  comprender,  nos  abrazamos  como 
verdaderos  compatriotas.  Bajé  con  ellos  á  la  chalupa, 
y  entramos  en  el  puerto  por  una  abertura  practicada 


ITINERAIilO 


entre  las  rocas,  y  peligrosa  aun  para  un  caique.  Los 
árabes  que  estaban  en  la  cosía,  se  metieron  en  ei  agua 
hasta  la  cintura  para  sacarnos  en  hombros;  y  sucedió 
alli  una  escena  muy  chistosa',  pues  como  mi  criado  lle- 
vaba un  redingote  blanquizco,  y  el  color  blanco  es 
señal  de  distinción  entre  los  árabes,  creyeron  que  era 
el  jeque,  y  lo  llevaron  como  en  triunfo,  al  paso  que 
yo  por  mi  vestido  azul,  tuve  que  acomodarme  en  los 
hombros  de  un  andrajoso  mendigo. 

Pasamos  en  seguida  al  hospicio  de  los  padres,  que 
es  una  humilde  ca'sade  madera,  situada  ene!  puerto, 
pero  desde  la  cual  se  goza  del  mas  bello  punto  de 
vista  sobre  el  mar.  Los  religiosos  me  llevaron  prime- 
ro á  la  iglesia,  donde  dieron  gracias  á  Dios  por  haber- 
les enviado  un  hermano  :  admirables  establecimientos 
cristianos,  por  cuyo  medio  el  viagero  halla  amigos  y 
favorecedores  hasta  en  los  países  mas  bárbaros. 

Los  tres  religiosos  que  salieron  á  recibirme  se  lla- 
maban Juan  Trullos  Peña,  Alejandro  Roma,  y  'Martín 
Alejano;  y  ellos  componían  entonces  toda  la  comuni- 
dad, porque  el  superior  ó  cura,  don  Juan  de  la  Con- 
cepción, estaba  ausente. 

Al  salir  de  la  iglesia  me  llevaron  los  padres  a  una 
celdita  que  me  habían  destinado  ,  en  la  que  habia 
lina  mesa  con  recado  de  escribir  ,  una  cama  ,  agua 
fresca  y  ropa  blanca  ,  lo  cual  no  podia  dejar  de  ser 
muy  gralo  áquien  acababadesalirde  un  buquu griego 
lleno  de  doscientos  peregrinos.  A  las  odio  de  la  no- 
che pasamos  al  refectorio  ,  donde  hallamos  otros  dos 
religiosos  que  habían  venido  de  Roma,  6  iban  á  Gons- 
tantioopla,  y  eran  el  P.  Manuel  Sancia-y  el  P.  Fran- 
cisco Muñoz.  Dijimos  en  comunidad  el  Benedeeite, 
después  del  De  profmdis;  recuerdo  de  la  muerte  que 
el  cristianismo  mezcla  con  todas  las  acciones  de  la  vi- 
da para  hacerlas  mas  graves,  asi  como  los  antiguos  le 
mezclaban  en  sus  banquetes  para  dar  mayor  realce  á 
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sus  placeres.  Me  pusieron  en  una  mesita  aparte  y  muy 
aseada  ,  y  me  sirvieron  aves ,  peseados,  y  esquisUas 
frutas,  como  granadas,  sandías,  uvas  y  delicados  dá- 
tiles, con  cuanto  vino  de  Chipre  y  café  de  Levante 
quise  tomar.  ¥  mientras  que  de  este  modo  se  me  re- 
galaba, los  pobres  religiosas  cenaban  un  poco  de  pes- 
cado sin  sal  y  sin  aceite.  Se  manifestaban  joviales  con 
decoro  y  familiares  con  urbanidad:  ni  bacian  pregun- 
tas inútiles  y  de  vana  curiosidad;  pues  solo  se  trataba 
de  mi  viage  y  de  las  medidas  que  habia  que  tomar 
para  que  lo  concluyese  con  toda  seguridad.  «Ahora, 
me  decían,  respondemos  de  usted  á  supais.»  Habían 
ya  enviado  un  propio  al  scheik  ó  jeque  de  los  árabes 
de  la  montana  de  Judca,  y  otro  al  padre  procurador  de 
Rama,  y  anadia  el  P.  Muñoz  :  «Nosotros  recibimos  á 
usted  con  un  coraron  límpido  é  bianco.»  Inútil  cosa, 
era  que  este  religioso  español  me  asegurase  de  sus 
sinceras  intenciones;  porque  fácilmente  lo  conocía  yo 
en  el  candor  de  sus  acciones  y  miradas. 

Esta  acogida  tan  tierna  y  caritativa  en  un  pais  ea 
donde  tuvieron  su  origen  ef  Cristian  ¡sino  y  la  caridad, 
esta  hospitalidad  apostólica  en  unos  lugares  en  que  el 
primer  apóstol  predicó  el  Evangelio,  penetraron  hasta 
mi  corazón  «  y  me  hacían  recordar  n  otros  religiosos 
que  me  habian  recibido  con  la  misma  cordialidad  ea 
los  desiertos  de  la  América.  ¥  en  esto  tienen  tanto 
mas  mérito  los  religiosos  de  la  Tierra  Santa  ,  cuanto 
que  ejerciendo  la  ilimitada  caridad  de  Jesucristo  con 
los  peregrinos  de  Jerusalen  ,  conservan  para  sí  solos 
la  cruz  que  fué  plantada  en  aquellos  lugares.  Aquel 
padre  del  corazón  límpido  é  blanco  me  asegura- 
ba también  que  la  vida  que  llevaba  alli  cincuenta- 
años  le  parecía  un  vero  parailisso.  ¿Y  queréis  sa- 
ber lo  que  era  este  paraíso?  Malos  tratamientos  de 
continuo,  exacciones  violentas,  y  amenazas  de  palos, 
prisión  y  muerte.  Estos  religiosos,  en  la  última  fiesta 
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de  la  Pascua,  hubieron  de  lavar  la  ropa  del  altar,  y  el 
agua  impegnada  de  almidón  corrió  fuera  del  hospicio 
y  blanqueó  una  piedra;  á  poco  pasó  por  allí  un  tur- 
co, y  reparando  en  la  piedra,  fué  á  dar  parle  al  cadí 
de  que  los  padres  habían  compuesto  su  casa.  El  cadí 
se  trasladó  inmediatamente  á  aquel  sitio,  y  declaró 
que  la  piedra,  que  era  negra,  se  había  puesto  blanca, 
y  sin  escuchar  ninguna  razón ,  condenó  á  los  reli- 
giosos á  pagar  diez  bolsas.  La  víspera  de  mi  llegada 
á  Jaffa,  un  criado  del  agá  amenazó  delante  de  su  mis- 
mo amo  al  padre  procurador  del  hospicio  de  que  le 
ahorcaría;  y  el  agá  se  estaba  en  tanto  retorciendo  los 
bigotes  con  una  calma  cstraordinaria,  sin  dignarse  de- 
cir una  sola  palabra  al  perro.  Y  este  es  el  verdadero 
paraíso  de  aquellos  religiosos,  que  algunos  viageros 
aseguran  que  son  unos  pequeños  soberanos  de  la  Tier- 
ra Santa,  y  que  gozan  de  Sos  mas  espléndidos  honores. 

A  las  diez  de  la  noche  me  llevaron  mis  huéspedes 
á  mi  celda,  pasando  por  un  claustro  muy  largo.  Las 
olas  azotaban  con  fuerza  las  rocas  del  puerto  con  es- 
pantoso ruido  ,  de  modo  que  cerrada  la  ventana,  pa- 
recía una  tempestad  ;  pero  asi  que  se  abrió,  vimos  el 
cielo  despejado,  la  luna  brillante,  tranquilo  el  mar,  y 
anclado  el  navio  de  los  peregrinos.  Sonriéronse  los 
religiosos  de  la  sorpresa  que  aquello  me  causaba,  y 
yo  les  dije  en  mal  lalin :  Ecos  mariachis  simüHudo 
nniindi;  quanhimcumque  mare  fremitum  reddateis  y>la- 
cidcB  semper  undee  viaentur:  ¡ampia  tranquilinas  serenis 
animis. 

.Pasé  gran  parte  de  la  noche  contemplando  aquel 
mar  de  Tiro,  al  que  la  Escritura  llama  el  Mar  Gran- 
de, y  por  eújue  navegaban  las  escuadras  del  rey  pro- 
feta cuandojLaian  los  cedros  del  Líbano  y  la  púrpura 
de  Sídon:  aquel  mar  donde  Levialhan  deja  huellas  co- 
mo abismos  (1) ;  aquel  mar ,  al  que  el  Señor  puso  lí- 
(0  Job. 
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mites  y  puertas  (1);  aquel  mar  que  'vi ó  a  Dios,  temió 
y  huyó  (2).  No  era  aquel  tempestuoso  Océano  del  Ca- 
nadá, ni  las  risueñas  olas  de  la  Grecia.  Al  Mediodía 
se  veia  aquel  Egipto  donde  el  Señor  entró  en  una  li- 
gera nube  para  secar  los  canales  del  Nilo  y  derribar 
los  Idolos  (3).  Hacia  el  Norte  se  elevaba  aquella  reina 
de  las  ciudades,  cuyos  mercaderes  eran  príncipes  (i): 
¡Ululate,  naves  tnaris,  quiademstata  est  fortitudo  cos- 
tra....! Atírita  est  cintas  vanitatis,  clama  est  omnis 
domus  millo  ititroeunte...  quia  lime  erunt  in'medio  tér- 
ra., ..  quomodo  si  paucce  olivw  qum  remanserunt  excu- 
tiantur  ex  otea,  ul  racemi,  cum  fiierit  finita  vindemia. 
«Aliitllad,  naves  de!  mar,  porque  destruida  fué  vues- 
tra fuerza...  hundida  está  la  ciudad  de  las  vanidades; 
cerradas  están  todas  sus  casas ,  y  nadie  entra  en 
ellas...;  porque  los  hombres  que  permanezcan  en  es- 
tos parages,  serán  como  aquellas  aceitunas  que  quedan 
en  el  árbol  después  de  recogido  el  fruto ,  ó  como  los 
racimos  después  de  la  vendimia.»  He  aqui  otro  géne- 
ro de  antigüedades  explicadas  por  otra  cíase  de  poetas: 
Isaías  va  á  ocupar  el  lugar  de  Homero. 

Ademas  de  esto,  el  mar  que  estaba  contemplando 
bañaba  á  mi  derecha  los  campos  de  Galilea  y  á  mi  iz- 
quierda los  valles  de  Ascalon:  en  los  primeros  hallaba 
yo  las  tradiciones  de  la  vida  patriarcal  y  del  nacimien- 
to del  Salvador,  y  en  los  segundos  los  recuerdos  de 
las  cruzadas  y  las  sombras  cíe  los  héroes  de  la  Jeru- 
salen: 

Grande  c  mirabil  cosa  era  il  vedere 
Quimdo  quel  campo  e  questíi  a  fronte  venne: 
Gome  spiegate  in  ordine  !e  schiero, 


(3)  ís.*  cap.  XIX,  1. 

(4)  ld.t  cap.XXW,  14,  XXIV,  40,  13. 
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Di  mover  giá,  giá  d'aasalirc  occerme: 
Sparso  ;il  vento  ondegginndo  ir  le  baudierc 
E  vfintülar  c-u  i  grand  cimier  le  peuas: 
AbilLi,  fregi,  imprese,  arme,  o  colorí 
D'oro  e  di  ferro,  al  sol  lampi,  e  fulgori. 

Y  Juan  Baustista  Rousseau  nos  plata  en  seguida 
los  resaltados  de  esta  jornada: 

La  Palcstioe,  en  fin,  apres  íaut  de  rav.iges, 
Vit  íuir  sescüneoais,  comme  ou  voit  les  nuages 
Daus  lo  vnguodes  airs  fruir  devant  l'aquilün: 
Et  dn  veot  da  midi  la  devorante  haleiao. 
Na  consume  qu'  á  píiuc 
Leurs  ossemeuts  blanchis  dans.li;s  ch.imps  d'Ascaluu. 

Me  era  sensible  tener  que  abandonar  el  espectácu- 
lo de  aquel  mar  que  me  recordaba  cosas  tan  grandes 
y  sublimes;  pero  í'ué  preciso  ceder  al  sueño. 

Al  dia  siguiente,  2  de  octubre,  llegó  el  padre  Juan 
de  la  Concepción,  cara  de  Jui'fa  y  presidente  del  hos- 
picio. Quise  salir  á  dar  una  vuelta  por  la  ciudad  y  ver 
al  agá,  que  me  había  enviado  un  recado  de  atención 
por.  mi  llegada;  pero  me  hicieron  desistir  de  esto  las 
razones  del  presidente: 

«Vos  no  conocéis,  me  decia,  á  estas  gentes:  lo  que 
os  parece  una  atención  es  un  verdadero  espionage. 
Solo  os  ha  enviado  esa  visita  para  saber  quien  sois,  y 
si  tenéis  riquezas  que  os  puedan  robar.  Si  queréis  ver 
al  agá,  será  menester  quele  llevéis  algunos  regalos,  y 
aunque  no  queráis,  os  dará  una  escolla  para  Jerusalen: 
eí  agá  de  Rama  aumentará  esta  escolla;  y  los  árabes, 
creyendo  que  un  franco  muy  rico  va  al  Santo  Sepul- 
cro ,  aumentarán  los  derechos  de  Caffaro,  ú  os  aco- 
meterán. A  las  puertas  de  Jerusalen  encontrareis 
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acampado  al  bajá  de  Damasco,  el  cual  ha  venido  á  re- 
coger las  contribuciones  antes  de  partir  ala  Meca, 
mandando  la  caravana:  vuestro  sequilo  causará  rece- 
los á  este  bajá,  y  os  sujetará  á  mil  exacciones.  Cuando 
lleguéis  á  Jerusalen,  os  pedirán  tres  ó  cuatro  mil  pias- 
tras por  vuestra  escolla,  y  luego  que  el  populacho  se- 
pa vuestra  llegada,  os  acometerá  de  tal  modo  ,  que 
aunque  tuvieseis  millones  no  podríais  contentarlos. 
Se  llenarán  las  calles  de  gentes  ,  que  no  os  dejarán 
pasar,  y  os  esponeis  á  ser  destrozado  antes  de  llegar 
á  los  Santos  Lugares.  Seguid  mi  consejo:  mañana  nos 
vestiremos  en  trage  de  peregrinos  ,  é  iremos  juntos  á 
Rama,  donde  tendré  respuesta  á  mis  carias,  y  si  es  fa- 
vorable ,  partiréis  de  noche,  y  llegareis  con  toda  se- 
guridad y  á  poca  cosía  á  Jerusalen.» 

Apoyó  el  padre  estas  reflexiones  con  muchos  ejem- 
plos, y  entre  oíros  con  el  de  un  obispo  polaco,  á  quien 
un  esterior  demasiado  rico  comprometió  dos  años  an- 
tes hasta  el  punió  que  casi  le  costó  la  vida.  Solo  refie- 
ro estas  cosas  para  maniíeslar  hasta  qué  grado  de  cor- 
rupción han  llegado  en  aquel  desgraciado  pais  la  sed 
del  oro,  la  anarquía  y  la  barbarie. 

Confiado,  pues,  en  la  esperiencia  de  mis  religio- 
sos, no  salí  del  hospicio,  en  donde  pasé  lodo  el  dia  en 
agradable  conversación  con  ellos.  Alli  vinieron  á  vi- 
sitarme Mr.  Contessini,  que  pretendía  el  vicc-consu- 
lado  de  Jaffa,  y  Mrs.  Damiens,  padre  éliijo,  oriundos 
de  Francia,  y  los  cuales  habían  servido  á  Djezzar  en 
San  Juan  de  Acre.  Contáronme  cosas  muy  curiosas 
sobre  los  últimos  acontecimientos  de  la  Siria;  y  me  ha- 
blaron de  la  celebridad  que  nuestros  ejércitos  habían 
adquirido  en  aquellos  desiertos,  y  de  la  popularidad 
del  nombre  del  emperador.  Cuando  los  hombres  se 
hallan  fuera  de  su  pais,  se  alegran  mucho  mas  de 
oírle  celebrar,  que  cuando  están  en  él:  y  asi  es  que 
ha  habido  muchos  emigrados  franceses  que  han  cele- 


368 


ITINEItARIO 


brado  con  entusiasmo  unas  victorias,  que  parecían 
condenarles  á  ud  destierro  perpetuo  (Ij. 

De  regreso  de  Jerusalen  me  detuve  cinco  días  en 
Jaffa,  y  tuve  tiempo  para  ver  bien  esta  población;  y 
aunque  parece  que  deberia  dejar  para  entonces  el  ha- 
blar de  ella,  lo  haré  aqui  para  observar  mejor  el  or- 
den de  mi  viage,  y  mas  aun,  porque  acaso  no  agra- 
dadas mis  lectores  esta  descripción,  después  de  ha- 
ber recorrido  los  Santos  Lugares. 

Jaffa  se  llamaba  en  otro  tiempo  Joppé,  que  signi- 
fica hermosa  y  graciosa,  pulcliritudo  aut  decor,  dice 
Ádrichomio.  D'Anville  deriva  el  nombre  actual  de 
Jal'fa  de  una  forma  primitiva  de  Joppé,  que  es  Ja- 
fo  (2).  Debo  con  este  motivo  advertir  que  en  el  país  de 
los  hebreos  había  otra  ciudad  llamada  Jaffa,  que  con- 
quistaron los  romanos,  por  lo  que  después  tal  vez  se 
dio  este  nombre  á  Joppé.  Si  hemos  de  dar  fé  á  varios 
intérpretes,- y  aun  al  mismo  l'linio,  el  origen  de  esta 
ciudad  data  desde  la  mas  remota  antigüedad,  pues  di- 
cen que  Joppé  fué  edificada  antes  del  diluvio.  Tam- 
bién se  dice  que  en  Joppé  fué  donde  Noé  entró  en  el 
arca;  y  que  luego  que  se  retiraron  las  aguas  y  repar- 
tió la  tierra  entre  sus  hijos,  dió  á  Sera,  que  era  el  ma- 
yor, todas  las  tierras  que  dependían  de  la  ciudad  fun- 
dada por  su  tercer  hijo  Japhet.  En  lin,  según  las  tra- 
diciones del  país,  en  Joppé  está  enterrado  el  segundo 
padre  del  género  humano. 

Según  Poeocke,  Shaw,  y  tal  vez  D'Anville,  Joppé 
locó  en  suerte  á  Efraim,  y  formó  la  parte  occidental 

(1)  Lo  mismo  sucedió  á  Jacobo  lien  ol  combate  déla 
Hogue,  sin  embargo  do  que  por  él  perdía  una  corona. 

(2)  No  ígooro'que  en  k  Siria  ¡¡o  pronuncia  Yafa,  y  quo 
así  lo  escribe  Volney;  pero  yo  no  conozco  el  árabe,  y  por  otra 
parte  no  puedo  citar  un  texto  que  me  baste  para  variar  la 
ortografía  de  D'Anville  y.  de  otros  muchos  escritores. 
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de  esta  tribu  con  Ramlé  y  lydda.  Pero  otros  autores, 
entre  ellos  Adrichomio, 'Roger,  etc. ,  ponen  á  Joppé 
en  la  tribu  de  Dan.  Lasfábulas  de  los  griegos  se  es- 
tendieron también  basta  estas  costas.  Decían  que 
Jo-ppé  traía  su  origen  y  nombre  de  una  hija  de  Eolo, 
y  en  estas  cercanías  colocaban  el  suceso  de  Pcrseo  y 
He  Andrómeda.  Según 'Plinio ,  Scauro  trajo  de  Joppé á 
llama  los  huesos  de  aquel  monstruo  marino  que  Nep- 
tuno  envió  euntra  ella.  Pausanias  dice  que  cerca  de 
Joppé  se  veia  una  fuente  donde  Perseo  se  lavó  la 
sangre  con  que  aquel  monstruo  le  había  salpicado; 
de  donde  provino  que  el  agua  de  la  fuente  quedó  te- 
ñida de  color  rojizo.  Cuenta  en  fin  San  Gerónimo,  que 
en  su  tiempo  enseñaban  todavía  las  gentes  del  pais  la 
roca  y  la  cadena  donde  suponían  habia  estado  Andró- 
meda aherrojada. 

En  este  puerto  era  donde  entraban  las  escuadras 
del  rey  Hyram,  que  venían  cargadas  de  cedros  para  el 
templo,  y  aqui  fué  donde  se  embarcó  el  profeta  Jouás 
cuando  huía  de  la  ira  del  Señor.  Joppé  fué  tomada 
cinco  veces  por  los  egipcios,  los  asirlos  y  los  [diferen- 
tes pueblos  que  hicieron  la  guerra  á  ¡os  judíos,  antes 
que  los  romanos  penetrasen,  en  el  Asia.  Eué  luego 
una  de  las  once  Toparchias  donde  se  adoraba  [el  ído- 
lo Ascalen.  Judas  Maehabeo  incendió  esta  ciudad, 
porque  sus  habitantes  habían  degollado  doscientos 
judíos.  Estando  en  ella  San  Pedro,  resucitó  á  Tabitha, 
y  hospedado  en  casa  de  Simón  el  zurrador,  recibió  á 
los  que  habían  venido  á  verle  desde  Cesárea.  Al  prin- 
cipio de  la  guerra  judaica,  Joppé  fué  destruida  por 
Cestio;  y  habiendo  unos  piratas  vuelto  á  levantar  sus 
murallas,  Vespasiano  la  destruyó  de  nuevo,  y  dejó  «a 
guarnición  en  laeiudadela. 

Hemos  observado  .que  Joppé  duraba  dos  siglos 
después,  en  tiempo  de  San  Gerónimo,  quien  la  llama 
Japho;  y  luego,  junto  con  toda  la  Siria,  sufrió  el  yugo 

445)     IUhliouscn  r-opuliw.  T.  I.  £4 
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de  los  sarracenos.  También  hallamos  noticias  de  ella 
en  los  historiadores  de  las  cruzadas.  El  Anónimo  que 
comenzó  la  colección  Gesta  Dei  per  Francos,  cuenta 
que  hallándose  el  ejército  de  los  cruzados  bajo  las 
murallas  de  Jerusalen,  Godofre  de  Bullón  envióa  Rai- 
mundo Pilet,  Acardo  de  Mommelu  y  á  Guillermo  de 
Sabrán,  paca  que  guardasen  los  navios  genoveses  y 
písanos  que  babian  llegado  al  puerto  de  Jaffa:  Qtú  (i- 
deliíer  cuslodirent  liomims  et  naves  in  portu  JaphuB. 
Benjamín  Tudela  habla  también  de  ella  hacia  esta 
época  con  el  nombre  de  Gapha:  Quinqué  abhine  leucis 
esl  Gapha, -olim  Jwpho,  aliis  Joppé  dicta,  ad  marc  sita; 
ubi  unus  tantum  Judwus,  isque  lana  inficiendee  arti- 
fexest.  Saladillo  desalojó  de  Jaffa  á  los  cruzados,  y  la 
Tecobró  luego  Ricardo  Corazón  de  León.  Los  sarrace- 
nos volvieron  á  entrar  en  ella,  y  pasaron  á  cuchillo  a 
los  cristianos.  -Pero  en  el  primer  viage  que  hizo  al 
Oriente  San  Luis,  ya  no  estaba  esta  ciudad  en  poder 
de  los  infieles,  sino  de  Gualtero  de  .Uriana,  que  lleva- 
lia  el  título  de  conde  de  Jaffa,  según  este  pasage  de 
Sir  de  J oia vil 

«T  cuando  el  conde  de  Jaffa  vió  que  el  rey  venia, 
arregló  y  pusoá  buen  recaudo  su  castillo  de  Jaffa  ea 
tal  guisa,  que  muy  bien  se  asemejaba  á  una  ciudad 
défensible;  porque  había  colocado  en  cada  uua  de 
sus  almenas  quinientos  peones,  y  cada  uno  de  estos 
peones  tenia  uua  tarja  con  sus  armas,  lo  cual  era  muy 
hermoso  de  ver,  porque  estas  armas  eran  ende  de  oro 
finísimo,  con  una  muy  rica  cruz  de  gules.  Nos  acam- 
pamos en  redor  de  este  castillo,  que  estaba  al  ras  de 
la  mar,  y  en  uua  isla,  y  él  rey  íiz  dar  comienzo  á  un 
pueblecito  cabe  el  castillo,  de  uno  áolro  mar,  ea 
cuanto  habia  de  tierra.» 

En  Jaffa  fué  donde  la  reina,  esposa  de  San  Luis, 
dio  á  luz  una  niña,  á  la  que  se  le  puso  el  nombre  de 
Blanca;  y  allí  mismo  recibió  el  rey  la  noticia  de  la 
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muerte  de  su  madre,  y  al  oírla  se  arrodilló  y  dijo:  «Os 
dov  gracias,  Dios  mió,  porque  me  habéis  conservado 
á  mi  querida  madre  todo  el  tiempo  que  ha  placido  á 
vuestra  divina  voluntad;  y  porque  ahora  habéis  teni- 
do á  bien  llevarla  para  vos.  Es  verdad  que  la  amaba 
masque  á  todas  las  criaturas  del  mundo,  y  lo  mere- 
cía; pero  ya  que  vos  me  la  habéis  quitado,  sea  ben- 
dito vuestro  nombre  en  toda  la  eternidad.» 

Mientras  la  dominaron  los  cristianos,  tuvo  Jaffa  un 
obispo  sufragáneo  de  la  silla  de  Cesárea.  Cuando  los 
caballeros,  empero,  tuvieron  que  salir  enteramente  de 
la  Tierra  Santa,  Jalla  volvió  á  caer  con  toda  la  Pales- 
tina bajo  el  yugo  de  los  soldanes  de  Egipto,  y  después 
bajo  ¡a  dominación  de  los  turcos. 

Desde  aquella  época  hasta  el  dia  hallamos  el  nom- 
bre de  Joppé  ó  de  Jaffa  en  todos  los  viages.á  Jerusa- 
len;  pero  la  ciudad,  tal  como  existe  en  el  dia,  no  tiene 
mas  de  un  siglo  de  antigüedad;  porque  Monconys, 
que  visitó  la  Palestina  en  1647,  no  halló  en  J a f ra  mas 
que  un  castillo  y  tres  cuevas  abiertas  en  la  roca,  Thc- 
vcuot  añade  que  los  religiosos  de  Tierra  Santa  habían 
levantado  delante  de  estas  cavernas  unas  barracas  de 
madera,  que  hicieron  derribar  los  turcos:  y  esto  espli- 
ca  un  pasage  de  la  relación  de  un  religioso  venecia- 
no, el  cual  diceque  cuando  llegó  6  Jaffa,  encerraban, 
á  loilos  los  peregrinos  en  una  cueva.  Breve,  Opdam, 
Desbayes,  Huen,  deSalignac,  Duloir,  Zuallart,  el  pa- 
dre Róger  y  Pedro  del  Valle,  convienen  unánimemen- 
te en  el  corto  recinto  yestrema  miseria  de  Jaffa. 

Puede  leerse  en  Volney  todo  lo  perteneciente  á 
Jaffa  moderna,  á  la  historia  de  los  sitios  que  ha  su- 
frido durante  las  guerras  de  Daher  y  de  Ali-Bey,  y 
á  otras  particularidades  acerca  de  sus  jardines  deli- 
ciosos y  esquisitas  frutas;  y  yo  añadiré  alguna  cosa 
sobre  los  sucesos  posteriores. 

Ademas  de  las  dos  fuentes  de  Jaffa,  de  quehablaa 
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los  víageros,  se  halla  a_gua  dulce  en  toda  la  costa  del 
mar,  subiendo  hacia  Gaza,  y  basta  con  ahondar  en  la 
arena  un  poco  con  la  mano  pava  que  brote  á  la  orilla 
misma  del  agua  del  mar  una  fuente  fresca  y  cristali- 
na. Yo  mismo,  en  compañía  de  Mr.  Dontessiui,  hice 
este  curioso  descubrimiento  ,  comenzando  desde  e! 
ángulo  meridional  de  la  ciudad  hasta  la  morada  de  un 
santón,  que  se  descubre  en  la  costa  á  alguna  distancia. 

Jaffa,  tan  maltratada  ya  en  las  guerras  de  Daher, 
lia  padecido  mucho  tambieu  en  estos  últimos  tiempos, 
Los  franceses,  mandados  por  el  emperador,  la  toma- 
ron por  asalto,  en  1799,  y  cuando  nuestros  soldados 
volvieron  al  Egipto,  los  ingleses,  nuídos  con  las  tro- 
pas del  gran  visir,  levantaron  un  baluarte  en  el  án- 
gulo Sudeste  de  la  ciudad,  y  nombraron  gobernador 
aun  favorito  del  gran  visir,  llamado  Abon-Marra. 
Luego  que  salió  de  allí  el  ejército  otomano,  vino  á 
sitiar  á  Jaffa  Djezzar,  bajá  de  Acre,  enemigo  de!  gran 
visir.  Ábou-Marra  se  defendió  con  bizarría  durante 
nueve  meses,  y  pudo  por  fin  huir  por  mar:  las  ruinas 
qne  se  ven  al  Oriente  de  la  ciudad,  son  el  resultado 
de  aquel  sitio.  Después  de  Sa  muerte  de  Djezzar,  Abou- 
Marra  fué  nombrado  bajá  de  Gedda,  en  las  costas  del 
mar  Rojo.  El  nuevo  bajá  tomó  la  ruta  por  Palestina,  y 
rebelándose,  como  sucede  frecuentemente  en  Turquía, 
se  detuvo  en.  Jaffa,  negándose  á  pasar  á  desempeñar 
su  bajalato.  Suleiman-Baja,  bajá  de  Acre,  segundo  su- 
cesor de  Djezzar  (1),  recibió  la  órden  de  someter  al 
rebelde,  y  puso  de  nuevo  sitio  á  Jaffa.  Después  de  una 
débil  resistencia,  Abou-Marra  se  acogió  á  Mahamet- 
Bajá-Adem,  á  quien  acababan  de  nombrar  entonces 
baja  de  Damasco.  ' 

Espero  que  se  me  dispensará  la  aridez  de  estos 


(i)  El  sucesor  inmediato  do  Djezzar  se  llamaba  Ismael- 
Bajá,  y  'también  usurpó  el  mando  á  la  muerto  de  Djezzar. 
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pormenores  en  consideración  á  la  importancia  que  te- 
nia Jaffa  en  olro  tiempo,  y  á  la  qne  ha  adquirido  en 
esta  última  época. 

Con  impaciencia  aguardaba  yo  el  momento  de  mi 
partida  para  Jerusalen.  Por  fin,  el  día  3  de  octubre  á 
las  cuatro  de  ¡a  larde  mis  criados'  se  pusieron  unos 
sacos  de  pelo  de  cabra,  que  se  fabrican  en  el  alto 
Egipto,  semejantes  en  un  lodo  á  los  que  llevan  los  be- 
duinos, y  yo  ine  puse  otro  encima  de  mi  vestido,  igual 
á  los  de  Juan  y  Julián,  y  montamos  en  unos  caballejos, 
que  llevaban  albardonespor  sillas,  y  unas  sogas  por  es- 
tribos. El  presidente  del  hospicio  iba  al  frente,  como 
si  fuese  un  hermano  lego;  un.  árabe  casi  en  cueros  nos 
servia  de  guia,  y  otro  cuidaba  de  un  asno,  que  Lleva- 
ba los  equipages.  Salimos  por  la  puerta  fulsa  ■del  coa- 
vento,  y  nos  dirigimos  á  la  de  la  ciudad  que  cae  al  Me- 
diodía, atravesándolas  ruinas- y  escombros  délas  casas 
que  fueron  demolidas  en  los  últimos  sitios  que  sufrid 
3a  ciudad.  Segíamos  el  camino  por  entre  unos  jardines 
que  debían  ser  deliciosos  en  olro  tiempo,  y  que  han 
celebrado  mucho  el  padre  Neret  y  Mr.  de  Volney.  Es- 
tos jardines  han  sido  destruidos  por  los  varios  parti- 
dos que  se  bau  disputado  encarnizadamente  las  rui- 
nas de  Jaffa;  pero  sin  embargo,  aun  quedan  algunos, 
granados,  higueras  de  Faraón,  limoneros,  palmeras, 
y  bosquecillos  de  nopales  y  manzanos,  que  también 
se  cultivan  en  las  cercanías  de  Gaza,  y  aun  en  el  con- 
vento del  monte  Sinai. 

Entramos  en  la  llanura  de  Saron,  cuya  hermosu- 
ra alaba  la  Escritura  (1).  Cuando  el  padre  Neret  pasó 
por  allí  ene!  mes  de  abril  de  4713,  estaba  cubierta 
ae.  tulipanes:  «cuyos  variados  colores,  dice,  formaban 
una  vista  muy  agradable.»  Las  flores  que  durante  la 
primavera  lapizan  estos  célebres  campos,  son  las  ro- 


(1)   Véase  el  libro  XVII-  de  los  Mártires. 
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sas  blancas  y  encarnadas,  los  narcisos,  las  auérao- 
nes,  los. lirios  blancos  y  amarillos,  los  alelíes,  y  una 
especie  de  siempreviva  muy  fragante.  Esta  llanura  se 
esliende  por  toda  la  cosía  del  mar,  desde  Gaza  al  Me- 
diodía, hasta  el  monlc  Carmelo  al  Norte  ;  al  Levante 
la  ciñen  las  montañas  de  Judea  y  de  Samaría.  No  es 
igual  en  toda  su  estensioo,  porque  forma  cuatro  vegas 
separadas  unas  de  otras  por  una  cordillera  de  rocas 
estériles.  El  terreno  es  de  una  especie  de  arena  finí- 
sima, ya  blanca,  ya  rojiza,  pero  muy  fértil,  sin  embar- 
go; mas  merced  al  despotismo  musulmán  no  produce 
mas  que  cardos  y  maleza,  y  solo  se  ven  de  cuando  en 
cuando  algunos  mezquinos  plantíos  de  atgodoueros, 
de  cebada  y  de  trigo.  Da  trecho  en  trecho  se  distin- 
guen algunos  caseríos  arruinados,  y  algunos  olivares 
y  bosquecillos  de  sicómoros.  A  la  mitad  del  camino 
que  va  desde  Rama  á  Jaffa  se  encuentra  un  pozo  in- 
dicado por  lodos  los  viageros,  y  cuya  historia  reliere 
el  abale  Marili,  á  fin  do  tener  el  placer  de  oponer  la 
utilidad  de  un  santón  turco,  á  la  inutilidad  de  cía  re- 
ligioso cristiano.  Cerca  do  este  pozo  hay  un  olivar,  que 
según  la  tradición  del  pais,  fué  plantado  en  tiempo  de 
Godofre  de  Bullón.  Desde  aquí  se  descubre  la  ciudad 
de  Rama  ó  Ramlé,  situada  en  un  parage  delicioso  al 
fin  de  uua  de  estas  vegas.  Antes  de  entrar  en  la  ciu- 
dad nos  apartamos  del  camino  para  examinar  una  cis- 
terna qué  fué  construida  por  la  madre  de  Constan- 
tino (1).  Se  baja  á  ella  por  veinte  y  siete  escalones; 

(1)  Si  hemos  de  dnr  crédito  d  las  tradiciones  del  pais» 
Santa  Elena  ha  edificado  todos  los  monumentos  da  la  Palus- 
lina,  lo  que  no  conviene  con  la  mucha  edad  de  esta  princesa 
en  su  viage  á  Jerusalen,  Poro  os  cierto,  sin  embargo,  según  oí 
testimonio  uoánimü  de  Eusebio,  San  Gerónimo  y  todos  Ios- 
historiadores  eclesiásticos,  que  Santa  Elena  contribuyó  mu- 
cho á  restablecer  los  Santos  Lugares. 
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tiene  treinta  y  tres  pies  de  largo  y  treinta  de  ancho, 
5'  su  bóveda  está  sostenida  por  veinte  y  cuatro  arcos, 
entrando  el  agua  por  otras  tantas  bocas  ó  agujeros, 
Desde  allí,  y  atravesando~un  bosquecillo  de  nopales, 
llegamos  á  la  torre  de  los  Cuarenta  Mártires,  que  aho- 
ra "no  es  mas  que  el  minarete  de  una  mezquita  aban- 
donada; pero  antes  fué  el  campanario  de  un  monas- 
terio, cuyasMiermosas  ruinas  existen  aun,  y  las  cuales 
solo  quedan"  en  una  especie  de  pórticos  muy  semejan- 
tes á  los  de  las  caballerizas  de  Mecenas  en  Tibur,  y 
se  hallan  cubiertas  de  higueras  silvestres.  Dícese  que 
San  José,  la  Virgen  y  el  .Niño  Jesús  se  detuvieron  aquí 
en  su  huida  á  Egipto;  y  seria  con  efecto-  un  bello  pai- 
sage  el  que  se  copiase ¡de  alli  para  un  cuadro  del  des- 
canso de  la  Santa  Familia,  y  muy  semejante  al  ad- 
mirable cuadro  de  Claudio  Lorena",  que  se  conservaba 
en  el  palacio  Doria,  en  Roma. 

Sobre  la  puerta  de  la  torre  se  lee  una  inscripción 
árabe,  que  copió  Volney,  y  alli  cerca  hay  una  anti- 
güedad milagrosa,  que  Muratori  describió. 

Después  de  haber  visto  estas  ruinas,  pasamos  cer- 
ca de  un  molino  abandonado,  que  Volney  cita  como 
el  único  que  vió  en  la  Siria;  pero  en  el  dia  hay  mu- 
chos mas.  Bajamos  al  pueblo  de  llama,  y  fuimos  a 
apearnos  al  hospicio  de  los  religiosos  de  Tierra  San- 
la.  Este  hospicio  hobia  sido  saqueado  cinco  años  an- 
tes; y  aun  me  enseñaron  el  sepulcro  de  un  religioso 
que  fué  muerto  en  aquella  ocasión.  En  fin,  los  padres 
habían  obtenido  el  permiso  de  hacer  en  él  las  repara- 
ciones mas  precisas. 

En  Rama  se  me  dieron  muy  buenas  noticias;  por- 
que encontré  alli  al  dragomán  del  convento  de  Jeru- 
saleo,  que  enviaba  el  guardián  á  esperarme;  .y  al  mis- 
mo tiempo  el  caudillo  árabe,  á  quien  los  padres  ha- 
bían avisado,  y  que  dehia  servirme  de  escolta,  me 
estaba  esperando  eu  aquellas  cercanías ;  pues  el  aga 
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de  Rama  no  permitía  á  tos  beduinos  !a  entrada  en  Ia- 
ciudad.  La  tribu  mas  poderosa  de  las  montañas  de 
J.udea  reside  en  la  aldea  de  Jeremías,  y  permite  ó  noi 
según  le  place,  llegar  á  Jcrusalen  á  los  peregrinos. 
El  scheik  ó  jeque  de  esta  tribu  hacia  poco  tiempo  que 
iiabia  muerto,  dejando  por  tutor  de  su  hijo  Uttnaa,  á 
su  lio  Abou-Gosh,  el  cual  tenia  dos  hermanos,  llama- 
dos Djiaber  é  Ibrahim-Habd-el-Houman,  que  fueron 
los  que  me  acompañaron  á  mi  vuelta. 

Convinimos  en  que  yo  partiría  á  media  noche,  y 
como  aun  era  de  dia,  cenamos  en  la  azotea  del  con- 
vento. Los  monasterios  de  Tierra  Sania  se  parecen  á 
unas  fortalezas  macizas  y  aplastadas,  y  en  nada 
presentan  el  aspecto  de  ¡os  conventos  de  Europa.  Des- 
de aquella  asolea  gozamos  de  un  bello  punió  ele  vista: 
las  casas  de  Rama  son  unas  chozas  de  tierra  y  yeso, 
que  rematan  en  una  cúpula,  como  las  de  una  mez- 
quita ó  el  sepulcro  de  un  santón:  parecen  colocadas 
en  un  bosque  de  olivos,  higueras  y  granados,  y  están 
en  medio  de  grandes  nopales  de  formas  muy  variadas 
y  raras,  cuyas  palas  espinosas  se  hallan  confusamen- 
te hacinadas.  De  entre  este  informe  montón  de  árbo- 
les y  casas  se  elevan  por  los  aires  las  mas  hermosas 
palmeras  de  Idumea.  En  el  patio  del  convento  había 
en  parliclar  una  tan  corpulenta  y  hermosa,  que  no'me 
cansaba  de  mirarla,  pues  se  elevaba  como  una  colum- 
na de  treinta  pies  de  alto,  desplegando  luego  con  gra- 
cia sus  ramas  encorvadas,  que  cubrían  los  racimos 
de  dátiles  medio  maduros  y  tan  encarnados  como  un 
coral. 

Rama  es  la  antigua  Aj-imalhias,  patria  de  aquel 
varón  justo  que  tuvo  la  dicha  de  dar  sepultura  al  Sal- 
vador. El  Lod,  Lydda  ó  Diospoüs,  que  es  una  aldea 
distante  una  media  legua  do  Rama,  fué  donde  San  Pe- 
dro hizo  el  milagro  de  la  curación  del  paralítico.  Para 
conocer  á  Rama  con  relación  á  su  comercio,  se  deben 
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leer  las  Memorias  del  barón  de  Tolt,  y  el  viage  de 
Mr.  de  Volney. 

Salimos  de  esla  ciudad  el  4  de  octubre  á  media 
noche,  y  el  padre  presidente  nos  Iteré  por  caminos 
estraviados  al  parage  adonde  nos  aguardaba  A.bou- 
Gosh,  y  luego  se  volvió  a  su  convento.  Componíase 
nuestra  comitiva  de  este  caudillo  árabe,  del  dragomán 
da  Jerusalcn,  de  mis  dos  criados  y  del  beduino  de 
Jaffa,  que  cuidaba  del  equipage.  Nosotros  llevábamos 
siempre  el  trage  de  unos  pobres  peregrinos;  pero 
íbamos  bien  armados  debajo  de  nuestras  miserables 
ropas. 

Después  de  haber  andado  como  una  hora  por  un 
terreno  desigual,  llegamos  á  varias  ruinas  que  se  ha- 
llan en  lo  mas  alto  de  unas  rotas,  y  como  otra  hora 
después  comenzamos  á  entrar  en  las  montañas  de  Ju- 
dea,  pasando  poruña  rambla,  que  da  vuelta  á  una 
colina  árida  y  aislada.  Encima  de  esta  colina,  so  veian 
la&:  ruinas  de  una  aldea  y  de  un  cementerio  abando- 
nado: esla  aldea  se  llama  del  Latroun  ó  de!  Ladrón, 
porque  es  en  efecto  la  patria  de  San  Di  mas  ó  cí  buen 
Ladrón,  que  imploró  de  Jesucristo  la  misericordia  en 
su  última  hora.  Tres  millas  mas  allá  comenzamos  á 
penetrar  en  los  montes,  siguiendo  siempre  el  cana!  de 
la  rambla;  la  luna  habia  menguado  mucho,  y  apenas 
nos  alumbraba  en  aquella  hondonada,  en  !a  que  oía- 
nlos muy  cerca  de  nosotros  el  áspero  gruñido  de  los 
jabalíes.  Al  contemplar  aquellos  sitios  estériles  y  so- 
litarios, comprendí  muy  bien  por  qué  la  bija  de  Jephtc 
queria  llorar  sobre  la  montaña  de  Judea,  y  por  qué  los 
profetas  iban  á  lamentarse  á  los  parages  encumbrados. 
Cuando  amaneció,  nos  hallamos  entre  montañas  de 
forma  cónica,  muy  semejantes  entre  sí,  y  «midas  unas 
á  otras  por  su  base.  La  roca  que  forma  el  núeleo  de 
estas  montañas,  rompía  por  entre  ellas,  y  sus  fajas  ó 
cornisas  paralelas  trazaban  comer  el  graderío  de  un 
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anfiteatro  romano,  ó  como  aquellas  paredes  escalona- 
das, e»  que  se  apoyan  los  viñedos  en  los  valles  de  Sa- 
boya(1).  En  los  recodos  de  estas  montañas  se  velan 
algunas  encinas,  bojes  y  adelfas,  y  en  lo  interior  de 
las  cañadas  ó  ramblas  que  al  ti  se  forman,  y  en  las  ver- 
tientes de  las  montañas,  se  descubren  también  algu- 
nos olivares.  Oimos  los  gritos  de  diversas  aves,  y  en- 
tre estas  algunos  grajos.  Llegados  á  lo  mas  alto  de  los 
montes,  y  volviendo  la  vista  al  camino  que  acabába- 
mos de  andar,  descubrimos  hacia  el  Mediodía  y  Occi- 
dente la  llanura  de  Saron  hasta  Jal'fa,  y  el  horizonte 
del  mar  basta  Gaza,  y  enfrente,  esto  es,  al  Norte  y 
Levante,  comenzaba  el  valle  de  San  Geremiás;  y  si- 
guiendo la  misma  dirección,  y  en  lo  alto  de  unas  ro- 
cas, se  descubre  á  lo  lejos  una  fortaleza  antigua  lla- 
mada el  Castillo  de  los  Macabeos.  Créese  que  el  autor 
de  las  Lamentaciones  nació  en  la  aldea  que  ha  conser- 
vado su  nombre  en  medio  de  estos  montes  (á);  lo  cier- 
to es  que  la  tristeza  de  estos  parages  parece"  que  res- 
pira en  los  cánticos  de  este  profeta  del  dolor. 

Sin  embargo,  alaccrcarmeá  la  aldea  de  San  Gere- 
miás me  consolé  con  una  vista  no  esperada.  Descubrí 
algunos  rebaños  de  cabras  de  la  casta  de  orejas  caí- 
das, y  carneros  de  colas  largast  y  asnos,  cuya  hermo- 
sura me  hacia  recordar  el  onagro  de  la  Escritura,  Ama- 
necia  entonces,  y  salían  de  la  aldea  para  ir  á  pastar. 
Las  mugeres  árabes  estaban  secando  las  uvas  en  las 
viñas:  algunas  tenían  el  rostro  tapado  con  un  velo,  y 
llevaban  un  cántaro  sobre  la  cabe?.a,  como  las  hijas  de 
Madian.  El  humo  de  la  aldea  subia  formando  una 
blanca  niebla  iluminada  por  los  primeros  rayos  del 
sol;  oíanse  confusas  voces  y  alegres  cantinelas, "lo  cual 

(1)  Como  en  otro  tiempo  se  usaha  también  entro  los 
ndíos. 

(■2)   Pero  esta  tradición  no  se  sostiene  en  buena  crítica. 
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contrastaba  agradablemente  con  la  aridez  de  aquellos 
parages  y  el  recuerdo  de  la  pasada  noche.  Nuestro 
caudillo  árabe  había  recibida  adelantado  el  derecho  que 
aquella  tribu  exige  á  los  viageros,  y  asi  pasamos  sin 
impedimento  alguno.  Pero  de  repente  quedé  atónito 
a!  oir  con  estraña  sorpresa  mia  gritar  claramente  en 
francés:  «¡Enavant,  marche!»  «¡De  frente,  marceen!» 
Volví  la  cabeza,  y  vi  uua  cuadrilla  de  muchachos 
árabes  enteramente  desnudos,  que  hacían  el  ejerci- 
cio, teniendo  por  fusiles  unos  palos  de  palma.  En. 
aquella  primera  impresión  me  sorprendió  no  sé  qué 
antiguo  recuerdo  de  mi  primera  juventud,  porque  mi 
corazón  se  exalta  cuando  oigo  hablar  de  un  soldado 
francés;  pero  al  ver  aquellos  pequeños  beduinos  imi- 
tar en  el  centro  de  las  montañas  de  Judea  nuestros 
ejercicios  militares,  y  conservando  una  idea  de  nues- 
tra bizarría;  oírles  pronunciar  unas  palabras  que  son, 
por  decirlo  asi,  las  voces  de  ordenanza  de  nuestros 
batallones,  y  las  únicas  que  saben  nuestros  granade- 
ros era  cosa  de  interesar  á  cualquiera,  aun  al  menos 
apasionado  por  la  gloria  de  su  patria.  No  me  asusté 
tanto  por  ello,  como  cuando  Robinson  oyó  hablar  á  su 
papagayo;  pero  no  fué  menos  mi  alegría  que'la  deaquel 
famoso  víagero.  Di  algunos  medines  á  aquel  batallón 
dechicuclos,  y  les  dije  á  mi  vez:  «¡Enavanl,  marche!» 
«¡De  frente,  marchen!»  Y  para  no  olvidar  cosa  alguna 
añadí:  «¡Dieu  le  veul!  ¡Díeu  le  veut!  ¡Dios  lo  quiere! 
¡Dios  lo  quiere!»  como  decían  Ios-compañeros  de  Go- 
do ['redo  y  de  San  Luis. 

Desde  el  valle  de  Jeremías  bajamos  al  del  Terebin- 
to, que  es  mas  hondo  y  estrecho,  y  tiene  algunas  vi-r 
ñas  y  cañaverales.  Llegamos  al  torrente  donde  David, 
siendo  niño,  tomó  las  cinco  piedras  con  que  mató  al 
gigante  Golialh;  y  lo  pasamos  por  un  puente  de  piedra, 
el  único  que  se  halla  en  aquellos  desiertos:  aun  se 
veian  algunos  charcos  de  agua  estancada.  Alli  cerca 
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y  á  mano  izquierda,  en  la  parto  baja  de  una  aldea  lla- 
mada Ealoni,  descubrí  las  ruinas  de  uirediíicio  anti- 
guo entre  otras  mas  modernas.  El  abate  Marili  dice 
que  es  obra  de  ciertos  religiosos;  mas  para  un  viugero 
italiano  no  deja  de  ser  un  error  muy  grave;  pues  si  la 
arquitectura  de  este  monumento  no  es  hebraica*  es 
ciertameute  romana,  haciendo  esta  hipótesi  mas  vero- 
símil el  (¡amano,  corte  y  aplomo  de  las  piedras. 

Luego  que  se  pasa  el  torrente,  se>descubre  la  aldea 
de  Karíet-Leí'ta,  á  orillas  de  otro  torrente  ó  rambla 
enteramente  seca.  A  lo  lejos,  y  en  1.a  cima  de  un  en- 
cumbrado monte,  se  descubre  el  pueblo  de  Nublous, 
Nabolos,  ó  Napluia,  que  es  el  Sichcui  del  reino  de 
Israel  y  el  Neapolis  de  los  Herodes.  Seguimos  pene- 
trando en  aquellos  desiertos,  donde  solo  hallábamos 
de  cuando  en  cuando  algunas  higueras  silvestres.  Has- 
ta alíí  habíamos  visto  en  los  campos  algún  verde;  pero 
esttté  comenzaron  á  aparecer  mas  desnudos  de  toda 
planta,  y  mas  encumbradas,  ásperas  y  áridas  las  mon- 
tañas, cuyo  color  era  de  un  rojo  inflamado.  Una  hora 
anduvimos  trepando  por  aquellas  tristes  regiones, 
hasta  llegar  á  un  desfiladero  que  desde  lejos  descu- 
bríamos, andando  otra  hora  por  la  llanura  ó  meseta 
que  se  forma  encima,  y  era  asimismo  estéril  y  llena 
de  guijarros.  De  pronto,  y  al  estremo  de  esta  llanura, 
descubrí  una  línea  de  murallas  góticas,  flanqueadas 
de  torres  cuadradas,  detrás  de  las  cuales  se  distin- 
guían algunos  edificios-.  At  pie  de.  estas  murallas  re 
divisaba  un  campamento  de  caballería  turca  con  toda 
la  pompa  oriental.  El  guia  esclamó:  «¡El-Cods!»  [La 
Santa  (Jerusalen)!  y  echó  á  correr  á  galope  (1). 

Entonces  comprendí  muy  bien  lo  que  los  historia- 

0}  Aunque  Abou-Gosch  era  vasallo  del  gran  señor,  te- 
mía que  el  bajá-  de  Damasco,  cuyo  campamento  diatí-uguia- 
mos,  le  hiciese  apalear  ó  pagar  alguna  sama. 
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dores  y  viageros  nos  cuentan  déla  sorpresa  de  los 
eruzados  y  de  los  peregriaos  aJ  ver  por  primera  vez 
á  Jerusalen  (1). 

Puedo  asegurar  que  el  que  haya  tenido,  como  yo, 

(•I)  ¡Obnnm  Jesul  ut  castra  Uta  viderunt  kujus  tarreñas 
Jerasalem  muros,  quantos  exitus  aquarum  aculi  eorum.de- 
duxcruml  Et  mox  terree  procumbenlia,  sonitu  orín  et  nutu 
incliiiati  corporis  Sftnctum  Sepukrwn  tuum  salutaverimt; 
et  te,  <¡ui  in  eo  jacuisti,  ut  sedentem  in  di'xtera  Patris,  ut 
vmlitrum  ¡fudisem  omnktm,  adoraverunt,  (Rob.,  Honaclms, 
lib.  IX.) 

Ubi  vero  ad  locum  vanlum  est,  unde  ipsam  turritetm. 
Jmisnlem  possent  admirari,  quis  quam  multas  ediderinl 
lacrymas  digne  recemseai?  Quis  affectm  illos  convenimter 
exprimal?  Extorquebal  ginuliumsuspíria,  et  singultos  ¡¡ene- 
rabal  inmensa  Ixtilia.  Om?¡BS visa  Jerusalem,  substiterunt, 
et  adoraverunt,  el  flexo  popliie  lerram  sanctam  deoseula— 
ti  sutil:  ohmios  mutis  podibus  ambularent,  nisi  metus  hosti- 
lis  eos  ármalos  ineedere  deberé  ftrtzciperet,  Ibant,  et  fle- 
bqn<;  el  qui  orandi  gralia  convenaratit,  pugnaturi  prius 
arma  thtfereTiattt.  Flewrunl  igitur  super  itíam,  super  quam 
et  Christus  iilorum  fleberat:  et  mirvm  in  modum,  super 
quam  flehant,  feria  iertia,  octavo  idus  Junii,  obsederunt; 
obsederunt,  inquam  non  tanquam  novernam  privigni,  sed 
guau  matrem  filii,  (Baldric,  HUI.  JarosoL,  lib.  V.) 

El  Tasso  lia  limitado  este  pa.sage: 

Ecgo  apparir  Gierusaleni  si  vede; 
IÍcgo  additar  Giorusalem  si  scorge; 
Ecco  da  millo  voci  unitamente 
Gierosalemme  snlutar  si  senté,  etc.,  etc. 

Las  -estrofas  que  siguen  son  admirables: 

Al  gran  piacer  che  quella  prima  vista 
Doioemente  spiro  nell'  altrui petto,  - 
Alta  contrizion  suecesse,  etG, 
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la  paciencia  de  leer  uuas  doscientas  descripciones  mo- 
dernas de  la  Tierra  Santa,  las  compilaciones  rústicas 
y  los  pasages  antiguos  acerca  de  la  Judea,  aun  conoce 
muy  poco.  Yo  me  quedé  sorprendido  mirando  fijamen- 
te á  Jerusalen,  y  contemplando  la  altura  de  sus  mu- 
rallas, y  recordando  toda  la  historia  desde  Abraham 
hasta  (Jodofre  de  Bullón;  meditando  la  suerte  del  gé- 
nero humano  enteramente  cambiado  por  la  venida  del 
Hijo  del  Hombre,  y  buscando  en  vano  aquel  templo, 
del  cual  no  queda  piedra  sobre  piedra.  Aun  cuando  yo 
viviese  mil  años,  no  olvidaría  jamás  aquel  desierto 
que  parece  respirar  todavía  la  grandeza  de  Jehová  y 
los  espantos  de  la  muerte  (i). 

•Los  gritos  del  dragomán  que  rae  decia  nos  agru- 
pásemos, porque  íbamos  á  pasar  por  el  campamento 
de  los  turcos,  me  dispertaron  de  aquella  especio  de 
éxtasis  en  que  Iiabia  caído  al  ver  de  pronto  los  Santos 
Lugares.  Pasamosatravesamlo  las  tiendas  de  campa- 
ña, que  eran  todas  de  pieles  de  carneros  negros,  aun- 
que había  algunos  pabellones  de  tela  listada,  princi- 
palmente el  del  bajá.  Los  caballos  estaban  ensillados 
y  alados  á  las  estacas.  Me  admire  de  ver  cuatro  pie- 
zas de  artillería  de  campaña  eu  buena  disposición, 
cuyas  cureñas  me  parecieron  inglesas.  Nuestro  Irage 
y  rara  comitiva  hirieron  reír  á  la  soldadesca.  Al  lle- 
gar junto  á  la  puerta  do  la  ciudad  vimos  al  bajá  que 
salía  de  ella,  y  al  instante  me  quité  el  pañuelo  que 
llevaba  sobre  el  sombrero'  para  resguardarme  del  sol, 
temiendo  no  me  atrajese  algún  disgusto,  como  le  su- 
cedió en  Tripolizzu  al  pobre  José. 

Entramos  en  Jerusalen  por  la  puerta  de  los  Pere- 
grinos, junto  á  la  cual  se  halla  la  torre  de  David ,  mas 
conocida  aun  con  el  nombre  ázTorre  de  los  Písanos, 

(1)  En  las-antiguas  Biblias  francesas  .se  llama  á  la  muerte 
el  Rey  de  los  espantos. 
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Pagamos  el  tributo,  seguimos  la  calle  que  estaba  en- 
frente, y  tomando  luego á  la  izquierda  por  eutre  unas 
malas  casas  de  yeso,  llegamos  á  tas  doce  y  veinte  y 
dos  minutos  al  monasterio  de  los  pades  latinos,  que 
habían  invadido  los  soldados  de  Abdallah,  exigiendo 
cuanto  se  les  antojaba- 

Es  menester  hallarse  en  la  triste  situación  de  los 
padres  de  la  Tierra  Santa,  para  comprender  el  pla- 
cer que  les  causó  mi  llegada;  pues  con  esto  se  creye- 
ron ya  libres  de  todo  insulto.  Entregué  al  padre  Bue- 
naventura de  Ñola,  que  era  el  guardián  del  convento, 
la  carta  que  el  general  Sebastiani  me  habia  dado  pa- 
ra él:  «Caballero,  me  contestó  el  guardián,  sin  duda 
la  Providencia  os  lia  traido  en  tan  crítica  situación. 
Acaso  tendréis  firmanes  del  gran  señor,  y  en  este  ca- 
so permilidme  se  los  envié  al  bajá,  pues  de  este  modo 
sabrá  que  un  francés  ha  llegado  al  convento,  y  que 
gozamos  de  una  protección  particular,  como  sí  fuera 
la  del  mismo  emperador.  El  año  pasado  nos  obligaron 
á  pagarle  sesenta  mil  piastras,  siendo  asi  que,  según, 
la  costumbre,  solo  le  debemos  cuatro  mil,  y  esto  á  tí- 
tulo de  regalo.  Quiere  que  este  año  le  demos  la  mis- 
ma cantidad,  y  nos  amenaza  con  los  mas  bárbaros 
castigos  si  no  la  aprontamos.  En  este  caso  nos  vere- 
mos obligados  á  vender  los  vasos  sagrados,  porque 
hace  cuatro  años  que  no  recibimos  limosnas  de  Eu- 
ropa; y  si  esto  continúa  ¿si,  por  fuerza  habremos  de 
dejar  fa  Tierra  Santa,  y  entregar  á  los  mahometanos 
el  sepulcro  de  Jesucristo. s 

Tuve  una  satisfacción  muy  particular  en  hacer 
este  corto  obsequio  al  padre  guardián;  pero  le  supli- 
qué, sin  embargo,  me  dejase  ir  al  Jordán  antes  de  en- 
viar los  firmanes,  para  no  aumentar  las  dificultades 
de  un  viage  siempre  arriesgado;  pues  Ábdallah  pudie- 
ra hacerme  asesinar  en  el  camino,  echando  luego  la 
culpa  á  los  árabes. 
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El  padre  Clemente  Pérez,  procurador  del  convento, 
y  su  ge  to  no  meaos  instruido  que  delicado  y  fino,  me  lle- 
vó á  la  hospedería  de  los  peregrinos.  Dejé  allí  todo 
mi  equipage,  y  me  dispuse  al  instante  para  salir  de 
Jerusaten,  aunque  mas  necesitaba  de  descanso,  que 
de  habérmelas  con  los  árabes  del  mar  Muerto.  Mucho 
tiempo  hacia  que  vagaba  por  mar  y  tierra  para  llegar 
á  los  Santos  Lugares,  y  apenas  habia  tocado  al  tér- 
mino de  mi  viage,  cuando  me  alejaba  de  nuevo.  Pero 
erel  que  debia  hacer  aquel  sacrificio-  por  unos  pobres 
religiosos,  que  de  continuo  sacrifican  a  impulsos  de 
su  caridad  sus  bienes,  y  aun  su  vida.  Bien  hubiera 
podido  conciliar  los  intereses  de  aquellos  religiosos 
con  mi  propia  seguridad,  desistiendo  por  mi  parte  del 
viage  al  Jordán,  y  poniendo  límites  á  mi  curiosidad. 

Mientras  se  disponía  mi  partida,  los  religiosos 
fueron  á  cantar  al  coro,  y  con  este  motivo  supe  que 
se  celebraba  la  fiesta  del  santo  fundador  de  la  orden, 
y  me  acordé  de  que  en  efecto  era  el  4  de  octubre,  dia 
de  San  Francisco,  que  es  el  de  mi  nacimiento  y  nom- 
bre. Fui  también  al  coro,  dondehice  oración  porel  al- 
ma de  la  que  en  semejantedia  me  dio  á  luz:  Paries  li- 
beras in  dolore.  Tengo  poruña  felicidad  muy  particular 
el  que  mi  primera  oración  en  Jerusalen  no  haya  sido 
por  mi.  Consideré  con  mucho  respeto  á  aquellos  reli- 
giosos que  cantaban  las  alabanzas  del  Señor  á  tres- 
cieutos  pasos  del  Santo  Sepulcro;  y  no  dejó  de  enter- 
necerme aquella  milicia  débil,  pero  invencible,  que 
ha  quedado  sola  para  la  guardia  del  Santo  Sepulcro, 
que  los  reyes  no  pudieron  defender: 

¡Yoila  dono  quels  vengoeurs  s'arment  pour  ta  querelle! 

•  El  padre  guardián  envió  á  buscar  un  turco  lla- 
mado Alí-Agá,  para  que  me  acompañase  á  Bellem. 
Este  Alí-Agá  era  hijo  de  un  agá  de  llama,  á  quien 
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el  tirano  Djezzar  hizo  corlar  la  cabeza.  Era  natural  de 
Jericó,  hoy  Khliia,  y  se  titulaba  gobernador  de  aque- 
lla aldea,  Era  no  hombre  resulto  y  animoso,  cuya  ad- 
quisición me  fué  muy  útil.  Lo  primero  que  hizo  fué 
disponer  que  mis  criados  y  yo  nos  quitásemos  el  tra- 
ge  árabe  para  volver  á  presentarnos  como  franceses; 
pues  aunque  antes  era  despreciado  por  los  orientales, 
en  el  dia  les  infunde  respeto  y  temor,  porque  los 
franceses  han  recobrado  la  fama  que  tuvieronantes  en 
estopáis:  caballeros  franceses  fueron  los  que  resta- 
blecieron el  reino  de  Jerusaleu,  asi  como  fueron  sol- 
dados laminen  franceses  los  que  cogieron  las  últimas 
palmas  del  idumea.  Asi  es  que  los  turcos  enseñan  á 
un  mismo  tiempo  !a  Torre  de  Balduino  y  el  Campo  del 
emperador:  aun  se  ve  en  e!  monte  Calvario  la  anti- 
gua espnda  de  Godofredo  de  Bul  Ion,  que,  melida  en 
su  antigua  vaina,  parece  guardar  todavía  el  Santo  Se- 
pulcro. 

A  ¡as  cinco  de  la  tarde  ya  teníamos  aili  tres  bue- 
nos -cabal los;  también  nos  acompañó  el  dragomán  de! 
convento,  llamado  Miguel.  Álí  se  puso  al  frente  de  to- 
dos, y  partimos  para  Betlem,  donde  debíamos  per- 
noctar, y  tomar  una  escolta  de  seis  árabes.  Había  yo 
leído  que  el  guardián  de  San  Salvador  es  el  único 
franco  que  tiene  el  privilegio  de  montar  á  caballo  en 
Jerusalen,  y  asi  estrafié  efque  me  tragesen  una  ye-, 
gua  árabe;  pero  supe  después  que  todo  viagero  puede 
hacer  lo  mismo  por  su  dinero.  Salimos  de  Jerusalen 
por  la  puerta  de  Damasco,  y  después,  tirando  á  la  iz- 
quierda, y  pasando  unas  ramblas  al  pie  del  monte 
Sion,  trepamos  una  montaña,  por  cuya  cumbre  andu- 
vimos nna  hora.  Dejábamos  á  Jerusaien  á  !a  espalda, 
y  á  la  parte  del  Norte:  al  Poniente  se  veian  fas  mon- 
tañas de  Jurtca;  alLevaute  y  mas  halla  del  mar  Muer- 
to, las  de  Arabia.  Pasamos  por  el  convento  de  San 
Elias,  y  me  hicieron  observar  un  olivo  y  una  peña  que 
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está  á  la  orilla  del  camino,  y  es  el  parage  en  que  el 
profeta  descansaba  cuando  iba  á  lerusalesi.  Una  le- 
gua mas  allá  entrarnos  en  el  campo  de  Rama,  donde 
se  halla  el  sepulcro  de  Raquel.  Es  un  edificio  cua- 
drado que  termina  en  una  cúpula  ó  media  naranja,  y 
goza  de  los  privilegios  de  mezquita,  porque  los  tur- 
cos y  los  árabes  reverencian  á  los  patriarcas.  Las  tra- 
diciones de  los  cristianos  couvieuen  en  que  en  estos 
parages  está  enterrada  Raque!,  y  la  crítica  histórica 
favorece  esta  opinión;  pero  no  obstante  lo  que  asegu- 
ran Thevenot,  Moncoys,  Roger  y  otros,  yo  no  puedo 
reconocer  un  monumento  antiguo,  en  lo  que  ahora 
llaman  el  Sepulcro  de  Raquel;  y  sin  duda  es  una  fábri- 
ca turca  consagrada  á  algún  santón. 

Ya  hahia  anochecido,  y  descubrimos  en  el  monte 
¡as  luces  de  la  aldea  de  Rama.  Reinaba  un  profundo 
silencio;  y  sin  duda  en  una  noche  muy  semejan  le  fué 
cuando  se  oyó  de  súbito  la  voz  de  Raquel:  Voso  in  Ba- 
nm  audita  est,  ploratus  ni  uhilaíus  mñltus;  Ilachd  pío- 
rans  ftlios  suos,  el  noluit  consolari,  quia  non  sunt. 
Aqui  quedan  vencidas  la  madre  de  Astiaaacle  y  de 
Eurialo:  Homero  y  Virgilio  ceden  la  palma  del  do- 
lor á  Geremías. 

Por  un  camino  estrecho  y  escabroso  llegamosáBet- 
lem,  y  llamamos  á  la  puerta  del  convento,  lo  que. 
asustó  á  los  religiosos,  que  no  esperaban  á  nadie,  y 
les  aterró  el  turbante  de  Alí;  pero  se  tranquilizaron 
inmediatamente.. 

Bellem  debió  su  nombre,  que  significa  la  Casa  de 
Pan,  al  patriarca  Ahraham.  También  se  llamó  Ephra- 
ta  (frucluosa),  del  nombre  de  la  muger  de  Caleb,  pa- 
ra distinguirla  de  otro  Betlem  de  la  tribu  de  Zabulón. 
Pertenecía  á  la  tribu.de  Judá,  y  se  la  ¡[amó  también 
la  Ciudad  de  .David,  por  ser  patria  de  este  santo  rey, 
y  eu  la  que  siendo  niño  guardó  los  ganados.  Abissan, 
sétimo  juez  de  Israel,  Elimelech,  Obed,  Jessé  y  Booz, 
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nacieron,  como  David,  en  Bellem;  y  aqui  debemos 
colocar  la  admirable  égloga  de  Ruth.  San  Matías  tuvo 
también  la  dicha  de  nacer  en  la  misma  ciudad  que  el 
Mesías. 

Los  primeros  fieles  edificaron  un  oratorio  sobre 
el  Santo  Pesebre.  Adriano  lo  derribó  para  colocar  alli 
una  estatua  de  Adonis.  Pero  Santa  Elena  mandó  der- 
ribar el  ídolo,  é  hizo  construir  en  el  mismo  sitio  una 
iglesia,  cuya  arquitectura  se  confunde  en  el  dia  coa 
las  diferentes  obras  añadidas  por  los  príncipes  cris- 
tianos. Todos  saben  que  San  Gerónimo  se  retiró  á 
Betlem.  Los  cruzados  conquistaron  esta  ciudad,  la 
que  volvió  á  caer  bajo  el  yugo  de  los  infieles  cuando 
tomaron  á  Jerusaleu;  pero  siempre  ha  sido  venerada 
por  los  cristianos  peregrinos,  y  hánla  conservado  por 
espacio  de  siete  siglos  algunos  religiosos  consagrados 
á  un  continuo  martirio.  Es  cuanío-ú  ta  ciudad  moder- 
na, puede  leerse  á  Mr.  de  Volney;  pero  no  he  adver- 
tido en  su  valle  la  fertilidad  que  se  le  atribuye;  bien 
que  bajo  la  dominación  de  los  turcos,  el  terreno  mas 
feraz  se  convierte  en  erial  á  los  pocos  años. 

El  dia  5  de  octubre  á  las  cuatro  de  la  mañana  co- 
mencé á  recorrer  los  monumentos  sagrados  de  Betlem; 
y  aunque  existen  tantas  descripciones  de  ellos,  es  tan 
interesante  el  asunto,  que  no  podré  menos  de  tratar- 
le aqui. 

El  convento  deBeüem  comunica  con  la  iglesia  por 
medio  de  un  patio  cerrado  con  las  altas  paredes.  Atra- 
vesamos este  patio,  y  entramos  en  la  iglesia  por  una 
puertecita  lateral.  Esta  iglesia  es  sin  duda  de  muy  re- 
mota antigüedad;  y  aunque  muchas  veces  ha  sido  des- 
truida y  reparada,  conserva,  sin  embargo,  todavía  las 
señales  de  su  origen  griego.  Su  forma  es  la  de  una 
cruz:  la  nave  mayor,  ó  sea  el  pie  déla  cruz,  está  ador- 
nado con  cuarenta  y  ocho  columnas  de  orden  corintio, 
colocadas,  en  cuatro  filas.  Estas  columnas  tienen  dos 


38S 


ITINERARIO 


pies  y  seis  pulgadas  de  diámetro  cerca  de  la  base,  y 
diez  y  ocho  pies  tle  alio,  comprendiendo  la  b'ase  y  él 
capitel.  Como  á  esta  nave  le  falta  la  bóveda  ,  las  co- 
lumnas solo  tienen  uu  friso  de  madera  que  reemplaza 
el  arquitravé,  y  ocupa  el  lugar  de  todo  el  entablamen- 
to. De  encima  de  las  paredes  arranca  uu  armazón;  mas 
parece  que  jamás  llegó  á  concluirse.  Díeese  que  toda 
esta  armazón-  es  de  cedro,  pero  se  equivocan  los  que 
lo  lian  asegurado.  En  las  paredes  de  la  iglesia  hay 
muchas  ventanas  muy  grandes,  y  estas  paredes  estu- 
vieron en  otro  tiempo  adornadas  de  cuadros  hechos  de 
mosaico  y  textos  del  Evangelio  en  caracteres  griegos  y 
latinos,  ile  los  cuales  todavía  quedan  algunos.  Cuarcs- 
mio  copió  la  mayor  parte  de  estas  inscripciones.  El 
abate  Mariti  pondera  con  cierta  acrimonia  una  equi- 
vocación de  esle  sabio  religioso  relativa  á  una  techa: 
e!  hombre  mas  hábil  puede,  padecer  un  error;  pero  el 
que  lo  denuncia  al  público  sin  miramientos  y  sin  deli- 
cadeza, prueba  menos  su  ciencia  que  su  vanidad. 

Los  restos  de  los  mosaicos  que  aun  se  encuentran, 
y  algunos  cuadros  piulados  «obre  tabla,  son  de  bas- 
tante importancia  para  la  historia  del  arle;  pues  gene- 
ral mente  presentan  figuras  de  frente,  rectas,  de  un  es- 
tilo duro,  sin  movimiento  ni  sombra;  pero  el  efecto  que 
producen  es  majestuoso,  y  el  carácter  noble  y  severo. 
Observando  estas  pinturas,  uo  pude  dejar  de  recordar 
á  Mr.  d'Agincourt,  que  estaba  trabajando  en  Roma  la 
Historia  de  las  artes  del  dibujo  en  la  edad  media  (1), 
y  que  positivamente  hallaría  grandes  recursos  en 
Bellera. 

La  secta  cristiana  délos  armenios  está  en  posesión 
de  la  nave  que  acabo  de  describir,  y  se  halla  separa- 
ría de  los  otros  tres  brazos  ó  parles  "de  la  cruz  por  una 

{'!)  Tenemos  algunos  entregas  do  esta  obra  preciosa,  fruto 
de  treinta  años  de-  trabajos  y  curiosas  investigaciones. 
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pared;  de  modo  que  la  iglesia  ha  perdido  la  unidad 
de  forma  que  luvo  al  principio.  Pasada  esla  pared, 
se  halla  uno  delante  del  santuario  ó  coro,  que  ocupa  lo 
alto  de  la  cruz,  y  se  eleva  por  tres  gradas  de  lo  demás 
de  la  nave.  Aqui  se  ve  un  altar  dedicado  á  los  reyes  ma- 
gos. Sobre  el  pavimento  ,  y  en  la  parte  baja  de  esté 
altar,  hay  una  estrella  hecha  de  mármol;  y  es  tradición 
que  esta  "estrella  corresponde  al  mismo  punto  del  cie- 
lo, donde  se  detuvo  la  estrella  milagrosa  que  guió  á 
los  tres  reyes.  Lo  cierto  es,  que  el  parage  en  que  na- 
ció-el  Salvador  del  mundo  se  halla  perpendicularmea- 
te  debajo  de  la  estrella  de  mármol,  en  la  iglesia  sub- 
terráneo del  Santo  Pesebre,  y  de  la  cual  voy  á  hablar 
ahora.  Los  griegos  ocupan  el  santuario  de  ios  magos, 
y  las  otras  dos  naves  que  forman  los  verdaderos  bra- 
zos de  la  cruz;  mas  estas  dos  últimas  naves  no  tienen 
altares  ni  adorno  alguno. 

»  Se  baja  á  la  iglesia  subterránea,  que  está  bajo  de 
este  coro,  por  dos  escaleras,  que  cada  una  tiene  quin- 
ce escalones,  y  comienza  á  los  dos  lados  del  coro  de 
la  iglesia  esterior.  Esta  es  la  capilla  para  siempre  re-  ■ 
verancíada  del  nacimiento  del  Señor.  Antes  de  entrar 
en  ella,  el  padre  guardián  me  puso  una  vela  en  la  ma- 
no, y  me  hizo  una  breve  plática.  Esla  santa  gruta  es 
de  forma  irregular,  porque  ocu.pa  el  espacio  irregular 
del  establo  y  del  pesebre.  Tiene,  treinta  y  siete  pies  y 
medio  de. largo,,  once  pies  y  tres  pulgadas  de  ancho, 
y  nueve  pies  de  alto.  Está  abierta  en  la  peña  viva,  y 
cubierta  de  mármol  ,  >  del  que  está  formado  el  pavi- 
mento de  la  gruta.  Atriliúyense  estos  adornos  á-  San- 
ta Elena.  La  iglesia  "no  recibe  luz  alguna  de  fuera,  y 
está  alumbrada  por  treinta  y  dos  lámparas  regaladas 
por  diferentes  principes  cristianos.  En  lo  mas  retirado 
de  la  gruta,  y  al  lado  del  Oriente,  está  el  parage  don- 
de la  Virgen  dió  á  luz  al  Redentor  de  los  hombres.  Es- 
te punto  se  distingue  por  un  mármol  blanco  embutido 
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•jde  jaspe-,  rodeado  de  un  cerco  de  plata,  con  rayos  ea 
forma  desoí,  y  alrededor  se  leen  estas  palabras:] 

HIC  DE  VIRGIN  E  MAMA 
JESUS  GHR1STUS  NA'i'ÜS  EST. 

Una  losa  de  mármol,  que  sirve  de  altar,  está  soste- 
nida en  los  dos.  lados  de  la  piedra,  sohrc  el  mismo  pa- 
rage  en  que  nació  el  Mesías.  Alumbran  este  altar  tres 
lámparas,  y  la  mas  hermosa  fué  regalo  del  rey  de 
Francia  Luis  XIII. 

Siete  pasos  nías  allá,  hacia  el  Mediodía,  y  después 
de  la  entrada  de  una  de  las  escaleras  que  suben  á  ¡a 
iglesia  superior,  se  halla  el  pesebre,  al  que  se  baja 
por  dos  escalones,  pues  no  esui  al  nivcLde  lo  demás  de 
la  gruía.  Es  una  bóveda  poco  elevada,  metida  en  la 
misma  piedra.  Un  pedazo  d,e  mármol  blanco  que  su 
levanta  un  pió  sobre  el  suelo,  y  está  cavado  en  forma 
de  cuna,  indica  el  sitio  donde  el  Soberano- de  los  cielos 
fué  reclinado  sóbrela  paja. 

«Sabio  también  José -de  Galilea  de  la  ciudad  de 
Nazarclh  á  Judea,  á  la  ciudad  de  David,  que  se  llama 
Bellern,  porque  era  de  ia  casa  y  familia  de  David.  Pa- 
ra empadronarse  con  su  esposa  María  que  estaba 
preñada. 

«Y  estando  allí,  aconteció  que  se  cumplieron  los 
días  eo  que  habia  de  parir. 

«T  parió  á  su  hijo  primogénito.,  y  lo  envolvió  en 
pañales,  y  Lo  recostó  en  un  pesebre,  porque  no  habia 
lugar  para  ellos  en  el  mesón  (d). 

A  dos  pasos  dealli,  y  enfrente  del  pesebre,  se  va 
el  parage  en  que  estaba  sentada  la  Virgen  teniendo  al 
Niño  en  sus  brazos,  para  que  le  adorasen  los  magos. 

«Pli.cs  cuando  hubo  nacido  Jesús  en  lictlcm  de,  Ju- 


[1)   San  Lucas. 
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dá  e,n  tiempo  de  Herodes  el  rey,  fas  aqui  unos  magos 
que  vinieron  de  Oriente  á  Jerusalen. 

«Diciendo:  ¿dónde  está  el  rey  de  los  judíos  que  ha 
nacido?  porque  hemos,  visto  su  estrella  en  el  Oriente,  y 
hornos  venido  á  adorarle   . 

«Y  lié  aqni  la  estrella  que  habían  visto  en  el  Orien- 
te ,  iba  delante  de  ellos,  hasta  que  llegando,  se  paró 
sobre  donde  estaba  e!  Niño. 

«Y  cuando  vieron  la  estrella  se  regocijaron  en  gran 
manera^ 

«Y  entrando  en  la  casa  hallaron  al  Niño  con  María 
su  madre,  y  postrándose,  le  adoraron  ;  y  abiertos  sus 
tesoros,  le  ofrecieron  dones,  oro,  incienso  y  mirra  (1).» 

No  hay  cosa  mas  grata  y  devola  que  esta  iglesia 
subterránea.  Está  enriquecida  con  cuadros  de  la  es- 
cuela italiana  y  española ,  que  representan  los  mis- 
terios celebrados  en  aquellos  mismos  lugares ,  vír- 
genes y  niños  copiados  de  Rafael,  Anunciaciones, 
Adoraciones  de  los  Magos,  la  Venida  de  los  Pastores, 
y  todos  estos  milagros,'  en  los  que  la  grandeza  se  une 
con  la  inocencia.  Los  ornamentos  ordiuarios  del  pese- 
bre son  de  raso  azul  bordado  de  plata,  y  continua- 
mente arde  atli  el  mas  puro  incienso,  y  también  du- 
rante la  misa  oí  un  órgano  que  tocaba  muy  bien  las 
mejores,  mas  tiernas  y  delicadas  composiciones  de  Sos 
mas  célebres  maestros  italianos.  Estos  conciertos  arre- 
batan al  árabe  cristiano,  que  dejando  pacer  a  sus  ca- 
mellos, viene  como  los  antiguos  pastores  deñellem, 
á  adorar  al  Rey  de  ios  reyes  en  su  pesebre.  He  visto  á 
este  hijo  del  desierto  comulgar  en  el  altar  de  los  ma- 
gos, con  un  fervor,  una  piedad  y  una  devoción  poco 
comunes  en  los  cristianos  de  Occidente.  «No  hay  sitio 
en  el  mundo,  dice  el  padre  Neret,  que  inspire  mas  de- 
voción. Llegan  al li  de  continuo  las  caravanas  de  todas 


(1)   San  Mateo. 
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Jas  naciones  cristianás...  las  oraciones  públicas,  las 
postraciones  y  demás  actos  de  devoción....,  y  hasta 
la  misma  riqueza  de  los  regalos  que  envian  los  prin- 
cipes cristianos....  Todo  escita  en  nuestra  alma  afec- 
tos, que  es  mas  fácil  sentir  que  espresar.» 

Añadamos  á  esloque  un  estraordiuario  contraste 
realza  mas  todas  estas  cosas,  porque  saliendo  de.  la 
gruta,  donde  se  bailan  las  riquezas,  las  arles  y  la  re- 
ligión de  los  pueblos  civilizados ,  se  pasa  en  seguida 
á  una  profunda  soledad  en  medio  de  los  tugurios  mi- 
serables de  los  árabes,  entre  los  salvages  casi  desnu- 
dos y  musulmanes  sin  fé  alguna.  Y  sin  embargo,  es- 
tos son  aquellos  mismos  lugares  en  los  que  se  obraron 
tantas  maravillas;  pero  esta  tierra  santa  ya  uo  se  atre- 
ve á  manifestar  asleriormenLe  su  alegría  ,  y  encierra 
misteriosamente  en  su  seno  los  recuerdos  de*  su  gloria. 

'  Desde  la  gruta  de!  Nacimiento  bajamos  á  la  capi- 
lla subterránea,  donde  es  tradición  que  fueron  enter- 
rados los  Santos  Inocentes:  «Entonces  Herodes,  vién- 
dose burlado  por  los  magos,  se  enojó  mucho,  y  envió 
á  matar  á  todos  los  niños  que  hahia  en  Betlem  y  sus 
contornos,  de  edad  dedos  años  abajo,  conforme  al 
tiempo  de  que  los  magos  le  habían  informado;  para 
que  se  cumpliese  la  palabra  del  profeta  Jeremías:  Vo$ 
in  Rama  mulita  ísí.» 

De  la  capilla  de  los  Inocentes  pasamos  á  la  cueva 
de  San  Gerónimo,  donde  se  ve  la  sepultura  de  este 
santo  doctor  de  la  iglesia,  la  de  San  Ensebio,  su  dis- 
cípulo, y  las  de  Sania  Paula  y  Santa  Eustoquio. 

San  Gerónimo  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida  en 
esta  cueva,  y  desde  allí  vtó,  por  decirlo  asi,  ia  caida 
del  imperio  romano;  y  alli  acogió  á  los  patricios  fu- 
gitivos, los  cuales,  prófugos  y  errantes  después  de 
haber  sido  dueños  de  los  mas  espléndidos  palacios,  se 
creyeron  muy  dichosos  en  hallar  uu  asilo  en  la  celda 
de  un  cenobita.  La  paz  de  que  el  santo  gozaba,  y  las 
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turbulencias  del  mundo,  producen  un  "maravilloso 
efecto  cu  las  carias  del  sábio  intérprete  de  la  Es- 
critura. 

Sania  Paula  y  Sania  Eustoquio,  su  bija,  eran  dos 
señoras  principales  de  liorna,  pues  que  descendían  de 
los  G ra eos  y  de  los  Escipiooes,  y  dejaron  lodas  la  co- 
modidades y  placeres  de  Roma  para  vivir  y  morir  en 
BetLem,  practicando  las  virtudes  monásticas.  Su  epi- 
tafio, escrito  por  San  Gerónimo,  es  demasiado  cono- 
cido para  que  lo  copie  en  este  lugar. 

Scipio,  quam  genuit,  etc. 

En  !a  capilla  de  San  Gerónimo  hay  un  cuadro, 
donde  la  cabeza  del  santo  es  muy  parecida  á  las  que 
pintó  Carraccio  y  el  Dominiquino.  Otro  cuadro  repre- 
senta muerlas  y  colocadas  en  un  mismo  í'érelo  á  las 
dos  santas.  Es  una  idea  muy  tierna  la  que  tuvo  el 
pintor  de  ftacerlas  en  lodo  semejantes ,  diferen- 
ciándose solo  la  hija  de  la  madre,  en  que  es  mas  joven 
y  lleva  un  velo  blanco.  La  una  peregrinó  mas  tiempo, 
y  la  otra  recorrió  mas  de  prisa  el  camino  de  la  vida; 
pero  las  dos  llegaron  al  puerto  en  un  mismo  instante. 

Entre  los  muchos  cuadros  que  se  ven  en  los  San- 
tos Lugares,  y  de  los  cuales  ningún  vjagero  ha  dado 
hasta  ahora  una  completa  descripción,  be  creído  re- 
conocer en  algunos  el  estilo  místico,  espiritual  y  su- 
blime de  Mümllo;  y  en  este  caso  seria  muy  singular 
que  en  el  pesebre  del  Salvador  estuviese  desconoci- 
da una  obra  maestra  de  uno  de  los  mas  distinguidos 
artistas. 

Volvimos  á  subir  al  convento,  y  consideró  aque- 
lla campiña  desde  lo  alto  del  lerrado.  Bellem  está  edi- 
ficado sobre  una  pequeña  colina,  que  domina  un  valle 
de  bastante  estension,  que  se  prolonga  de  Oriente  á 
Poniente:  la  colina  del  Mediodía  es  rojiza,  y  cubierta 
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de  guijarros,  y  en  ella  se  ven  esparcidos  algunos  oli- 
vos; la  del  Norte  es  semejante  en  el  terreno,  y  pro- 
duce algunas  higueras.  De  trecho  en  trecho  se  des- 
cubren algunas  ruinas,  entre- otras  las  de  una  tom; 
llamada  \&  Torre  de  Sania  Águila.  Este  monasterio  de- 
be una  parte  de  sus  riquezas  á  Balduino,  rey  de  Jc- 
rusalen,  y  sucesor  de  Godofre  de  Bullón:  el  écKfieio 
es  una  verdadera  fortaleza,  que  fácilmente  podría  re- 
sistir un  si  lio  contra  los  turcos. 

Habiendo  llegado  la  escolta  árabe,  me  disponía  á 
partir  para  e!  mar  Muerto,  y  oslando  desnyunándome 
en  medio  de  un  corro  de  religiosos,  me,  digeron  estos 
que  habia  en  aquel  convento  uno  que  era  francés. 
Enviáronle  á  llamar,  y  se  presentó  eon  los  ojos  b'ajos, 
las  manos  cruzadas,  'un  aspecto  grave;  y  me  saludó 
con  breves  é  indiferentes  espresíones.  Jamás  be  uido 
sin  esperi mentar  una  súbita  sensación  la  voz  de  un 
francés  en  un  pais  estrangero: 

Apres  un  silong  temps.... 

Oh!  quo  oette  parole  á  mon  oreille  est  diere! 

Hícele  algunas  preguntas,  á  las  que  satisfizo,  di- 
ciéndome  que  se  llamaba  el  padre  Clemente;  que  era 
de  las  cercanías  de  _Mayena;~  que  hallándose  en  un 
convento  de  Brelaña,  fué  deportado  á  España  en  tiem- 
po de  la  revolución  con  oíros  cien  sacerdotes;  y  que 
habiendo  sido  recibido  en  un  convenio  de  su  orden, 
los  superiores  le  enviaron  después  como  misionero  á 
la  Tierra  Santa.  Yo  le  preguntó  si  tenia  deseos  de 
volver  á  su  patria,  y  si  quería  escribir  á  su  familia,  y 
me  respondió  con  estas  mismas  palabras:  <?¿Y  quién 
se  acordará  todavía  de  mí  en  Francia?  ¿sé  yo  por  ven- 
tura si  lengo  algún  hermano.?  Espero  oblenei  por  los 
méritos  del  Pesebre  del  Salvador,  la  fortaleza  neee- 
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saria  para  morir  aqui  sin  ser  molesto  a  nadie,  ni  pen- 
sar en  un  pais  quoLme  lia  olvidado  ya.» 

Elipadre  Clemente  se  vio  precisado  ¿"retirarse  por- 
que mi  presencia  habia  dispertado  en  su  corazón  alec- 
tos que  se  esforzaba  en  sofocar:  tal  es  el  destino  del 
hombre.  Un  francés  llora  hoy  porque  se  ve.  desterrado 
de  su  patria  en  el  mismo  pais  en  que  tan  tristes  re- 
cuerdos inspiraron  en  otro  tiempo  el  cántico  mas  be- 
llo sobre  el  amor  á  la  patria. 

Super  fluorina  Babvkrais,  etc. 

Pero  estos  hijos  de  Aaron  que  colgaron  sus  arpas 
de  los  sauces  de  Babilonia,  no  lodos  volvieron  i  la 
ciudad  de  David;  estas  hijas  de  Juéea  que  esclama- 
ban en  las  orillas  del  Eufrates: 

[O  rives  du  JuurdainJ  ]ó  champs  nimésdes  cieux!  etc. 

estas  compañeras  de  Es.Uier,  no  todas  volvieron  á  ver 
á  Emaus  y  Betheí,  y  muchas  dejaron  sus  restos  en  los 
campos  de  su  cautividad. 

A  las  diez  de  la  mañana  montamos  á  caballo  y  sa- 
limos de  Betlera.  Seis  árabes  belleraitas  á  pie,  y  ar- 
mados de  puñales  y  de  largos  fúsiles  de  mecha,  for- 
maban nuestra  escolta:  delante  iban  tres,  y  oíros  tres 
detrás  de.  nuestros  caballos,  y  también  llevábamos  un 
asno  con  el  agua  y  las  provisiones.  Tomamos-  el  ca- 
mino del  monasterio  de  San  Sabas,  desde  donde  de- 
Liamos  después  bajar  al  mar  Muerto,  y  volver  luego 
por  el  Jordau. 

Seguimos  primero  el  valle  de  Betlem,  que  so  es- 
tiende hacia  Levante,  como  ya  he  indicado  mas  arri- 
ba. Pasamos  por  las  faldas  de  unas  montañas,  y  á  la 
derecha  vi  una  viña  recientemente  plantada,  cosa, 
muy  estraña  en  aquel  país,  Llegamos  á  una  cueva  lia- 
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ruada  la  Cueva  de  los  Pastores,  y  los  árabes  la  llaman 
Dta-el-Natour,  Aldea,  de  los  Pastores.  Dícese  que 
aquí  pastaban  los  ganados  de  Abraham,  y  que  aquí  se 
hallaban  también  los  pastores  de  Judea,  á  quieims 
los  ángeles  auu ociaron  el  nacimiento  del  Salvador. 

«En  aquellos  alrededores  habia  unos  pastores  que 
dormían  eo  el  campo,  guardando  alternativamente  su 
rebaño  durante  la  noebe. 

«Se  les  apareció  de  repente  un  ángel  del  Señor, 
rodeándoles  con  una  luz  divina,  lo  cual  les  causó  es- 
tremado espanto. 

«Pero  el  ángel  les  dijo:  No  temáis,  pues  vengo  á 
anunciaros  una  nueva,  que  será  para  todo  el  pueblo 
motivo  de  gran  gozo. 

«Y  es,  que  hoy  os  lia  nacido  en  la  ciudad  de  Da- 
vid un  Salvador,  que  es  el  Cristo,  el  Señor, 

«Y  esta  será  la  señal;  hallareis  al  niño  envuelto  cu 
pañales  y  reclioado  en  un  pesebre. 

«Al  mismo  tiempo  se  juntó  con  el  ángel  una  mu- 
chedumbre de  la  milicia  celestial  alabando  á  Dios,  y 
diciendo: 

«Gloria  á  Dios  en  las  alturas,  y  paz  en  la  tierra  ¡i 
los  hombres  de  buena  voluntad.» 

La  piedad  de  los- fieles  ha  convertido  esta  cueva 
en  una  capilla,  que  debió  tener  magníficos  adornos; 
.porque  todavía  vi  tres  capiteles  de  orden  corintio,  y 
otros  dos  de  orden  jónico:  es  muy  notable  hallar  aquí 
estos  últimos,  porque  después  del  siglo  de  Santa  Ele- 
na ya  no  se  ve  mas  que  el  orden  corintio. 

Saliendo  de  esta  cueva,  y  siguiendo  siempre  la 
dirección  al  Oriente,  cuarta  al  Mediodía,  dejamos  las 
montañas  rojizas  para  entrar  en  una  cordillera  de 
otras  blanquizcas.  Nuestros  caballos  se  atollaban  en 
una  tierra  blanca  y  gredosa,  fnrmada  de  los  dcstro-. 
zos  de  una  roca  caliza.  Todo  aquel  terreno  estaba  tan 
horriblemente  desnudo,  que  solo  se  veian  de  trecho 
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en  trecho  algunas  plantas  espinosas  casi  secas,  y  co- 
mo cubiertas  de  polvo,  como  los  árboles  de  nuestros 
caminos  reales  durarUe  el  venino. 

Al  revolver  de  una  de  aquellas  montañas,  nos  ha- 
llamos con  dos  campamentos  beduinos;  el  uno  de  ellos 
constaba  de  siete  tiendas  de  pieles  de  ovejas .  negras, 
formando  una  especie  de  cuadrilongo;  y  el  otro  da 
unas  doce  tiendas  colocadas  en  círculo.  Alli  cerca  se 
veían  pastando  algunos  camellos  y  yeguas. 

Ya  era  tarde  para  volver  atrás,  y  asi  tuvimos  que 
armarnos  de  valor,  y  pasar  por  el  segundo  campa- 
mento. Al  principio  no  hubo  dificultad,  pues  los  ára- 
bes tocaron  la  mano  de  los  betlemitas  y  la  barba  de 
Aíí-Agá.  Pero  apenaspasamos  por  las  últimas  tiendas, 
cuando  un  beduino  detuvo  el  asno  que  llevaba  las 
provisiones.  Los  betlemitas  trataron  de  rechazarlo,  y 
él  llamó  en  su  auxilio  á  sus  compañeros,  que  de  uii 
brinco  montaron  á  caballo,  se  armaron,  y  nos  cerca- 
ron en  seguida.  Ali  pudo  sosegarlo  lodo  dándoles  al- 
gún dinero,  pues  aquellos  árabes  exigen  un  derecho 
de  pasage,  creyendo  tal  vez  que,el  desierto  es  un  ca- 
mino real;  en  fin,  cada  uno  es  amo  de  su  casa,  pero 
esto  no  era  mas  que  el  principio  de  un  lance  mas 
serio. 

Una  legua  mas  allá,  bajando  porla  espalda  do  un 
monte,-  descubrimos  la  punta  de  dos  elevadas  torres, 
que  salían  de  un  profundo  valle,  y  eran  del  convento 
de  San  Subas.  Estando  ya  cerca,  otra  cuadrilla  de 
árabes,  emboscados  en  lo  mas  hondo  de  un  barranco, 
se  lanzó  sobre  nosotros  dando  terribles  aullidos.  Al 
instante  vimos  volar  las  piedras,  brillarlos  puñales  y 
apuntar  los  fusiles.  Alt  se  lanzó  en  medio  de  la  liza,  y 
todos  fuimos  corriendo  en  su  favor:  cogió  por  las  bar- 
bas al  capitán  de  los  beduinos,  h?.  arrojó  á  los  pies  de 
su  caballo,  y  le  amenazó  que  acabaría  con  él,  si  no 
contenía  á  aquellos  foragidos.  Entretanto,  un  reli- 
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gloso  griego,  asomado  ea  lo  alto  de  la  torre,  gritaba 
procurando  ponernos  en  paz.  De  este  modo  llegamos 
á  la  puerta  del  convento,  y  ¡os  religiosos  que  estaban 
dentro  daban  vuelta  á  la  llave  muy  despacio,  pues 
temian  robasen  el  convento  en  medio  de  aquel  desor- 
den. Causado  el  genízaro  de  tal  tardanza,  se  enfurecía 
á  la  vez  contra  los  religiosos  y  contra  los  árabes,  Eu 
fin,  echó  mano  á  so  sable,  é  iba  ya  a  cortar  de  un  ta- 
jo la  cabeza  del  capitán  de  Jos  Sieduinos,  á  quien  coa 
estraordinaria  fuerza  tenia  siempre  asido  do  las  bar- 
bas, cuando  se  abrió  el  convento:  todos  revueltos  nos 
metimos  en  un  palio,  y  al  instante  se  cerró  la  puerta, 
con  lo  que  se  encrespó  la  pelea:  no  estábamos  toda- 
vía en  io  interior  del  convento,  pues  habla  que  atrave- 
sar otro  patio,  y  esta  puerta  no  se  bahia  abierto  aun. 
Nos  encontramos,  pues,  apiñados  en  un  corto  espa- 
cio, hiriéndonos  con  nuestras  propias  armas,  al  mis- 
rao  tiempo  que  nuestros  caballos  se  habían  enfurecido 
coa  el  ruido.  Alí  dijo  r¡ue  me  habia  libertado  de  una 
puñalada  que  un  árabe  me  dirigía  por  la  espalda,  y 
enseñaba  su  mano  ensangrentada.  Pero  aunque  All 
era  muy  bravo,  codiciaba  también  el  dinero,  como 
buen  turco.  Abrióse,  eu  fin,  la  última  puerta  del  mo- 
nasterio; salió  el  superior  de  los  religiosos,  dijoalgunas 
palabras,  y  todo  se  apaciguó.  Entonces  supimos  el  mo- 
tivo de  la  disputa. 

Los  últimos  árabes  que  nos  habían  atacado  per- 
tenecen á  una  tribu  que  pretende  tener  esclusivameu- 
te  el  derecho  de  escoltar  á  los  viageros  que  van  á  Saa 
Sabas,  mas  los  bellemilas,  que  deseaban  ganar  el  di- 
nero de  la  escolta,  y  querían  sostener  la  fama  que  te- 
nían de  valientes,  'no  hahiau  querido  ceder.  El  supe- 
rior del  monasterio  prometió  que  yo  pagaría  á  los  be- 
duinos, y  con  esto  quedó  lodo  arreglado.  Yo  no  que- 
ría darles  nada  para  castigarles;  pero  Alí-Agá  me  hizo 
entender-  que  si  me  obstinaba  en  ello  jamás  llega- 
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riamos  al  Jordán,  pues  aquellos  árabes  llamarían 
otras  tribus,  y  seríamos  irremisiblemente  asesinados, 
y  que  por  «sta  razou  no  habia  querido  matar  á  aquel 
capitán,  pues  si  hubiera  derramado  su  sangre,  nonos 
quedaba  otro  medio  de  salvamos,  que  el  de  volver 
inmediatamente  á  Jerusalen. 

No  creo  que  aun  los  convenios  de  Scelé  estén  si- 
tuados en  garages  mas  tristes  y  solitarios  que  el  de 
SahSabas.  Se  halla  en  el  mismo  cauce  del  torrente  del 
Cedrón,  cuya  profundidad  será  al  1  i  de  trescientos  á 
cuatrocientos  pies.  El  torrente  está  seco,  y  solo  por  la 
primavera  lleva  algún  agua  rojiza  y  cenagosa.  La  igle- 
sia ocupa  una  pequeña  eminencia'que  hay  en  lo  hon- 
do del  torrente,  y  desde  alli  se  van  elevando  los  de- 
parlamentos del  monasterio,  por  medio  de  escaleras 
perpendiculares  practicadas  en  la  misma  peña;  y  de 
este  modo  suben  hasta  la  caida  del  monte,  donde  ter- 
minan en  dos  torres  cuadradas.  La  una  de  ellas  está 
fuera  del  convento,  y  servia  en  otro  tiempo  de  ata- 
laya para  descubrir  á  los  árabes.  Desde  lo  alto  de  es- 
tas torres  se  ven  las  estériles  cimas  de  las  montañas 
de  Judea,  y  á  sus  pies  el  árido  cauce  del  torrente  deCe- 
dron,  doníe  están  las  grutas  que  habitaron  los  primeros 
anacoretas.  Ahora  anidan  en  ellas  algunas  palomas 
azules,  que  con  su  triste'  arrullo,  su  inocencia  y  can- 
dor, parecen  recordar  aquellos  santos  que  en  otros 
dias  poblaron  aquellas  rocas.  No  debo  olvidar  la  pal- 
mera que  crece  en  una  pared  de  una  azotea  del 
convenio,  y  creo  que  todos  los  viageros  reparan  ea 
ella  como  yo,  porque  consuela  encontrar  algunas  ho- 
jas, verdes  en  sitios  tan  áridos  y  escabrosos. 

El  que  desee  instruirse  en  la  parte  histórica  del 
convento  de  San  Sabas,  puede  leer  la  carta  del  padre 
Neret,  y  la  Vida  de  los  Pculres  del  desierto .  Se  ven  ea 
este  monasterio  tres  ó  cuatro  mil  calaveras,  que  soa 
de  los  religiosos  asesinados  por  los  infieles.  Los  mou- 
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ges  me  dejaron  pasar  un  cuarto  de  hora  contemplán- 
dolas, como  si  adivinasen  que  yo  intentaba  pintar  al- 
gún dia  el  estado  del  alma  de  los  solitarios  de  la  Te- 
baida. Pero  aun  me  causa  pena  el  acordarme  de  r¡ue 
uno  de  aquellos  religiosos  quiso  hablarme  de  política, 
y  descubrirme  las  secretas  intenciones  de  la  corte  de 
Rusia.  «¡Áh,  padre  niiolledije,  si  aqui  no  halláis  la 
paz,  ¿dónde  iréis  á  buscarla?» 

Salimos  del  convento  alas  tres  de  la  tarde,  y  su- 
biendo el  torrente  de  Cedrón  ,  volvimos  á  tomar 
nuestro  camino  hácia  Levante. Por  una  abertura  de 
las  montañas  descubrimos  á  Jerusalen  yo  no  sabia 
lo  que  estaba  viendo,  porque  me  parecía  un  monlon 
de  rocas  hechas  pedazos.  La  súbita  aparición  de 
esta  ciudad  de  desolaciones  en  medio  de  tan  horri- 
ble soledad,  no  podia  menos  de  causarme  espanto: 
verdaderamente  era  la  reina  del  desierto. 

Seguimos  nuestro  camino:  las  montañas  presenta- 
ban el  mismo  aspecto,  siendo  siempre  blanquizcas  y 
polvorosas,  sin  árboles,  sin  yerbas,  ni  aun  musgo  ni 
sombra  alguna.  A_  las  cuatro  y  media  bajamos  de  la 
encumbrada  cordillera  de  estos  montes  á  otra  menos 
elevada.  Durante  cincuenta  minutos  anduvimos  por 
una  eminencia  siempre  igual,  y  llegamos  por  fin  á 
las  últimas  montañas  que  ciñen  al  Occidente  el. valle 
del  Jordán  y  las  aguas  del  mar  Muerto.  Iba  ya  á  po- 
nerse el  sol,  y  nos  apeamos  para  que  descansasen  los 
caballos,  con  lo  que  pude  contemplar  á  mi  placer  el 
lago,  el  valle  y  el  rio. 

Cuando  se  habla  de  un  valle,  se  le  considera  culti- 
vado ó  inculto:  si  es  cultivado,,  se  halla  cubierto  d5 
sembrados,  de  viñas,  do  ganados  y  de  aldeas:  si  in- 
culto,  tiene  prados  ó  bosques:  si  le  batía  un  rio,  este 
forma  sus  recodos,  y  las  colinas  tienen  también  sus 
revueltas,  cuya  perspectiva  fija  agradablemente  la 
atención  de  los  viageros. 
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Pero  nada  de  esto  se  halla  aquí;  pues  os  preciso 
figurarse  dos  largas  cordilleras  de.  montes,  que  cor- 
ren paralelas  desde  el  Septentrión  al  Mediodía,  siu  re- 
codo alguno.  La  cordillera  de  Levante,  llamada  Mon- 
taña de  Arabia,  es  la  mas  alta;  y  vista  á  distancia  de 
ocho  ó  diez  leguas,  se  diría  que  es  una  muralla  perpen- 
dicular, en  todo  semejante  al  Jura  por  su  forma  y  su 
colorazulado,  sin  distinguirse  en  ella  cumbre  ó  pun- 
ta alguna,  y  solo  si  varias  ligeras  inLlexiones,  como  si 
la  mano  deí  pintor  que  tiró  esta  liuea  horizontal  sobre 
el  cielo,  hubiese  temblado  en  algunas  partes  (f). 

La  cordillera  de  Poniente  pertenece  á  las  montañas 
de  Judea,  y  es  menos  elevada  y  mas  desigual  que  ¡a 
del  Oriente, de  la  que  se  diferencia  también  ensu  for- 
mación, pues  secompone  de  grandes  masas  degreda  y 
arena,  que  tienen  una  semejanza  informe  con  haces 
de  armas,  ó  banderas  plegadas,  ó  con  tiendas  de  cam- 
paña puestas  á  la  orilla  de  alguna  llanura.  Al  contra- 
rio, por  la  parte  de  Arabia  forman  rocas  negras  y  cor- 
tadas á  pico,  que  eslienden  su  sombra  á  lo  lejus  so- 
bi'c  las  aguas  del  mar  Muerto.  El  mas  pequeño  paja- 
rillo  no  encontraría  entre  las  grietas  de  aquellas  ro- 
cas una  hebra  de  yerba  con  qué  alimentarse:  todo  en 
fin  indica  la  patria  de  un  pueblo  reprobo;  lodo  pare- 
ce respirar  aun  el  horroroso  ineesto  de  que  procedie- 
ron Ammon  y  Moab. 

El  valle  que  forman  estas  dos  cordilleras  de  mon- 
tes, presenta  un  terreno  semejante  ai  suelo  de  un  mar 
que  se  hubiese  retirado  de  él  mucho  tiempo  antes; 
pues  se  ven  playas  de  sal,  un  légamo  seco,  y  areoas 
movedizas  y  como  surcadas  por  las  olas.  De  cuando 

(  I)  Todas  estas  descripciones  del  mar  Muerto  y  del  Jor- 
daji  so  hadan  cu  el  libro  XIX  de  los  Mártires]  perú  como  el 
asunto  es  importante,  y  yo  he-  añadido  mucho  á  estas  des- 
cripciones, no  ho  dudado  repetirlas. 
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en  cuando  se  hallan  algunos  miserables  arbustos  que 
difícilmente  se  arrastran  sobre  una  tierra  privada  de 
todo  principio  de  vida:  sus  hojas  están  cubiertas  de  la 
sal  con  que  se  han  alimentado,  y  su  corteza  tiene  el 
color  y  e!  gusto  del  humo.  En  lugar  de  aldeas  se  des- 
cubren las~ruinas  de  algunos  torreones.  JPor  en  medio 
de  este  valle  pasa  un  rio,  cuyas  aguas  no  tienen -color 
alguno,  y  parece  quese  arrastran  con  pena  hasta  el  pes- 
tífero lago  que  las  sorbe.  No  se  distingue  su  curso  en 
medio  de  ía  arena,  sino  por  los  sauces  y  cañizares  de 
su  orilla,  y  entre  ellos  se  oculta  el  árabe  en  acecho 
para  acometer  al  viagero  y  robar  al  peregrino. 

Tales  son  estos  lugares  famosos  por  las  bendicio- 
nes y  maldiciones  de!  cielo:  este  es  el  rio  Jordán;  es- 
te lago  es  el  mar  Muerto:  parece  cristalino;  pero  tam- 
bién parece  que  las  ciudades  culpables  que  neulta  cu 
su  seno  han  envenenado  sus  olas.  Sus  abismos  solita- 
rios no  pueden  nutrir  viviente  alguno  (i):  ningún  ha- 
gel  ha  surcado  sus  olas  (2):  en  sus  orillas  no  se  vea 
aves,  ni  árboles,  ni  un  ramo  verde;  y  sus  aguas,  ála 
parque  estremamente  amargas,  son  también  tan  pe- 
gadas, que  los  mas  violentos  huracanes  uo  pueden 
apenas  agitarlas. 

Cuando  se  viaja  por  la  Judea,  al  principio  se  sien- 
te el  hastío;  pero  cuando  se  pasa  de  soledad  eu  sole- 
dad, y  se  ve  el  espacio  sin  limite  alguno,  poco  á  poco 
se  disipa  el  fastidio,  y  se  siente  un  secreto  terror,  que 
lejos  de  abatir  al  alma,  da  nueva  elevación  á  sus 
ideas.  Aquellas  perspeulivastanestraordinarias  anun- 
cian por  todas  partos  una  tierra  tantas  y  tuntas  veces 

(4)  ¡Jigo  la  opinión  general;  pero  luego  veremos  quo  tal 
tcz  no  es  esta  bastante  fundada. 

(2)  Strnbon,  Pliuio  y  Diodoro  Sículo  hablan  de  unas  al- 
madías, en  las  cuales  van  los  Arabos  á  coger  el  asfalto.  Dio- 
doro descrihe  estas  almadías,  que  eran  de  juncos  tegsdos.  Tá- 
cito habla  de  ua  barco,  pero  claramente  se  engaña. 
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milagrosa:  el  sol  abrasador,  el  águila  impetuosa,  la 
higuera  estéril,  toda  la  poesía,  todos  los  cuadros  de 
la  Escritura  están  alli.  Cada  nombre  contiene  un  mis- 
terio; cada  gruta  manifiesta  el  porvenir;  cada  cima  de 
un  monte  resuena  con  la  voz  de  un  profeta.  El  mismo 
Dios  habló  en  estas  riberas;  los  arroyos  secos,  las  ro- 
cas hendidas,  los  sepulcros  entreabiertos,  atestiguan 
el  prodigio;  el  desierto  parece  todavía  inclinado  por 
el  terror,  y  diriaseque  no  se  atreve  á  romper  el  si- 
lencio desde  que  ovó  la  voz  del  Eterno. 

Bajamos  de  la  cima  del  monte  para  pasar  la  no- 
che en  las  orillas  del  mar  Muerto  y  subir  hacia  el  Jor- 
dán. Al  penetrar  en  el  valle  se  agrupó  nuestra  tropa: 
los  bellemitas  prepararon  sus  fusiles,  y  caminaron 
siempre  delante  con  ta  mayor  precaución,  pues  nos 
hallábamos  en  el  camino  que  siguen  los  árabes  del 
desierto  cuando  van  á  buscar  sal  a!  lago,  y  persiguen 
atrozmente,  á  los  viageros.  El  frecuente  trato  de  los 
beduinos  con  los  turcos  y  los  europeos  comienza  á 
empeorar  sus  costumbres,  pues  ahora  prostituyen  sus 
hijas  y  mugeres,  y  degüellan  al  caminante,"  á  quien 
antes  se  contentaban  con  robar.  De  este  modo  cami- 
namos dos  horas  pistola  en  mano,  como  en.  pais  ene- 
migo, siempre  por  entre  los  arenales  y  las  hendidu- 
ras que  se  habían  formado  en  aquel  légamo  recocido 
por  los  rayos  del  sol.  La  arena  cubierta  con  una  cos- 
tra de  sal  parecia  un  campo  nevado,  en  el  que  se 
veían  algunos  arbustos  raquíticos.  De  repente  llega- 
mos al  lago;  y  digo  de  repente,  porque  roe  creía  muy 
distante  aun,"pues  no  percibía  ni  ruido  ni  frescura  que 
me  indicase  su  proximidad.  Su  pedregosa  orilla  abra- 
saba; el  agua,  enteramente  muerta,  no  tenia  movi- 
miento alguno. 

Ya  habia  cerrado  la  noche,  y  lo  primero  que  hice 
al  apearme,  fué  meterme  en  el  lago  hasta  las  rodillas 
y  llevar  ei  agua  hasta  la  boca.  No  me  fué  posible  re- 
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tenerla,  porque  es  mas  salada  que  la  del  mar,  y  pro- 
dujo en  mis  labios  el  efecto  de  una  fuerte  disolución 
de  alumbre.  Apenas  se  secaron  mis  botas,  se  cubrie- 
ron de. sal;  y  las  ropas,  los  sombreros  y  las  manos  se 
nos  impregnaron  de  esle  mineral  en  menos  de  tres 
lloras.  Galeno,  y  después  Poeocke,  habiau  notado  ya 
este  efecto. 

Acampamos  á  la  orilla  del  lago,  y  los  bellemilas 
hicieron  lumbre  para  disponer  el  café.  No  les  fallaba 
leña,  pues  la  orilla  estaba  llena  de  ramas  de  tamarin- 
dos traídas  por  los  árabes;  porque  estos,  ademas  de  la 
sal  que  hallan  alli  enteramente  formada,  la  sacaa 
también  del  agua  por  medio  de  la  ebullición.  Y  tal  es 
la  fuerza  de  la  costumbre,  que  mis  bctlemitas,- que 
basta  entonces  habian  marchado  con  lauta  precaución 
no  temieron  encender  una  hoguera,  por  la  que  fácil- 
mente podian  ser  descubiertos.  Uuo  de  ellos  se  sirvió 
de  un  medio  bastante  ingenioso  para  que  lomase  cuer- 
po la  llama,  y  fué  ponerse  encima  de  la  hoguera  cu- 
üriéiidola  con  su  ropa,  que  al  instante  hinchó  el  hu- 
mo, y  levantándose  de  pronto,  el  aire  aspirado  por 
esta  especie  de  bomba,  hizo  salir  una  llama  muy  vi- 
va. Luego  que  todos  lomamos  café,  se  durmieron  mis 
camaradas,  y  yo  me  quedé  soto  y  despierto  con  los 
árabes. 

Hacia  la  media  noche  oí  algún  ruido  en  el  lago,  y 
los  bellemitas  me  dijernu  que  eran  enjambres  de  pc- 
cccillos  que  venian  á  saltar  á  la  orilla,  lo  cual  destrui- 
ría la  opinión  general  de  que  el  mar  Muerto  no 
^limeuta  en  su  seno  viviente  alguno.  Hallándose  Po> 
cocke  eníerusalen,  oyó  decir  que  un  misionero  había 
visto  algunos  peces  en  el  lago  Asphattite.  Hasselquist 
y  Maundrell  encontraron  algunas  conchas  en  su  ori- 
lla. Mr.  Seetzen,  que  actualmente  recorre  la  Arabia, 
no  ha  hallado  en  el  mar  Muerto  ni  hélices  ni  almejas, 
pero  si  algunos  caracoles! 
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Pococke  analizó  una  botella  de  agua  de  este  mar. 
En  1778,  Mres.  Lavoisicr,  Maequcr  y  Sage  repitieron, 
este  análisis,  y  demostraron  que  el  agua  contenía  por 
quintal,  cuarenta  y  cuatro  libras  y  seis  onzas  de  sal, 
á  saber:  seis  libras  y  cuatro  onzas  de  sal  marina  co- 
mún, treinta  y  ocho' libras  y  dos  onzas  de  sal  marina 
con  base  terrea.  Ultimamente,  Mr.  Gordon -mandó  ha- 
cer en  Londres  el  mismo  experimento.  «La  gravedad 
específica  de  estas  aguas  (dice  Mr.  Malie-Brun  en  sus 
Anales)  es  de  mil  doscientas  once,  siendo  milla  del 
agua  dulce:  es  tas  son  perfectamente  trasparentes.  Los 
reactivos  demuestran  en  ellas  la  presencia  del  ácido 
marino  y  del  ílci  do  sulfúrico:  no  lienealumbre;  no  está 
saturada  de  sal  marina,  ni  muda  los  colores,  como  el 
de  tornasol  ó  el  de  violeta.  Tiene  en  disolución  las 
sustancias  siguientes  en  las  proporciones  que  vamos 
á  indicar: 

Muriato  de  cal   3920 

De  magnesia   10246 

De  sosa.   10360 

Sulfato  de  cal.  ....  .  OQ'áí  

24580  sobre  1001 

Estas  sustancias  estrañas  forman,  pues,  cerca  de  una 
cuarta  parte  de  su  peso  en  el  estado  de  perfecta  dese- 
cación; pero  desecadas  solo  á  480  grados  (Fahrenheií), 
forman  ¿1  por  100.  El  mismo  Mr.  Gordon,  que  trajo 
la  botella  de  agua  analizada,  ha  probado  que  los  hom- 
bres, se  sostienen  flotando  en  ellas,  aun  sin  saber 
nadar.» 

Conservo  un  frasco' de  hoja  de  lata  lleno  de  agua 
que  yo  mismo  cogí  en  el  mar  Muerto,  que  aun  no  ha 
destapado,  y  presumo  que  ha  disminuido  algún  tan- 
to. Quería  repetir  elesperimento  de  Pococke,  echando 
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en  ella  algunos  pececillos  del  mar,  y  ver  si  podían  vi- 
vir alli;  pero  habiéndome  impedido  olías  ocupacio- 
nes el  hacerlo  liasla  ahora,  lemo  que  sea  tarde  ya. 

La  luna  salió  á  las  dos  de  la  mañana,  y  se  levantó 
entonces  una  Tuerte  brisa  que  no  refrescó  el  aire,  po- 
ro que  rizó  algo  la  superficie  del  lago.  Las  olas  carga- 
das de  sal  pronto  caían  por  su  propio  peso,  sin  azo- 
tar casi  la  orilla.  Exhalábase  de  este  lago  de  muerte 
un  ruido  lúgubre,  como  si  fuesen  los  ahogados  gritos 
del  pueblo  que  se  abismó  en  sus  aguas. 

Apareció  la  aurora  sobre  los  montes  de  Arabia  que 
teníamos  al  frente,  bañando  con  un  hermoso  colorido 
el  mar  Muerto  y  el  valle  del  Jordán;  pero  tan  bella 
perspectiva  solo  servia  para  hacer  mas  notable  el  hor- 
ror de  aquellos  lugares  de  desolación. 

El  famoso  lago  que  ocupa  el  sitio  donde  estuvie- 
ron Sodoma  y  Gomorra,  lo  llama  la  Escritura  mar 
Muerto  ó  mar  'Safado;  los  griegos  y  los  latinos  Asphal- 
tite;  los  árabes  Almolanak  y  B aliar- Lóth,  y  los  turcos 
Ula-Degnisi.  No  puedo  seguir  la  opinión  de  los  que 
suponen  que  el  mar  Muerto  es  el  cráter  de  un  volcan. 
He  visto  el  Vesubio,,  la  Sulfatara,  el  Monte-Nuevo  en 
el  lago  deFusino,  el  pico  délas  Azores,  el  Maraelife 
enfrente  de  Carlago,  y  los  volcanes  apagados  de  la 
Auvemia,  y  en  todos  ellos  he  notado  los  mismos  ca- 
raoléres,  esto  es,  montanas  en  forma  de  embudo,  lavas 
y  cenizas,  en  las  que  claramente  se  nota  la  acción  del 
fuego.  Por  el  contrario,  el  mar  Muerto  es  un  lago  muy 
prolongado,  que  se  encorva  como  un  arco  encajonado 
entre  dos  cordilleras  de  montes,  que  no  se  parecen  ni 
en  la  forma  .ni  en  la  homogeneidad  del  terreno.  No 
juntan  á  los  dos  estreñios  del  lago;  pues  por  un  lado 
siguen  la  dirección  del  valle  del  Jordán,  aproximán- 
dose al  Norte  basta  el  lago  de  Tiberiadcs,  y  por  el  otro 
van  apartándose  hasta  perderse  al  Mediodía'  en  los 
arenales  del  temen.  Verdad  es  que  en  la  cordillera  de 
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los  montes  de  Arabia  se  halla  betún,  aguas  cálidas  y 
piedras  fosfóricas;  pero  no  las  he  visto  en  la  cordille- 
ra opuesta.  Ademas  de  esto,  el  encontrarse  aguas  ter- 
males, azufre  y  asfalto,  no  basta  para  demostrarla 
existencia  anterior  de  un  volcan:  de  modo  que  eu  es- 
te punto  no  se  necesita  recurrir  á  la  física,  y  debemos 
atenernos  al  sentido  litera!  de  la  Escritura.  Mas  aun, 
si  admitimos  la  opinión  del  profesor  Michaélis  y  del 
sabio  Busching  en  su  Memoria  sobre  el  mar  Muerto, 
puede  recurrí rse  también  á  la  física  en  la  catástrofe 
de  estas  ciudades  culpadas,  sin  oponerse  á  la  reli- 
gión. Sodoma  estaba  edificada  sobre  minas  de  betún, 
como  se  sabe  por  el  testimonio  de  Moisés  y  de  Josefa, 
que  hablan  de  los  pozos  de  betún  del  valle  de  Siddim. 
M  rayo  del  cielo  inflamó  estas  minas,  y  las  ciudades 
se  hundieron  en  este  incendio  subterráneo.  Mr.  Malte- 
Brun  sospecha  que  los  edificios  de  estas  ciudades  po-. 
dian  haber  sido  de  estas  piedras  bituminosas,  y  que 
se  incendiasen  con  el  fuego  lanzado  de!  cielo. 

Strabon  habla  de  trece  ciudades  sepultadas  en  el 
lago  Asphaltitcs;  Esteban  de  Bizancio  cuenta  ocho,  el 
Génesis  nos  dice  que  había  cinco  ciudades  in  valle  sil- 
■vestri,  que  son  Sodoma,  Gomorra,  Adam,  Seboim  y 
Bala  ó  Scgor,  pero  solo  indica  ¡as  dos  primeras  como 
destruidas  por  la  cólera  de  Dios;  el  Deuleronomio  cita 
cuatro:  Sodoma,  Gomorrá,  Adam  y  Seboim;  y  la  Sa- 
biduría cuenta  cinco;  sin  nombrarías:  descendente  ir¡- 
ne  in  Penlapolim. 

Habiendo  observado  Jacobo  Cerbo  que  caen  en  el 
mar  Muerto  siete  grandes  corrientes  de  agua,  conclu- 
yó Rolando  que  este  mar  espelía  sus  aguas  sobrantes 
por  medio  de  algunos  canales  subterráneos.  Sandy,  y 
algunos  otros  viageros,  adoptaron  la  misma  opinión; 
mas  esta  no  se  sigue  en  el  día,  en  vista  de  las  obser- 
vaciones del  doctor  Halley  acerca  de  la  evaporación; 
observaciones  admitidas  por  Shaw,  el  cual  dice,  no 
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obstante,  que  e!  Jordán  vierte  al  día  en  el  mar  Muer- 
to una  cantidad  de  agua  igual  á  seis  millones  noventa 
mil  barricas,  sin  contar  las  aguas  del  Aruon  y  de  otros 
siete  torrentes.  Muchos  viageros,  entre  ellos  Troiloy 
d'Arvieux,  dicen  haber  visto  ruinas  de  murallas  y  de 
palacios  en  las  aguas  del  mar  Muerto,  lo  cual  confir- 
man Maundrell  y  el  padre  Ñau.  Los  antiguos  son  mas 
esplícitos  sobre  este  punto:  Josefa,  que  se  sirve  de  una 
espresion  poética,  dice  que  se  descubren  á  las  orillas 
del  lago  las  sombras  de  las  ciudades  destruidas.  Stra- 
bon  da  sesenta  estadios  al  circuito  de  las  ruinas  de 
Sodomía:  Tácito  habla  de  ellas:  yo  no  sé  si  existen  to- 
davía, pues  no  las  he  visto;  pero  como  las  aguas  del 
lago  suben  ó  bajan,  según  las  estaciones,  pueden  ocul- 
tar ó  desoubriraltcnialivameiUe  los  esqueletos  de  las 
ciudades  nefandas. 

Observaciones  mas  exactas  han  desvanecido  otras 
maravillas  que  se  contaban  del  mar  Muerto.  Sábese  en 
el  dia  que  los  cuerpos  sobrenadan  ó  se  sumergen  en 
ellas,  según  las  leyes  de  la  gravedad  déoslos  mismos 
cuerpos  y  del  agua  del  lago.  Los  vapores  pestíferos 
que  exhalaba,  según  se  decia,  se  reduce  á  un  fuerte 
olor  demarengo,  ó  humaredas  que  proceden  ó  siguen 
á  la  emersión  del  asfalto,  y  á  nieblas,  dañosas  en 
verdad,  como  todas.  Si  los  turcos  pennilieseu  llevar 
un  barco  desde  Jaira  al  mar  Muerto,  no  hay  duda  que 
se  podían  hacer  en  el  lago  descubrimientos  muy  cu- 
riosos. Los  antiguos  lo  conocían  mejor  que  nosotros, 
como  se  puede  ver  en  Aristóteles,  Slrabon  ,  Diodoro 
de  Sicilia,  Pliuio,  Tácito,  Solino,  Josefa,  Galeno,  Dios- 
corides  yEsteban  de  Bizancio.  Nuestros  antiguos  ma- 
pas presentan-  mejor  su  figura  que  los  modernos.  Has- 
ta ahora  el  único  que  ha  recorrido  sus  orillas  por  to- 
das partes  es  Daniel,  abad  de  San  Sabas,  cuya-  rela- 
ción copia  Ñau  en  su  viage,  y  por  él  sabemos  «que  el 
mar  Muerto  se  separa  al  fin  en  dos,  teniendo  un  ca- 
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mino  por  donde  se  pasa,  llegando  el  aguaá  media 
pierna,  á  lo  menos  en  verano;  que  al  1  i  se  levanta  el 
terreno,  y  circuye  á  otro  lago  pequeño,  de  figura  re- 
donda, algo  ovalada,  y  cercada  do  llanuras  y  monta- 
ñas de  sal;  y  que  aquellos  campos  están  poblados  de 
innumerables  árabes,  etc.»  Casi  lo  mismo  dice  Nyem- 
bourg,  y  de  estas  noticias  se  valieron  ciábate  Mariti 
y  Mr.  de  Yolney.  Es  de  creer  que  tengamos  otras  no- 
ticias positivas  cuando  se  publique  el  viage  de  inon- 
sieur  Seelzen. 

Apenas  habrá  un  lector  que  no  haya  oido  hablar 
del  famoso  árbol  de  Sodoma:  ese  árbolj  que  según  di- 
cen, produce  unas  manzanas  de  muy  hermosa  vista,- 
pero  amargas  al  gusto  y  llenas  de  cenizas.  Tácito,  en 
el  quinto  libro  de  su  fl¿síoH%  y  Jose.fo.  en  su  Guerra 
de  los  judíos,  son,  á  mi  parecer,  los  dos  primeros  que 
han  hecho  mención  de  esta  fruta  singular  del  mar 
Muerto.  Foulcherde  Cbartres,  que  viajaba  por  la  Pa- 
lestina por  el  año  M00,  vio  estas  manzanas  engaño- 
sas, y  las  comparó  á  los  placeres  del  mundo.  Desde 
entonces,  unos  como  Ceverio  de  Vera,  Baumgaríen 
[Peregrinaliones  in  JEgiplum,  efe),  Pedro  del  Valle 
[Viaggi),  Troilo  y  algunos  misioneros,  confirman  lo 
que  dice  Foulcher;  y  otros,  como  Relando,  el  padre 
Neret  y  Maundrell,  se  inclinan  á  creer  que  este  fruto 
no  es  mas  que  una  imagen  puética  de  nuestros  goces 
ficticios,  mala  mentís  gandía;  y  otros  en  fin,  como  Po- 
cocke,  Shaw,  etc.,  ponen  en  duda  absolutamente  su 
existencia. 

Ammán  parece  cortar  la  dificultad,  pues  describe 
el  árbol,  diciendo  que  es  semejante  al  es  pino  blanco  ó 
pirlitero.  «El  fruto,  concluye,  es  una  manzana  pe- 
queña de  un  color  hermoso,  etc.» 

El  botánico  Hasselquist  lo  contradice,  asegurando 
que  la  manzana  de  Sodoma  no  es  el  fruto  de  un  árbol 
ni  de  un  arbusto,  sino  del  solamm  melongena  de  Lia- 
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neo.  «Se  hallan  muchas  cerca  de  Jcricó,  en  los  valles 
contiguos  al  Jordán,  cu  las  cercanías  del  mar  Muerto: 
verdad  es  que  á  veces  están  llenas  de  polvo,  pero  esto 
solo  sucede  cuando,  las  entra  un  insecto  {tenthrcdo), 
que  convierte  en  polvo  lodo  lo  interior,  dejando  solo 
entera  la  piel,  y  sin  perjudicar  nada  el  color.» 

Con  esta  autoridad,  y  la  mayor  aun  de  Linneo  en 
su  Flora  Palcestina,  parecería  decidida  la  cuestión. 
Pero  nada  de  eso:  Mr.  Seelzen,  que  también  es  un-sá- 
bio,  y  el  mas  moderno  de  todos  estos  viageros,  como 
que  actualmente  recorre  la  Arabia,  no  conviene  con 
esta  opinión,  y  dice:  «Vi,  durante  mi  permanencia  en 
Karrak,  en  casa  del  cura  griego  de  esta  ciudad,  una 
especie  de  algodón  semejante  á  la  seda,  y  me  dijo  el 
cura  que  se  hallaba  en  la  llanura  El-Gor,  á  la  parte 
oriental  del  mar  Muerto,  en  un  árbol  semejante  á  la 
higuera,  y  cuya  fruta  se  parece  á  la  granada,  y  se  lla- 
ma Áoéscka-cz.  Dentro  no  tiene  carne,  ni  es  conocida 
en  !o  demás  de  Palestina,  y  creí  que  pudiese  ser  muy 
bien  la  famosa  manzana  dé  Sodoma  » 

Entre  tantas  dudas,  también  creo  que  yo  he  en- 
contrado esta  fruta  tan  buscada;  el  arbusto  que  la  pro- 
duce crece  en  todo  aquel  terreno,  que  está  á  dos  ó  tres 
leguas  de  la  embocadura  del  Jordán:  es  espinoso,  y 
sus  hojas  son  delgadas  y  menudas;  es  muy  parecido 
al  que  describe  Ammán,  y  su  fruta  es  en  el  color  y  fi- 
gura como  un  ¡imoncilio  de  Egipto.  Guando  aun  no 
está  madura,  se  halla  llena  de  una  savia  corrosiva  y 
salada,  y  cuando  está  seca  de  una  semilla  negruzca, 
que  podemos  comparar  con  las  cenizas  y  su  gusto  al 
de  una  pimienta  amarga.  Cogí  una  media  docena  da 
estas  frutas,  y  aun  tengo  cuatro  secas  y  bien  conser- 
vadas, que  pueden  fijar  la  atención  ele  los  natura- 
listas. 

Empleé  dos  horas  enteras  (día  5  de  octubre)  en 
pasear  por  las  orillas  del  mar  Muerto,  aunque  los  bet- 
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lemitas  rae  instaban  á  salir  de  aquellos  sitios  peligro- 
sos. Quería  yo  ver  el  Jordán  en  el  mismo  lugar  en  que 
desagua  en  el  lago,  ¡junto  esencial  que  solo  ha  reco- 
nocido Hasselquist;  pero  los  árabes  se  negaron  á 
acompañarme,  porque  el  rio  á  una  legua  de  su  embo- 
cadura da  una  revuelta  sobre  la  izquierda,  y  se  apro- 
xima á  las  montañas  de  Arabia.  Hube  de  contentarme, 
pues,  con  dirigirme  al  recodo  del  rio  que  estaba  mas 
inmediato.  Levantamos  el  campo  y  caminamos  hora  y 
media  con  runcha  incomodidad  por  una  arena  blanca 
y  muy  menuda.  Nos  acercábamos  á  un  bosquecillo  de 
arboles  de  bálsamo  y  tamarindos,  lo  que  no  dejó  de 
causarme  novedad  en  un  terreno  tan  estéril.  De  re- 
pente se  pararon  los  betlemitas,  y  me  señalaron  con 
ía  mano  en  el  cauce  profundo  de  una  rambla  alguna 
cosa,  en  la  que  no  habia  reparado.  Sin  poder  decir  lo 
que  era,  creí  ver  una  especie  de  arena  que  se  movia 
sobre  el  inmóvil  suelo.  Acerquéme  á  un  objeto  tan  es- 
traño,  y  vi  un  rio  amarillo  que  apenas  distinguía  déla 
arena  de  sus  orillas;  iba  muy  hondo  y  encajonado,  y 
sus  espesas  aguas  se  movian  con  lentitud:  este  era  el 
Jordán. 

To  habia  visto  tos  grandes  ríos  de  América  con. 
aquel  placer  que  inspira  la  soledad  y  la  naturaleza: 
con  ansia  me  habia  acercado  al  Tiber,  y  con  la  misma 
busqué  el  Eurotas  y  el  Cefiso;  pero  no  puedo  esplicar 
lo  que  sentí  a!  ver  el  Jordán.  Este  rio  no  solo  me  re- 
cordaba una  antigüedad  famosa,  y  uno  de  los  nom- 
bres mas  bellos,  que  la  mas  bella  poesia  ha  confiado 
ála  memoria  de  los  hombres,  sino  que  sus  orillas  me 
presentaban  aquellos  parages  en  que  se  obraron  los 
milagros  de  mi  religión.  La  Judea  es  el  único  país  del 
mundo  que  recuerda  al  viagero  las  cosas  humanas 
mezcladas  con  las  divinas,  produciendo  de  este  modo 
en  lo  profundo  del  alma,  pensamientos  que  ningún 
otro  pais  puede  inspirar. 
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Los  bctlemitas  se  desnudaron  y  metieron  en  el  Jor- 
dán; yo  no  me  atreví  á  hacerlo,  porque  aun  me  duraba 
la  calentura;  pero  me  postré  de  rodillas  con  mis  dos 
criados  y  el  dragomán  del  monasterio.  Como  se  me 
liabia  olvidado  llevar  una  Biblia,  rio  pudimos  leer  los 
pasages  del  Evangelio  pertenecientes  al  sitio  en  que 
nos  hallábamos;  pero  el  dragomán  que  conocía,  las 
costumbres,  cantó  el  Ave,  Maris  úella,  y  nosotros  le 
respondimos  como  unos  marineros  que  ,han  locado  el 
término  de  su  viage.  Én  seguida  cogí  agua  de  aquel 
tío,  que  me  pareció  algo  salobre,  pero  no  me  hizo 
mal,  aunque  bebí  en  mucha  cantidad;  creo  que  seria 
bueno  su  sabor,  si  se  la  purificase  de  h  mucha  arena 
que  arrastra. 

Alf-Agá  hizo  también  sus  abluciones ,  porque  el 
Jordán  es  un  rio  Sagrado  aun  para  los  turcos  y  los  ára- 
bes,  que  conservan  muchas  tradiciones  hebráicasy 
cristianas ,  las  unas  derivadas  de  Ismael ,  cuyo  pais 
habitan  aun  los  árabes  ,  y  las  otras  introducidas  por 
los  turcos  entre  las  fábulas  del  Coran. 

Según  d  Anville,  los  árabes  dan  al  Jordán  el  nom- 
bre de  Nahar-el- Ardan;  según  el  padre  Roger,  le  lla- 
man JSahar-d-CMria.  El  uhaíe  Mariti  da  áeste  nom- 
bre la  forma  italiana  de  Scheria,  que  Mr.  de  Volney 
escribe  El-Charia. 

San  Gerónimo,  (50  su  tratado  "de  Siht  et  -Nomini- 
hits  locorum  Ilcbraicontm ,  que  es  como  una  traduc- 
ción de  los  Tópicos  de  Ensebio,  halló  el  nombre  del 
Jordán  en  la  reunión  del  de  las  dos  fuentes  de  este  rio 
Jory  Dan;  pero  en  otras  partes -varía  de  opinión:  otros 
la  desechan ,  siguiendo  la  autoridad  de  Josefa ,  de 
Plinio  y  de  Eusebio,  que  colocan  la  única  fuente  del 
Jordán  en  Paneades,  al  pie  del  monte  Hemon,  en  el 
Antí-Líbano.  La  Roque,  trata  con  detenimiento  esta 
cuestión  en  su  Viage  tí-  Siria;  y  el  abate  Mariti  no  ha- 
ce mas  que  reproducirla,  citando  ademas  un  pasage 
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de  Guillermo  de  Tiro  ,  para  probar  que  Dan  y  Pa- 
neades  son  uua  misma  ciudad;  y  ¿slo  es  lo  único  que 
se  sabe.  Debemos  advertir  con  Rulando  (Palestina  eco 
monumentis  veteribus  üluslrala\,y  á  pesar  de  la  opi- 
nión de  San  Gerónimo,  que  el  nombre  licbreo  de  este 
lio  sagrado  no  es  Jordán  sino  J 'orden;  y  que  aun  ad- 
mitiendo e¡  primer  modo  de  leer ,  se  esplica  Jordán 
por  el  rio  dei  Juicio;  Jor,  que  San  Gerónimo  traduce 
fluvius,  y  Dan,  que  significa  juilicans,  siiic  judkkim: 
etimología  tan  exacta,  que  baria  improbable  la  opinión, 
de  las  dos  fueutes  Jor  y  Dan,  si  la  geografía  dejase  ca 
esto  alguna  duda. 

Cúmo  a  unas  dos  leguas  mas  arriba  del  parage  en 
que  nos  íiabiamos  detenido,  habia  un  gran  bosque,  al 
que  quise  ir,  porque  conceptuaba  que  por  aquellos  coa- 
tornos  y  enfrente  de  Jcricó,  fué  por  donde  los  israe- 
litas pasaron  el  rio,  donde  dejó  ya  de  caer  el  maná, 
donde  probaron  los  primeros  frutos  de  la  tierra  de 
promisión  ,  donde  Naamau  fué  curado  de  la  lepra  ,  y 
en  donde  ,  en  fin ,  Sau  Juan  Bautista  bautizó  á  Jesu- 
cristo,. Hacia  ya  tiempo  que  caminábamos  en  dirección 
á  esle. sitio,  al  que  nos  hallábamos  inmediatos,  cuan- 
do oimos  voces  humanas  en  el  bosque.  Por  desgracia 
la  voz  del  hombre  ,  que  en  cualquiera  parle  sirve  de 
consuelo,  y  que  agradaría  oír  en  las  orillas  del  Jordán, 
es  precisamente  la  que  asusta  en  aquel  desierto.  Los 
betlemilas' y  el  dragomán  quisieron  huir  al  instante;, 
pero  yo  les  dije  con  tono  decidido  que  no  habia  venido 
desde  tan  lejos  para  volverme  tan  pronto,  y  que  quería 
contemplar  el  rio  delante  del  punto  que  ocupábamos. 

Convinieron  en  esto  á  despecho  suyo  ,  y  volvimos 
hácia  el  Jordán  ,  del  que  nos  hablamos  apartado  por 
la  derecha.  Yí  que  tenia  la  misma  profundidad  y  an- 
chura que  una  legua  mas  abajo,  esto  es,  seis  á  siete 
pies  de  hondo  en  la  orilla,  y  como  unos  cincuenta  pa- 
sos de  aacho. 
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Todos  me  instaban  á  que  partiésemos  ,  y  hasta  el 
misino  AJÍ-Agá  se  quejaba,  y  asi  hube  de  ceder  á  sus 
instancias,  después  de  haber  tomado  las  notas  mas  im- 

f»ortantes :  saludé  por-úllima  vez  al  Jordán;  llené  un 
rasco  de  su  agua,  y  cogí  alg'unas  cañas  de  su  orilla;  y 
concluido  esto  volvimos  hacia  la  aldea  de  Rinha  (1)", 
que  es  la  antigua  lenco,  a!  pie  de  la  montaña  de  Ju- 
dea.  Apenas  hablamos  andado  un  cuarto  de  legua  por 
el  valle,  observamos  en  la  arena  las  huellas  de  hom- 
bres y  de  caballos.  «AU  dijo  que  nos  formáramos  en 
pelotón  para  que  los  árabes  no  nos  pudieran  contar;  y 
que  si  por  nuestro  traga  y  precauciones  llegaban  á 
pensar  que  éramos  soldados  cristianos ,  no  se  atreve- 
rían á  atacarnos.»  ¡Qué  elogio  del  valor  de  nuestros 
ejércitos! 

Nuestras  sospechas  no  eran  infundadas  ,  porque  á 

Iioco  rato  descubrimos  á  nuestra  espalda  y  á  las  nri- 
las  del  Jordán  unos  treinta  árabes  que  estaban  en 
acecho.  Hicimos  marchar  delante  nuestra  infantería, 
que  eran  los  seis  betlemitas  ,  y  cubrimos  la  retaguar- 
dia con  la  caballería,  llevando  en  el  centro  el  bagage; 
pero  desgraciadamente  el  asno  era  muy  pesado,  y  so- 
lo andaba  á  fuerza  de  palos.  El  caballo  del  dragomán 
metió  el  pie  en  un  abispero,  y  las  abispas  irritadas  se 
lanzaron  sobre  él,  lo  que  enfureció  al  caballo  en  tanto 
grado,  que  echó  á  correr  medio  desbocado,  con  mucho 
terror  del  pobre  Miguel,  que  daba  espantosos  gritos; 
Juan,  aunque  griego,  hacia  del  valiente,  y  Alí  írr  éra 
como  un  genízaro  de  Mahometo  II.  Pero  Julián,  que 
de  nada  se  admiraba,  pues  habia  recorrido  gran  par- 
te del  mundo  sin  mirarlo  siquiera,  y  siempre  se  creía 
en  la  calle  de  San  Honorato,  guiaba"  su  caballo  con  el 

(I )    Es  notable  que  este  uombre  que  significa  Perfume,  es 
precisnmeuto  el  de  la  muger  que  recibió  en  su  casa  á  los  es- 
■  plóradores  del  ejército  de  Josué,  pues  se  llamaba  Raab. 
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mayor  sosiego ,  diciéndome  de  cuando  en  cuando: 
«Pero  diga  usted,  señor,  ¿no  hay  justicia  en  esla  tier- 
ra que  contenga  á  esos  tunantes?» 

Después  que  los  árabes  nos  estuvieron  obser- 
vando mucho  tiempo  ,  manifestaron  dirigirse  hácía 
nosotros;  mas  luego  se  escondieron  entre  los  matorra- 
les de  la  orilla  del  rio;  sin  duda  ,  como  dijo  Alí,  por- 
que creyeron  que  éramos  soldados  cristianos.  Con  es- 
to llegamos  sin  otra  novedad  á  Jericó. 

El  abate  Mariti  ha  reunido  con  mucho  acierto  las 
noticias  históricas  pertenecientes  á  esta  ciudad  céle- 
bre (1)  ,  y  hablado  de  sus  producciones  y  del  aceite 
de  zaccon,  etc.,  y  seria  inútil  repetirlo,  á  menos  que, 
como  otros  muchos,  no  quiera  yo  hacer  un  viage  de 
viages.  También  es  sabido  que  en  las  cercanías  de 
Jericó  hay  una  Fuente  ,  cuyas  aguas  eran  salobres  ,  y 
Eliseo  las  volvió  dulces  por  medio  de  un  milagro. 
Esta  fuente  está  situada  dos  millas  mas  abajo  de  la 
ciudad  ,  al  pie  de  la  montaña  donde  Jesucristo  oró  y 
ayunó  durante  cuarenta  dias.  Divídese  la  fuente  en 
dos  brazos;  y  en  sus  orillas  hay  algunos  de  mijo  de  la 
India,  grupos  de  acacias,  el  árbol  que  produce  el  bál- 
samo de  Judea  (2)  ,  y  algunos  arbustos ,  cuyas  hojas 
se  parecen  á  lilas,  pero  cuya  Qor  no  pude  ver.  No 
hay  rosas  ni  palmeras  eu  Jericó  ;  ni  pude  comer  los 
dátiles,  que  ya  en  tiempo  de  íieloii  habían  degenerado 
mucho.  Una  acacia  muy  vieja  hace  sombra  á  la  fuente, 
y  otro  árbol  que  está  mas  abajo,,  encorvándose  sobre 
el  arroyo,  forma  un  puente  natural. 

_'(4 )  So  ha  olvidado  de  algunas,  tales  como  el  regalo  que 
hizo  Antonio  á  Cleopatra  del  territorio  de  Jericó,  etcT 

{■2)  Es  preciso  no  confundirlo,  sin  embargo,  con  el  famoso 
bálsamo  que  ya  no  existe  eu  Jericó.  Parece  queeste  so  perdió 
én  til  siglo  sétimo,  porque  Aroulfo  no  lo  halló.  (DeLoo.Sanct. 
ap.  Ven.  Sed.) 
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He  dicho  que  Alí-Agá  era  natural  de  Rihha  (Jari- 
co), y  que  era  también  su  gobernador.  Me  llevó,  pues, 
á  sus  estados,  donde  sus  vasallos  me  recibieron  muy 
Lien  ,  y  efectivamente  vinieron  á  cumplimentar  á  su 
soberano.  Quiso  que  entrase  eti  un  viejo  caserón,  que 
llamaba  svTpalacio  ,  y  rehusé  este  Sionor ,  prefiriendo 
comer  junto  á  la  fuente  de  Elíseo,  llamada  hoy  la  fuente 
del  Rey.  Atravesando  la  aldea  vi  un  árabe  j.oven  ,  que 
estaba  sentado  solo,  que  llevaba  plumas  en  la  cabeza 
y  adornos  como  de  dia  de  fiesta.  Cuautos  pasaban  por 
delante  de  él  se  paraban  á  besarle  en  la  frente  y  en  los 
carrillos;  pregunté  qué  era  aquello,  y  me  dijeron  que 
era  un  reoien-easado.  Sesteamos,  pues,  en  la  fuente 
de  Elíseo,  degollaron  un  cordero,  y  lo  asaron  uniere 
en  uun  grande  hoguera.  Dispuesto  'el  banquete  ,  uos 
senlamos  á  la  redonda,  y  cada  cual  partió  con  las  ma- 
nos lo  que  quiso  comer. 

Placíame  recordar  en  estos  usos  las  costumbres  do 
los  tiempos  antiguus,  y  hallar  en  los  descendientes  de 
Ismael  la  memoria  de  Abrahara  y  de  Jacob. 

Los  "árabes,  en  todos  los  puntos  donde  los  lie  visto, 
en  Judea,  en  Egipto,  y  aun  en  Berbería,  mas  bien  me 
han  parecido  altos  que  bajos.  Su  airees  varonil:  son 
bien  formados  y  ligeros:  tienen  la  cabeza  ovalada,  la 
frente  espaciosa  y  arqueada  ,  la  nariz  aguileña,  y  la 
mirada  apasionada  y  tierna.  Si  tuvieran  siempre  Ja 
Loca  cerrada  ,  no  se  conocería  su  agreste  ferocidad; 
pero  al  hablar  se  oye  un  acento  áspero  y  duro,  y  aso- 
man unos  dientes  muy  largos  y  blancos,  semejantes  á 
los  de  la  onza  y  del  chacal ;  y  en  esto  se  diferencian 
de  los  salvages  de  América,  cuya  mirada  es  feroz ,  y 
su  acento  suave. 

Las  mugeres  árabes  son  en  proporción  mas  altas 
que  los  hombres.  Su  aire  es  noble,  y  sus  lindas  fac- 
ciones, la  belleza  de  su  talle  y  formas,  y  la  compostura 
de  sus  velos,  recuerdan  algo  las  estatuas  de  las  musas 
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y  délas  antiguas  sacerdotisas..  Pero  estas  hermosas 
estatuas  esláa  á  veces  cubiertas  de  harapos,  de  modo 
que  sus  ['orinas  perfectas  se  hallan  degradadas  por  la 
miseria,  la  suciedad,  y  sus  asiduos  y  penosos  traba- 
jos: un  linle  bronceado  baña  la  regularidad  de  sus  fac- 
ciones ;en  una  palabra,  para  ver  á  aquellas  mugeres 
bajo  el  punto  de  vista  que  yo  acabo  de  describir,  es 
preciso  contemplarlas  á  alguna  distancia,  y  contentar- 
se con  el  conjunto,  sin  entrar  en  pormenores. 

La  mayor  parte  de  los  árabes  llevan  una  túnica 
atada  á  la  cintura  con  uu  ceñidor:  unas  veces  sacan 
un  brazo  de  la  manga  de  esta  túnica,  y  entonces  están 
vestidos  al  modo  antiguo;  otras  se  embozan  en  una 
maula  de  lana  blanca,  que  les  sirve  de  toga,  de  man- 
to ó  de  velo;  según  que  se  la  rodean  al  cuerpo,  la  de- 
jan caer-á  la  espalda,  o  se  la  rollan  á  la  cabeza.  Ca- 
minan á  pie  descalzo:  sus  armas  son  uu  puñal,  una 
lanza  y  un  fusil  muy  largo.  Las  tribus  viajan  en  cara- 
vanas, llevando  los  camellos  en  tila.  El  primero  de 
ellos  va  atado  con  una  soga  al  cuello  de  uu  asno,  que 
sirve  de  guia  á  todos,  y  por  lo  mismo  no  lleva  carga 
alguna,  y  se  le  trata  muy  bien:  las  tribus  ricas  ador- 
nan sus  camellos  con  guarniciones,  banderolas  y 
plumas. 

Las  yeguas  son  tratadas  con  mas  ó  menos  honor, 
según  la  nobleza  de  su  raza,  pero  siempre  duramen- 
te. Jamás  ponen  los  caballos  á  la  sombra,  los  dejan cs- 
p.uestos  á  toda  la  fuerza  del  sol,  atados  á  una  estaca 
de  los  cuatro  remos,  de  modo  que  no  pueden  mover- 
se: no  les  quitan  nunca  las  sillas;,  por  lo  común  no  les 
dan  agua  mas  que  una  vez- al  dia,  y  el  pienso  se  redu- 
ce á  un  poco  de  cebada  cada  veinte  y  cuatro  horas. 
Este  trato,  lejos  de  matarlos,  les  hace  sobrios,  sufri- 
dos y  ligeros.  Muchas  veces  he  admirado  al  caballo 
árabe  atado  de  este,  modo  en  un  abrasado  arenal,  des- 
greñada la  crin,  caída  ta  cabeza  eutré  ias  manos  para 

I'IM    UHUiolcca  tinimlar.  T.  I,  27 
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hallar  un  poco  do  sombra,  y  miraudo  do  soslayo  á  su 
dueño.  Pero  quitadle  lastrabas,  montadlo,  y  al  pun- 
to se  estremece,  relincha,  quiere  tragarse  la  tierra;  sue- 
na el  clarín  y  dice:  tumos  (I);  y  reconocéis  el  caballo 
.  de  Job. 

Es  muy  cierto  cuanto  se  refiere  déla  inclinación  de 
los  árabes  á  oir  cuentos,  como  lo  voy  á  probar  con  -el 
ejemplo  siguiente:  la  noche  que  pasamos  eo  las  ori- 
llas del  mar  Muerto,  mis  betlemitas  formaron  corro  al- 
rededor de  la  hoguera,  dejando  caídos. a!  lado  sus  fu- 
siles y  los  caballos  atados  á  las  estacas,  formando  otro 
cerco" hacia  fuera.  Después  de  haber  lomado  el  café, 
y  charlado  mucho  todos  juntos,  callaron  de  pronto, 
menos  el  sheik  ó  jeque.  A  la  luz  que  despedía  la  ho- 
guera, observaba  yo  sus  gestos  espresivos,  su  barba 
negra,  sus  dientes  blancos,  y  las  diversas  furnias  que 
daba  á  su  ropa,  siguiendo  siempre  en  hablar.  Escuchá- 
banle sus  compañeros  con  suma  atención,  unas  veces 
inclinados  hacia  adelante  con  la  cara  casi  en  el  fuego, 
y  otras  exhalando  un  grito  de  admiración,  ó  remedan- 
do con  énfasis  los  gestos  que  hacia  el  que  contaba:  al- 
gunas cabezas  de  caballos  que  salían  por  encima  del 
corro,  y  destacadas  de  entre  las  sombras,  acababan  de 
dar  al  cuadro  el  carácter  mas  pintoresco,  principal- 
mente cuando  se  anadia  ana  parle  del  paisage  del  mar 
Muerto  y  de  las  montañas,  de  la  Judea. 

Había  yo  estudiado  con  el  mayor  ínteres  á  las  na- 
ciones salvages  de  América  en  las'  orillas  de  sus  lagos; 
mas  ¡cuán  diferente  casta,  de  sal  vagos  contemplaba 
aqui!  Tenia  á> la  vista  .á  los  descendientes  de  ¡a  familia 
primitiva  de  los  hombres:  los  veia  con  las  mismas  cos- 
tumbres que  conservaron  desdedí  tiempo  de  Agary 
de  Lsmael,  en  el  mismo  desierto  que      señaló  el  Se.L 

(t)   Fervens  et  fremens  sorbet  terram^  ubi  aiultérit  luc- 
cinam,  dkit:  Vahl 
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ñor  por  herencia:  Moraius  cst  insolihtdine,  habitavil— 

Íue  w  deserto  Pitaran.  Los  encontraba  en  ej  valle  del 
ordan,  á  tas  faldas  de  los  monte  de  Samaría,  ea  los 
caminos  de  Habron,  en  los  litios  donde  la  voz  de  Jo- 
sué detuvo  el  sol,  en  los  campos  de  Gomorra,  que  hu- 
mean todavía  con  la  cólera  de  Jehovah,  y  que  des- 
pués consolaron  los  prodigios  milagrosos  de  Jesu- 
cristo. 

Lo  que  principalmente  distingue  á  los  árabes  de 
los  pueblos  del  Nuevo  Mundo,  es  que  éntrela  rustici- 
dad de  los  primeros  se  halla  alguna  finura  en  las  cos- 
tumbres; se  conoce  que  han  nacido  eu  aquel  Oriente, 
donde  tuvieron  su  origen  todas  las  arles,  todas  las 
ciencias,  todas  las  religiones.  Oculto  á  las  estremida- 
des  del  Occidente,  en  un  pais  apartado  del  universo, 
el  sah  age  del  Canadá  habita  en  valles  sombríos,  po- 
blados de  eternos  bosques,  y  regados  por  inmensos 
ríos;  y  el  árabe  arrojado,  por  decirlo  asi,  en  el  gran' 
camino  del  mundo,  entre  el  Africa  y  el  Asia,  vaga1"  por 
las  brillantes  regiones  de  la  Aurora  en  un  terreno  sin 
árboles  y  sin  agua.  Entre  las  tribus  de  los  descen- 
dientes de  Ismael  se  necesitan  amos  y  criados,  anima- 
les domésticos,  y  una  libertad  sujeta  á  ciertas  leyes. 
Entre  los  salvages  americanos,  el  hombre  se  baila"  to- 
davía enteramente  solo  con  su  independencia  feroz  y 
cruel:  en  lugar  de  una  manta  de  lana,  se  cubre  con 
una  piel  de  oso;  en  lugar  de  una  lanza,  maneja  una. 
flecha;  en  vez  de  un  puñal,  una  clava:  ni  conoce  ni 
estima  el  dátil,  la  sandía  ni  la  leche  de  camello:  en 
sus  festines  quiere  carne  y  sangre.  No  tegió  el  pelo  de 
la  cabra  para  fabricarse  una  tienda  de  campaña  donde 
guarecerse:  el  olmo  que  se  cae,  de  vejez,,  le  presta  su 
corteza  para  cubrir  su  choza.  No  domó  el  caballo  para 
perseguir  la  gacela,  porque  él'  mismo  alcanza  aí  alce 
en' su  carrera.  No  pertenece  por  su  origen  á  las  gran- 
des nacioaeSicLviüzadás:  no  se  encuentra,  el  nombre  da 
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sus  abuelos  en  los  fastos  de  los  imperios:  los  contem- 
poráneos Je  sus  antepasados,  son  las  encinas  secula- 
res que  aun  se  sostienen  en  pie.  Monumentos  de  la 
naturaleza  y  no  de  la  historia,  los  sepulcros  de  sus 
padres  se  hallan  en  bosques  desconocidos.  En  una  pa- 
labra, todo  manifiesta  en  el  salvage  americano,  que 
aun  no  ha  llegado  al  eslaclo  de  civilización;  y  en  el 
árabe  se  ve  el  hombre  civilizado  retrocedido  al  estado 
salvage. 

Partimos  de  la  fuente  de  Elíseo  el  día  6  á  las  tres 
de  la  tarde  para  volver  á  Jerusalen.  Dejamos  a  la  de- 
recha el  monte  de  la  Cuarentena,  que  se  eleva  sobre 
Jéfipó,  precisamente  delante  del  monte  Abarim,  desde 
donde  Moisés  vio  antes  de  morir  la  tierra  de  Promi- 
sión. Cuando  entramos  en  los  montes  deJudca,  vimos 
los  restos  de  un  acueducto  romano.  El  abate  MSriti, 
preocupado  con  el  recuerdo  de  los  monges,  pretende 
que  este  acueducto  perteneció  á  una  comunidad,  ó 
que  servia  para  regar  las  tierras  vecinas  cuando  se 
cultivaba  la  caña  de  azúcar  en  las  llanuras  de  Jerieó. 
Si  la  sola  inspección  de  esta  obra  no  bastase  para  des- 
vanecer esta  idea  quimérica,  se  podría  leer  á  Adricho- 
mio  l^riieatmm  Terra  Sancta),  y  la  Elucidatio  históri- 
ca Terne  Sanche  de  Cuaresraio,  y  la  mayor  parte  de 
los  viageros  que  he  citado.  El  camino  que  seguíamos 
en  aquel  monte  era  ancho  ,  y  empedrado  en  algunas 
partes,  y  tal  vez  es  una  antigua  via  romana.  Pasamosal 
pie  de  un  monte,  donde  antes  había  un  castillo  gótico 
que  defendía  y  cerraba  el  camino.  De  aqui  bajamos 
á  un  valle  oscuro  y  hondo,  llamado  en  hebreo  Adom- 
min,  ó  el  valle  de  la  Sangre.  Aqui  habia  una  pequeña 
ciudad  de  la  tribu  de  Judá,  y  en  este  valle  solitario 
fué  donde  el  Samaritanó  socorrió  al  caminante  herido. 
Alli  nos  encontramos  con  la  caballería  del  bajá,  que 
iba  á  hacer  al  otro  lado  del  Jordán  la  espedicion  de 
que  luego  hablaré.  Por  fortuna  la  oscuridad  de  la  no- 
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che  impidió  que  fuésemos  vistos  de  aquella  solda- 
desca. 

Pasamos  por  Bahurim,  donde  David,  huyendo  de 
Absalon,  se  vio  á  punto  de  ser  apedreado  por  Scmei. 
■  Un  poco  roas  lejos  nos  apeamos  en  la  fuente  donde 
Jesucristo  acostumbraba  descansar  con  los  apóstoles 
cuando  venia  de  Jericó,  Comenzamos  á  subir  e!  mon- 
te de  las  Olivas,  pasamos  por  ei  lugar  de  Betamia, 
donde  se  enseñan  las  ruinas  de  la  casa  de  Marta  y  el 
sepulcro  de  Lázaro.  Después  bajamos  del  monte  de. 
Jas  Olivas,  que  domin;i  a  Jerusalcu,  y  pasamos  el  tor- 
rente de  Cedrón  en  el  valle  de  Josafat.  Fuimos  por 
una  senda  que  serpea  ahpie  del  templo,  y  sube  luego 
al  monte  Sion,  á  la  puerta  de  los  Peregrinos,  dando 
para  ello  una  vuelta  entera  á  la  ciudad.  Era  ya  media 
noche,  y  Alí-Agá  hizo  abrir.  Los  seis  árabes"  se  vol- 
vieron á  Beticm,  y  nosotros  nos  dirigimos  al  conven- 
to, donde  ya  habían  corrido  muchas"  malas  noticias, 
diciéndose  que  nos  habían  muerto  los  árabes  ó  la  ca- 
ballería del  bajá,  y  ya  me  acusaban  de  haber  empren- 
dido este  viage  cou  una  escolta  tan  miserable,  lo  que 
atribuían  al  carácter  imprudente  de  los  franceses.  Lo 
que  después  sucedió  manifiesta,  no  obstante,  que  si  yo 
no  hubiese  tomado  este  partido,  y  aprovechado  las 
primeras  horas  de  mi  llegada  á  Jerusalen,  jamás  hu- 
biera podido  ver  el  Jordán  (¡í)'. 

(1)  Me  han  contado  qrcn  un  inglés  disfrazado  de  árabe, 
fué  solo  dos  ó  tres  veces  de  Jerusalen  al  mar  Muerto.  Es 
muy  posible,  y  creo  que  se  corre  menos  riesgo  de  este  modo, 
que  con  ana  escolta  de  diez  ó  doce  hombres.1 
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Pasé  algunas  harás  escribiendo  cnanto  habrá  ob- 
servado eu  los  parages  que  acallaba  de  ver,  pues  ,el 
método  de  vida  que  seguí  durante  .mi  permanencia , en 
Jerusalen  fué  el  andar  de  dia  y  escribir  de  noche.  El  7 
de  octubre  al  amanecer  vino  á  verme  el  padre  procu- 
rador, me  refirió  lo  que  había  pasado  entre  el  bajá  y 
el  padre  guardián, -y  dispusimos  lo  que  se  habia  de 
hacer,  que  fué  ¡remitir  mis  firmanes  á  Abdallah,  el 
cual  se  irritó,  gritó,  amenazó,  y  concluyó  por  íin  exi- 
giendo á  los  religiosos  una  suma  algo  menos  que  la 
que  habia  pedido.  Siento  no  poder  insertar  la  copia 
«cuna  carta  que  escribió  el  padre  Buenaventura  de 
Ñola  al  señor  general  Sebastian;,  y  la  cual  me  facili- 
tó e!  mismo  religioso.  Eu  ella  se  veriala  historia  del 
bajá,  y  otras  circunstancias  muy  honoríficas  á  la  Fran- 
cia y  al  mismo  genera!,.  Pero  no  he  querido  publi- 
carla sin  la  anuencia  del  que  la  escribió,  y  .desgra- 
ciadamente la  ausencia  del  general  Sebastiani  me 
ha  privado  de  todos  los  medios  para  obtener  este  per- 
miso. 

Era  preciso  todo  c!  deseo  que  yo  tenia  de  ser  útil 
aloá  padres  déla  Tierra-Santa,  para  ocuparme  de 
otra  cosa,  que  en  mi  visita  al  Santo  Sepulcro.  Salí, 
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pues,  aquella  inisma  mañana  del  convento  en  com- 
pañía de  dos  religiosos,  de  undragoman,  de  mi  criado 
y  de  ungenizaro,  y  me  dirigí  á  pie  á  la  iglesia  del 
Sanio  Sepulcro.  Todos  los  viageros  han  hecho  la  des- 
cripción de  esla  iglesia,  la  mas  digna  de.  veneración 
de  toda  la  tierra,  ora  se  la  contemplo  con  los  ojos  de 
la  filosofía,  ora  con  los  del  cristianismo,  y  esla  cir- 
cunstancia hace  mas  embarazosa  mi  descripción.  Si  he 
de  ofrecer  la  pintura  exacta  de  los  Santos  Lugares,  no 
haré  mas  que  repetir  lo  que  haudicho  otros  antes  que 
yo:  no  hay  objeto  menos  conocido  de  los  modernos,  al 
paso  que  de  ninguno  se  han  hecho  tantas  descripcio- 
nes. Pero  suprimir  el  cuadro  de  estos  lugares  sagra- 
dos, seria  callar  lo  mas  esencial  de  mis  vinges,  y  por 
consiguiente  seria  nulo  el  objeto  que  me  había  inspi- 
rado esta  peregrinación.  Fluctuando  largo  ..tiempo  en 
estas  ideas,  me  decidí,  por  último,  á  describir  las 
principales  estaciones  de  Jerusalen,  fundado  en  las 
siguientes  consideraciones. 

1.  a  Nadie  lee  en  el  dia  las  antiguas  peregrinacio- 
nes; y  por  consiguiente,  las  mismas  cosas  ya  sabidas, 
parecerán  enteramente  nuevas  á  la  mayor  parle  délos 
lectores. 

2.  "  La  iglesia  del  Sanio  Sepulcro  ya  no  existe, 
porque  pereció  en  un  incendio,  después  de  mi  re- 
greso á  Francia;  y  soy  por  tanto  el  último  viagero  que 
Ja  ha  visitado,  y  en  su  consecuencia  su  último  his- 
toriador. 

Pero  como  no  tengo  el  orgullo  de  creer  que  traza- 
ré uu  cuadro  :bien  acabado,  me  aprovecharé  de  los 
trabajos  de  mis  antecesores,  cuidando  únicamente  de 
ilustrar  sus  pasages  con  las  observaciones  que  'me 
han  parecido  oportunas. 

Entre  estas  obras  hubiera  dado  acaso  la  prefereo.- 
eia  á  las  de  los  viageros  protestantes,  por  contempo- 
rizar con  el  espíritu  del  siglo,  que  se  halla  dispuesLo 
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á rechazar  lodo  loque  tiene  un  origen  demasiado  re- 
ligioso; pero  desgraciadamente  satisfacen  rany  poco 
las  descripciones  de  Pococke,  Shaw,  Maundrell,  Has- 
selquist,  y  algunos  otros.  Los  sabios  y  los  viageros 
que  lian  descrito  en  latín  las  antigüedades  de  Jerusa- 
len,  tales  como  Adamanno,  Becla,  Brocard,  Willibaldo, 
Breydenbach,  Sanut,  LudoSfo,  Retand  (1),  Adrioomo, 
Quaresmio,  Baumgarten,  Fureri,  Bochart,  Arias  Mon- 
tano, Reuwich.'ílesc  y  Colovic  {¿),  meobliganau  á 
veriliear  algunas  traducciones,  que  en  último  resulta- 
do ofrecerían  poca  novedad  al  lector  (3).  En  visla  de 
eslo  he  seguido,  pues,  á  los  viageros  franceses  (4),  y 
entre  ellos  á  Deshayes,  cuva  descripción  del  Sanio  Se- 
pulcro me  ha  parecido  la  mejor  por  las  consideracio- 
nes siguienles: 

Belon  (4650),  célebre  como  naturalista,  apenas  ha- 
bla una  palabra  del  Santo  Sepulcro,  y  su  estilo  ademas 
es  anticuado;  y  otros  mas  antiguos  que  él,  como  por 


(1)  Su  obra  titulada :  Palestina  ex  monumenlis  veteribus 
illustraín,  es  un  prodigio  do  erudición. 

(2)  Lleva  tan  adelante  su  descripción,  quo  inserta  adornas 
los  himnos  que  cantaban  los  peregrinos  en  cada  una  de  las 
citaciones. 

','  (3)  Existen  también  dos  descripciones  de  Jerusalen,  escri- 
ta unaen  Híuaenio,  y  otra  en  griego  moderno,  la  cual  he  visto. 
Las  mas  antiguas  descripciones,  como  las  de  Sanut,  de  Lu- 
dolió,  de  Brocard,  de  Breydenbach ,  do  Willibaldo,  de  Ada- 
manno, ó  mas  bien  Arcolío,  y  del  vene-rabia  Boda,  son  cierta- 
mente muy  curiosas,  porque  solamente  leyéndolas  puede  ve- 
nirse en  conocimiento  de  las  novedades  que  se  han  verificado 
en  la  iglesia  cid  Santo  Sepulcro,  pero  que  son  inútiles  respecto 
delmonumento  moderno. 

(4)  El  español  Vera  es  muy  conciso,  aunque  muy'  claro, 
Zuallardu  italiano  confuso  y  vago.  Pedro  del  Valle  es  agra- 
dable por  la  gracia  de  su  estilo  y  de  algunas  aventuras,  pero 
vale  poco  su  autoridad. 
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ejemplo,  Cachernois  (1490),  Reguautt  (1522),  Sa- 
lignac  (1523),  Le  Huen  (1525),  Gassot  (4536),  Renaud 
(4848),  Poste!  (1353)  y  Giraudel  (1575),  se  resienten 
igualmente  de  un  estilo  demasiado  eslraño  a  nuestro 
lcnguage  moderno. 

Yillamonl  (4588)  describe  bien,  pero  sin  método  ni 
crítica.  El  padre  BoucUer  (1610)  es  tan  piadosamente 
exagerado1,  que  es  imposible  aprovechar  sus  trabajos: 
Bernard  (1616)  escribió  con  mucho  juicio,  sin  embar- 
go de  que  solo  contaba  veinteaBos  cuando  verificó  su. 
viage;  pero  es  difuso  y  oscuro.  El  padre  Pacífico  (1 622) 
es  vulgar  y  demasiado  compendiosasunarraclon.  Mon- 
conys  (1647)  no  se  ocupa  mas  que  en  recetas  de  medi- 
cina. Doubdan  (11351)  es  claro,  sabio,  y  digno  de  ser 
consultado;  pero  demasiado  minucioso  aun  eu  las  co- 
sas mas  insignificantes.  Fray  Rojerio  (4653),  emplea- 
do cinco  anos  en  el  servicio  de  los  Santos  Lugares,  tie- 
ne ciencia,  critica,  y  un  estilo  vivo  y  animado;.  pero_ 
no  me  he  valido  de  su  descripción  del  Santo  Sepulcro 
porser  muy  eslensa.  Thevenot  (1656),  uno  de  nues- 
tros mas  distinguidos  viageros,  ha  hablado  perfecta- 
mente de  la  iglesia  del  Salvador,  y  recomiendo  su 
obraálos  lectores  (Viage á  Levante,  capítulo  XXXIX); 
pero  no  dice  mas  que  Deshayes.El  jesuíta  Ñau  (1674) 
reúne  la  doble  circunstancia  de  conocer  á  fondo  los 
idiomas  del  Oriente,  y  de  haber  hecho  su  viage  á  Je- 
rusalon  en  compañía  del  marqués  de  Nointel,  nuestro 
embajador  en  Constanlinopla.  á  quien  debérnoslos  pri- 
meros dibujos  ó  copias  de  las  ruinas  de  Atenas;  pero 
es  muy  sensible  que  el  sabio  jesuíta  se  deje  llevar  de 
una  intolerable  proligídad  hasta  un  punto  poco  di- 
simulable.  La  carta  del  padre  Neret,  comprendida  eu 
la  colección  de  Carlas  edificantes,  .es  eseelente  ;  pero 
suprime  muchas  cosas  de  interés.  Lo  mismo  se  puede 
decir  de  Loiret  de  La  Roque  (1688).  Los  viageros  mo- 
dernos, Muller,  Vanzow,  Korle  Bscheider,  Mariti,  Yol- 
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wey,  Nifíbulir  y  Brown,  apenas  hacen  mención  Je  los 
Santos  Lugares. 

'De-shayes  (4691),  enviado  á  Palestina  por  el  rey 
Luis  XIII,  me  ha,  pues, parecido  e!  mas  propio  y  digno 
de  ser  oslado:  1."  porque  los  mismos  turcos  leacompa- 
ifiaron  eu  la  visita  que  hizo  á  tudos  Los  lugares,  san- 
tos de  íerusalen,  y  aun  le  hubieran  permitido  la  -en- 
trada en  la  mezquita  del  templo,  si  hubiera  querido 
reconocerla:  9.°  porque  es  lan  claro  y  preciso  en  el 
estilo  algo  anticuado  de  su  secretario,  que  Pablo  Lu- 
«as:lo  copió  palabra  por  palabra,  sin  manifestar  el 
plagio,  como  acostumbraba;  y  3.°  porque  d'Anv¡He,  y 
esta  es  la  razón  mas  poderosa,  tomó  ocasión  del  mapa 
de  Deshayes  para  hacer  una  eslo.nsa  disertación  >  que 
es  tal  vez  la  obra  mas  importante  de  este  céleine 
geógrafo  (I).  Asi,  pues,  copiaré  la  descripción  je 
Deshayes  de  la  parte  material  de  la  iglesia  del  Sanio 
Sepulcro,  reservándome  al  fin  añadir  mis  observado- 
oes  (2). 

«El  Santo 'Sepulcro,  y  la  mayor  parte  de  ios  San- 
tos Lugares,  pertenecen  á  la  orden  de  San  Francisco, 
la  cual,  de  tres  en  tres  años  envía  nuevos  religiosos;  y 
aunque  los  hay  de  todas  las  naciones,  pasan  todos  por 
franceses  ó  venecianos,  y  están  bajo  la  protección  del 
rey  de  Francia.  Hace  unos  sesenta  anos  que  habilita 
fuera  de  la  ciudad,  en  el  monte  Sion,  eu  el  mismo  p,n- 
rage  donde  Nuestro  Señor  celebró  ia  cena  con  sus  ! 
apóstoles;  pero  ¡habiendo  los  turcos  convertido  ea 

(1)  Esta  misma  es  la  opinión  de]  sábio  Mr.  de  Sainle- 
Croix.  El  título  do  la  disertación  de  d'Aavillo  es:  Diserta- 
ción sobre  la  est.ensionde  ta  tmtítjtta  Jerusalen.  La  inserta- 
mos al  fin  del  Itinerario,  por  ser  raros  sos  ejemplares, 

(2)  No  ho  puesto  en  las  notas  que  van  al  fio  del  tomo  este 
largo  testo  rie  Deshayes,  porque  es  de  suuin  importancia  en 
este  lugar,  y  facilítalo  que  yo  mismo  voy  á  añadir  respecto 
de  h  iglesia  del  Santo  Sepulcro. 
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■mezquita  su  iglesia,  desde  entonces  los  religiosos 'ha- 
bitan en  la  ciudad  sobre  e!  monte  Gion  ,  eu  el  con- 
venio que  llaman  de  San  Salvador;  y  es  la  residencia 
del  guardián  y  de  la  principal  comunidad  que  surte 
de  religiosos  á  todos  los  puntos  do  la  Tierra  Santa, 
donde  se  necesitan. 

«La  iglesia  de!  Santo  Sepulcro  solo  dista  del  con- 
vento unos  doscientos  pasos,  y  comprende  eu  su  re- 
cinto el  Sanio  Sepulcro,  el  monte  Calvario,  y  otros 
muc líos  lugares  sanios.  Santa  Elena  hizo  edificar  par- 
te de  esta  iglesia  para. que  estuviese  á  cubierto  el 'San- 
io Sepulcro;  pero  los  príncipes  cristianos  que  vinie- 
ron después,  la  aumentaron  de  modo,  que  comprendie- 
se también  el  monte.  Calvario,  que  solo  dislacincuen- 
ta  pasos  de!  Sanio  Sepulcro. 

«Antiguamente  el  monte  Calvario  estaba  fuera  de 
la  ciudad,  y  era  el  sitio  destinado  para  ajusticiar  á  los 
malhechores;  ycon  el  objeto  deque  todoslos  pudiesen 
ver,  habia  un  "vasto  espacio  enlre  e!  monte  y  las  mu- 
rallas de  ¡a  ciudad.  Lo  demás  del  monte  estaba  ro- 
deado de  jardines  ó  huertos;  y  el  uno  de  ellos  era  el 
do  José  dé  Arimathea,  discípulo  oculto  de  Jesucristo; 
y  el  cual  se  habia  mandado  haceralli  su  sepulcro,  en 
el  que  fué  puesto  el  cuerpo  del  Salvador.  Los  judíos' 
no  acostumbraban  á  enterrar  sus  muertos  como  noso- 
tros los  cristianos;  pues  cada  uno,  segua  sus  medios, 
abria  en  cualquier  peñasco  un  cuartito  ó  nicho  donde 
depositaban  el  cuerpo  sobre  una  mesa  de  la  misma 
piedra,  y  después  lo. cerraban  con  otra  piedra,  que 
por  lo  común  no  tenia  masque  cuatro  pies  de  alto. 

«La  iglesia  del  Santo  Sepulcro  es  de  forma  muy 
irregular,  pues  han  tenido  que  acomodarse  á  los  lu- 
gares que  querían  comprender  en  ella:  viene  á  for- 
mar una  cruz,  y  tiene  ciento  veinte  pies  de  largo,  sin 
contar  la  bajada  de  la  Invención  de  la  Santa  Cruz,  y 
selenta  de  ancho.  Tiene  tres  cúpulas,  y  la  que  cubre 
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el  Santo  Sepulcro  sirve  de  naveá  la  iglesia,  y  tiene 
treinta  pasos  de  diámetro:  está  abierta  por  arriba  co- 
mo la  rotunda  de  Roma.  Ks  verdad  que  no  tiene  bó- 
veda; pues  la  cubierta  se  sostiene  sobre  grandísimas 
vigas  de  cedro,  que  se  trajeron  del  monte  Líbano. 
Antes  se  entraba  en  esta  iglesia  por  tres  puertas;  pe- 
ro en  el  dia  ya  no  hay  mas  que  una,  cuyas  llaves 
guardan  con  sumo  cuidado  los  turcos,  temiendo  que 
entren  los  peregrinos,  sin  pagar  los  nueve  cequies,  ó 
treinta  y  seis  pesetas,  que  exigen  á  los  cristianos  fo- 
rasteros, pues  los  vasallos  del  gran  señor  no  pagan  ni 
la  mitad.  Esta  puerta  está  siempre  cerrada,  y  solo 
tiene  una  venlauila  atravesada  con  una  barra  de 
hierro,  por  donde  los  de  fuera  dan  la  comida  á  los  que 
están  dentro,  los  cuales  son  de  ocho  naciones  dife- 
rentes. 

«La  primera  es  lo  de  log' latinos  ó  romanos,  que 
son  los  religiosos  de  San  Francisco,  y  los  cuales  guar- 
dan el  Sanio  Sepulcro,  c!  parage  del  monte  Calvario 
donde  nuestro  Señor  Jesucristo  fué  clavado  en  la  Cruz, 
el  en  que  se  halló  la  Santa  Cruz,  la  piedra  donde  fué 
ungido  el  Santísimo  cuerpo,  la  capilla  donde  nuestro 
Señor  se  apareció  á  la  Virgen  después  de  haber  resu- 
citado. 

tLa  segunda  nación  es  la  de  los  griegos,  que  tie- 
nen el  coro  de  la  iglesia,  donde  se  celebran  los  oficios 
divinos,  y  en  medio  del  cual  hay  un  círculo  pequeño 
de  mármol,  cuyo  centro  dicen  es  el  medio  de  la 
tierra. 

«La  tercera  es  la  délos  abisinios,  y  los  cuales  tie- 
nen la  capilla  donde  está,  la  columna  del  Impro- 
perio. 

«La  cuarta  es  la  de  los  coitos,  que  son  los  cris- 
tianos de  Egipto,  y  tienen  un  oratorio  pequeño  cerca 
del  Santo  Sepulcro. 

«La  quinta  Ja  de  los  armenios,  que  ocupan  la  ca- 
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pitia  de  Santa  Elena,  y  aquella  en  que  se  dividieron 
y  jugaron  las  ropas  de  Nuestro  Señor. 

«La  sesta  la  de  los  nestorianos  ó  jacobilas,  qtie 
han  venido  de  Caldea  y  de  Siria.  Estos  tienen  una 
capilla  cerca  de'  parage  -donde  Nuestro  Señor  se 
apareció  á  la  Magdalena  en  figura  de  hortelano,  y 
por  esto  la  llaman  la  Capilla  de  la  Magdalena. 

«La  sétima  la  de  los  georgianos,  que  habitan  en- 
tre el  mar  Mayor  y  el  mar  Caspio,  y  tienen  el  parage 
del  monte  Calvario,  donde  so  puso  la  cruz,  y!a  cárcel 
donde  estuvo  Nuestro  Señor  mientras  hacían  el  agu- 
jero para  plantarla. 

«La  octava  es  la  de  los  maronílas,  que  habitan 
en  el  monte  Líbano,  y  obedecen  al  papa  como  no- 
sotros. 

«Cada  nación,  ademas  de  estos  santuarios,  que 
todos  los  que  están  dentro  pueden  visitar,  tienen  otras 
viviendas  particulares  en  las  bóvedas  y  rincones  de 
esta  iglesia,  que  les  sirven  para  retirarse  y  celebrar 
los  divinos  oficios,  según  sus  ritos  particulares;  pues 
los  sacerdotes  y  religiosos  que  aqui  entran,  permane- 
cen por  lo  regular  dos  meses  sin  salir,  hasta  que  en- 
vían otros  del  convento  que  tienen  en  la  ciudad  para 
reemplazarles.  No  es  posible  permanecer  mucho  tiem- 
po en  esta  iglesia  sin  enfermar,  porque  no  tiene  bue- 
na ventilación,  y  las  bóvedas  y  paredes  despiden  una 
humedad  muy  dañosa.  Sin  embargo,  hallamos  un  er- 
mitaño que  habia  tomado  el  hábito  de  San  Francisco, 
y  hacia  veinte  años  que  estaba  alli  sin  salir,  bien  que 
tiene  mucho  que  trabajar,  cuidando  de  doscientas 
lámparas,  y  limpiando  y  adornando  los  Santos  Luga- 
res; de  modo  que  apenas  le  quedarian  cuatro  horas 
de  descanso  al  dia. 

«Lo  primero  que  se  encuentra  al  entrar  en  ¡a 
iglesia  es  ta  piedra  de  la  unción,  sobre  la  cual  fué 
ungido  el  cuerpo  de  Nuestro  Señor. con  mirra  y  aloes 
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antes  de  darle  sepultara.  Algunos  dicen  que  es  de  la 
misma  roca  del  monte  Calvario;  pero  otros  afirman 
que  ¡a  trajeron  aíli  José  y  Nieoderaus,  discípulos  se- 
cretos de  Jesucristo,  y  tos  cuales  hicieron  aquella 
piadosa  obra;  y  añaden  que  la  piedra  es  de  un  color 
verdoso.  Como"  quiera  que  sea,,  fué  preciso  cubrirla 
con  mármol  blanco,  y  cerrarla  con  una  reja  de  hier- 
ro, para  que  ninguno  la  pise,  y  para  evitar  qué  los 
peregrinos  la  rompiesen.  Tiene  ocho  pies  menos  tres 
pulgadas  de  largo,  y  dos  pies  menos  una  pulgada  de 
ancho,  y  encima  hay  ocho  lámparas  que  arden  de 
continuo, 

«El  Santo  Sepulcro  está  á  treinta  pasos  de  esta 
piedra,-  precisamente  en  medio  de  la  gran  cúpula  de 
que  ya  hemos  hablado,  y  es  como  un  cuarlito  practi- 
cado á  pico  en  la  misma  roca.  La  puerta  que  mira  al 
Oriente  no  tiene  mas  que  cuatro  pies  de  alto  y  dos  y 
cuarta  de  ancho;  de  mudó  que  es  menester  bajarse 
mucho  para  entrar  allí.  Lo  inlerior  del  sepulcro  es 
casi  cuadrado,  y  tiene  seis  pies  menos  una  pulgada 
de  largo,  y  seis  pies  menos  dos  pulgadas  de  aucho. 
Hay  una  mesa  sólida  de  la  misma  piedra,  que  es- 
presamente  se  dejó  cuando  se  abrió  lo  demás.:  esta 
piedra  lieoe  dos  pies  y  cuatro  pulgadas  y  media  de 
alto,,  ycoñtieue  lamilad  del  sepulcro;  porque  tiene  seis 
pies  menos  una  pulgada  de  largo,  y  dos  pies  y  dos 
tercios  y  medio  de  ancho.  Sobre  ésta  mesa  se  puso  el 
cuerpo  de  Nuestro  Señor,  con  la  cabeza  hacia  el  Oc- 
cidente y  Ins  pies  al  Oriente,  pero  á  causa  dé  la  su- 
persticiosa devoción  de  los  orientales,  que  creían  que 
dejando  sus  cabellos  sobre  esta  piedra.  Dios  no  les 
abandonaría  jamás,  y  también  porque  los  peregrinos 
rompian  algunos  pedazos  de  la  piedra,  fué  preciso 
cubrirla  con  mármol  blanco  que  sirve  de  altar,  don- 
de-se  dice  misa.  En  esta  santa  capilla,  arden  conti- 
nuamente cuarenta  y  cuatro  lámparas',  y  para  que  sal- 
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ga  el  humo  se  han  abierto  tres  agujeros  en  la  bóve- 
da. La  parle  interior  del  sepulcro  está  también  cubier- 
ta toda  de  mármol,  y  adornada  con  muchas  columnas 
que  sostienen  una  hermosa  cúpula. 

«A.  ¡a  entrada  de  la  puerta  de!  sepulcro-  hay  una 
piedra  de  pie  y  medio  en  cuadro,  y  levantada,  un;  pie 
de  tierra:  es  de  la  misma  roca,  y  servia  para  que  se 
apoyase  sobre  ella  la  otra  que  tapaba  la  puerta  del 
Santo  Sepulcro,  Sobre  esta  piedra  estaba  el  ángel 
cuando  habló  á  las  Marías;  y  tanto  por  este  misterio; 
cuanto  por  reverencia  del  Santo  Sepulcro,  los  pri- 
meros cristianos  levantaron alli  delante  una  capilla, 
que  se  llama  del  Angel. 

«A  doce  pasos  del  Santo  Sepulcro ,  y  mirando  al 
Septentrión,  se  encuentra  una  gran  piedra-  de  mármol 
gris,  que  puede  tener  cuatro  pies  de  diámetro,  y  se 
ha  colocado  allí  para  indicar  el  lugar  en  que  Nuestro 
Señor  se  apareció  á  la  Magdalena  en.  tigura  de  hor- 
telano. 

«Mas  adelante  está  la  capilla  de  la  Aparición, 
donde  es  tradición  que  Nuestro  Señor  se  apareció  pri- 
mero á  la  Virgen  después  de  resucitado.  En  este  pa- 
rage  es  donde  los  religiosos  de  San  Francisco  cele- 
bran de  continuo  sus  oficios,  y  donde  se  retiran,  pues 
de  alli  pasan  á  unos  cuariitos'que  no  tienen  mas  sali- 
da que  por  esta  capilla. 

«Siguiendo  en  dar  la  vuelta  á  la  iglesia,  se  halla 
una  capilla  abovedada,  que  tiene  siete  pies  de  largo  y 
seis  de  ancho,  y  la  llamau  la  cárcel  de  Nuestro  Señor, 
porque  aqui  lo  tuvieron  mientras  se  hacia  ei  agujero 
para. poner  la  cruz.  Esta  capilla  estáá  la  parte  opues- 
ta del  monte  Calvario;  de  manera  que  estos  dos  para- 
ges  forman  como  ei  crucero  de  ia  iglesia,  pues  el 
monte  está  al  Mediodía  y  la  capilla  al^Seplentrion. 

«Muy  cerca  de  alli  hay  otra  capillita  de  cinco  pies 
de  largo  y  tres  de  ancho,' que  está  en  el  mismo  parage 
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en  que  los  soldados  quitaron  á  Nuestro  Señor  las  ves- 
tiduras antes  de  clavarle  en  i  a  cruz,  y  donde  echaron 
suertes  y  las  dividieron. 

«Saliendo  de  esta  capilla  se  encuentra  á  mano  iz- 
quierda una  espaciosa  escalera  que  rompe  por  la 
misma  pared  de  la  iglesia  para  bajar  á  una  especie  de 
cueva  ahicrla  á  pico  en  la  misma  roca.  Después  de 
tajar  treinta  escalones,  se  entra  en  una  capilla  que 
esta  á  mano  izquierda,  y  se  llama  comunmente  la  de 
Santa  Elena,  porque  esia  santa  estuvo  en  oración  en 
ella  mientras  se  buscaba  la  Santa  Cruz.  Se  bajan  aun 
once  escalones  para  llegar  al  parage.  donde  se  halló  la 
Santa  Cruz  con  los  clavos,  la  corona  de  espinas  y  el 
hierro  de  la  lanza,. que  habían  estado  alli  sepultados 
mas  de  trescientos  años. 

«Cerca  de  lo  alto  de  la  escalera,  y  tirando  hacia 
el  monte  Calvario,  hay  una  capilla  que  tiene  cuatro 
pasos  de  largo  y  dos  y  medio  de  ancho;  y  bajo  su  al- 
tar se  ve  una  columna  de  mármol  gris  cun  manchas 
negras,  que  tiene  dos  pies  de  alio  y  uno  de  diámetro, 
y  se  llama  la  Columna  del  Improperio,  porque  alli 
sentaron  á  Nuestro  Señoreara  coronarle  de  espinas, 
«A  diez  pasos  de  esta  capilla  se  encuentra  una 
escalenta  muy  estrecha,  cuyos  escalones  son  de  ma- 
dera al  principio  y  de  piedra  al  lin,  hasta  el  número 
de  veinte,  y.  por  eiios  se  sube  al  monte  Calvario.  Esto 
parage,  que  antes  era  tan  ignominioso,  habiéndose 
santificado  con  la  sangre  de  Nuestro  Señor,  cuidaron 
de  él  muy  particularmente  los  primeros  cristianos;  y 
después  de  haber  hecho  quitar  toda  la  tierra  é  in- 
mundicias que  habiaencima,  lo  cercaron  con  paredes, 
de  manera  que  ahora  es  como  una  capilla  superior 
metida  en  esta  grande  iglesia.  Por  dentro  está  toda 
cubierta  de  mármol,  y  dividida  eu  dos  con  un  arco;  la 
parle  que  está .  al  Septentrión  es  el  parage  en  que 
Nuestro  Señor  fué  clavado  eu  la  cruz.  Aquí  están  ar- 
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dieodo  siempre,  treinla  y  dos  lámparas,  de  las  que 
cuidan  los  riiiigiosoa  de  San  Francisco,  los  cuales  ce- 
lebran allí  misa  lodos  los  dias. 

«En  la  otra  parle,  que  está  al  Mediodía  fué  plan- 
tada la  Sania  Cruz,  y  aun  se  ve  el  agujero  cavado  en 
la  tierra  como  pie  y  medio  de  hondo,  ademas  de  la 
tierra  que  tenia  encima:  á  los  lados  están  señalados 
los  agujeras  de  las  cruces  de  los  ladrones.  La  del 
buen  ladfee-estaba  al  Septentrión,  la  del  malo  al  Me- 
diodía; de  modo  que  el  primero  so  "hallaba  á  la  mano 
derecha  de  Nuestro  Señor,  que  tenia  el  roslro  vuelto 
hacia  el  Occidente,  y  la  espalda  á  Jerusalen  que  caia 
al  Oriente.  Aqúi  arden  siempre  cincuenta  lámparas. 

«Debajo  de  esta  capilla  están  los  sepulcros  cleGo- 
dofre  de  Bullón  y  de  su  hermano  Balduino,  en  los 
que  se  leen  estas  inscripciones. 

hlc  jacet  inclytus  dux  godófridus  be 
bülion,  qüt  totam  istam  teb'iiam  ac- 
quisivit  guxtui  ciuustiano ,  cüjüs  amima 
reg.net  cuji  cupjsto.  amen. 

Bex  Balduinus,  Judas  alter  Machabeus, 
spes  patble,  vigor  ecclesi/e  virtüs  utriusoue, 
.Qdem  formidabant,  era  mna  tributa  ferebant 
Cebar  et  jEgyptus,  Dan  ac  homicida  Damascüs, 
proh  dolor!  us  modico  clauditult  uoc  tumulo  (1). 

«El  monte  Calvario  es  la  última  estación  de  la 
iglesia  del  Sanio  Sepulcro;  pues  á  veinte  pasos  de  mi 
se  encuentra  la  piedra  de  la  unción,  que  está  preci- 
samente ála.  entrada  de  la  iglesia. »■ 

(4)  Ademas  de  '  estos  dos  sepulcros- se  ven  otros  cuatro 
medio. rotos.  En  uno  do  ellos  se  leen,  aunqcre  con  dificultad, 
un  epitafio  copiado  por  Gotovic. 
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Habiendo  hablado  Deshayes  por  su  órdea  da  las 
estaciones  de  los  Santos  Lugares,  solo  me  queda  tra- 
tar de  la  reuuiou.de  estos  edificios. 

Se  ve,  pues,  que  la- iglesia  del  Santo  Sepulcro 
consta  de  otras  tres,  que  son  la  del  Santo  Sepulcro, 
la  del  Calvario,  y  la  de  la  Invención  de  la  Sania  Cruz. 

La  iglesia  que  propiamente  llamaríamos- del  Santo 
Sepulcro,  está  situada  en  el  valle  del  monto  Calvario, 
y  sobre  el  mismo  terreno  en  que  se  sabe  .fué  enterra- 
do Jesucristo.  Esta  iglesia  forma  una  cruz;  y  ta  mis- 
ma capilla  del  Santo  Sepulcro  no  es,  en  oléelo,  mas 
que.  la  nave  mayor  del  edificio,  que  es  redondo  como 
el  panteón  de  liorna,  y  solo  le  entra  la  luz  por  una 
cúpula,  bajo  la  cual  se  halla  el  Santo  Sepulcro.  Diez 
y  seis  columnas  de  mármol  adornan  el  circuito  de 
esta  rotunda,  y  sostienen,  formando  diez  y  siete  ar- 
cos, una  galería  superior  compuesta  de  diez  y  seis  co- 
lumnas y  diez  y  siete  arcos  mas  pequeños  que  los  in- 
feriores. Sobre  el  friso  de  la  última  galería  se  leván- 
tala otros  lautos  nichos  correspondientes  á  los  arcos, 
y  desde  estos  nidios  arranca  la  cúpula.  Estos  nichos 
estaban  autos  adornados  con  mosaicos  .que  represen- 
taban á  los  doce  apóstoles,  á  Sania  Elena,  al  empe- 
rador Constantino,  y  otros  personages  no  conocidos. 

El  coro  de  la  iglesia  está  al  Oriente  de  la  nave  del 
"Sepulcro:  es  doble  como  en  las  antiguas  basílicas,  es 
.decir,  que  forma  primero  el  círculo  de  la  sillería  para 
.los  sacerdotes,  y  después  el  santuario,  que  se  eleva 
:por  dos  gradas  sobre  el  coro.  En  derredor  de  este  do- 
,f)lc  santuario  corren  las  alas  colaterales  del  coro,  y 
euellas  se  hallan  las  capillas  que  describe  Deshayes. 

En  la  nave  de  la  mano  derecha,  y  detrás  del  coro, 
se  encuentran  las  dos  escaleras  que  van  la  una  á  la 
iglesia  del  Calvario,  y  la  otra  á  la  capilla  de  la  Inven- 
ción de  la  Sania  Cruz:  la  primera  sube  á  la  cumbre 
del  Calvario,  y  la  segunda  baja  al  Calvario  mismo; 
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pues  en  efecto  la  cruz  fué  plantada  en  la  cumbre  del 
üólgola  y  hallada  bajo  de  este  monte.  Asi,'  pues,  la 
iglesia  del  Simio  Sepulcro  eslá  edificada  al  pie  del 
Calvario,  y  toca  por  su  parle  oriental  con  este  mon- 
tecillo,  encima  y  bajo  del  cual  se  han  edificado  otras 
dos  iglesias,  que  comunican  por  medio  de  paredes  y 
escaleras  en  bóveda  con  la  iglesia  principal.  ■ 

La  arquitectura  es  ciertamente  del  siglo  de  Cons- 
tantino; pues  que  toda  es  del  orden  corintio.  Los  pi- 
lares unos  son  muy  gruesos  y  otros  muy  delgados,  y 
su  diámetro  no  guarda  por  lo  común  proporción  al- 
guna con  su  altura;  sin  embargo-,  algunas  columnas 
apareadas  que  sostienen  el  friso  del  coro  son  de  buen 
gusto.  Como  la  iglesia  es  alta  y  espaciosa,  las  corni- 
sas se  presentan  á  la  vista  con  bastante  grandiosidad; 
pero  como  hace  unos  sesenta  años  que  se  rebajaron 
los  arcos  que  separan  el  coro  de  la  uave,  no  se  goza 
ya  de  la  vista  entera  de  la  bóveda. 

La  iglesia  no  tiene  peristilo  y  se  entraben  ella  por 
dos  puertas  laterales,  aunque  solo  una  eslá  abierta,  y 
por  lo  tanto  parece  que  el  edificio  no  ba  tenido  ningún 
adorno  estertor,  ademas  de  que  está  cubierto  por  los 
conventos  griegos  que  han  pegado  á  sus  paredes. 

El  monumento  de  mármol'que  cubre  al  Santo  Se- 
pulcro, tiene  la,  figura  de  un  catafalco,  adornado  con 
arcos  semi-gólicos  metidos  en  los  lados  del  mismo  ca- 
tafalco, que  se  eleva  con  gracia  bajo  la  cúpula,  de 
donde  recibe  la  luz;  pero  lo  afea  una  capilla  muy  pe- 
sada que  los  armenios  han  logrado  el  permiso  dé 
construir  al  uno  de  sus  estreñios.  La  parte  interior 
del  catafalco  presenta  un  sepulcro  sencillo  de  mármol 
blanco,  se  apoya  por  un  lado  en  la  pared  del  monu- 
mento, y  sirve  de  altar  á  los  religiosos  católicos:  esta 
es  el  sepulcro  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

El  origen  de  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  es  de 
muy  remota  antigüedad.  El  autor  del  Epítome  de  las 
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guerras  sagradas  {Epitome  bcllorwmsacronim),  sostiene 
que  cuarenta  y  seis  años  después  que  Vespnsiano  y 
Tito  destruyeron  o  Jerusálen ,  los  cristianos  lograron 
que  Adriano  los  autorizase  para  edificar,  ó  mas  bien 
reedificar  un  templo  sobre  el  sepulcro  de  su  Dios,  y 
de  comprender  dentro  de  las  murallas  de  la  nueva 
ciudad  los  demás  párages  que  veneran,  y  añade  que 
Santa  Elena  ensanchó  y  reparó  esle  templo.  Cuares- 
mio  impugna  esta  opinión,  y  dice:  «que  los  íieles  so- 
lo en  el  reinado  de  ConslatUiou  obtuvieron  el  permiso 
-  de  edificar  templos.»  El  sabio  religioso  olvida  sin  du- 
da que  antes  de  la  persecución  de  Diocleciauo  ya  po- 
seiau  los  cristianos  numerosas  iglesias  y  celebraban 
públicamente  sus  misterios.  Laclando  y  Euscbio  re- 
montan á  esla  época  la-  riqueza  y  la  felicidad  de  los 
fieles. 

Ademas  de  otros  autores  dignos  de  fe,  Sozomeno, 
en  el  segundo  libro  de  sa  Historia;  San  Gerónimo,  en 
sus  Epístolas  á  Paulino  y  Rufino;  Severo,  libro  II; 
NicépbSrb,  libro  XVI11,  y  Ensebio  en  la  Vida  de  Cons- 
tantino, nos  dicen  que  ios  paganos  cercaron  con  una 
muralla  los  Santos  Lugares,  y  que  colocaron  una  es- 
tatua de  Júpiter  sobre  el  sepulcro  de  Jesucristo,  y 
otra  de  Venus  sobre  el  monte  Calvario,  y  que  consa- 
graron un  bosque  a  Adonis  en  el  mismo  parage  en 
que  nació  el  Salvador.  Estos  testimonios  demuestran 
por  la  misma  profanación  de  los  Santos  Lugares,  la 
antigüedad  del  verdadero  culto  en  Jerusalcn,  y  prue- 
ban que  los  cristianos  ya  tenían  alli  templos. 

Como  quiera  que  sea,  la  fundación  de  la  iglesia 
del  Santo  Sepulcro  data  á  lo  menos  del  reinado  do 
Constantino;  y  Eusebio  nos  ha  conservado  una  carta 
de  este  príncipe,,  en  la  cual  manda  á  Macario,  obispo 
deJerusalen,  que  levante  una  iglesia  en  el  mismo  pa- 
rage donde se'cumpiió  el  misterio  de  nuestra  salvación. 
El  obispo  de  Cesárea  describe  en  seguida  esta  nueva 
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iglesia,  cuya  dedicación. duró  ocho  dias.  Si  fuera  nece- 
sario apoyar  osla  ciia  de  Eusebio,  podríamos  apelar 
al  testimonio  de  Cirilo,  obispo  de  Jerusalen  (Calech.It 
10,  13),  de  Tcodoreto,  y  del  mismo  Itinerario  de  Bur- 
deos á  Jerusalen,  en  333.  Ibidem,  jussu  Conslantini 
imperataris,  basílica  ¡acta  est  mim  pitlchritudinisB 

Como  tres  siglos  después  fué  destruida  está  iglesia 
por  Cosroesll,  rey  de  Persia.  Heraclio  reconquistó  la: 
verdadera  cruz;  y  Modesto,  obispo  de  Jerusalen,  res- 
tableció la  iglesia  de!  Santo  Sepulcro.  Algún  tiempo 
después,  el  califa  Ornar  se  apoderó  de  Jcrusaleu;  pero 
permitió  á  los  cristianos  el.  libre  ejercicio  de  su  culto, 
líácia  el-aíio  1009,  llequeni  ó  Hakem,  que  reinaba 
en  Egipto,  destruyó  el  sepulcro  de  Jesucristo.  Unos 
dicen  que  la  madre  de  este  príncipe,  que  era  cristiana, 
hizo  levantar  las  paredes  de  esta  iglesia,  y  otros  sos- 
tienen que  el  hijo  del  califa  de  Egipto,  á  ruegos  del 
emperador  Argyrópilo  permitió  ix  los  fieles  que  erigie- 
sen un  nuevo  monumento  en  aquellos  Santos  Lugares. 
Pero  como  en  la  época  del  reinado  de  Hakem,  los 
cristianos  de  Jerusalen  no  eran  ni  bastante  ricos  ni 
bastante  hábiles  para  construir  el  edificio  que  cubría 
actualmente  el  monte  Calvario  (1);  y  como  á  pesar  de 
un  pasage  mu;'  sospechoso  de  Guillermo  de  Tiro,  nada, 
indica  que  los  cruzados  hiciesen  construir  en  Jerusa- 
len una  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  es  probable  que  la 
que  fundó  Constantino  ha  permanecido  siempre  cual 
se  halla  cu  el  dia,  á  lo  menos  en  cuanto  á  las  paredes 
del  edificio,  como  se  prueba  ademas  por  el  mismo  gé- 
nero de  su  arquitectura. 

Habiéndose  apoderado  los  cruzados  de  Jerusalen 
el  Ib"  de  julio  de  1099,  libertaron  el  sepulcro  de  Jesu- 

(1)  Dicen  que  Marín,  muger  de  Hakem  y  madre  del  nue- 
vo califa,  costeó  esto  edificio,  y  que  lo  ayudó  en  tan  piadosa 
obra  Constantino  Monomaco. 
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cristo  de  manos  de  los  infieles,  y  permaneció  óchenla 
y  ocho  años  en  poder  de  los  sucesores  de  Go'doFre  Bu- 
llón. Cuando  Jürusalen  volvió  á  caer  bajo  el  yugo  de 
los  musulmanes,  los  sirios  rescataron  á  precio  de  oro 
la  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  y  los  religiosos  vinieron 
á  defender  con  sus  oraciones  unos  parages  inútilmen- 
te confiados  á  las  armas  de  los  reyes;  y  de  este  modo, 
por  entre  mil  revoluciones,  la  fé  de  los  primeros  cris- 
tianos nos  había  conservado  un  templo  cuya  suerte 
parecía  ser  la  de  acabar  en  nuestro-síglo. 

Los  primeros  viageros  fueron  los  mas  afortunados; 
porque  no  estaban  obligados  á  entrar  en  estas  cuestio- 
nes de  la  critica,  en  primer  lugar,  porque  sus  lectores 
profesaban  la  religión  que  no  dispula  jamás  con  la 
"verdad;  y  después,  porque  todos  estaban  convencidos 
de  que  e!  único  medio  que  habia  para  visitar  aquel 
país,  era  ir  acompañados  de  las  tradiciones  y  del 
Evangelio,  Efectivamente,  para  recorrer  la  Tierra 
Santa  se  debe  llevar  en  la'mano  la  Biblia  y  el  Evan- 
gelio. Si  se  quiere  llevar  hasta  allí  un  espíritu  de  ca- 
vilosidad y  de  disputa,  en  este  caso  uo  vale  la  .hulea 
la  pena  de  ser  visitada.  ¿Qué  se  diría  de  uu  hombre 
que,  recorriendo  la  Grecia  y  la  Italia,  solo  se  ocupase 
en  contradecir  á  Homero  y  á  Virgilio?  Y  sin  embargo, 
asi  se  viaja  boy:  resultado. sensible  de  nuestro  amor 
propio,  que  se  afana  por  hacernos  mas  hábiles,  dán- 
donos por  base  el  desprecio  y  la  vanidad. 

Tal  vez  me  preguntarán  mis  devotos  lectores  ¿qué 
fué  lo  que  yo  sentí  al  entrar  en  aquellos  asombrosos, 
lugares?  pero  realmente  no  podré  esplicarlo;  pues  á 
un  tiempo  mismo  me  ocurrieron  mil  ideas,  sin  -lijarme 
en  ninguna  en  particular.  x\ledia  hora  permanecí  de 
rodillas  en  la'  capillita  del  Sunto  Sepulcro  cou  los  ojos 
clavados  cu  la  piedra,  sin  poderlos  apartar  de  allí.  Uno 
de  los  religiosos  que  me  acompañaban  se  postró  á  mi 
lado,  y  dejó  caer  su  rostro  sobre  el  mármol;  y  otro,  te- 
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nicndo  fcti  la  mano  el  Evangelio,  me  leía  a  la  luz  de 
las  lámparas  los  pasages  relativos  al  Sanio  Sepulcro. 
A  cada  versículo  añadía  la  siguenle  oración:  vomine 
J.esu  Christe,  qui  in  hora  diei  vespertina  de  cruce  depó- 
sitos, in  brachiis  dulcissimw  Matris  luai  recíinatus  fuis- 
ti,  horaque  u  ltima  in  hoc  sanctissimo  monumento  corpus 
iuum  exanime  contulisti,  etc.  Loque  puedo  asegurar  es, 
que  al  ver  aquel  sepulcro  triunfante,  solo  contemplé 
mi  propia  flaqueza;  y  cuando  el  sacerdote  esclamó 
con  San  Pablo:  ¿  Ubi  estt  Mors,  victoria  tmf  ¿  Ubi  est, 
Mors,  stimulus  tuus?  apliqué  el  oido  como  si  la  muer- 
te fuese  á  responder  que  se  hallaba  vencida  y  aherro- 
jada en  aquel  sagrado  monumento. 

Anduvimos  las  estaciones  hasta  la  cumbre  del  Cal- 
vario ¿Dónde  hallaremos  en  toda  la  antigüedad  suce- 
sos tan  maravillosos,  y  que  tan  tiernos  sean  como  los 
últimos  de  que  nos  habla  el  Evangelio?  No  son  es- 
tos aquellos  caprichosos  acaecimientos  de  una  deidad 
falsa  y  como  estraña  á  la  misma  humanidad:  es  histo- 
ria mas  patética,  que  arranca  lágrimas  por  su  belleia, 
y  cuyas  consecuencias,  aplicadas  al  universo,  muda- 
ron del  todo  su  faz.  Acababa  de  recorrer  los  monu- 
menlQS  de  Grecia,  y  estaba  aun  admirado  de  su  gran- 
deza; pero  ¡cuán  lejos  estaban  aquellos  de  producir  en 
mí  el  asombro  que  sentía  al  verlos  Santos  Lugares! 

La  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  compuesta  de^otras 
muchas,  edificada  sobre  un  terreno  desigual,  y  alum- 
brada con  muchas  lámparas,  es  sobremanera  misterio- 
sa, y  reina  en  toda  ella  una  oscuridad  que  favorece 
la  devoción  y  el  recogimiento-del  alma.  Los  sacerdo- 
tes cristianos  de  diferentes  sectas  habitan  las  varias 
partes  de  este  edificio.  Desde  lo  alto  de  los  arcos,  en 
donde  habitan  como  unas  palomas,  en  lo  interior  de 
las"  capillas  y  en  los  subterráneos,  resuenan  sus  cánti- 
cos á  todas  las  horas  del  dia  y  de  la  noche:  el  órgano 
de  los  religiosos  latinos,  los  címbalos  del  sacerdote 
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abisinio,  la  voz  de!  monge  griego,  las  oraciones  del 
solitario  armenio,  aquella  especie  de  quejido  del  mon- 
te cofto,  resuenan  a  un  mismo  tiempo  en  vuestros 
oidos:  no  sabéis  de  donde  salen  aquellas  voces,  perci- 
bís el  olor  de  los  inciensos,  sin  ver  la  mano  que  los 
quema,  y  solo  veis  pasar  y  desvanecerse  detrás  de  las 
columnas  y  eo  las  sombras  del  templo  al  sacerdote 
que  va  á  celebrar  los  mas  augustos  y  terribles  miste- 
rios en  aquellos  mismos  parages  donde  se  cumplieron. 

No  sali  del  sagrado  recinto  sin  haberme  delenido 
antes  á  contemplar  los  sepulcros  de  Godofre  y  de  Bal- 
duino,  que  están  enfrente  de  la  puerta  do  la  iglesia,  y 
pegados  á  las  paredes  del  coro.  No  pude  dejar  de  sa- 
ludar las  cenizas  do  aquellos  reyes  caballeros,  que 
merecieron  descansar  cerca  del  gran  sepulcro  que  el  los 
mismos  rescataron.  Aquellas  cenizas  son  cenizas  fran- 
cesas, y  las  únicas  que  se  bailan  sepultadas  á  la  som- 
bra del  sepulcro  de  Jesucristo.  ¡Qué  título  de  honor 
para  la  Francia! 

Volví  al  convento  á  las  once  de  lamaiíana,  y  sali 
de  nuevo  al  medio  dia  para  andar  la  Calle  de  Amargu- 
ra; pues  asi  se  llama  el  camino  que  recorrió  el  Salva- 
dor, del  mundo  pasando  de  ta  casa  de  Pilatos  al 
Calvario. 

La  casa  de  Pilatos  (1)  viene  á  ser  unas  ruinas, 
desde  donde  se  descubre  el  vasto. recinto  del  templo 
de  Salomón,  y  la  mezquita  que  le  ha  reemplazado. 

Habiendo  sido  Jesucristo  azotado  y  coronado  de 
espinas,  le  pusieron  una  túnica  de  púrpura,  y  los  ju- 
díos le  presentaron  á  Pilatos:  Eece  Homo,  esclamó  el 

{'))  Esta  casa  fué  por  mucho  tiempo  la  habitación  del  go- 
bernador de.  Jer.usalep;  pero  boy  ya  no  hay  mas  albergue  que 
para  los  caballos  que  pastan  por  las  ruinas.  Véase  la  Introduc- 
ción, sobre  la  verdad  de  las  tradiciones  religiosas  de  Jeru- 
za leu. 
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juez;  y  aun  se  ve  la  ventana  donde  pronunció  estas 
memorables  palabras. 

Según  la  iradickm  latina  de  .Terusalen,  la  corona 
de  Jesucristo  fué  lincha  del  árbol  espinoso  lyciumspi- 
nossum;  pero  el  sabio  botánico  Hasselquisl  dice  que 
fué  del  nabka  de  los  árabes,  y  merecen  citarse  las  ra- 
zones en  que  se.  funda: 

«Es  probable,  dice  este  autor,  que  la  corona  que 
pusieron  en  la  cabeza  á  nuestro  Señor,  fué  becha  del 
nabka,  que  es  muy  común  en  el  Oriente.  Ni  podían 
escoger  otro  mas  propio,  porque  tiene  púas,  y  sus  ra- 
mas son  muy  flexibles,  y  sus  hojas  de  un  verde  oscu- 
ro como  el  de  la  yedra.'  Tal  vez  tus  enemigos  de  Je- 
sucristo, para  añadir  la  hurla  al  castigo,  escogerían 
una  planta  que  se  parece  á  aquella  de  que  se  servian 
para  coronar  á  los  emperadores  y  generales.» 

Otra  tradición  conserva  en  Jerusalen  la  sentencia 
dada  por  Pilatos  contra  el  Salvador  del  mundo: 

Jesum  Nazarmum,  subversvrem  gentis,  contemp- 
laran Ciesaris,  ct  falsum  Messiam,  ut  majorum  suca 
genlis  testimonio  probatum  esí,  limite  ad  communis 
aupplicü  íocum,  et  eum  in  htdibriis  regiee  majestatis 
in  medio  duorum  latronum  cruci  affujüe,  1,  Helor,  ex- 
pedí cruces. 

A  ciento  veinte  pasos  del  arco  del  Ucee  JTomo,  me 
enseñaron  á  la  izquierda  las  ruinas  de  una  iglesia  de- 
dicada á  nuestra  Señora  de  los  Dolores;  y  aqui  fué 
donde  SJoría  salió  al  encuentro  de  su  Hijo  con  la  cruz 
á  cuestas.  Los  Evangelios  no  refieren  este  suceso;  pero 
generalmente  se  cree,  segun  la  autoridad  de  San  Bo- 
nifacio y  de  San  Anselmo.  San  Bonifacio  dice  que  la 
Virgen  cayó  medio  muerta,  y  que  no  pudo  pronunciar- 
ni  una  sola  palabra:  Nec  verbúm  dicere  potuit.  Sari 
Anselmo  asegura  que  Cristo  la  saludó  cop  estas  pala- 
bras: ¡Suloe,  Maler!  y  lodo  esto  es  muy  probable,  y 
la  fé  no  se  opone  á  estas  tradiciones,  que  manifiestaa 
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hasta  quó  punió  se  ha  grabado  en  la  memoria  de  los 
hombres  la  sublime  é  interesante  historia  de  ¡a  pasión. 
El  trascurso  de  diez  y  ocho  siglos,  las  innumerables 
persecuciones,  las  revoluciones  eonlínuas,  y  ias'rui- 
uas  que  cada  día  se  van  multiplicando,  no  han  podido 
borrar  las  luidlas  de  una  madre  que  viene  á  llorar  á 
su  hijo. 

Cincuenta  pasos  mas  allá  hallamos  el  parage  don- 
de Simón  Cirineo  ayudó  á  Jesucristo  á  llevar  la  cruz. 

.«Y  compelieron' á  un  hombre  de  Cirene,  llamado 
Simón  ,  el  cual  venia  de  una  granja  ,  á  que  cargase 
con  la  cruz,  para  que  la  llevase  en  pos  dc  Jésas;» 

Aqui  el  camino'  que  iba  de  Este  á  Oeste  hace  un 
recodo  y  tira  al  Norte  :  á  mano  derecha  vi  el  parage 
donde  estaba  el  pobre  Lázaro,  y  enfrente  ,  al  otro  la- 
do de  la  calle,  la  casa  del  rico  avariento. 

«Habia  un  hombre- rico  que  se  vestia  de  púrpura 
y  de  lino  finísimo,  y  comía  espléndidamente  lodos  los 
dias. 

«Y  había  también  un  mendigo  llamado  Lázaro  que 
estaba  echado  á  su  puerta  lleno  de  llagas. 

«Y  deseaba  hartarse  de  la  migajas  que  caian  de  la 
mesa  del  rico  ,  pero  nadie  se  las  daba  ;  y  los  perros 
■venían  y  le  lamían  las  llagas. 

«Murió  este  mendigo,  y  fué  llevado  por  los  ánge- 
les al  seno  de  Ahraham.  Y  murió  también  el  rico  ,  y 
fué  sepultado  en  el  infierno.» 

San  Crisóstomo  ,  San  Ambrosio  y  San  Cirilo  creen 
que  la  historia  de  Lázaro  y  del  rico  avariento  ,  no  es 
una  mera  parábola  ,  sino  uu  suceso  verdadero  y  pú- 
blico. Los  mismos  judíos  nos  han  conservado  el  nom- 
bre de  este  rico,  y  le  llaman  Nabal. 

Pasada  la  casa  del  rico  avariento  se  vuelve  á  la  de- 
recha, y  se  sigue  caminando  á  Poniente.  A  la  entrada 
de  esla  calle,  que  sube  ya  al  Calvario,  se  halla  el  pa- 
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rage  donde  Crislo  encontró  á  las  santas  mugeres  que 
lloraban  por  él. 

«Y  le  seguia  una  gran  mullilud  de  pueblo  y  de 
inugeres,  las  cuales  lo  plañían  y  lloraban. 

«Mas  Jesús,  vuelto  á  ellas,  las  dijo:  Hijas  de  Jeru- 
salen,  no  lloréis  sobre  nal.,  sino  llorad  sobre  vosotras 
mismas  y  sobre  vuestros  hijos.» 

A  cíenlo  diez  pasos  de  aqui  se  ve  el  sitio  donde 
■estuvo  la  casa  de  Verónica,  y  el  lugar  donde  aquella 
piadosa  muger  limpió  el  rostro  del  Salvador.  El  pri- 
mer nombre  de  esta  muger  era  Beronicé;  pero  después 
se  mudó  eu  el  de  Vera-lcon  ,  verdadera  imagen,  por 
la  trasposición  de  dos  letras,  ademas  de  que  el  mudar 
la  b  en  v  es  muy  frecuente  en  las  lenguas  antiguas. 

Después  de  haber  andado  unus  cieu  pasos,  se  baila 
la  puerta  Judiciaria  ,  por  la  cual  salían  los  reos  que 
ajusticiaban  en  el  Gólgola;  pues  este  monte,  conteni- 
do boy  dentro  de  la  ciudad,  estaba  fuera  de  la  antigua 
Jerusalen. 

Desde  la  puerta  Judiciaria  á  !a  cumbre  dei  Calva- 
rio se  cuentan  casi  unos  doscientos  pasos;  y  aqui  con- 
cluye la  callé  de  Amargura,  que  puede  tener  en  todo 
una  milla  de  largo.  Hemos  visto  que  el  Calvario  se 
comprende  ahora  en  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro.  Si 
los  que  leca  la  pasión  en  el  Evangelio  sienten  una 
santa  tristeza  y  uua  profunda  admiración  ,  ¿qué  será 
al  pie  del  monLe  Sion,  á  la  vista  del  templo  y  en  los 
mismos  muros  de  Jerusalen? 

Habiendo  dado  la  descripción  de  la  calle  de  Amar- 
gura y  de  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  solo  diré  una 
palabra  de  las  devolas  estaciones  que  se  hallan  en  el 
recinto  de  la  ciudad,  y  me  contentaré  con  nombrarlas 
según  el  orden  con  que  las  anduve  durante  mi  per- 
manencia en  Jerusalen. 

1.°  La  casa  del  pontífice  Anas,  cerca  de  la  puerta 
de  David,  al  pie  del  monte  Sion,  dentro  de  las  mura- 
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Has  de  la  ciudad:  los  armenios  son  dueños  de  la  igle- 
sia edificada  sobre  sus  ruinas. 

2.  °  El  parage  donde  el  Salvador  se. apareció  á  Ma- 
ría Magdalena ,  María  madre  de  Santiago  ,  y  Ma- 
ría Salomé  ,  y  eslá  entre  e!  castillo  ,y  la  puerta  de! 
monte  Siou. 

3.  a  La  casa  de  Simón  fariseo,  donde  la  Magdalena 
confesó  sus  pecados.  Es  una  iglesia  completamente 
arruinada,  y  eslá  al  Oriente  do  la  ciudad. 

4.  °  El  monasterio  de  Santa  Ana,  madre  de  ja  San- 
ta Virgen;  y  la  gruta  deia  Inmaculada  Concepción  ba- 
jo la  iglesia' del  monasterio,  el  cual  en  el  dia  es  una 
mezquita,  en  la  que  se  entra  pagando  algunos  medi- 
hes.  En  tiempo  de  los  reyes  cristianos  estaba  habita- 
do por  monjas,  y  no  esíálejos  de  la  casa  de  Simón. 

5.  °  La  cárcel  de  San  Pedro,  cerca  del  Calvario  ,  y 
son  unas  murallas  viejas  donde  se  ven  aun  algunas 
abrazaderas  de  hierro. 

6.  °  La  casa  de  Zebedco,  cerca  de  la  cárcel  de  San 
Pedro,  y  es  una  iglesia  bastante  grande,  que  pertenece 
a!  patriarca  griego. 

7.  °  La  casa  de  María,  madre  de  Juan  Marco,  don- 
de se  retiró  San  Pedro  cuando  lo  libertó  el  ángel. 

8.  °  El  parage  donde  fué  martirizado  Santiago  e! 
Mayor.  Es  convento  de  los  armenios,  y  la  iglesia  muy 
rica  y  hermosa.  Dentro  de  poco  hablaré  con  mas  es- 
tension  del  patriarca  armenio. 

El  lector  acaba  de  recorrer  el  cuadro  completo  que 
ofrecen  los  monumentos  cristianos  de  Jerusalen.  Va- 
mos ahora  á  visitar  los  que  se  hallan  fuera  del  recinto 
deja  santa  ciudad. 

"Habia  gastado  dos  horas  en  andar  á  pie  la  calle  de 
Amargura;  y  todos  los  dias  repelía  este  sagrado  cami- 
no, y  entraba  en  la  jglesia  del  Calvario  para  que  no  se 
borrase  de  na  i  memoria  ninguna  circunstancia  eíen- 
cial.  Ta  eran  las  dos  de  la  tarde  del  dia  7  de  octubre, 
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cuando  concluí  de  andar  por  primera  vez  las  santas 
estaciones.  Entonces  monté  á  caballo  con  Alí-Agá,  e! 
dragomán,  Miguel  y  mis  criados,  y  salí  por  la  puerta 
de  Ja  [Ta,  para  dar  !:i  vuelta  entera  á  Jcrusaleu.  Ibamos 
provistos  de  armas ,  y  vestidos  á  la  francesa,  con  la 
resolución  dé  no  tolerar  ningún  insulto.  Hemos  ob- 
servado que  los  tiempos  habían  cambiado  mucho, 
merced  á  la  celebridad  de  nuestras  victorias;  pues 
Deshaycs,  embajador  de  Luis  XIII,  obtuvo  con  harta 
dificultad  el  permiso  de  entrar  en  Jerusalen  llevando 
ceñida  la  espada. 

Tomamos  á  la  izquierda  mirando  al  Mediodía  ,  y 
pasamos  por  la  piscina  de  Bersabé  ,  que  es  un  hoyo 
ancho  y  profundo  que  no  tiene  agua.  Un  seguida  su- 
bimos ál  monto  Sioñ,  parte  del  cual  se  halla  fuera  de 
Jerusalen. 

Supongo  que  el  monte  Sion  recuerda  á  los  lectores- 
sublimes  memorias,  y  que  desean  conocer  este  monte 
tan  misterioso  en  In  Sagrada  Escritura,  tan  celebrado 
en  los  cánticos  de  Salomón,  y  objeto  délas  bendi- 
ciones ó  de  las  lágrimas  de  los  profetas,  cuyos  suspi- 
ros ha  repetido  la  lira  deRaciae. 

Es,  pues,  un  monteoillo  estéril  y  de  color  amari- 
llento, abierto  en  forma  de  media  luna  por  el  lado  de 
Jerusalen,  de  una  elevación  en  corta  diferencia  como 
la  de  Moulmarlrc  (1),  y  llano  en  su  cumbre,  en  la  que 
hay  tres  monumentos,  ó  mas  bien  tres  ruinas,  y  son 
la  casa  de  Caifas ,  el  Santo  Cenáculo  y  el  sepulcro  ó 
palacio  de  David.  Desde  esta  cumbre  se  ve  hacia  et 
Mediodía  el  valle  deBcn-Hinnon,  y  mas  allá  el  Campo 
de  Sangre  comprado  con  los  treinta  dineros  de  Judas, 
el  monte  del  Mal-Consejo,  los  sepulcros  de  los  jueces, 
y  todo  él  desierto  hacia  líebron  y  Bellem.  Al  Norte  las 
murallas  de  Jerusalen,  que  suben  por  la  cumbre  de 

(í)   Monteoillo  poco  elevarlo  que  domina  a  París.  [Ed.  E.) 
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Sion,  impiden  la  vista  de  !a  ciudad,  que  va  declinando 
hacia  el  valle  de  Josafat. 

La  casa  de.  Caifas  es  actualmente  ana  iglesia  de  los 
armenios;  el  sepulcro  de  David  es  una  saliU  aboveda- 
da, en  donde  se  hallan  tres  sepulcros  de  piedra  ne- 
gruzca: el  Santo  Cenáculo  es  una  mezquita  y  hospital 
de  turcos;  pero  antes  era  iglesia  y  monasterio  de  lus 
padres'de  Tierra  Santa.  Este  último  santuario  es  igual- 
mentó  famoso  en  el  antiguo  que  en  el  nuevo  Testamen- 
to, pues  en  él  edificó  David.su  palacio  y  sepulcro:  al l i 
estuvo  por  espacio  de  tres  meses  el  arca  de  la  alianza, 
y  en  él  Jesucristo  celebró  la  última  Pascua,  é  instituyó 
el  Sacramento  de  la  Eucaristía,  se  apareció  á  sus  dis- 
cípulos el  diado  la  Resurrección,  y  bajó  el  Espíritu 
Santo  sobre  los  apóstoles.  El  santo  Cenáculo  fue  el 
primer  templo  cristiano  que  vió  el  mundo:  Santiago  e! 
Menor  fué  consagrado  en  él  primerobispode  Jerusalen, 
y  San  Pedro  celebró  cu  ól  el  primer  concilio  de  la  igle- 
sia: en  fin,  de  este  mismo  parage  salieron  los  apóstoles 
pobres  y  desnudos,  para  elevarse  sobre  lodos  los  tro- 
nos de  la  tierra:  ¡Docele  omws  gentes! 

El  historiador  Josel'o  haeeuna  descripción  magní- 
fica del  palacio  y  sepulcro  de  David;  y  Benjamín  de 
Tudela  refiere  una  anécdota  curiosa  respecto  de  este 
sepulcro  (1), 

Bajando  del  monte  Sion  por  el  lado  de  Levante, 
llegamos  al  valle,  ú  la  fuente  y  á  la  piscina  de  Siloe, 
donde  Jesucristo  volvió  la  vista  al  ciego.  La  fuente  sa- 
le de  una  peña,  y  corre  silenciosamente,  cum  silentio, 
segunGeremías,'lo  oual  está  en  contradicción  con  San 
Gerónimo;  y  tiene  una  especie  de  flujo  y  reflujo,  pues 
unas  veces  brota  agua  abundante  y  otras  solo  algu- 
nas gotas,  semejante  á  la  fuente  de  Valclusa.  Los  le- 
vitas derramaban  agua  de  Siloe  sobre  el  altar  cala 

(4)   Yéasu  la  nota  E  al  fin  del  tomo,  ■ 
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fiesta  de  los  Tabernáculos,  cantando:  Haurielis  aquas 
in  gandío  de  fóntibus  Saloaloris.  Milton  invoca  esta 
fuente  el  principio  de  su  poema,  en  vez  de  la  fuente 
Castalia: 

 Orlf  Sion  hill 

Deliglit  thee  more,  nurt  Siloa's  broüklhat  flow'J 
Fast  by  Oracle  of  God,  etc. 

hermosos  versos  bellamente  vertidos  por  Dclille: 

Toi  i.louc  qui,  Cíílébraut  les  mervei  dos  cieux 
Freuds  loinde  l'HelicoQ  un  vol  audacieux; 
Snit  que,  te  retonant  sous  sea  palmiers  antiqucs, 
Sion  aveo  plaisir  répfete  tes  canüques; 

Soit  que-,  c.hantant  la  jouroú  Dieu  donna  sa  toi, 
Le  Siua  sous  tes  pieds  tressnille  en  cor  d'effroi; 
Soit  que  pres  du  saiut  lieu  d'ou  parten  sos  oracles 
Les  ilots  du  Siloe  te  disanl  ses  miníeles; 
Musnsainte,  soutiens  mou  vol  presomptueux! 

Dicen  algunos  que.  esta  fuente  brotó  de  pronto  pa- 
ra apagar  la  sed  de  Isaías,  cuando  le  aserraron  por 
en  medio  del  cuerpo  con  una  sierra  de  madera  de  or- 
den de  Manases;  y  otros  que  comenzó  á  manar  en  el 
reinado  de  Ezoquias,  de  quien  es  aquel  admirable 
cántico: 

Fai  vu  mes  tristes  journéés 
Décliuer  vers  leur  penchant!  etc. 

_  Según  Josefo,  esta  milagrosa  fuente  corría  para  el 
ejército  de  Tilo,  y  rehusaba  sus  aguas  á  los  judíos, 
que  eran  culpados.  La  piscina,  ó  mas  bien  las  dos 
piscinas,  que  tienen  el  mismo  nombre,  están  cerca  de 
esta  fuente,  y  aun  sirven  como  antiguamente  para  la- 
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vadero  de  las  mugeres,  las  cuales,  cuando  tíos  vieron, 
se  hurlaron  de  nosotros  yecharon  á  correr.  El  agua  de 
es  la  fuente  es  salobre  ¿'ingrata  al  paladar,  y  todos 
acostumbran  á  lavarse  en  ella  los  ojos  en  memoria 
del  milagro  del  ciego  de  nacimiento. 

Alli  cerca  se  enseña  el  parage  donde  el  profeta 
Isaías  fué  martirizado  de!  modo  que  he  indicado.  Tam- 
bién se  ve  un  litgarejo  que  llaman  Siloan,  á  cuyo  pie 
hay  otra  fuente  que  la  Escritura  llama  Kogel,  con  olea 
tercera  fuente  que  lleva  el  nombre.de  María,  porque 
sc  cree  que  la  Virgen  venia  -alli  á  buscar  agua,  como 
las  hijas  de  Laban  iban  á  buscarla  al  pozo,  cuya  pie- 
dra levantó  Jacobo:  Ecce  Bachel  veniebat  cum  ovibus 
patris  sui,  etc.,  y  ¡as  aguas  de  esta  fuente  se  juntan 
con  las  de  la  de'Síloc. 

Aquí,  como  advierte  San  Gerónimo,  nos  hallamos 
al  pie  del  monte  Moría,  bajo  las  paredes  del  templo, 
y  casi  delante  de  la  puerta  Slerquilinaría.  Llegamos 
hasta  el  ángulo  oriental  del  muru  de  la  ciudad,  y  en- 
tramos en  "el  valle  de  Josafat,  que  corre  de  Norte  á 
Mediodía,  entre  el  monte  Olívete  y  el  Moría,  pasando 
por  en  medio  el  arroyo  de  Cedrón,  seco  la  mayor  par- 
te del  año,  y  que  solo  lleva  agua  en  la  primavera  y 
cuando  llueve. 

El  valle  de  Josafat  se  llama  también  en  la  líscrilu- 
ra  valle  de  Savé,  mlle  del  reij,  y  valle  de  Melchise- 
dech  (1).  En  el  valle  de  Mdchisedech  fué  donde  el  rey 
de  Sodoma  vino  á  felicitar  á  Abraham  por  la  victoria 
que  había  alcanzado  contra  los  cinco  reyes:  en  esle 
mismo  valle  fué  donde  se  adoraron  los  dos  ídolos  Mo- 
loch  y  Beelphegor;  y  después  se  llamó  valle  de  Josa- 
fat, porque  en  él  se  enterró  este  rey  en  el  sepulcro 

(4)  Sobre  esto  hay  diferentes  opiniones;  pues  el  valle  del 
Rey  podría  muy  bien  estar  húcia  los  montes  del  Jordán,  le 
que  convendría  mejor  con  ¡a  historia  deAbraham. 
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que  se  había  mandado  construir.  Parece  que  esle  va- 
lle sirvió  siempre  de  cementerio  á  Jerusaien,  pues  en 
él  se  encuentran  los  monumentos  de  los  tiempos  mas 
remotos  y  mas  modernos:  áél  vienen  á  morir  los  ju- 
díos de  las  cuatro  partes  del  mundo,  y  un  estrangero 
Ies  vende  á  peso  de  oro  un  poco  de  tierra  para  cubrir 
sus  cadáveres  en  la  heredad  de  sus  abuelos.  Los  ce- 
dros qué  Salomón  hizo  plantar- en  este  valle  (t),  la 
sombra  que  le  daba  el  templo,  el  arroyo  que  por  él 
pasa  (2),  los  cánticos  de  dolor  que  David  compuso  eu 
él,  las  lamentaciones  que  Geremías  hizo  resonar,  allí, 
le  hacían  el  mas  propio  para  la  tristeza  y  la  paz  de 
los  sepulcros.  Comenzando  Jesucristo  su  pasión  en 
esle  parage  solitario,  lo  consagró  de  nuevo  al  dolor; 
este  inocente  David,  para  horrar  Duestros  pecados, 
derramó  alli  las  lágrimas  que  el  David  culpable  había 
vertido  para  espiar  sus  propios  errores.  Pocos  nom- 
bres hay  que  esciten  eu  la  imaginación  ideas  á  un 
mismo  tiempo  mas  tiernas  y  mas  terribles  que  el  valle 
de  Josafat,  valle  tan  lleno  de  misterios,  que  según  el 
profeta  Joel,  todos  los  hombres  deben  comparecer  en 
el  algún  dia  ante  el  terrible  juez:  Congregabo  omines 
gentes,  et  deducam  easin  vaUern  Josaphat,  et  disceptá- 
bo  cum  eis  ibi.  «Es  muy  justo,  dice  el  padre  Ñau,  que 
sea  públicamente  reparado  el  honor  de  Jesucristo  en 
el  mismo  sitio  donde  se  le  quitó  con  tanto  oprobio  é 
ignominia;  y  que  juzgue  justamente  á  . los  hombres  alli 
mismo,  donde  ellos  tan  injustamente  le  juzgaron.» 
El  aspecto  del  valle  de  Josafat  es  tétrico  y  sólita— 

(1)  Josefo  dice  quo  Salomón  hizo  plantar  bosques  do  ce- 
dros en  todos  los  montes  de  Judea. 

(2)  Gedron  es  una  palabra  hebrea,  que  significa  negrura 
y  tristeza.  Obsérvase  que  falta  en  el  Evangelio  de  San  Juan, 
quien  llama  d  este  torrente,  el  torrante  de  los  Cedros;  y  el 
error  proviene  acaso  de  un  ome^a,  en, vez  de  unomicron, 

4456    itiblioteca populan  t,  i.  2!) 
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rio;  pues  su  lado  occidental  lo  forma  un  tajado  mon- 
te de  tiza  que  sostiene  las  góticas  murallas  de  la  ciu- 
dad, sobre  las  cuales  se  descubre  Jerusalen:  el  lado 
oriental  lo  iorma  el  monte  de  las  Olivas  y  el  del  Es- 
cándalo, mons  Offensionis,  llamado  asi  por  la  idolatría 
de  Salomón.  Estos  dos  montes,  que  llegan  á  juntarse, 
están  casi  privados  de  vegetación,  y  tienen  un  color 
rojo  muy  oscuro;  en  sus  vertientes  solitarias  se  ven 
desparramadas  á  grandes  distancias  algunas  negras  y 
abrasadas  cepas  y  bosquecillos  de  acebuches;  se  ha- 
llan graudes  espacios  de  terreno  erial,  cubiertos  de 
hisopos,  con  diferentes  capilli tas,  oratorios  y  mezqui- 
tas arruinadas.  En  lo  hondo  del  valle  hay  un  puente 
de  solo  un  arco  para  pasar  el  arroyo  de  Cedrón.  Las 
piedras  del  cementerio  de  los  judíos  se  ven  como  un 
montón  de  ruinas  al  pie  del  monte  del'Escándato,  bajo 
la  aldea  árabe  de  Siloan,  y  apenas  se  pueden  distin- 
guir las  casucas  de  esta  aldea  de  los  sepulcros,  que 
por  todas  partes  la  circuyen.  En  este  campo  de  des- 
trucción sobresalen  tres  monumentos  antiguos,  que 
son  los  sepulcros  de  Zacarías,  de  Josafat  y  de  Absa- 
lon.Al  considerarla  tristeza  de  Jerusalen,. de  donde 
no.se  ve  salir  humo  alguno,  ni  se  oye  mido;  la  sole- 
dad de  aquellos  montes,  en  los  que  no  se  encuentra 
ningún  ser  viviente,  el  confuso  y  desordenado  hacina- 
miento de  tantos  sepulcros  deshechos,  rotos,  abiertos 
y  profanados,  se  diría  que  sonó  ya  la  trompela-del 
juicio,  y  que  los  muertos  van  á  levantarse  en  el  valle 
Josafat. 

■  A  la  orilla  misma,  y  casi  en  el  nacimiento  del  ar- 
royo de  Cedrón,  entramos  en  el  huerto  de  las  Olivas, 
que  pertenece  á  los  padres  latinos,  por  haberlo  com- 
prado de  sus  propios,  y  en  él  se  ven  aun  ocho  gran- 
des olivos,  que  son  en .  estremo  viejof..  Pudiéramos 
llamar  al  olivo  un  árbol  inmortal,  por  lo  mucho  que 
dura,  á  causa  de  renacer  de  su  cepa;  y  asi  es,  que  en 
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la  cindadela  de  Atenas  se  conservaba  un  olivo  que  se 
plantó  en  la  época  de  la  fundación  de  la  ciudad.  Los 
olivos  del  huerto  de  este  nombre  en  Jerusalen,  son. 
por  lo  menos  del  tiempo  del  Bajo-Imperio,  y  la  prue^ 
ta  es  muy  sencilla.  En  Turquía  todos  los  olivos  que 
estaban  en  pie  cuando  los  musulmanes  invadieron  el 
Asia,  solo  pagan  al  fisco  un  medin;  pero  los  olivos 
plantados  después  de  la  conquista,  pagan  al  gran  se- 
íior  !a  mitad  de  sus  frutos  (<!};  y.como  los  ocho  olivos 
ya  referidos  pagan,  solo  ocho  medines,  prueban  su 
grande  antigüedad. 

Nos  apeamos  á  la  puerta  de  este  huerto  para  andar 
á  pie  las  estaciones  dei  monte.  El  lugar  de  Gethsema- 
ní  se  hallaba  á  alguna  distancia  del  huerto,  pero  al 
presente  se  confunde  con  él. 

Entramos  primero  en  el  sepulcro  de  la  Virgen, 
que  es  una  iglesia  subterránea,  á  la  que  se  baja  por 
cincuenta  escalones.de  hermoso  mármol  blanco:  está 
dividida  entre  todas  las  sectas  cristianas,  y  aun  los 
mismos  turcos  tienen  alli  su  oratorio;  pero  solo  los  ca- 
tólicos poseen  el  sepulcro  de  la  Virgen.  Aunque  Nues- 
tra Señora  no  murió  en  Jerusalen,  según  la  opinión  de 
muchos  padres,  ¡os  apóstoles  la  enterraron  milagrosa- 
mente en  Gethsemaní;  y  EuLimio  nos  describe"  este 
maravilloso  entierro.  Habiendo  hecho  Sanio  Tomás 
que  se  abriese  el  sepulcro,  solo  se  halló  una  ropa  vir- 
ginal, que  era  la  de  la  reina  de  los  cielos,  que  los  án- 
geles habían  subido  á  la  gloria. 

También  se  vencen  esta  iglesia  subterránea  los  se- 
pulcros de  San  José,  San  Joaquín  y  de  Santa  Ana. 

(i)  Esta  ley  es  tan  absurda,  como  lo  son  la  mayor  parta 
de  las  leyes  do  Tarquín;  y  es  cosa  muy  estroña  perdonar  al 
vencido  en  los  momentos  en  que  la  violencia  de  una  conquis- 
ta puede  disimular  la  injusticia,  y  atormentar  á  los  subditos 
en  plena  paz. 
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Luego  que  salimos  del  sepulcro  de  la  Virgen,  fui- 
mos á  ver  en  el  huerto  Je  las  Olivas  la  cueva  donde  el 
Salvador  oró  y  sudó  sangre  la  noche  de  su  pasión,  di- 
ciendo estas  palabras:  Pakr,  si  possibile  est,  íranseat 
a  me  calix  iste. 

Esta  cueva  es  de  forma  irregular,  y  se  han  hecho 
en  ella  muclios  altares.  A  la  parte  de  fuera,  y.a  algu- 
nos pasos  de  la  cueva,  se  ve  el  parage  en  que  Judas 
dio  el  beso  de  paz  á  Jesús  para  entregarlo  á  los  ju- 
díos. ¡A  euáu  cruel  tormento  no  se  humilló  en  esto  el 
Señor!  Sufrió  aquel  amargo  hastio  de  ja  vida  que  tan- 
to trabajo  cuesta  vencer  á  Ja  misma  virtud. 

Y  en  el  instante  en  que  un  án^el  tiene  que  bajar 
de!  cielo  para  sostener  á  la  Divinidad  oprimida,  por 
decirlo  asi,  con  el  peso  de  las  miserias  humanas,  esta 
misericordiosa  Divinidad  es  vendida  por  el  hom- 
bre (1). 

Habiendo  salido  de  la  cueva  del  Cáliz  de  amargu- 
ra, y  subiendo  por  un  camino  torcido  y  pedregoso,  el 
drago'man  nos  hizo  detener  cerca  de  una  pena,  desde 
donde  se  cree  que  Jesucristo  miró  á  la  ciudad,  y  lloró 
meditando  su  próxima  destrucción.  Observa  Baronía 
que  Tito  acampó  en  el  parage  mismoen  que  el  Salva- 
dor predijo  la  ruina  de  Jerusalen.  Pero  Doubdan  que, 
sin  citar  áBaronio,  impugna  su  opinión,  cree  que  la 
sesta  legión  romana  acampó  en  la  cumbre  del  monte 
Olívete,  y  no  en  sus  vertientes.  Esta  crítica  es  dema- 
siado rígida,  sin  que  por  eso  sea  menos  justa  ni  bella 
la  observación  de  Baronio  (2). 

Desde  la  peña  de  la  Predicción  subimos  á  nnas 
cuevas  que  están  á  !a  derecha  del  camino.  Las  llaman 
Jos  Sepulcros  de  los  Profetas;  pero  no  contienen  nin- 


(■))  véase  la  nota  P  al  fin  del  tomo. 
(2)   Véase  la  nota  G  al  fin  del  tomo. 
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guna  particularidad,  ni  se  sabe  de  qué  profetas  son 
las  cenizas  que.  allí  reposan. 
■  Ün  poco  mas  arriba  de  estas  cuevas  hallamos  una 
especie  de  cisterna  formada  de  doce  arcos,  y  aquí  fué 
doáde  los. apóstoles  compusieron  e!  credo.  Mientras 
que  lodo  el  mundo  adoraba  las  mas  vergonzosas  divi- 
nidades, doce  desconocidos  pescadores  componían  la 
profesión  de  fe  del  género  humano,  y  reconocían  la 
unidad  de  Dios,  criador  de  aquellos  "mismos  astros, 
ante  los  cuales  no  se  atrevían  las  mismas  gentes  á 
proclamar  su  existencia.  Si  algún  romano  de  la  corle 
de  Augusto  hubiese  pasado  cerca  de  este  subterráneo, 
y  visto  á  los  doce  judíos  que  componían  aquella  obra 
sublime,  ¡con  qué  desden  hubiera  hablado  de  aque- 
llos primeros  fieles!  ¡no  les  hubiera  mirado,  tachán- 
doles de  supersticiosos!  Y  sin  embargo,  aquellos  pri- 
meros fieles  iban  á  derribar  los  templos  del  romano,  á 
destruir  la  religión  de'  sus  padres,  a  mudar  las  leyes, 
la  política,  la  moral,  la  razón,  y  hasta  las  ideas  de 
aquellos  hombres.  No  desesperamos  jamás  de  la  sa- 
lud do  los  pueblos.  Gimen  ahora  los  verdaderos  cris- 
tianos por  la  general  tibieza  en  la  fé;  pero  ¿quién  sa- 
be si  Dios  no  ha  sembrado  ya  en  un  campo  desconoci- 
do el  grano  de  mostaza  que  debe  multiplicarse  hasta 
lo  infinito?  Acaso  se  halla  ya  delante  de  nosotros,  sin 
que  la  percibamos  esta  esperanza  de  salud;  acaso  nos 
parecerá  tan  ridicula  como  imposible,  ¿Empero  quién 
creyó  entonces  en  la  locura  de  la  cruz? 

Subiendo  un  poco  mas  arriba  se  encuentran  las 
ruinas,  ó  mas  bien  el  sitio  solitario  dónde  hubo  una 
capilla;  y  es  tradición  constante  que  Jesucristo  com- 
puso aqui  el  Padre  nuestro. 

«Como  un  dia  estuviese  orando  en  cierto  parage, 
cuando  hubo  acabado  de  orar,  uno  de  sus  discípulos 
le  dijo:  Señor,  enseñadnos  á  orar,  como  Juan  ha  en- 
señado á  sus  discípulos. 
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■  «Y  él  les  dijo:  Cuando  oréis,  decid:  Padre  nuestro, 
•  que  estáis  en  los  cielos,  santificado  sea  tu  nom- 
bre, etc.  (San  Lucas.))) 

De  este  modo  se  compusieron  casi  en  un  mismo 
parage  la  profesión  de  fé  de  todos  los  hombres  y  la 
oración  de  todos  los  hombres. 

Treinta  pasos  mas  allá,  tirando  un  poco  hacia  el 
Norte,  hay  un  olivo,  á  cuyo  pie  el  Hijo  del  Arbitro  so- 
berano predijo  el  juicio  final  (1). 

En  fin,  después  de  haber  andado  mas  de  cincuen- 
ta pasos  sobre  el  monte,  se  llega  á  una  mezquita  pe- 
queña de  forma  ochavada,  restos  de  una  iglesia  que 
se  edificó  ea  el  mismo  parage  en  que  Jesucristo  subió 
á  los  cielos  después  de  su  resurrección.  En  medio  de 
esta  mezquita  hay  una  piedra,  en  la  que"  se  ve  estam- 
pado el  pie  izquierdo  de  un  hombre,  y  antes  se  veia  la 
huella  del  pie  derecho;  pero  la  mayor  parte  de  los  pe- 
regrinos dicen  que  los  turcos  corlaron  el  pedazo  de 
piedra  donde  estaba  esta  huella,  para  colocarlo  en  la 
mezquita  del  templo;  pero  Koger  afirma  terminante- 
mente que  no  existió.  Omito  por  respeto  manifestar 
mi  opinión;  sin  estar,  sin  embargo,  convencido  ante 
considerables  testimonios:  San  Agustín,  San  Geróni- 
mo, San  Paulino,  Sulpicio  Severo,  el  venerable Beda, 
la  tradición,  y  todos  los  viageros  anliguos.y  moder- 
nos aseguran  que  esta  huella  es  la  estampa  del  pie  de 
Jesucristo;  y  han  inferido  q-ue  el  Salvador,  en  el  ins- 
tante de  su  gloriosa  ascensión,  tenia  el  rostro  vuelto 
hacia  el  Norle,  como  volviendo  para  siempre  las  es- 
paldas al  Mediodía,  que  tan  contaminado  se  veia  de 
errores;  llamando  con  esto  á  la  fé  á  los  bárbaros,  que 
debian  derribar  los  templos  de  los  falsos  dioses,  crear 
nuevas  naciones,  y  plantar  el  estandarte  de  la  cruz  so- 
bre las  murallas  de  Jerusalen. 

(\)  Yéase  la  nota  IT,  al  fin  del  tomo. 
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Muchos  padres  de  la  iglesia  creen  que  Jesucristo 
subió  á  los  cielos  acompañado  de  las  almas  de  los  pa- 
triarcas, y  de  los  profetas  que  habia  libertado  dé  las 
cadenas  de  la  muerte:  su  madre  y  ciento  veinte  discí- 
pulos suyos  fueron  testigos  de  su  ascensiou.  Estendió 
los  brazos  como  Moisés,  dice  San  Gregorio  de  Na- 
zianzo,  y  presentó  sus  discípulos  á  su  padre:  después 
cruzó  las  manos  poniéndolas  sobre  las  cabezas  de 
aquellos  bienaventurados  (1),  á  la  manera  que  bendi- 
jo Jacob  á  los  hijos  de  José,  y  después,  elevándose  de 
la  tierra  con  admirable  magestad,  suavemente  subió  á 
las  moradas  eternas,  y  se  ocultó  en  una  resplande- 
ciente nube  (2). 

Santa  Elena  bizo  construir  una  iglesia  en  el  sitio 
que  hoy  ocupa  la  mezquita;  y  añade  San  Gerónimo, 
que  no  fué  posible  cerrar  jamas  la  parle  de  ía  bóveda 
de  esta  iglesia,  y  que  correspondía  precisamente  al 
punto  por  donde  Jesucristo  se  elevó  en  los  aires.  El 
venerable  Beda  asegura  que  en  su  tiempo  la  víspera 
de  la  Ascensión  por  la  noche  se  observaba  el  monte 
Olívele  cubierto  de  fuegos.  En  esto  no  hago  mas  que 
referir  los  hechos  con  el  objeto  de  hacer  conocer  la 
historia  y  las  costumbres;  pero'  si  Descartes  y  Newton 
hubieran  dudado  filosóficamente'  de  estos  prodigios, 
Hacine  y  Milton  no  los  hubieran  repetido  en  su  eleva- 
da poesía. 

Tal  es  la  historia  evangélica  esplicada  por  los  sa- 
grados monumentos,  la  hemos  visto  comenzar  en 
Be  lie  m,  seguir  en  casa  de  Pílalos,  llegar  á  su  catás- 
trofe en  el  Calvario,  y  concluir  en  el  monte  de  las  Oli- 
vas. El  parage  mismo  de  la  Ascensión  no  está  precisa- 
mente en  la  cumbre  del  monte,  sino  doscientos  ó  tres- 
cientos pasos  mas  abajo  de  su  mayor  altura  (3). 

(1)  Tertuliano. 

(2)  Ludolfo. 

(3)  Véase  la  nota  1  al  fin  del  tomo. 
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Bajamos  del  monte  Olívete,  y  volvimos  á  montar  á 
caballo  para  seguir  nuestro  camino.  Dejamos  á  la  es- 
palda el  valle  de  Josafat,  y  caminamos  por  sendas  es- 
carpadas hasta  el  ángulo  septentrional  de  lá  ciudad; 
y  desde  aqui,  volviendo  hacia  el  Oeste,  llegamos  á  la 
cueva  donde  Geremfas  compuso  sus  Lamentaciones. 
No  estábamos  lejos  de  los  sepulcros  de  los  reyes;  pero 
los  veremos  otro  día,  porque  ya  era  tarde,  y  fuimos  i 
buscar  la  puerta  de  Jaffa,  por  donde  salimos  de  Jeru- 
salen.  Cuando  entramos  en  el  convento  eran  ya  las 
siete  de  la  noche. 

Cinco  horas  hahian  durado  nuestras  estaciones; 
pero  yendo  á  pie,  y  siguiendo  por  las  murallas  de  la 
ciudad,  apenas  se  necesita  una  hora  para  dar  la  vuel- 
ta entera  á  Jerusalén. 

El  día  8  de  octubre  salí  á  las  cinco  de|la  mañana 
con  mi  comitiva  para  recorrer  ¡o  interior  de  !a  ciudad. 
Pero  detengámonos  aqui  para  recordar  la  historia  de 
Jerusalén. 

Esta  ciudad  fué  fundada  el  año  del  mundo  2023 
por  el  gran  sacerdote  Melchisedech,  'quien  la  llamó 
Salem,  es  decir,  la  Paz;  y  entonces  solo  ocupaba  los 
montes  Moría  y  Acra. 

Cincuenta  años  después  de  su  fundación  la  toma- 
ron los  jebuseos,  descendientes  de  Jebüs,  hijo  de  Cha- 
naan,  y  los  cuales  levantaron  sobre  el  monte  Sioa 
una  fortaleza,  á  la  que  dierou  el  nombre  de  su  padre 
Jebus,  y  ta  ciudad  fué  llamada  entonces  Jerusalm, 
que  significa  Vision  de  Paz.  Toda  la  Sagrada  Escritu- 
ra hace  un  magnífico  elogio  de  ella.  Jerusalén,  civitas 
J)éi,  luce  splendida  fulgebis.  Omnes  nationes  terrm  ajo- 
rabunt  te,  etc.  (1). 

Josué,  en  e!  primer  año  de  su  entrada  en  la  Tierra 
de  Promisión,  tomó  la  parte  baja  de  la  ciudad  de  Je- 


(I)  Tobías. 
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rusalen,  dando  muerte  al  rey  Adoniscdec,  y  álos  cua- 
tro reyes  deEbron,  de  Jeriraol,  deLachis  y  de  Eglon; 
pero  los  jübuseos  permanecieron  dueños  de  la  parte 
alta,  ó  de  la  ciudadela  de  Jebus,  de  la  que  no  sa- 
lieron hasta  que  los  arrojó  David  ochocientos  veiute 
y  cuatro  años  después  de  su  entrada  en  la  ciudad  de 
Melchisedech. 

David  engrandeció  la  fortaleza  de  Jebus ,  á  la  que  . 
dió  su  nombre;  y  también  edificó  sobre  el  monte  Sioa 
un  palacio  y  un  tabernáculo,  para  colocar  en  él  el  ar- 
ca de  lá  alianza. 

Salomón  aumentó  la  santa  ciudad,  é  hizo  levan- 
tar aquel  primer  templo,  cuyas  maravillas  nos  re- 
fiere la  Sagrada  Escritura  y  el  historiador  Josefo,  y 
en  el  elogio  del  cual  el  mismo  Salomón  compuso esce- 
lentes  cánticos. 

Cinco  años  después  de  la  muerte  de  Salomón ,  Se- 
sac,  rey  de  Egipto,  hizo  la  guerra  á  lloboam,  y  tomó  á 
Jerusalen,  que  ciento  cincuenta  años  después  fué  sa- 
queada también  por  Joas,  rey  de  Israel. 

Asaltada  de  nuevo  por  los  asirios,  se  llevaron  cau- 
tivo á  Babilonia  á  Manasés,  rey  de  Judá.En  fin,  en  el 
reinado  de  Sedecias,  Nabucodonosorarrasó  la  ciudad, 
abrasó  el  templo,  y  se  llevó  los  judíos  á  Babilonia. 
Sionquasi  aget\arabatur,  dice  Geremias,  Eiemsalem 
ut....  lapidum  erat.  San  Gerónimo  para  pintar  la  sole- 
dad de  aquella  ciudad  desolada  ,  dijo  que  ni  un  solo 
pájaro  se  veia  volar  por  ella. 

El  primer  templo  fué  destruido  cuatrocientos  se- 
tenta años,  seis  meses  y  diez  dias  después  de  su  fun- 
dación por  Salomón,  el  año  del  mundo  3513,  y  cérea 
de  seiscientos  antes  de  Jesucristo.  Desde  David  hasta 
Sedecias  pasaron  cuatrocientos  seleatay  siete  años,  y 
hubo  eu  eílos  diez  y  siete  reyes.  1 

Después  de  los  setenta  años  de  cautiverio,  Zoro- 
babel  comenzó  á  restablecer  el  templo  y  la  ciudad; 
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pero  habiéndose  interrumpido  la  obra  durante  algu- 
nos años,  la  continuaron  y  concluyeron  luego  Esdras 
y  Neuemias. 

Alejandro  pasó  por  Jerusalen  el  año  del  mundo 
3583,  y  ofreció  sacrificios  en  el  templo. 

Ptolomeo,  hijo  de  Lago,  se  apoderó  de  Jerusalen; 
Ptolomeo  Filadeltb  la  trató  muy  bien,  é  hizo-al  templo 
magníficos  regalos, 

Antioco  el  Grande  echó  de  Judea  á  los  reyes  de 
Egipto,  y  la  dió  en  seguida  á  Ptolomeo  Everjetes. 
Antioco  Epifancs  saqueó  de  nuevo  á  Jerusalen,  y  co- 
locó en  el  templo  el  ídolo  de  Júpiter  Olímpico. 

Los  Macabeos  dieron  la  libertad  á  su  pais,  y  lo  de- 
fendieron contra  los  reyes  del  Asia. 

Pero  como  desgraciadamente  se  dividieron  la  coro- 
na Aristúhulo  é  Iiircano,  recurrieron  á  los  romanos, 
que  después  de  la  muerte  de  Mitridatcs,  dumiiiaban 
en  el  Oriente.  Con  esto  Pompeyo  acudió  á  Jerusalen, 
y  habiendo  entrado  en  la  ciudad,  sitió  y  lomó  el  tem- 
plo; pero  Craso  que  vino  poco  después,  saqueó  aquel 
augusto  edificio,  que  Pompeyo,  vencedor,  babia  res- 
petado. 

Protegido  Hircano  por  César,  pudo  mantenerseen 
la  dignidad  de  sumo  sacerdote;  pero  su  sobrino,  Án- 
lígono,  hijo  de  Aristobulo,  á  quien  los  pompeyanos 
habían  envenenado ,  le  hizo  guerra*  con  el  auxi- 
lio de  los  partos;  ios  cuales,  cayendo  sobre  Judea, 
entraron  en  Jerusalen,  y  se  llevaron  cautivo  á  Hircano, 

Protegido  por  los  romanos  Herodcs  él  Grande,  hijo 
de  Antipatro,  y  distinguido  oficial  de  la  corte  do  Hir- 
cano, se  apoderó  del  reino  de  Judea.  Habiendo  caído 
Antígono  en  manos  de  Hcrodes  por  la  suerte  de  las 
armas,  fué  enviado  á  Antonio;  y  el  último  descendien- 
te de  los  Macabeos,  el  rey  legítimo  de  Jerusalen,  fué 
atado  á  un  poste,  azotado  y  muerto  do  orden  de  un 
ciudadano  romano. 
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Dueño  con  esto  Heredes  de  Jerusalen ,  la  hermoseó 
con  magníficos  edificios,  de  los  que  hablaré  en  otra 
parte,  y  reinando  este  principe,  se  verificó  el  naci- 
miento de¡  Mesías. 

Arquelao,  hijo  de  Herodes  y  de  Mariamma,  Ma- 
riamne  ó  Marlene,  sucedió  á  su  padre,  mientras  que 
Herodes  Antipas,  que  también  era  hijo  de  Herodes  el 
Grande,  fué  tetrarca  de  Galilea  y  de  Perea.  Este  He- 
redes fué  el  que  hizo  degollar  á  San  Juan  Bautista,  y 
el  que  envió  á  Jesucristo  ante  Pílalos.  Calígula le  des- 
terró luego  á  Lion  de  Francia. 

Agripa,  nieto  de  Herodes  el  Grande  ,  pudo  lograr 
el  reino  de  Judea;  pero*  su  hermano  Herodes,  rey  de 
Chaícide,  mandaba  en  el  templo  y  en  el  tesoro  sagra- 
do, porque  era  sumo  sacerdote. 

Muerto  Agripa,  fué  convertida  la  Judea  en  provin- 
cia romana;  pero  habiéndose  sublevado  los  judíos,  Ti- 
lo sitió  y  tomó  á  Jerusalen,  durante  cuyo  sitio  murie- 
ron de  hambre  doscientos  mil  judíos.  Desde  el  14  de 
abril  basta  el  1 .°  de  julio  del  año  71  de  nuestra  era, 
salieron  por  una  puerta  de  Jerusalen  ciento  quince  mil 
ochocientos  ochenta  cadáveres.  Los  habitantes  se 
comieron  las  pieles  de  los  zapatos,  el  heno,  y  hasta 
las  inmundicias  que  buscaban  en  los  albafiales  de  la 
ciudad,  y  hubo  madre  que  se  comió  á  su  propio  hijo. 
Los  sitiados  se  tragaban  las  monedas  de  oro,  y  cuan- 
do lo  supieron  los  soldados  romanos  ,  matahau  á  los 
prisioneros  para  buscar  en  los  cadáveres  .de  aquellos 
infelices  el  dinero  que  ocultaban.  Murieron  en  la  ciu- 
dad de  Jerusalen  un  miüon  y  cien  mil  judíos;  y  en  lo 
restante  de  Judea,  un  millón  doscientos  treinta  y 
ocho  mil  cuatrocientos  sesenta,  sin  incluir  las  muge- 
res,  los  niños  y  los  ancianos,  que  perecieron  de  ham- 
hre,  en  los  motines  ó  en  las  llamas  (1).En  fin,  se  hicie- 


(4)   Es  muy  particular  que  un  critico  se  haya  atrevido 
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ron  noventa  y  nueve  mil  doscientos  prisioneros,  do 
los  cuales  unos  fueron  condenados  á  los  trabajos  públi- 
ros,  y  otros  al  triunfo  de  Tito;  y  los  hicieron  salir  á 
los  anfiteatros  de  Europa  y  Asia,  á  combatir  á  muerte 
unos  con  otros  para  divertir  al  populacho  dal  mundo 
romano.  Las  mugeres  y  los  muchachos  que- no  habian 
cumplido  diez  y  siete  años  de  edad  fueron  vendidos 
en  pública  almoneda,  donde  se  daban  treinta  por  un. 
dinero.  La  sangre  del  justo  fué  vendida  en  Jcrusalen 
por  treinta  dineros,  y  el  pueblo  había  dicho:  Sanguis 
ejus  supernos,  et  super  filius  nostros.  Dios  oyó  esta 
imprecación,  y  por  la  última  vez  cumplió  los  deseos 
délos  judíos,  y  luego  apartó  los  ojos  de  la  tierra  de 
Promisión,  para  escoger  un  pueblo. nuevo. 

Treinta  y  ocho  años  después  de  la  muerte  de  Jesu- 
cristo fué  quemado  el  templo,  de  modo  que,  muchos  de 
ios  que  oyeron  la  predicción  del  Salvador  pudieron 
verla  cumplida. 

Pero  habiéndose  sublevado  de  nuevo  los  judíos  en 
tiempo  de  Adriano,  éste  acabó  de  destruir  lo  que  Tito 
habia  dejado  en  pie  en  la  antigua  Jerusalen,  y  levan- 
tó sobre  las  ruinas  de  la  ciudad  de  David  otra,  á  la 
que  dió  el  nombre  MUa  Capitolina;  y  bajo  pena  de 
muerte  prohibió  en  ella  la  entrada  á  los  judíos,  é  hizo 
poner  la  figura  de  un  cerdo  sobre  la  puerta  que  va  á 
Betlem.  Asegura,  no  obstante,  San  Gregorio  deNazian- 
zo,  que  los  judíos  tenían  permiso  de  entrar  una  veza! 
ano  para  llorar  en  ella  sus  desgracias,  y  añade  San 
Gerónimo  que  les  vendían  á  precio  de.  oro  el  permiso 
de  llorar  sobre  las  cenizas  de  su  patria. 

combatir  todos  estos  cálculos  como  si  fueran  mios,  y  no  de 
todos  los  historiadores  antiguos,  y  entre  ellos  Josefo,  á  quie- 
nes no  he  hecho  mas  que  copiar.  Por  lo  demás  el  abate  Gué- 
née  y  otros  muchos  sabios  han  probado  que  estos  cálculos  no 
son  exagerados.  {Nota  de  la  tercera  edición.) 
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Quinientos  ochenta  y  cíqco  mil  judíos,  según  el 
cálculo  de  Dion,  murieron  ámanos  de  los  soldados  en 
esta  guerra  de  Adriano.  Vendiéronse  en  Gaza  y  Mam- 
bré  una  multitud  de  esclavos  de  ambos  sexos,  y  se 
demolieron  cincuenta  castillos,  y  se  arrasaron  ochenta 
y  cinco  pueblos.  - 

Adriano  -hizo  edificar  la  nueva  ciudad  precisamen- 
te en  el  lugar  que  ocupa  hoy  día;  y  como  observa 
Doabdan,  comprendió  por  uña  particular  providencia 
el  monte  Calvario  en  el  recinto  desús  murallas.  Cuan- 
do la  persecución  de  Diocleciano  se  hallaba  ya  tan  ol- 
vidado aun  el  mismo  nombre  de  Jerusalen,  que  ha- 
biendo respondido  un  mártir  á  un  gobernador  roma- 
no, que  era  de  Jerusalen,  creyó  el  gobernador  que  el 
mártir  se  referia  á  alguna  ciudad  rebelde  que  los  cris- 
tianos habían  edificado  secretamente.  A  fines  del  si- 
glo YII,  Jerusalen  tenian  aun  el  nombre  de  Mlia,  co- 
mo-sc  ve  por  el  viage  de  Arcolfo,  por  la  redacción  de 
Adamanno  ó  la  del  venerable  Beda. 

.  Parece  que  hubo  algunos  alborotos  en  Judea  rei- 
nando los  emperadores  Antonino,  Septimio  Severo  y 
Caracalla.  Jerusalen,  hecha  pagana  en  su  vejez;  reco- 
noció, en  fin,  al'verdadero  Dios  que  habia  negado. 
Constantino  y  su'madre  mandaron  derribar  los  (dolos 
que  se  habían  colocado  sobre  el  sepulcro  del  Salva- 
dor, y  consagraron  ios  Santos  Lugares  con  edificios 
que  aun  subsisten. 

En  vano  reunió  Juliano  treinta  y  ocho  años  des- 
pues  los  judíos  en  Jerusalen  para  que  reedificasen 
el  templo:  los  hombres  trabajaban  en  la  obra  con  aza- 
dones y  picos  de  plata,  y  las  mngeres  llevaban  la  tier- 
ra en  el  regazo  de  sus  mejores  vestiduras;  pero  apenas 
se  abrieron  los  cimientos,  cuando  salieron  de  ellos 
llamaradas,  que  aterraron  á  los  trabajadores,  é  impi- 
dieron la  continuación  de  la  obra. 

En  el  año  501  de  Jesucristo,  imperando  Justinia- 
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no,  se  volvieroná  insurreccionar  los  judíos, y  en  tiem- 
po de  este  mismo  emperador  fué  elevada  la  iglesia  de 
Jerusalen  á  la  dignidad  patriarcal.  Destinada  siempre 
á  luchas  contra  la  idolatría,  y  á  vencerá  las  falsas  re- 
ligiones, Jerusalen  fué  tomada  por  Cosroes,  rey  de  los 
persas,  el  año  6<1 3  de' Jesucristo.  Los  judíos  esparci- 
dos por  la  Judea,  compraron  á  este  príncipe  noventa 
mil  prisioneros  cristianos  y  los  degollaron. 

Habiendo  Heráclíto  vencido  á  Cosroes  en  627,  re- 
cobró la  verdadera  cruz,  de  que  se  bahía  apoderado  el 
rey  de  los  persas,  y  la  devolvió  á  Jerusalen. 
•  Nueve  años  después  el  califa  Ornar,  tercer  suce- 
sor de  Ma  liona  a,  se  apoderó  de  Jerusalen  después  de 
un  sitio  de  cuatro  meses;  y  la  Palestina,  lo  mismo  que 
el  Egipto,  cayó  bajo  la  cuchilla  del  vencedor. 

Ornar  fué  asesinado  eu  Jerusalen  el  año  643.  El 
establecimiento  de  muchos  califatos  en  Arabia  y  en 
Siria,  la  caida  de  la  dinastía  de  los  Omiadas,  y  la  ele- 
vación de  la  de  los  Abasidas,  llenaron  la  Judea  de  al- 
borotos y  desgracias  por  espacio  de  mas  de. dos  siglos. 

Ahmed,  turco  tulomidas,  que  de  gobernador  de 
Egipto  habia  llegado  á  ser  su  soberano,  conquistó  á 
Jerusalen  en  868;  pero  vencido  su  hijo  por  los  califas 
de  Bagdad,  la  santa  ciudad  volvió  al  poder  de  estos  el 
año  905  de  nuestra  era. 

Otro  turco,  llamado  M.ahome¿-Ikhschid,  habiéndo- 
se apoderado  del  Egipto,  eslendió  su  conquista  hasta 
Jerusalen,  que  subyugó  en  el  año  936. 

Los  fatimilas,  que  salieron  de  los  arenales  de  Ci- 
rene  en  968,  echaron  á  los  ikhschiditas  del  Egipto,  y 
se  hicieron  dueños  de  muchas  ciudades  do  la  Pa- 
lestina, 

Otro  turco,  llamado  Ortók,  protegido  por  los  sel— 
jucidas  de  Alepo,  se  hizo  dueño  de  Jerusalen  en  984, 
y  dejó  la  corona  á  sus  hijos,  que"  la  poseyeron  des- 
pués. 
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Moslali,  califa  de  Egipto,  obligó  á  los  ortokidas 
á  salir  de  Jerusalen. 

Hakem  ó  flaquem,  sucesor  de  Aziz,  segundo  cali- 
fa fatimita,  persiguió  a  los  cristianos  de  Jerusalen  en 
996,  corno  indiqué  al  hablar  de  la  iglesia  del  Santo 
Sepulcro.  Este  califa  murió  en  1021. 

Meleschah,  turco  seljucida,  tomó  la  santa  ciudad 
en  el  año  1076,  y  destruyó  todo  el  pais,  Los  ortokidas, 
que  habían  sido  espulsados  do  Jerusalen  por  el  califa 
Mostaü,  volvieron á  él,  y  se  defendieron  contra  Re- 
douan,  principo  de  Alepo.  Pero  espulsados  de  nuevo 
el  mismo  año  por  los  falimitas,  reinaron  hasta  la  lle- 
gada de  los  cruzados  á  Palestina. 

Los  escritores  del  siglp  diez  y  ocho  han  querido 
hacer  odiosas  las  cruzadas;  pero  yo  he  sido  uno  de  los 
primeros  que  han  combatido  esta  ignorancia,  ó  in- 
justicia mas  bien.  Las  cruzadas  no  eran  una  locura, 
como  se  ha  afectado  creer,  ni  en  su  origen  ni  en  sus 
consecuencias;  ni  menos  fueron  los  agresores  los  cris- 
tianos. Si  los  vasallos  de  Ornar,  que  salieron  de  Jeru- 
salen, después  de  haber  dado  la  vuelta  al  Africa,  vi- 
nieron á  caer  sobre  Sicilia,  sobre  España  y  sobre 
Francia,  donde  los  cstsrminó  Garios  Martel,  ¿por  qué 
los  vasallos  de  Felipe  I,  que  salieron  de  Francia,  no 
pudieron  dar  la  vuelta  al  Asia,  para  vengarse  de  los 
descendientes  de  Ornar  en  la  misma  Jerusalen?  No  hay 
duda  que  ofrecían  un  grande  espectáculo  'aquellos  dos 
ejércitos  de  Europa  y  Asia  costeando  el  Mediterráneo 
en  seutido  contrario,  venir  cada  uno  bajo  las  bando- 
ras  de  su  religión  á  acometer  á  Mahoma  y  a  Jesucris- 
to en  medio  de  sus  adoradores.  No  ver  en  las  cruza- 
das mas  que  unos  peregrinos  armados,  que  corren  á 
rescatar  un  sepulcro  en  Palestina,  es  manifestar  una 
vista  muy  poco  penetrante  en  la  historia.  Tratábase 
en  las  guerras  de  las  cruzadas,  no  solo  de  rescatar  el 
Santo  Sepulcro,  sino  también  de  decidir  quien  domi- 
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naria  en  el  mundo  si  un  culto  enemigo  de  la  civili- 
zación, favorable  por  sistema  á  la  ignorancia,  al  des- 
potismo y  á  la  esclavitud,  ó  un  culto  que  ha  hecho  re- 
nacer éntrelos  modernos  el  genio  de  la  sabia  antigüe- 
dad, y  destruido  la  esclavitud.  Basta  leer  los  discur- 
sos del  papa  Urbano  If  en  el  concilio  de  Glermont,  pa- 
ra convencerse  de  que  los  caudillos  de  aquellas  es- 
pediciones  guerreras  pensaban  en  libertar  al  mando 
de  una  inundación  de  nuevos  bárbaros.  El  espíritu  do- 
minante del  mahometismo  es  la  persecución  y  la  con- 
quista; y  el  Evangelio;  por  el  contrarío,  solo  predica 
la  tolerancia  y  la  paz.  Asi  es  que  los  cristianos  sufrie- 
ron durante  setecientos  sesenta  y  cuatro  años  todos  los 
males  que  el  fanatismo  de  los  sarracenos  les  quiso 
hacer  sufrir:  solamente  trataron  de  interesar  en  su  fa- 
vor á  Carlo-Magno;  pero  ni  España  sujeta,  ni  Francia 
invadida,  ni  Grecia  y  las  Dos  Sicilias  arruinadas,  ni  el 
Africa  entera  esclavizada,  pudieron  determinar  á  los 
cristianos  durante  ocho  siglos  á  que  tomasen  las  ar- 
mas. Si  en  tin,  los  clamores  de  tantas  víctimas  dego- 
lladas en  Oriente,  si  los  progresos  de  los  bárbaros  que 
se  hallaban  ya  á  las  puertas  de  Constantinopla,  dis- 
pertaron á  los  cristianos  de  su  letargo,  y  les  hicieron 
atender  á  su  propia  defensa,  ¿quién  osará  decir  que 
fueron  injustas  las  guerras  sagradas?  ¿qué  seria  de 
nosotros  si  nuestros  abuelos  no  hubiesen  rechazado 
la  fuerza  con  la  fuerza?  Contémplese  el  miserable  es- 
tado de  la  Grecia,  y  se  verá  lo  que  es  un  pueblo  su- 
jeto á  la  coyunda  de  los  musulmanes.  Los  que  tanto 
se  glorían  hoy  de  los  progresos  de  la  civilización  y  dé 
las  ciencias,  ¿hubieran  querido  que  reinase  entre 
nosotros  una  religión  que  quemó  la  biblioteca  de 
Alejandría,  que  se  gloría  en  la  humillación  de  los 
hombres,  y  que  desprecia  altamente  las  ciencias  y  las 
artes? 

Debilitándolas  cruzadas  los-  innumerables  ejercí- 
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tos  mahometanos  en  el  centro  mismo  del  Asia,  impi- 
dieron qtie  los  turcos  y  los  árabes  nos  conquistasen, 
pues  nos  libertaron  de  nuestras  propias  revoluciones, 
y  con  la  paz  de  Dios  suspendieron  las  guerras  intesti- 
nas; y  en  fin,  dieron  salida  á  aquel  ésceso  de  pobla- 
ción, que  larde  ó  temprano  contribuye  á  ia  ruina  de 
los  estados;  observación  liccha  por  el  P.  Maimbourg, 
y  demostrada  por  Mr.  de  Bonald. 

En  cuanto  á  los  demás  resultados  de  las  cruzadas, 
comiénzase  ya  a  convenir  en  que  estas  empresas  gLior-- 
roras  favorecieron  el  progreso  de  las  letras  y  de  m  ci- 
vilización. Robertson  trata  perfectamente  esta  materia 
en  su  Historia  del  comercio  de  los  antiguos  en  las  In- 
dias Orientales.  Tampoco  debemos  omitir  la  fama  que 
los  ejércitos  europeos  alcanzaron  en  las  espedicionos 
de  ultramar.  El  tiempo  de  estas  espediciones  es  el 
tiempo  heroico  de  nuestra  historia,  y  el  que  dio  orí- 
gen  á  nuestra  poesía  épica.  Todo  aquello  que  preste 
un  carácter  maravilloso  á  una  nación,  no  debe  ser 
despreciado  por  la  misma  nación.  Por  mas  que  lo  disi- 
mulemos, es  cierto  que  nuestro  corazón  ama  natural- 
mente la  gloria;  y  seria  envilecer  hasta  el  estremo  al 
hombre,  si  creyésemos  que  solam'enle  se  compone  de 
.  cálculos  positivos  para  su  bien  y  para  su  mal:  repi- 
tiendo de  continuo  á  los  romanos  que  era  eterna  su 
ciudad,  se  les  arrastró,  á  la  conquista  del  mundo,  de- 
jando en  la  historia  una  celebridad  inmortal. 

Godofre  llegó,  pues,  á  las  fronteras  de  Palestina 
el  año  1099  de  Jesucristo.  Acompañábanle  Balduino, 
Eustaquio,  Tancredo,  Raimundo  de  Tolosa,  los  con- 
des de  Flaudes  y  de  Normandía;  Eloldo,  que  fué  el 
primero  que  subió  á  las  murallas  de  Jerusalen;  Gui- 
chero,  célebre  ya  por  haber  partido  por  medio  á  un, 
león;  Gastón  de  Eox,  Gerardo  de  Rosellon,  Rembaido 
de  Orange,  Saint-Pol  y  Lamberto.  Al  frente  de  todos 
estos  caballeros  iba  Pedro  el  Ermitaño  con  suborden  de 
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peregrino.  Tomaron  primero  k  Rama,  y  en  seguida 
entraron  en  Emaus,  mientras  Tancredo  y  Balduino 
penetraban  hasta  Betlem.  Pronto  pusieron  sitio  á  Je- 
rusalen,  y  el  estandarte  de  la- cruz  ondeó  en  sus  mu- 
rallas un  viernes  -15,  ó  según  otros  12  de  junio  de  1099, 
á  las  tres  de  la  tarde. 

Los  cruzados  eligieron  por  rey  de  la  ciudad  recien 
conquistada  á  Godol're;  pues  en  aquel  tiempo  se  veia 
á  los  caballeros  p;isar  de  la  brecha  de  una  plaza  al 
trono  del  pais  conquistado.  Godofre  rehusó-  ceñir  la 
brillante  corona  que  le  ofrecían:  «Yo  no  quiero,  decía, 
llevar  una  corona  de  oro  donde  Jesucristo  la  ha  lleva- 
do de  espinas.» 

Naplusa  abrió  sus  puertas  al  vencedor,  y  el  ejér- 
cito del  soldán  de  lügi pío  fué  derrotado  en  Ascalon. 
El  monge  Roberto,  para  pintar  la  derrota  de  este  ejér- 
cito, se  vale  precisamente  de  la  comparación  emplea- 
da por  J.  B.  Rousseau;  comparación  tomada  de  la 
Biblia. 

La  Palestina  entin,  aprés  tant  de  ravages, 
Vit  fruir  sos  emiemis  oomma  on  voit  les  nunges 
Dans  le  vague  des  airs  fruir  devant  l'aquilon. 

Es  probable  que  (jodofre  murió  en-Jaffa,  cuyas 
murallas  hizo  edificar.  Sucedióle  su  hermano  Baldui- 
no, conde  de  Edesa,  y  este  espiró  en  medio  de  sus 
victorias,  dejando  el  reino  en  el  año  4118  á  su  sobri- 
no Balduino  del  Burgo. 

Melisendra,  hija  mayor  de  Balduino  II,  se  casó  con 
Fulqucs  de  Aujou  en  1130,  llevándole  en  dote  el  rei- 
no de  Jerusalen;  y  habiendo  muerto  Pulques  de  una 
caída  de  caballo  en  1140,  le  sucedió  su  hijo  Baldui- 
no III.  En  el  reinado  de  este  príncipe  se  verificó  iase- 

funda  cruzada  predicada  por  San  Bernardo,  y  man- 
ada por  Luis  YII  y  por  el  emperador  Conrado.  Ua- 
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hiendo  ocupado  Balduino  veíate  años  el  trono,  dejó 
la  corona  á  su  hermano  Amaury ,  que  la  poseyó  on- 
ce, sucediétidole  luego  su  hijo  Balduino  IV  de  este 
nombre. 

Entonces  fué  cuando  apaYeció  en  el  Oriente  el  cé- 
lebre Saladillo  ,  el  cual  comenzó  por  ser  vencido  ,  y 
acabó  por  ser  vencedor ,  espulsando  á  los  cristianos 
de  los  Santos  Lugares. 

Balduino  había  casado  á  su  hermana  Sibila,  viuda 
de  Guillermo  Larga-Espada,  con  Guido  de  Lusignan,  y 
escitando  celos  esta  elección  éntrelos  grandes  del  reino, 
se  formaron  varios  partidos.  Muerto  Balduino  IV 
le  sucedió  su  sobrino  Balduino  \,  hijo  de  Sibila  y  de 
Guillermo  Larga-Espada.  El  joven  rey,  que  solo  tenia 
ocho  años,  murió  en  1186  de  una  enfermedad  aguda, 
y  con  esto  hizo  su  madre  Sibila  que  pasase  la  corona 
á  Guido  de  Lusignan  ,  su  segundo  marido.  El  conde 
de  Trípoli  hizo  traición  al  nuevo  monarca;  de  modo 
que  este  cayó  en  manos  de  Saladino  en  la  batalla  de 
Tiberiades. 

Luego  que  el  soldán  dio  fin  á  la  conquista  de  las 
ciudades  marítimas  déla  Palestina,  pasó  á  sitiar  á 
Jerusalen,  y  la  tomó  el  año  1188  de  nuestra  era.  Cada 
hombre  tuvo  que  pagar  por  su  rescate  diez  besantes 
de  oro;  y  quedaron  esclavos  catorce  mil  habitantes, 
•que  no  pudieron  pagar  esta  suma.  Saladino  no  quiso 
entrar  en  la  mezquita  del  templo  que  los  cristianos  ha- 
bían convertido  en  iglesia,  sin  que  antes  se  lavasen  las 
paredes  con  agua  de'rosa.  Quinientos  camellos,  según 
dice  Sanulo  ,  bastaron  apenas  para  llevar  esta  agua 
de  rosa  que  se  gastó  en  aquella  ocasión;  pero  esto  es 
un  cuento  muy  propio  del  Oriente.  Los  soldados  de 
Saladíno  derribaron  una  cruz  de  oro  que  estaba  enci- 
ma del  templo,  y  la  llevaron  arrastrando  por  las  calles 
hasta  la  cumbre  del  monte  Sion,  donde  la  hicieron  pe- 
dazos. Solo  quedó  para  los  cristianos  una  iglesia,  que 
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fué  la  del  Sanio  Sepulcro,  y  esto  se  debió  a  Sos  sirios, 
que  dieron  por  ella  uua  gran  cantidad  de  dinero. 

La  corona  de  este  reino  ya  casi  perdido  pasó  a  Isa- 
leí,  hija  de  Balduino  y  héí'niana  de  Sibila,  que  ya 
había  muerto,  y  rauger  de Üufredo  de  Turena.  f'tólipe 
Augusto  y  Ricardo  Corazón  de  Leen  llegaron  ya  lar- 
de para  defender  la  sania  ciudad;  pero  se  apoderaron 
deTolemaida  ó  San  Juan  de  Acre.  El  valor  de  Ricar- 
do adquirió  lanía  celebridad,  que  cuaudo  los  sarrace- 
nos veían  asombrarse  un  caballo  sin  que  hubiera  al- 
guna causa  ,  decían  que  habia  visto  la  sombra  de  Ri- 
cardo. Poco  tiempo  después  de  ta  toma  deTolemaida 
inuríó  Saladillo,  el  cual  dispuso  antes  que  en  su  en- 
tierro llevasen  una  mortaja  en  la  punta  de  una  pica,  y 
que  un  heraldo  dijese  en  alta  vm: 

A  SALAD1NO, 
VENCEDOR  DEL  ASIA, 
DE  GUANTAS  RíOUEZAS  HA  CONQUISTADO, 
SOLO  LE  QUEDA  ESTA  MORTAJA. 

Ricardo,  que  rivalizó  con  Saladino,  volvió  de  Pa- 
lestina a  Europa  ,  y  fué  encerrado  en  un  castillo  de 
Alemania,  lo  que  dió  lugar  á  varías  consejas  de  poca 
fé  en  la  historia;  pero  que  los  trovadores  lian  conser- 
vado en  sus  baladas  y  romances. 

En  el  año  1242,  el  emir  de  Damasco  Saleh- Ismael,, 
que  estaba  haciendo  la  guerra  á  Nedjmeddin  ,  soldán 
de  Egipto,  tomó  á  Jerusaien,  y  la  devolvió  á  los  prín- 
cipes latinos.  El  soldán  envió  á  los  karismienses  á 
que  sitiasen  la  capital  de  Judea  ,  y  habiéndola  en  fin, 
tomado,  pasaron  á  cuchillo  ú  lodos  tos  habitantes:  al 
año  siguiente  la  hicieron  sufrir  grandes  calamidades 
antes  de  entregársela  al  soldán  Satey-Ayoub,  sucesor 
de  Nedjmeddin. 

Mientras  sucedía  todo  esto,  ei  título  de  rey  de  Je- 
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rusalen,  ó  bien  esta  corona ,  habia  pasado  do  Isabel  á 
Enrique,  conde  de  Champaña,  su  nuevo  esposo,  y  de 
este  á  Amaury  ,  hermano  de  Lusignan  ,  que  casó  en 
cuartas  nupcias  con  la  misma  Isabel,  y  de  la  que  tuvo 
un  hijo,  que  murió  niño.  María  ,  hija  de  Isabel  y  de 
su  primer  marido  Conrado  ,  marqués  de  Monferrato, 
heredó  este  reino  imaginario  ó  el  derecho  á  él. 
Juan,  conde  de  Briena,  casó  con  María,  y  de  ella  tuvo 
una  hija  llamada  Isabel  ó  Yolanda  ,  que  casó  después 
con  el  emperador  Federico  II.  Habiendo  este  venido  á 
Tiro,  hizo  paces  con  el  soldán  de  Egipto,  siendo  una 
de  las  condiciones  ,  que  Jerusalen  se  dividiría  entre 
los  cristianos  y  los  musulmanes;  y  según  esto,  Fede- 
rico H  vino  á  tomar  la  corona  de  ¿odofredo  en  el  altar 
del  Santo  Sepulcro;  se  coronó  con  ella,  y  regresó  in- 
mediatamente á  Europa.  De  creer  es  que  los  sarrace- 
nos no  cumplieron  lo  pactado  con  Federico  ;  pues 
veinte  años  después,  esto  es,  en  1242,  liemos  visto  el 
saqueo  de  Jerusalen  verificado  por  Nadjmeddin.  San 
Luis  llegó  al  Oriente  siete  años  después  de  esta  últi- 
ma desgracia,  y  es  cosa  notable  que,  hallándose  este 
príncipe  prisionero  en  Egipto,  vió  degollar  á  los  últi- 
mos herederos  de  la  familia  de  Saladiuo  (1). 

Es  cierto  que  !os  mamelucos  baharitas,  después  de 
haber  manchado  sus  manos  en  la  sangre  de  su  señor, 
pensaron  uu  momento  en  librar  de  la  esclavitud  á  San 
Luis,  y  hacer  de  su  prisionero  su  soldán  ,  porque  tal 
era  el  alto  aprecio  que  hacian  de  sus  virtudes:  y  el 
santo  rey  dijo  al  señor  de  .Toinville,  que  hubiera  admi- 
tido esta  corona  si  los  iníieles  se  la  hubiera  prometi- 
do. Esto  solo  basta  para  dar  á  conocer  mejor  á  este 
principe,  cuya  piedad  igualaba  á  su  grandeza  de  alma, 
y  cuya  religiosidad  no  escluia  sus  pensamientos  de 
rey. 

'  (O    Véase  la  nota  J  al  fui  dol  tomo. 


470 


ITINERARIO 


Pero  los  mamelucos  mudaron  de  opinión:  Moas, 
Almasor-Nuradin-Alí  y  Sefeiden-Modfar ,  ocuparon 
sucesivamente  el  trono  de  Egipto,  y  en  1263  era  sol- 
dan  el  famoso  Bibars-Boudoc-Dari,  que  entre  estragos 
y  violencias  sujetó  aquella  parte  de  ¡a  Palestina  que 
aun  no  estaba  sujeta  á  sus  armas;  pero  al  mismo  tiem- 
po hizo  reedificar  á  Jerusalen.  Su  sucesor  Kelaoun 
continuó  en  1281  en  quitar  á  ios  cristianos  las  varias 
plazas  que  ocupaban:  su  Luí  jo  Khalil  conquistó  á  Tiro 
y  Tolemaida;  y  en  fin,  el  año  1291  acabaron  los  cris- 
tianos de  perder  la  Tierra  Sauta  ,  en  la  que  habían 

Eermanecido  durante  ciento  noventa  y  dos  años,  y  ha- 
iendo  reinado  ochenta  y  ocho  en  Jerusalen. 
El  vano  título  de  rey  de  Jerusalen,  pasó  á  la  casa 
de  Sicilia  en  la  persona  de  Carlos,  conde  de  Proveuza 
y  de  Anjou,  hermano  de  San  Luis  ,  que  reunió  on  sí 
los  derechos  del  rey  de  Chipre  y  de  la  princesa  María, 
hija  de  Federico,  príncipe  de  Anlioquía.  Los  caballe- 
ros de  San  Juan  de  Jerusalen,  llamados  luego  de  Rho- 
das,  y  últimamente  de  Malta,  y  los  caballeros  teutó- 
nicos que  conquistaron  el  Norte  de  Europa,  y  funda- 
ron el  reino  de  Prusia,  son  en  el"  dia  los  únicos  restos 
de  aquellas  cruzadas  que  hicieron  temblar  al  Africa  y 
al  Asia  ,  y  ocuparon  los  tronos  de  Jerusalen  ,  de  Chi- 
pre y  de  Constantinnpla. 

Algunos  creen  que  el  reino  de  Jerusalen  era  pobre 
y  mezquino;  pero  los  testimonios  unánimes  de  la  Sa- 
grada Escritura,  de  los  autores  gentiles,  como  Hecalés 
de  Abdera,  Teofrasto,  el  mismo  Strabon ,  Pausanias, 
Galeno,  Dioseórides,  Plínio,  Tácito,  Solino  y  Amiano 
Marcelino  ;  de  los  escritores  judíos  ,  como  Josefo  ,  los 
compiladores  del  Talmud  y  de  la  Mima;  de  los  histo-  • 
riadores  y  geógrafos  árabes,  Massudi,  Ibn  Haukal,  Iba 
al  Quadi,"  Ilamdosellah,  Abulfeda  y  Edrisí,  etc.;  y  de 
todos  los  viageros  que  han  estado  en  Palestina  desde 
los  primeros  tiempos  hasta  el  presente,  atestiguan  d(i 
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mancomún  la  fertilidad  de  Judea.  El  abale  Guénée  ha 
presentado  estos  testimonios  con  una  claridad  y  críll-  ■ 
ca  admirables  (1).  ¿Podríamos  estrañar  ademas  de  esto 

3ue  se  hubiera  esterilizado  una  tierra  fecunda  después 
e  tantos  estragos?  Diez  y  siete  yecos  ha  sido  Jerusa- 
len  tomada  y  saqueada.  Milloue.s  de  hombres  han  si- 
do degollados  eu  su  recinto;  y  duran  aun,  por  decirlo 
asi,  estas  matanza?;  de  modo  que  ninguna  otra  ciudad 
ha  sufrido  una  suerte  mas  cruel.  Este  castigo  tan 
largo  y  sobrenatural  manifiesta  un  crimeu  inaudito, 
y  que  no  puede  espiarse  con  ningún  género  de  casti- 
go. En  este  país,  devorado  por  el  hierro  y  el  fuego,  los 
campos  han  quedado  incultos,  y  perdida  la  fertilidad 
que  debían  al  trabajo  y  sudor  del  hombre:  las  fuentes 
se  secaron,  porque  quedaron  sepultadas  en.  los  gran- 
des hundimientos  de  las  tierras;  y  como  la  industria 
del  labrador  no  sostiene  la  tierra  vegetal  de  ios  mon- 
tes, las  aguas  las  arrastran  á  lo  profundo  de  los  valles, 
y  las  colinas  cubiertas  antes  de  sicómoros  ,  aparecen 
ya  áridas  y  desnudas  (2). 

■Habiendo,  pues,  perdido  los  cristianos  el  reino  de 
Jerusalen  en  1291  ,  los  soldanes  baharitas  quedaron 
dueños  de  él  hasta  el  año  4382.  líntonces  los  mamelu- 
cos circasianos  usurparon  la  autoridad  en  Egipto,  y 
dieron  á  la  Palestina  una  nueva  forma  de.  gobierno.  Si 
los  soldanes  circasianos  son  los  que  establecieron  los 
correos  de  palomos  y  pararlas,  para  llevar  al  Cairo  la 
nieve  del  monte  Líbano  ,  preciso  .es  convenir  en  que 
aquellos  bárbaros  conocían  ya  las  cosas  que  agradan 
mas  en  la  vida.  Selim  puso  fin  á  todasí  estas  revolu- 
ciones ,  apoderándose  del  Egipto  y  de  Siria  en  1716. 

Esta  Jerusalen  de  los  turcos,  esta  décima  sétima 
sombra  de  la  primitiva  Jerusalen,  es  la  que  vamos  á 
recorrer  ahora. 

(1)  Yeanselns  cuatro  memorias  de  que-  haré  mención. 

(2)  Véase  la  nota  K  al  fin  del  tomo. 
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Nota  A.  pag.  275. 

El  padre  Babia  hace  la  siguiente  descripción  del  tem- 
plo de  Minerva. 

«Este  templo,  que  se  descubre  i  mucha  distancia,  es 
el  edificio  mas  elevado  que  se  conserva  en  Alonas  en  me- 
dio do  la  cindadela,  y  una  de  las  obras  mas  acabadas  de 
la  arquitectura  antigua.  Tiene  cerca  de  ciento  veinte  pies 
de  largo  y  cincuenta  de  ancho.  Fórmanle  Iros  órdenes  de 
bóvedas  sostenidas  en  altas  columnas  de  mármol,  á  saber: 
la  ele  la  nave  y  las  de  las  dos  alas,  en  lo  cual  escede  á  la 
de  Santa  Sofia  de  Constanlinopia,  obra  del  emperador 
Jusliuiano,  y  que  se  tiene  por  una  de  las  maravillas  del 
mundo.  He  observado  que  sus  paredes  están  en  lo  interior 
revestidas  de  grandes  piezas  de  mármol,  de  ías  cuales  se 
han  desprendido  algunas  de  lo  alto  de'  las  galerías,  donde 
se  ven  también  ladrillos  y  piedras  cubiertas  en  otro  tiem- 
po de  mármol. 

«Los  adornos,  el  gusto  y  el  trabajo  son  ademas  supe- 
riores ala  suntuosidad  material  del  edificio;  Materiamsu- 
perabat  ¿pus.  Entre  las  bóvedas,  que  son  de  mármol,  hay 
una  mas  notable,  en  particular  por  sus  adornos  y  las  her- 
mosas figuras  que,  siu  dejar  un  espacio  vacío,  se  ven.  en- 
talladas en  el  mismo  mármol. 

«El  vestíbulo  tiene  la  misma  longitud  del  templo.,  y  su 


NOTAS. 


latitud,  de  cerca  de  catorce  pies,  cubre  una  bóveda  reba- 
jada, que  sé  pareced  un  hermoso  techo  é  á  un  magnífico 
arlesonado,  cuyas  largas  piezas  de  mármol,  semejantes  a 
unas  vigas  largas  y  gruesas,  sostienen  otras  piezas  de  la 
misma  materia  mas  grandes  aun,  y  decoradas  con  prolijo 
trabajo,  figuras  y  personages. 

«Él  frontispicio  del  templo,. de  mucha  mas  elevación 
que  el  vestíbulo,  es  tan  magnífico,  que  apenas  se  encuen- 
tra en  toda  la  Francia  uno  que  pueda  comparársele.  Las 
figuras  y  las  estatuas  deí  palacio  de  Richeiieu,  que  pasa 
por  una  de  las  obras  mas  completas  de  la  arquitectura  de 
nuestro  siglo,  no  pueden  competir  con  estas  bellas  y  gran- 
des figuras  de  hombres,  mugeres  y  caballos,  que  en  nú- 
mero tal  vez  de  treinta,  ocupan  el  frontispicio,  y  otras  tan- 
tas al  otro  lado  del  templo,  precisamente  detrás  del  sitio 
que  ocupaba  el  altar  mayor  en  el  tiempo  que  pertenecía  á 
los  cristianos. 

«De  un  estremo  á  otro  del  templo  hay  á  ambos  costa- 
dos un  claustro  ó  galería,  por  donde  se  pasa,  formando  ar- 
cos, por  entre  las  paredes  del  templo,  y  diez  y  siete  co- 
lumnas estriadas  que  no  son  de  una  sola  pieza,  sino  for- 
madas ele  muchas,  de  un  hermoso  mármol  blanco,  y  uni- 
das unas  á  otras.  En  los  intercolumnios,  y  siguiendo  esta 
galería,  hay  una  pared  de  columna  á  columna,  que  deja 
lagar  bastante  capaz  para  practicar  una  capilla,  como  las 
que  hay  en  los  costados  de  nuestras  iglesias  catedrales. 

«Estas  columnas  están  destinadas  á  sostener  en  pie  con 
botareles  las  paredes  del  templo,  impidiendo  de  esle  mo- 
do que  se  resientan  por  la  pesadez  de  la  bóveda.  Las  pa- 
redes están  adornadas  en  la  parte  superior  de  fuera  con 
una  bella  cenefa  de  mármoles,  trabajados  con  una  perfec- 
ción acabada,  y  en  los  que  se  representa  una  multitud  de 
trofeos;  de  manera,  que  se  ven  á  medio  relieve  hombres, 
mugeres,  niños  y  caballos,  pero  á  tanta  altura,  que  apenas 
se  pueden  distinguir  con  la  vista  natural  tantas  bellezas,  y 
notar  «I  delicado  gusto  de  los  arquitectos  y  escultores  que 
las  ejecutaron.  Una  de  estas  piezas  ha  sido  colocada  ala 
entrada  de  la  mezquita,  detrás  de  la  puerta,  y  en  la  que 
se  ven  con  asombro  una  multitud  de  personages  represen- 
tados con  imponderable  artificio. 
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«Todas  las  bellezas  que  acabo  de  describir  son  obra 
de  los  antiguos  griegos  del  paganismo.  Cuando  los  ate- 
nienses abrazaron  la  religión  cristiana,  consagraron  este 
templo  de  Minerva  al  verdadero  Dios,  y  añadieron  una 
sede  episcopal  y  un  pulpito,  que  todavía  se  conservan,  y 
algunos  altares  que  han  destruido  los  turcos,  que  no  ofre- 
cen sacrificios  en  sus  mezquitas.  El  frontal  del  altar  ma- 
yor es  de  nn  mármol  mas  blanco  todavía  que  los  demás 
del  templo,  y  se  conservan  con  toda  su  magnificencia  las 
gradas  que  habia  para  subir  á  él.» 

Esta  sencilla  descripción  del  Partbenon,  tal  como  exis- 
tia en  tiempo  dePericles,  ¿no  vate  mas  que  todas  las  que 
se  fian  hecho  después  de  las  ruinas  de  este  templo  admi- 
rable? 

La  cita  que  se  acaba  de  copiar  se  hallaba  comprendida 
en  una  nota  de  las  dos  primeras  ediciones. 

Nota  B.  pag.  330. 

La  siguiente  cita  formaba  parte  del  texto  en  las  dos 
primeras  ediciones. 

«Entretanto  los  gefes  y  lugar-tenientes  del  rey  Dario, 
habiendo  reunido  muchas'fuerzas,  le  esperaban  en  el  vado 
del  rio  Granico.  Era  preciso  pelear  en  aquel  punto  para 
salvarla  barrera  del  Asia;  pero  la  mayor  parte  de  los  ge- 
nerales de  su  consejo  temían  la  profundidad  del  rio  y  la 
altura  de  la  orilla  opuesta,  que  es  árida  y  escabrosa,  y  no 
se  podia  ganar  esta  posición  sin  disputar  el  paso;  algunos 
hacían  presente  se  debia  guardar  la  antigua  costumbre  de 
la  observación  de  los  meses,  pues  los  reyes  de  Macedonia 
no  estaban  avezaos  á  presentar  en  campo  sus  ejércitos 
en  el  mes  de  junio,  pero  Alejandro  contestó  que  esto  era 
fácil  remediar  llamándole  el  segundo  mayo.  Parmenion 
añadió  también  que  nada  se  podia  emprender  ya  en  el 
primer  dia,  porque  era  tarde;  y  el  rey  le  respondió:  El  He- 
lesponto  se  llenaría  de  vergüenza,  si  temiese  vadear  un  rio 
el  que  acababa  de  atravesar  un  brazo  de  mar;  y  diciendo 
esto,  él  mismo  fué  el  primero  que  entró  en  el  rio  seguido 
de  trece  compañías  de  á  caballo,  y  se  dirigió  con  la  cabeza 
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inclinada  á  través  de  una  lluvia  rio  dardos,  al  encuentro 
de  los  enemigos,  subiendo  á  repecho  la  orilla  opuesta  que 
era  escarpada  y  casi  perpendicular,  y  estaba  ademas  de- 
fendida por  el  enemigo  que  le  esperaba  en  buen  orden;  de 
modo  que  este  arrojo  mas  parecía  efecto  de  una  audacia 
sin  límites,  que  el  produelo  de  un  bien  meditado  consejo. 
No  obstante,  insistió  en  querer  pasar  á  todo  trance,  y  por 
fin  ganó  la  opuesta  orilla  coa  mucha  pena  y  dificultad; 
mayormente  porque  el  terreno  era  resbaladizo.  Luego  (pie 
pasó,  se  trabo  un  combate  encarnizado;  porque  los  enemi- 
gos cargaron  en  seguida,  antes  de  que  tuviesen  tiempo 
para  formarse  en  batalla,  y  los  atacaron  entre  espantosos 
gritos,  uniéndose  bien  los" caballos,  lanzando  primero  las 
javalinas,  y  recurriendo  luego  á  las  espadas.  En  medio  del 
combate  se  echaron  sobre  el  rey  varios  pelotones,  porque 
era  fácil  distinguirle  y  conocerle  entre  los  demás,  por  su 
escudo  y  el  penacho  de  su  almete  que  colgaba  auna  y 
otra  parte  de  su  cabeza  con  plumas  blancas.  Recibió  en 
la  coraza,  sin  penetrarla,  un  golpe  dojavalina,  y  dirigién- 
dose contra  él  Roesacesy  Spilhridales,  dos  de  los  princi- 
pales gefesde  los  persas,  el  rey  se  desentendió  de  uno,  y 
marchando  recto  á  Roesaecs,  que  estaba  cubierto  cou  una 
buena  coraza,  le  dió  tan  gran  golpe  con  la  javalina,  que  se 
le  rompió  en  la  mano,  y  hubo  de  recurrir  á  Ja  espada;  pe- 
ro habiéndose  vuelto  á  juntar  los  dos  ge-fes,  SpHhridales 
se  le  acercó  por  el  flanco,  se  puso  en  pie  sobre  los  estri- 
bos y  le  dió  tan  gran  golpe  con  su  hacha  berberisca,  que 
le  cortó  la  cimera  del  almete  y  una  parle  del penacho,  has- 
ta tocar  casi  en  los  cabellos;  mas  queriendo  repetir  el  gol- 
pe, le  previno  el  gran  Clilo,  y  le  atravesó  el  cuerpo  con 
una  partesana,  y  cayó  en  tierra  al  mismo  tiempo  que  Roe- 
saces,  muerto  de  una  estucada  por  Alejandro.  Mientras  la 
caballerí  a  peleaba  con  tal  denuedo,  pasó  el  rio  la  infan  te- 
ría de  Macedonia,  y  entonces  se  regularizó  el  combate  poT 
una  y  otra  parle;,  pero  la  de  los  persas  no  pudo  resistir  por 
mucho  tiempo,  y  se  puso  en  huida  inmediatamente,  escep- 
to  los  griegos  que  estaban  al  servicio  del  rey  de  Persia, 
los  cuales  se  retiraron  ordenadamente  pidiendo  cuartel. 
En  esta  jornada,  Alejandro,  que  fué  el  pri  mero  en  vadear 
el  rio,  llevado  mas  de  su  audacia  que  del  consejo,  perdió 
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el  caballo  herido  de  muerte  por  una  eslocada  que. le  dieron 
en  los  lujares.  Este  caballo  no  era  Encéfalo,  sino  olro,  y 
toda  la  genio  que  perdió  el  rey  fué  parque  quiso  obstina- 
damente balirse  en  uri  puente  con  hombres  tan  aguerri- 
dos y  desesperados.  Los  bárbaros  perdieron  en  esta  pri- 
mera batalla  veinte  mil  infantes  y  dos  mil  quinientos  ca- 
ballos, y  Alejandro  perdió,  según  escribe  Aristóbulo  trein- 
ta y  cuatro  entre  muertos  y  heridos,  entre  ellos  doce  peo- 
nes, á  quienes  hizo  Alejandro  levantar  estatuas  de  bronce 
hechas  por  Lisipo,  y  queriendo  participar  esta  victoria  á 
los  griegos,  mandó  á  los  atenienses  trescientos  escudos 
ganados  en  la  batalla,  y  ademas  otros  despojos,  llevando 
la  siguiente  honrosa  inscripción:  Alejandro,  hijo  de  Filipo, 
y  los  griegos,  escoplo  los  lacedemonios,  han  conquistado 
este  bolin  á  los  bárbaros  habitantes  del  Asia. 

Nota  C.  pag.  338. 

Traducción  del  convenio  celebrado  entre  el  capitán,  Dimitri 
y  Mr.  de  Chateaubriand  (1). 

Por  el  presente  convenio,  declara  oí  Hadgi  Policarpo 
de  Lázaro  Gaviarzi,  fletador  de  la  polacra  llamada  San  luán, 
mandada  por  el  capitán  Dimilri  Sterio  de  V.allo,  con  pa- 
bellón otomano,  para  llevar  á  los  peregrinos  griegos  de 
aquí  á  Jaffa,  haber  hoy  contratado  con  Mr.  de  Chateau- 
briand el  cederle  un 'pequeño  camarote  en  el  susodicho 
huque,  en  donde  puedan  alojarse  él  y  dos  criados.  Otro  sí: 
se  le  dará  lugar  en  la  chimenea  del  capitán  para  su  cocina 
particular.  Se  le  proveerá  de  agua  cuando  tenga  necesi- 
dad, y  se  le  prestará  lodo  servicio  que  sea  indispensable 
para  contentarle  durante  su  viage,  sin  permitir  que  se!e 
ocasiono  molestia  alguna  durante  su  permanencia  abordo. 
Por  flete  de  su.  pasage  y  abono  de  todo  servicio  se  han 
convenido  en  la  suma  de  setecientas  piastras,  número  100, 
que  Mr.  Chateaubriand  ha  entregado  á  dicho  Policarpo, 
el  cual  declara  haberlas  recibido;  según  lo  cual  el  capitán 

11)  Esta  traducción  bárbara  es  del  intérprete  franco  en  Constan— 
tinopla. 
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no  debe  ni  podrá  exigir  otra  cosa  de  él,  ni  aqui  ni  á  su  lle- 
gada á  Jaffa,  ni  cuando  deba  desembarcar. 

Por  tanto,  el  fletador  y  el  capilan  se  obligan  á  obser- 
var y  cumplir  las  precedentes  condiciones  en  que  se  han 
convenido,  y  los  dos  firman  el  presente  convenio,  que  de- 
be valeren  todo  tiempo  y  lugar. 

Constantinopla  6  de  setiembre  de  1806. 

HAgdi  Policaupo  de  Lazauo, 

Fletador. 

Capitán  Dimitki  Agro 

El  susodicho  capitán  se  ha  obligado  con- 
migo á  no  detenerse  mas  que  un  dia 
delante  de  los  Dardanclos  y  Scio. 

Hadgi  Policarpo  de  Lazauo. 

Nota  D.  taü.  357. 

«Llegado  á  la  isla,  dijo  Telémaco,  sentí  un  aire  agra- 
dable que  á  la  vez  laxaba  la  fibra  inclinnndo  á  la  pereza, 
é  inspiraba  alegría  y  liviandad;  y  noté  hallarse  casi  incul- 
ta la  campiña,  sin  embargo  de  ser  aquella  tierra  natural- 
mente fértil, -lo  cual  me  hizo  conocer  ser  sus  naturales 
poco  laboriosos.  Por  todas  parles  vi  al  bello  sexo  que 
adornado  con  desenvoltura  se  dirigía  al  templo  de  Venus, 
entonando  cánticos  en  loor  de  esta  diosa,  y  en  cuyos  ros- 
tros sobresalían  á  la  vez  la  belleza,  las  gracias,  el  gozo  y 
la  sensualidad;  mas  su  gracia  era  afectada,  pues  no  se 
descubría  aquella  noble  sencillez,  aquel  insinuante  pudor 
que  forma  la  mayor  hermosura.  Su  aire  muelle  y  afemina- 
do, el  artificio  estudiado  de  sus  rostros,  los  vanos  adornos, 
paso  lánguido,  miradas  que  parecían  buscar  al  sexo  opues- 
to, rivalidad  por  inspirar  vehementes  pasiones,  y  en  una 
palabra,  todo  era  en  ellas  despreciable,  y  esforzándose 
para  agradar,  dejaban  de  agradarme. 

«Condujéronme  al  templo  de  Citeres  dedicado  á  Venus, 
en  el  cual,  y  en  los  de  Idaliay  Pafos,  se  la  adora  particu- 
larmente, aunque  tiene  oíros  muchos  en  aquella  isla.  Era 
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el  templo  de  mármol,  y  su  forma  de  un  perfecto  peristilo, 
sus  columnas  de  tal  grosura  y  elevación,  que  hacian  ma- 
gestuoso  el  edificio.  Sobre  el  arquitrabe  y  el  friso  sobre- 
salían en  cada  una  do  sus  fachadas  grandes  medallones, 
en  donde  se  veían  esculpidas  de  bnjo  relieve  las  aventu- 
ras mas  agradables  do  aquella  deidad;  y  á  todas  lloras  ha- 
jjia  á  la  puerta  del  templo  multitud  de  personas  que  lle- 
gaban á  él  á  presentar  sus  ofrendas. 

«Jamas  se  degüella  víctima  alguna  en  el  recinto  de 
aquel  lugar  sagrado,  ni  se  quema  tampoco  como  en  otros 
templos  Ta  grasa  de  los  toros,  ni  se  derrama  su  sangre; 
y  solamente  se  presentan  ante  el  altar  las  víctimas  que  se 
ofrecen,  sin  que  pueda  hacerse  de  ninguna  que  no  sea 
nueva,  blanca  y  sin  defecto  ni  mancha,  cubiertas  siempre 
de  bandas  de  purpura  bordadas  de  oro,  dqrados  sus  cuer- 
nos y  adornados  de  ramilletes  de  olorosas  flores,  y  des- 
pués de  haber  sido  presentadas  delante  del  altar,  las  con- 
ducen a  un  sitio  retirado,  en  donde  las  degüellan  para 
que  sirvan  en  los  fesiines  de  los  sacerdotes  de  la  diosa. 

«Ofrecen"  también  toda  clase  de  aguas  olorosas,  y  vino 
mas  dulce  que  el  néctar.  Los  sacerdotes  visten  largas  tú- 
nicas blancas,  con  cinlurones  da  oro  y  franjas  déla  misma 
clase  en  la  falda  de  ellas.  Dia  y  noche  queman  en  los  al- 
tares los  mas  esquisitos  perfumes  del  Oriente,  los  cuáles 
forman  una  densa  nube  que  se  eleva  hasta  el  cielo.  Pen- 
den festones  de  las  columnas  del  templo,  son  de  oro  lodos 
los  vasos  que  sirven  para  los  sacrificios,  y  ciñe  su  recinto 
un  bosque  sagrado  de  mirtos.  Solo  pueden  presentar  las 
víctimas  á  los  sacerdotes  y  atreverse  á  encender  el  fuego 
en  los  altares,  los  jóvenes  varones  ú  las  hembras  de  es- 
tráordinaria  belleza;  mas  deshonran  aquel  magnífico  tem- 
plo la  disolución  y  la  impudencia.»  (Telémaco.) 

Nota  E.  pag.  446. 

Esta  cita  formaba  parte  de  texto  en  las  dos  primeras 
ediciones. 

«Todo  el  ámbito  de  Jerusalon  está  rodeado  de  montes 
elevados;  pero  los  sepulcros  de  la  familia  de  David,  cuyo 
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lugar  se?  ignora,  deben  colocarse  en  el  monle  Sion,  Con 
efecto,  hace  quince  años,  habiéndose  desplomado  uno  de 
los  muros  del  templo,  que,  como  ya  lie  dicho,  está  en  el 
monle  de  Sion,  mandó  el  patriarca  ;i  un  sacerdote  que  lo 
reparase  con  las  piedras  que  se  encontraban  en  los  ci- 
mientos de  las  murallas  de  la  antigua  Sion.  Para  ello  tra- 
tó dicho  sacerdote  con  cerca  de  veinte  obreros,  entrólos 
cuales  había,  dos  queorau  amigos, y  vivian  niuyunidos:  uao 
de  elios  llovó  cierto  dia  al  otro  á  su  casa  para  darle  de  al- 
morzar; y  volviendo  al  trabajo  después  de  haber  comido 
juntos,  el  inspector  de  la  obra  Ies  preguntó  por  qué  habían 
tardado  tanto,  A  lo  cual  contestaron  que  com pensarían! esta 
falta  con  una  hora  mas  de  trabajo.  Cuando  los  demás  tra- 
bajadores se  fueron  á  comer,  y  estos  se.  ocupaban  en  el 
trabajo  eslraordúiario  que  habían  prometido,  levantaron 
nna  piedra  que  cerraba  la  abertura  de  uña  cueva,  y  se 
dijeron  uno  á  otro:  veamos  si  hay  ahí  bajo  algún  tesoro 
escondido.  Entraron  y  encontraron  un  palacio  sostenido 
por  columnas  de  mármol,  y  cubierto  de  láminas  de  oro  y 
de  plata.  A  la  parte  anterior  había  una  mesa,  sobre  la  cual 
se  veia  un  cetro  y  una  corona:  aquel  era  el  sepulcro  da 
David,  rey  de  Israel;  el  de  Salomón,  con  los  mismos  orna- 
mentos, estaba  á  la  izquierda,  como  igualmente  otros  mu- 
chos reyes  de  Judá,  déla  familia  de  David,  que  habían  si- 
do sepultados  en  aquel  Jugar.  También  se  encontraron  al- 
gunos cofres  cerrados;  pero  todavía  se  ignora  lo  que  con- 
tenían. Queriendo  los  dos  trabajadores  penetrar  en  el  pa- 
lacio,  se  levantó  un  torbellino  de  viento,  que  entrando 
por  la  abertura  de  la  cueva  los  derribó  en  el  suelo,  en 
donde  permanecieron  como  muertos  basta  la  noche.  Otro 
soplo  de  viento  los  despertó,  y  oyeron  una  voz  parecida  á 
la  de  un  hombre  que  les  dijo:  Levanlaos,  y  salid  de  estesi- 
tio.  El  espanto  de  que  se  bailaban  poseídos,  los  hizo  reti- 
rar apresuradamente,  y  refirieron  lo  que  Ies  había  suce- 
dido al  patriarca,  el  cual  hizo  que  lo  repitiesen  en  pre- 
sencia de  Abraham  de  Constantinopla,  el  fariseo  llamado 
el  Pío,  que  so  bailaba  entonces  en  Jerusalen.  Habíale  en- 
viado á  llamar  para  preguntarle  cual  era  su  opinión  en 
aquel  suceso,  alo  que  respondió  que  aquel  sitio  era  el 
panteón  de  la  familia  de  David,  erigido  por  los  reyes  de 
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Jndá.  Al  dia  siguiente  se  encontraron  aquellos  dos  hom- 
bres en  sus  camas  gravemente  enfermos  por  el  miedo  que 
habían  pasado,  y  no  quisieron  volver  por  ningún  precio  á 
aquel  lugar,  asegurando  que  a  ningún  mortal  le  era  per- 
mitido penetraren  un  lugar,  cuya  entrada  prohibía  Dios; 
y  en  su  consecuencia  fué  cerrada  por  orden  del  patriarca, 
y  hasta  ahora  ha  permanecido  oculta.» 

Esta  historia  parece  una  reproducción  déla  que  refie- 
re Josefo  hablando  del  mismo  sepulcro. 

Habiendo  intentado  Herodes  el  Grande  abrir  el  féretro 
de  David,  salió  de  él  una  llama,  que  le  impidió  llevar  ade- 
lante su  designio. 

Nota  F.  pag.  452. 

Esta  cita  estaba  comprendida  en  el  texto;  en  las  dos 
primeras  ediciones. 

«Apenas,  dice  Masillon,  el  alma  santa-del  Salvador  hu- 
bo aceptado  el  ministerio  sangriento  de  nuestra  reconci- 
liación, cuando  ya  la  justicia  de  su  padre  empezó  i  mirar- 
le como  un  hombre  de  pecado.  Desde  entonces  ya  novió 
en  él  á  su  hijo  amado,  en  quien  habia  colocado  todas  sus 
delicias,  sino  que  solo  vió  una  hostia  de  espiacion  y  de 
cólera,  cargada  con  todas  las  iniquidades  del  mundo,  y  á 
la  que  no  pocha  dispensarse  de  inmolará  toda  la  severi- 
dad de  su  venganza.  Y  desde  aquel  momento,  lodo  el  peso 
de  su  justicia  empezó  á  caer  sobre  aquella  alma  pura  é 
inocente;  y  aqui  es  donde  Jesucristo,  como  verdadero  Ja- 
cob, va  á  Jochar  lodala  noche  contra  la  cólera  del  mismo 
Dios,  y  á  consumar  anticipadamente  su  sacrificio;  pero  de 
una  manera  tanto  mas  dolorosa,  cuanto  que  su  alma  san- 
ta va  á  espirar,  por  decirlo  asi,  bajo  los  golpes  de  la  justi  - 
chvde  uu  Dios  irritado,  al  paso  que  en  el  Calvario  solo 
será  entregada  al  furor  y  al  poder  de  los  hombres  .  ■  .  . 


«El  alma  del  Salvador,  lleno  de  gracia,  de  verdad  y 
de  luz,  ye  el  pecado  en  todo  su  horror;  ve  el  desorden,  la 
injusticia,  el  borrón  indeleble  del  género  humano;  vo  sus 
deplorables  consecueucias;  la  muerte,  la  maldición,  la 
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ignorancia,  el  orgullo,  la  corrupción,  todas  las  pasiones 
que  nacieron  de  aquel  fatal  origen,  y  se  hallan  derrama- 
das por  toda  la  tierra.  En  este  momento  doloroso  se  le 
presenta  la  duración  de  todos  los  siglos;  y  desde  la  sangre 
de  Abel,  hasta  el  úl limo  dia,  solo  ve  sobre  la  lierra  una 
serie  no  interrumpida  de  crímenes;  recorre  la  espantosa 
historia  del  universo,  y  nada  se  le  oculta  de  cuanto  pue- 
de contribuir  á  aumentar  el  horror  de  su  tristeza:  mira  es- 
■  tableeidas  entre  los  hombres  !as  supersticiones  mas-absur- 
das; borrado  el  conocimiento  de  su  padre;  erigidos  en  di- 
vinidades los  crímenes  infames;  los  adulterios,  los  inces- 
tos, las  abominaciones,  tener  templos  y  altares  propios; 
la  impiedad  y  la  irreligión  abrazaba  por  los  mas  modera- 
dos y  prudentes.  Si  mira  hacíalos  siglos  cristianos,  descu- 
bre en  ellos  los  futuros  males  de  su  iglesia,  los  cismas,  Jos 
errores,  las  disensiones  que  debían  destrozar  el  precioso 
misterio  de  su  unidad,  las  profanaciones  de  sus  altares,  el 
indigno  uso  de  los  sacramentos,  la  estincion  casi  total  de 
su  fe,  y  restablecidas  entre  sus  discípulos  las  corrompidas 

costumbres  del  paganismo  

«No  pudiendo,  pues,  esla  alma  santa  sobrellevar  el  pe- 
so de  sus  niales,  y  detenida  por  otra  parte  en  su  cuerpo 
por  el  rigor  de  la  justicia  Divina,  triste  basta  la  muerte,  y 
no  pudiendo  morir,  imposibilitada  de  acabar  sus  nenas  ni 
de  poder  sufrirlas,  parece  que  combale  con  el  desfalle- 
cimiento y  los  dolores  de  su  agonía  contra  la  muerte  y 
contra  la  vida;  y  un  sudor  de  sangre  que  baja  hasta  el 
suelo,  es  el  triste  fruto  de  sus  penosos  esfuerzos:  Et  factus 
est  sudor  ejus  sicut  gustta;  sani/uinis  decurreniis  in  teiram. 
Padre  justo,  ¿todavía  sé  necesitaba  sangre  en  este  sacrifi- 
cio interior  de  vuestro  bijo?  ¿No  basta  que  deba  ser  der- 
ramada por  sus  enemigos?  ¿Es  menester  que  vuestra  jus- 
ticia se  apresure,  por  decirlo  asi,  á  verla  derramar?» 

Nota  G.  pao.  4S2. 

Esta  cita  formaba  parte  del  texto  de  las  dos  primeras 
ediciones. 


La  destrucción  de  Jerusalen,  anunciada  y  llorada  por 
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Jesucristo,  merece  cierlamenle  que  nos  detengamos  en 
ella.  Escuchemos,  pues,  á  Joseíb,  testigo  presencial  de  es- 
te acontecimiento.  Tomada  la  ciudad,  un  soldado  paso 
fuego  al  templo. 

«Mientras  el  fuego  devoraba  de  este  modo  aquel  tem- 
plo magnífico,  los  soldados,  ansiosos  de  robar,  mataban  á 
cuantos  encontraban,  sin  consideración  á  la  edad  ni  ála 
condición.  Los  ancianos  y  los  niños,  los  sacerdotes  y  los 
legos,  todos  eran  pasados  á  cuchillo;  todos  se  encontraban 
confundidos  en  aquella  carnicería  general,  sin  que  fuesen 
tratados,  con' mas  humanidad  los  que  suplicaban,  que  los 
que  tenían  aliento  para  defenderse  hasta  el  último  trance. 
Los  gemidos  de  ¡os  moribundos  se  mezclaban  entre  los  es- 
tallidos del  fuego,  que  por  todas  partes  penetraba;  y  el  in- 
cendio de  un  edificio  tan  vasto,  unido  á  la  elevación  en 
que  tenia  su  asiento,  hacían  creer  á  los  que  no  le  veían  si- 
no de  muy  lejos,  que  estaba  ardiendo  toda  la  ciudad. 

«No  puede  imaginarse  cosa  mas  terrible  que  el  ruido- 
que  por  todas  partes  resonaba;  porque  ¿cuál  no  debía  ser 
el  que  harían  en  su  furor  las  legiones  romanas?  ¿Quégri— 
tos  no  lanzaban  los  facciosos  que  se  veian  rodeados  por  to- 
das partes  de  hierro  y  de  fuego?  ¿Cuáles  no  serian  los  la- 
mentos del  pobre  pueblo,  que  hallándose  entonces  en  el 
templo,  estaba  tan  poseído  de  espanto,  que  queriendo 
huir  se  arrojaba  en  medio  de  los  enemigos?  ¡Y  qué  con- 
fusas voces  no  levantaba  hasta  el  cielo  la  multitud  de  los 
que  desde  encima  de  la  montaña  opuesta  al  templo  con- 
templaban un  espectáculo  tan  espantosol  Aquellos  mismos 
á  quienes  el  hambre  habia  reducido  á  tal  estremidad,  que 
ya  la  muerte  estaba  pronta  á  cerrarles  para  siempre  los 
ojos,  al  ver  el  incendio  del  templo,  reunían  las  pocas  fuer- 
zas que  les  quedaban  para  lamentar  aquella  estraordina— 
ría  calamidad;  y  el  eco  de  los  montes  circunvecinos,  y  del 
país  que  está  ála  otra  parte  del  Jordán,  aumentaba  toda- 
vía aquel  ruido  horrible;  pero  por  muy  espantoso  qne 
fuese,  lo  Aran  mas  todavía  los  males  que  le  causaban.  El 
fnego  que  devoraba  el  templo  era  tan  grande  f  tan  violen- 
to, que  hasta  los  cimientos  del  monte  en  que  se  hallaba 
edificado,  parecía  que  estuviesen  ardiendo.  La  sangre  cor- 
ría con  tal  abundancia,  cual  si  quisiera  disputar  al  fuego 
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su  dominio.  El  número  de  los  muertos  era  superior  al 
de  los  que  los  sacrificaban  á  su  cólera  y  á  su  venganza; 
el  piso  estaba  cubierto  de  cadáveres,  y  los  soldados  cor- 
riao  sobre  ellos  para  seguir  por  un  camino  tan  horrible  ¡i 
los  que  huian  


«Cuatro  años  antes  de  principiarla  guerra,  cuando  Je- 
rusalen  se  hallaba  aun  en  el  seno  de  la  paz  y  de  ja  abun- 
dancia, Jesús,  hijo  de  Anani,  que  era  un  simple  paisano 
que  había  venido  á  la  fiesta  de  los  tabernáculos,  que  se 
celebra  todoslos  años  en  el  temploen  honor  de  Dios,  empe- 
zó á  gritar:  «Voz  del  Oriente,  voz  delOccidente,  voz  délos 
cuatro  vientos,  voz  contra  Jerusalen  y  contra  el  templo, 
voz  contra  los  recién  casados,  voz  contra  todo  el  pueblo.» 
Y  no  cesaba  dia  y  noche  de  recorrer  la  ciudad  repitiendo 
lo  mismo.-  Algunas  personas  de  calidad,  no  pudiendo  su- 
frir palabras  de  tan  mal  agüero,  le  hicieron  prender  y  dar 
muchos  azotes.  

«Masá  cada  golpe  que  le  daban,  repetía  con  voz  las- 
timera y  lamentable:  «¡Ay!  ¡ay  de  Jerusalen!»  

«Llegado  el  sitio  de  Jerusalen,  se  vid  el  efecto  de  sus 
predicciones.  Entonces,  corriendo  alrededor  de  los  muros 
de  la  ciudad,  se  puso  á  gritar  de  nuevo:  «¡Ay!  ¡ay  de  la 
ciudad!  ¡Ay  del  pueblo!  ¡Ay  del  templo!»  Y  habiendo  aña- 
dido: «Y.  ¡ay.de  mí  mismo!»  cayó  sobre  él  una  piedra  lanza- 
da por  una  máquina,  y  le  derribó  en  el  suelo,  en  donilo 
murió  profiriendo  las  mismas  palabras.» 

Nota  H.  pag.  íb'í 

«Se  verá,  dice  el  mismo  Masillon,  al  Hijo  del  Hombre 
que  desde  lo  alto  délos  aires  recorre  con  los  ojos  los  pue- 
blos y  las  naciones,  confundidos  y  reunidos  i  sus  pies,  le- 
yenda en  este  espectáculo  la  historia  del  universo,  esto  es, 
de  las  pasiones  ó  de  las  virtudes  de  los  hombres:  se  le  ve- 
rá reunir  isas  elegidos  de  los  cuatro  vientos,  elegirlos  de 
todalertguav'de  todo  estado,  de  toda  nación;  reunirá  los 
hijos  de  Israel  dispersos  por  todo  el  universo;  esponerla 


NOTAS.  AííS- 

historia  secreto  de  un  pueblo  santo  y  nuevo;  presentar  en 
la  escena  algunos  héroes  de  la  fé,  hasta  entonces  desco- 
nocidos del  mundo,  y  no  distinguir  ya  los  siglos  por  las 
victorias  de  los  conquistadores,  el  establecimiento  o  la  de- 
cadencia de  los  imperios,  la  civilización  ó  la  barbarie  de 
los  tiempos,  ni  los  grandes  hombres  que  cada  edad  ha  pro- 
ducido; sino  por  los  diversos  triunfos -de  la  gracia,  por  las 
victorias  ocultas  de  los  justos  sobre  sus  pasiones,  por  el 
establecimiento  de  su  reino  eu  un  corazón,  por  la  heroica 

fortaleza  de  un  ñel  perseguido   .  . 

((Ordenada'  asi  la  disposición  del  universo;  separados 
de  esta  manera  todos  los  pueblos  de  la  tierra;  inmóvil  ca- 
da uno  en  el  lugar  que  le  haya  correspondido;  pintados  en 
el  semblante  de  los  unos  la  sorpresa,  el  terror,  la  desespe- 
ración y  la  confusión,  y  en  el  de  los  otros  la  alegría,  lase- 
renidad  y  la  confianza;  levantados  los  ojos  de  los  justos  ha- 
cia el  Hijo  del  Hombre,  de  donde  esperan  su  salud,  y  los 
de  los  impíos  fijos  de  un  modo  espantoso  sobre  la  tierra,  y 
penetrando  casi  los  abismos  con  sus  miradas,  como  para 
descubrir  ya' en  ellos  el  lugar  que  les  está  destinado.» 

Nota  I.  pag.  45b. 

Esta  cita  formaba  parte  del  texto  de  las  dos  primeras 
ediciones. 

Toda  esta  historia  la  recopila  Bossuet  en  algunas  pági- 
nas; mas  estas  páginas  son  sublimes. 

«Sin  embargo,  la  envidia  de  los  fariseos  y  de  los  sa- 
cerdotes le  conduce  á  un  suplicio  infame;  sus  discípulos 
le  abandonan;  uno  de  ellos  le  vende;  y  el  primero,  el  mas 
celoso  de  todos,  le  niega  por  tres  veces.  Acusado  ante  el 
consejo,  honra  hasta  el  fin  el  ministerio  de  los  sacerdotes, 
y  contesta  en  términos  precisos  al  pontífice  que  le  inter- 
rogaba jurídicamente;  mas  era  llegado  el  momento  en  que 
debia  ser  reprobada  la  sinagoga:  El  pontífice  y  todo  el 
consejo  condenan  á  Jesucristo  porque  decía  ser  el  Cristo 
hijo  de  Dios.  Entréganle  á  Poncio  Pilatos,  presidente  ro- 
mano: este  juez  conoce  su  inocencia;  mas  la  política  y  el 
ínteres  le  nacen  obrar  contra  su  conciencia;  y  eljus- 
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de  buen  grado  si  le  daban  seguridad,  á  lo  que  le  contes- 
taron que  le  liarían  bajar  por  fuerza,  pues  ya  no  estaba  en 
Damieta;  y  luego  empezaron  á  echar  fuego  griego  sobre  la 
torre,  y  como  esta,  según  ya  be  dicho,  estaba  formada  de 
tablas  de  pino  y  de  lienzo,  quedó  al  momento  abrasada;  y_ 
por  cierto  que  jamás  he  visto  un  fuego  mas  hermoso  é 
instantáneo.  Cuando  el  sultán  se  vio  acosado  por  el  fuego, 
bajó  por  la  vía  del  Prael,  de  que  ya  tengo  hablado,  y  echó 
á  correr  hácia  el  rio;  y  cuando  huia,  uno  de  los  caballeros 
de  la  Haulegua  le  hirió,  metiéndole  una  gran  espada  por 
las  costillas;  e!  soldán  se  arrojó  en  el  rio  con  la  espada  cla- 
vada: y  lanzándose  tras  él  nueve  caballeros,  le  mataron 
dentro  del  rio,  muy  cerca  de  nuestra  galera.  Luego  que 
el  soldán  fué  muerto,  uno  de  dichos  caballeros,  que  se  lla- 
maba Faracalaie,  le  abrió,  le  sacó  el  corazón,  y  dirigién- 
dose donde  estaba  el  rey,  con  la  mano  aun  ensangrenta- 
da, le  preguntó:  «¿Qué  me  darás  por  haber  muerto  á  tu 
enemigo,  que  si  hubiera  vivido  te  hubiera  hecho  morirá 
ti?»  A  cuya  pregunta  no  contestó  una  sola  palabra  el  buen 
rey  San  Luis.» 

Nota  K.  pao.  471. 

Esta  citu  formaba  parte  del  texto  de  las  dos  primeras 
ediciones. 

Merece  trascribirse  el  cuadro  del  reino  de  Jerusalen 
que  trazó  el  abate  Guénée;  porque  seiia  temeridad  el  que- 
rer mejorar  una  obra  que  solo  peca  por  algunas  omisiones 
voluntarias,  y  en  la  cual  el  autor,  no  pudiendo  sin  duda 
decirlo  todo,  se  contentó  con  indicar  los  rasgos  principales. 

«Este  reino,  dice,  se  estsndia  de  Poniente  á  Levante, 
desde  el  mar  Mediterráneo  hasta  el  desierto  de  la  Arabia, 
y  del  Mediodía  al  Norte,  desde  el  fuerte  de  Haro,  mas  allá 
del  torrente  de  Egipto,  hasta  el  rio  que  corre  entre  Berito 
y  Biblos;  y  de  consiguiente,  comprendía  desde  luego  las 
tres  Palestinas,  que  lenian  por  capitales,  la  primera  á  Je- 
rnsalen,  la  segunda  á  Cesárea  marítima,  y  la  tercera  i 
JJethsan,  después  Nazaret;  abrazaba  ademas  todo  el  pais 
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de  los  filisteos,  toda  la  Fenicia,  con  la  segunda  y  tercera 
Arabia,  y  algunas  partes  de  la  primera, 

«Este  estado  tenia  dos  gefes,  el  patriarca,  que  era  el 
señor  espiritual,  y  el  rey,  que  era  el  señor  temporal. 

«La  jurisdicción  del  patriarca  se  estendia  á  los  cualro  , 
arzobispados  de  Tiro,  Cesárea,  Nazaret  y'  Krak;  y  tenia 
por  sufragáneos  los  obispos  de  Betlem,  de  Lido,  y  de  He- 
bron;  también  dependían  de  él  los  seis  abades  de  Monte 
Sion,  de  la  Latina,  del  Templo,  de  Monte  Olívete,  de  Jo- 
safat  y  de  San  Samuel,  el  prior  del-  Santo  Sepulcro,  y  las 
tres  abadesas  de  Nuestra  Señora  la  Grande,  Santa  Ana  y 
San  Ladre. 

«Los  arzobispados  tenían  por  sufragáneos:  el  de  Tiro, 
los  obispos  de  Uerito,  Sidon,  Paneas  y  Tolemaida;  el  de 
Cesárea,  el  obispo  de  Sebaste;  el  de  Nazaret,  el  obispo  de 
Tiberiadesy  el  prior  de'MonteTabor;  el  delírak,  el  obis- 
po del  Monte  Sinaí. 

«Los  obispos  de  San  Jorge,  Lydo  y  Ancre,  tenían  bajo 
su  jurisdicción:  el  primero  los  dos  abades  de  San  José  de 
Arimatea  y  San  Habacuc,  los  dos  priores  de  San  Juan 
Evangelista  y  de  Santa  Catalina  de  Monte  Gisart,  con  la 
abadesa  délas  Tres-Sombras;  el  segundo  la  Trinidad  y  las 
Arrepentidas. 

«Todos  estos  obispados,  abadías,  cabildos  y  conventos 
de  hombres  y  de  mugeres,  parece  poseyeron  muchos  bie- 
nes, si  hemos  de  juzgar  por  las  tropas  que  estaban  obliga- 
dos á  suministrar  al  estado.  Tres  órdenes  sobre  todo,  que 
eran  á  la  vez  religiosas  y  militares,  se  distinguían  por  su 
opulencia,  y  tenían  en  el  país  tierras  considerables,  ciu- 
dades y  castillos. 

«Ademas  de  los  dominios  que  el  rey  poseía  en  propie- 
dad, como  Jerusalen,  Naplusa,  Acre,  Tiro  y  sus  dependen 
cías,  se  contaban  en  el  reino  cuatro  grandes  baronías,  qua 
comprendían:  la  primera  los  condados  de  Jaffa  y  de  Asca- 
lon,  con  las  señorías  de  Rama,  Miravel  é  lbelain;  la  se- 
gunda el  principado  de  Galilea;  la  tercera  las  señorías  de 
«y  .  '  Vesarea  Y  Belhsan;  la  cuarta  las  señorías  de  Krak, 
JMqntreal  y  Hebron.  El  condado  de  Trípoli  formaba  un 
principado  aparte,  dependiente,  pero  distinto  del  reino  de 
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«Una  de  las  primeras  atenciones  de  los  reyes,  había  si- 
do el  dar  un  código  á  sos  pueblos.  Algunos  hombres  sa- 
bios recibieron  el  encargo  de  recopilar  las  principales  le- 
yes c!e  los  diferentes  países  de  donde  procedían  los  cruza- 
dos, y  formar  con  ellas  un  cuerpo  de  legislación,  con  ar- 
reglo al  cual  debía  juzgarse  en  todos  los  negocios,  tanio 
civiles  eomo  criminales.  Estableciéronse  dos  tribunales  de 
justicia;  el  alto  para  los  nobles  y  el  otro  para  lodo  el  osla- 
do llano.  A  los  sirios  se  les  coneedió  que  fuesen  juzgados 
por  sus  propias  leyes. 

«Los  diferentes  señores,  tales  como  los  condes  de  Jaffa, 
los  señores  de  Ibelain,  Cesaréa,  Caifas,  Krak,  el  arzobis- 
po de  Nazaret,  etc.,  tuvieron  también  sus  tribunales  de 
justicia;  y  las  principales  ciudades,  como  Jerusalen,  Na- 
plusa,  Acre,  Jaffa,  Cesárea,  JJelhsan,  Hebron,  Cades,  Li- 
do,  Asar,  Paneas,  Teberiades,  Nazaret,  etc.,  sus  tribuna- 
les y  jurisdicción  urbana.  Las  justicias  señoriales  y  urba- 
nas, en  número  de  veinte  á  treinta  de  cada  especie,  se 
aumentaron  á  proporción  que  el  estado  se  engrandecía. 

Las  baronías  y  sus  dependencias  estaban  obligadas  á 
contribuir  con  dos  mil  soldados  de  á  caballo:  las  ciudades 
de  Jerusalen,  Acre  y  Naptusa  debían  presentar  seiscien- 
tos sesenta  y  seis,  y  ciento  y  trece  sargentos;  las  ciu- 
dades de^Tiro,  Cesárea,  Ascalon  y  Tiberiades  mil  sar- 
gentos. 

Las  iglesias,  obispos,  abades,  cabildos,  etc.,  debían  su- 
ministrar cerca  de  siete  mil,  á  saber:  el  patriarca,  la  igle- 
sia del  Santo  Sepulcro,  el  obispo  de  Tiberiades  y  el  abad 
4e  Monte  Tabor,  seiscientos  cada  uno;  el  arzobispo  de  Ti- 
ro y  el  obispo  de  Tiberiades,  quinientos  cincuenta  cada 
uno;  los  obispo  de  Lido  y  de  Betlem,  doscientos  cada  uno, 
y  asi  lodos  los  demás  á  proporción  de  sus  dominios. 

«Reunidas  todas  las  tropas  del  estado,  formaban  al 
principio  un  ejército  de  diez  ó  doce  mil  hombres,  que  se 
aumentó  en  lo  sucesivo  basta  quince  mil;  y  cuando  Lu- 
sinan  fué  derrotado  por  Saladino,  su  ejército,  formado  lodo 
•de  tropas  del  reino,  subia  á  cerca  de  veinte  y  dos  mil 
bombres. 

■a A  pesar  délos  gastos  y  de  las  pérdidas  que  ocasiona- 
ban unas  guerras  casi  continuas,  los  impuestos  eran  mo- 
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derados,  reinaba  la  abundancia  en  el  país,  se  multiplicaba 
el  pueblo,  los  señores  hallaban  en  sus  feudos  bastante  in- 
demnización de  lo  quehabian  dejado  en  Europa,  y  el  mis- 
mo Balduiuo  del  Burgo  no  echó  menos  por  largo  tiempo 
su  rico  y  hermoso  condado  de  Edesa. » 
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